


CAPITULO XII.-HUESOS DE SAURIO
l. Betty y sus amigas Martina y Sofía entraron en el museo del
internado para elegir huesos de distintos animales. "-Encontré
una cola de cocodrilo -anunció Martina, triunfante-. Crearemos
un animal antediluviano, que se llamará tutifrutisaurio." En segui­
da las tres pilluelas empaquetaron los huesos.

2. Al atardecer, sin que nadie las viera, se dirigieron a las cavernas
de Galibar. Llevaban grandes fardos. Un buho abrió con asombro
sus grandes ojos al ver pasar aquel extraño desfile. Al día siguiente,
la profesora reunió a sus alumnas. "-Iremos a unas grutas muy
aburridas", dijo Dotty con voz llorosa.

(Continúa en la penúltima página.)



CA PITULO V I/. - La linda doncella blanca.

Inquieta Bobbie por la visita que le había hecho Aguila Negra
cuando le encont ró registrando su maleta, decidió ocultar ese baúl,
,con sus vesti dos de mujer, en alguna cueva del río o de la monta ña.
Comenzó por arrastrar el baúl fuera de su dormitorio, pero sus
fuerzas no le alcanzaban para objeto tan pesado.
Lobito pareció comprender esta dificultad y cogió con sus diente-
cillos una manilla del baúl. .
- H as comprendido, Lobito - murmuró B obbie, acariciando al
lobezno-o Voy a colocarte el arnés del perro de San Bernardo, y
tú arrastrarás la ca ja en el trineo. Vamos, Lob ito . . . Ya t ienes bas-

I tant e fuerza para servirme bien.
Lobi to se dejó atar con el arnés y arrast ró el baúl fuera de la ca­
baña. El trineo se deslizaba sobre la nieve, con escaso esfuerzo de
parte del lobezno.
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Bobbie enganchó a
Lobito en un trineo.

D espués de atravesar el bosque, llegaron a la montaña que bord ea­
ba el río.
Bobbie guió el t rineo por ent re las breñas que crecían en el faldeo,
y, de súbito, cayó en un hoyo y se perdió de vista.
-Solo buscó su escondite -exclamó Bobbie, riendo alegremente.
Al apartar los arbustos, la niña quedó suspensa al advertir que el
baúl había desaparecido.
-¿Lo creerás, Lobito? -dijo la hija de Joven Búfalo a su rega­
lón-. El baúl ha desaparecido. ¿Habrá caído al fondo?
Bobbie se inclinó hacia el hoyo, y, sin darse cuenta, resbaló a un
profundo foso. Lobito la siguió.
Se encontraron en un túnel subterráneo, tan bajo, que apenas po­
día mantenerse de pie la jovencita. La caverna recibía luz de al-



gunas hendiduras disimuladas por el césped que crecía en la rnon­
taña.
"¡Qué hallazgo tan magnífico! -se dijo Bobbie-. Tal vez algún
día pueda servirnos al t ío Daniel y a mí para ocultarnos de nuestros
enemigos. Por el momento, dejaré aquí mi baúl."
La caverna se extendía hasta un brazo d e r ío. Bobbie salió del sub­
t erráneo y trepó a las rocas. Por ese lado tampoco era visible la
ent rada a la caverna.
I ba ya a penetra r de nuevo a las cuevas, cuando parte de la roca
se desmoronó y arrojó a Bobbie d e cabeza al rí o.
No fu e cosa fácil para Bobbi e nadar con el p esado atavío que lle­
vaba . Sus botas de cuero y la casaca de p iel le impedían luchar
cont ra la corriente. Sin embargo, su energía venció al fin , y pudo
su b ir a la ribera.

El lobezno arrastraba
el trineo con el baúl

y con Bobbje.



-¡Qué frío! -murmuró Bobbie, tiritando--. Y no tengo ropa para
cambiarme.
Súbitamente, recordó los vestidos que contenía el baúl, y corrió a
la caverna. Aoartando las breñas, la niña llegó pronto al sitio donde
había ocultado el baúl. Lobito montaba guardia allí.
Cinco minutos después la hija de Joven Búfalo vestía una falda
verde, un jersey amarillo, y colocaba sobre su cabecita rubia una
boina de lana.
Bobbie extendió su indumentaria masculina sobre las hojas secas
de la caverna y salió a tomar el sol.
-Mi gorra de piel -exclamó de pronto Bobbie-. Se me quedó
a orillas del río. ¿Será imprudente ir a recogerla con este vestido
de mujer? No creo que haya peligro. Este sitio es muy solitario.
Mientras Lobito quedaba custodiando el baúl, Bobbie comenzó a
buscar su gorro de piel. De improviso sintió ruido entre las breñas.
Alguien transitaba por esos sitios. .. Bobbie se escabulló tras el
tronco de un roble. En ese momento silbó en el aire una flecha, que
fue a sujetar la manga de su jersey al tronco del roble.
Pies de Venado Apareció por entre los árboles.
-¿Quién es usted. doncella blanca? -preguntó asombrado el jo­
ven piel roja.
Bobbie no respondió. La voz se ahogaba en su garganta, y fue in­
menso su temor de que Pies de Venado la reconociera.
Para ocultar su rostro, Bobbie colocó la boina sobre sus ojos.
-¿Por qué no me contesta la doncella blanca? -repitió Pies de
Venado--. Yo me llamo Pies de Venado.
Bobbie retiró la flecha que sujetaba la manga y, alzando un brazo,
indicó a Pies de Venado un punto 'lejano.
El hijo de Aguila Negra miró en la dirección indicada por Bobbie,
y la niña aprovechó su momentánea distracción para huir rápida­
mente.
La abundante nieve que comenzaba a caer borró sus huellas.
En un instante Bobbie estaba dentro de la caverna y cambiaba
su traje.
La hija de Joven Búfalo vio pasar varias veces a Pies de Venado
cerca de la entrada de la caverna.
"Saldré por otro lado y buscaré manera de ponérrnele por delante"
pensó Bobbie. '
En efecto. antes de un cuarto de hora, Bobbie, acompañada del fiel
Lobito, se detenía en la cima del monte.



-¿Quién es Ud., lin­
da doncella blanca?
-preguntó Pies de

Venado.

/

Fácil le fue divisar al hijo de Aguila Negra rondando aún por la.
orilla del río.
- P ies de Venado -le gritó la valiente niñeo
El indiecito trepó apresuradamente la colina y jadeante preguntó
a Bobbie:
- ¿H a visto mi hermano Bobbie a una doncella blanca?
- ¿H ay alguna doncella blanca por aquí? -interrogó Bobbie.
- P ies de Venado estaba ejercitándose en el arco -dijo el "mu-
chacho indio-, cuando una de sus flechas se clavó en la manga de
la doncella blanca. Nunca vio Pies de Venado algo más hermoso.
Era más bonita que la luna y que las estrellas.
La vanidad de Bobbie debió sentirse satisfecha.
P ies de Venado fijó sus ojos en su amiga, y, después de un instan­
te , le preguntó: .
- ¿T iene mi hermano Bobbie una hermana?
- No, Pies de Venado. ¿Por qué me lo preguntas?
- La bonita doncella se parecía a ti. . . Tiene la misma nariz y la
mism a boca. . . Podía ser tu hermana -dijo el joven indio.
- Soy hijo único -respondió Bobbie-, pero dicen que todos los
blancos se parecen mucho. Y ahora, adiós, hermano Pies de Vena­
do. Tengo que regresar a la cabaña.
- Yo seguiré buscando a la doncella blanca -declaró Pies de Ve­
nado- oLa buscaré siempre. Estoy fascinado por su hermosura.

(CONTINUARA )
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4 S· , dida de tiempo montó en el veloz Torbellino, dirigién-. m perl, 1 ' b 11" .
dose al pueblo cercano. Allí el sheriff Lem ~og lo ~a?udo u. IClO:

sa ente' "-'- 'Conque usted es el famoso Bufalo Billi Es para rru
m . c: , '?" El explora-un honor conocerlo, Bufalito. ¿Que lo trae por aquu

dor repuso: "-Una lluvia de balas",

Esta bolo me
Son varios. una ideo.

3 . Dirigió una rápida mirada a sus revólveres. Estaban en pe~fec­

tas condiciones para responder a un fuego intenso. Pero los miste­
riosos asaltantes decidieron al ejarse. Cuando el eco de la cabalgata
se perdía -en la distancia, Búfalo Bill est~dió el plomo de una de
las balas que hizo impacto "cont ra.,..:.l_a_c_o_c_l_n_a_. ---, --,

todo ga:ope, Torbellino . Permítame estrecharle
mono, Bufalito .

,, 6 Ur A L C
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,Hey ~ Despierta, oso
dormilón.

Este tiroteo aumen~a
misterio

2. Una detonación y el estrépito de los vidrios de la véntana, inte­
rrumpieron sus meditaciones. Se lanzó al suelo, para evitar el baleo.
En seguida, con gran cautela, examinó el exterior. "-Hay un gru­
po de hombres ocultos entre íos árboles -murmuró, intrigado--.
¿Y dónde demonios estará Texas Jack?"
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8. Torbellino resopló antes de emprender el galope. El vozarrón
de Lern Rog no le agradaba. El sheriff convocó después a un grupo
de jinetes. La máscara de alegría había desaparecido de su rostro
y dijo, con torva expresión: "-Malas noticias, muchachos: El hom­
bre que llegó a la mina de Texas Jacle, es BUFALO BILL".

4"'" ,.,. :n J 1:) #
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6 : el_. ~a le~ nad.a puede hacer err'este caso", añadió Rog. Búfalo
Bill, fijando su mirada en los ojos huidizos del sheriff, replicó fría­
me?te : "- Esos perros han cometido ahora un error. Nadie puede
obligar a Texas Jack a firmar algo que no desee. Y ¡ay! de los que
han tratado de atemorizarlo."

Por temor, nadie acusa a
esos ladrones ,r--__



CAPITULO
La canoa vacía.

Median e un ingeniase
sistema, Julia y Lani se
aseguraron de q ue el puen­
te bajaría a una hora de­
terminada. cuando ellas
regresa ran de la sel va. Era
la primera vez que salían de su refugio con R osit a, K atzy y Polly.
N ad ie quedaba en el islote, pe ro el puente caería en el mo mento
preciso .
Sin preocupaciones, se dedicaron alegremente a recoger frutas en
la jungla. El reloj de arena que llevaba Lani marcaba ya el término
del tiempo. Al ver que ya só lo restaba un poco de arena, la joven is­
leña anunció a Jul ia :
-Es hora de regresa r.
Mientras tanto, en un luga r no muy distante de la isla , el excit ado
nativo Ugani anunciaba al hechicero Klio : ..
-Descubrí en el río un barquito con cabellos color .oro. Es una
prueba de que hay for astero en la isla.
-Sí --<lijo Klio pausadamente, mientras su {ostro su rcado de arru­
gas se contraía en un gesto perplejo-o E tán en la s riberas del río,
pero, ¿en qué sitio? El ríQ es muy largo para explorarlo.
Se sumió en profundas meditaciones. Bajo las cejas blancas y abun ­
dosas, los ojos se entrecerraron. Por fin un expresión de astucia re ­
corrió su apergaminado semblante.
-Los blancos son sagaces y conocen muchos ardides. Nosotros
usaremos las mismas armas para engañarlos.
Los isleños fijaron en Klio atónitas miradas. El hechicero no dio
explicaciones.
Julia, 'Lan i y Rosita habían emprendido ya el regreso. Deteniéndo­
se en la ribera, Rosita exclamó :



_ K at zi es tá muy irrtriga
do. ¿Cómo ba ja rá e l puen ­
te?
- Co n una magia que pre­
paró J ulia - re p uso Lani .
convencid a .
E l leopardo en realidad pa ­
recía desconcertado. Y '
lanza ba recelosas miradas
al agua. ¿Se vería obligado
a cru za r el río a nado?
La liana que Julia dejó un i­
da a la soga que sostenía -¿Dónde se (t('ultan los forastero s",
el puen t e, ya terminaba d e -decía Klio.
quem a rse. Cuando el Iue-
ge llegó al soporte, éste se cortó, y el puente bajó.
Todos lo cruzaron alegremente. Hasta el papagayo Polly olvidó
q e t en ía al as, para dar unos triunfales pasos sobre el puente. Katzi
ca m in ó, ya tranquil izado.
En seguida, Jul ia y Lani se ocuparon d e renovar la soga quemada .
M in utos después el puente era alzado y quedaba oculto entre los
árbo les y liana s. Los náufragos se hallaban de nuevo en su castillo
de bambú, sin que miradas hostiles y malignas pudieran descu­
brirl os.
D ías más ta rd e, Julia y L a n i estaban fabricando un mueble de ca ­
ñas, cuando Rosita llegó corriendo. Venía muy agitada y sus az u­
les ojos reflejaban un gran asombro :

-Katzi está muy in - I~~'~ ' '\",
trigado - anunció x{. ',) r' ,....

• - I~ Rosita. - \íi~ ;~~ "" ,
- .... ~ . , '(i, ~ , ~"\ r
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-¿Qué sucede, Rosita?
-Rosita vio una extraña barca. Viene para acá.
Ese anuncio alarmó a ambas amigas. ¿Habían descubierto los na­
tivos su refugio? Evocaron con terror el ejército armado que habían
visto desfilar días antes. . .
Indicando a Rosita que se rnantúviera escondida, avanzaron con
cautela para observar el río. Entonces vieron una canoa indígena.
-Está vacía .' . . y hace agua. Pronto se hundirá.
Rápidamente Julia enlazó con una liana la proa de la barca y la
atrajo hacia tierra. Entonces vio que estaba repleta de alimentos.
-¡Oh! -exclamó Lani, mientras ayudaba a Julia a descargar fru­
tas, arroz. miel, leche y otras delicias. En seguida soltaron la barca
y ésta siguió navegando a la deriva.
-No comprendo -balbucía Lani-. ¿Y si este presente viene de
Ma-Zara?
Era la primera vez que relacionaba al dios con un suceso agradable.
Siempre temía de él desgracias y persecuciones.
-Entonces no está enfurecido con nosotras -caviló con una son­
risa. Pero de súbito reapareció en su moreno semblante la expresión
grave y temerosa. Ma-Zara no era un dios benigno. ¿Qué significa­
ba, entonces, aquella ofrenda que envió por el río?
Al advertir la desconfianza de Lani, Julia dijo :
-Lunes, no empieces a imaginar calamidades. Un nativo perdió
su barca. Antes que se sumergiera, nosotras hemos recogido su car­
gamento. No hay en esto ni maldad. ni acechanzas, y mucho menos
una maldici ón de Ma-Zara. Volvamos tranquilas a nuestro castillo
y ol videm os el incident e.

Cruzaron el puente
alegremente.

-<- .
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2. El ca p itán Escotilla y el inspector decidieron apoderarse de aquel
te-soro. Entonces los mellizos corrieron a decírselo a 12 mamá. Esta
sorprendi ó a los ladrones y los castigó. mandándolos a cortar un bos-
que de leña. .

... ' \ '

3. Cuando los culpables empezaban a aserrar, aserrín, aserrán, los
maderos de San Juan, Tim y Tam aparecieron con un gato salvaje.
En seguida corrieron 'a decir a la señors Tomasa : "- M am á, el "ca­
pi" y el "inspec" están flojeando".

4. Tornasa acudió a redoblar el castigo, pero tuvo que s~birse a un
barril para huir del gato salvaje. Mientras tanto, lo~ melhzos se apo­
deraban del pastel. "-Alguien tiene que celebrar dIgnamente el aru-

versario de "SIMBAD", decían.
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J b di detr é ~loco us Ice que etras
de esa montaña nos espe-

" ' , ro un baile muy an imado, , ..
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3. Era Jacobus, el barbero, Con gesto desolado, confesó al Cormo­
rán: "-N o soy tan inteligent e 'como me imaginaba, ya que os
acompaño en este viaje suicida. Sois tozudo corno un mulo. Os dije
que en el Artibonito hay una trampa mortal. Sabéis que a bordo
del "D oña Sol" quedó un traidor, que será libertado". ,

o es aquí donde espera- ---..1
I , ba encontrar a los lespañoles

1J4~.I;!!L~u"e"'g"'0~d-e tr·aspasar la cadena montañosa, que separaba a la bahía
de San Marcos del río, llegaron a las riberas. De súbito r.esonó .una
detonación, y uno de los corsarios cayó de la montura. De mmediat~
los jinetes se replegaron para buscar amparo. Ahogando una maldi­
ción. Cormorán examinó con ,su catalejo la ribera opuesta.

.,

Traed a mi presencia 0 1

noble señ or de Saint Prix.

LOS PJMt~

1. El Cormorán, capitán de corsarios, desafiaba un gran peligro. Sa­
biendo que sería traicionado, aceptó el pl an de M ontero de dirigirse
por tierra a las riberas del Artibonito. Sabía que existía un pacto
secreto entre españo es y franceses destinado a eliminar a los filio
busteros de la isla Tortuga. -
Mirad, Cormorón . Se

acerco un jinete.

2. M ontero, apenas desaparecieron en la lejanía los expedicionarios
or?:nó a sus guardias: "-Libertad al señor de Saint Prix, que está
prisronero en el galeón. E l me explicará esta situación tan enreda­
da". M ientras tanto, un solitario jinete se reunía con Cormorán y
sus bucaneros.



(CONTINUARA)
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8. Era negro. El Cormorán lo llamó suavemente. El tirado~, sorpre~­

dido, se volvió. Entonces Jacobus, que acechaba entre las hierbas, dIO
un s~lto de tigre. "-Ahora nos dirás quién demonios eres -susu­
rró- y a qué condenado amo sirves." El Cormorán cubrió con su
mano la boca del prisionero.

7. A fin de cubrir la avanzada del Cormorán y del barbero, los cor­
sarios abrieron el fuego. Atentos a contestar la andanada, los ene­
migos no .advirtieron que dos siluetas furtivas se aproximaban. El
Cormorán, al ver de cerca a uno de esos hombres, contuvo una
exc1amació~ de asombro.

~O

Adelante, Cormorán Yo
Jacobus? te. sigo como un perri:lo fiel.

5. Después de observar un ins tante, murm uró: "-¡Qué extraño, Ja.
cobus! Esos hombres que nos at acan no son españoles." E l barbero
contestó: "-No me agradan los misterios. Convien e descifrar éste."
E l Cormorán impartió algunas órdenes, y en seguida se deslizó por
entre las hierbas seguido del barbero.

=-~~--~
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6. Orillando el río, ee lanzaron a nado cuando calcul que a
esa distancia no serían vistos por el enemigo. En la margen opuesta
avanzaron con cautela ha cia el lugar ocupado por los m isteriosos
tiradores. "- ¿Quiénes serán esos condenados truhanes?", gruñía Ja­
cobus sacudiéndose el agua.



CAPI T ULO VIJI . El hombre de la cicatriz en el
cráneo.

-Cuando sepa nuestra madre las locuras que has hecho, no te
perdonará -decía Beppo, llevando EOn brazos a Rina hasta la ri-
bera del lago. .
-No es para tanto -decía la intrépida Rina-. Te he dicho que
quiero ser gondolera.
Los parisienses que concurrían al festival del bosque de Boulogne
."" ... ""' ...~ . •••~~...~ • __ .~""~.""""'tOt"""'1It ... ,,.,
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RESUMEN: Un gondolero de Venecia, Zeni Znnizolo, encuentra tm su
embarcación una caja que contiene un bebé y un atado de billetes. Como
ese mismo día ha muerto su' hija menor, Rina, Zam decide adoptarla con
el mismo nombre. Poco después los niños Zanizolo visitan un palacio in­
cendiado y se encuentran con una dama enlutada que ha perdido a su

- bebé en el incendio. La acompaña un individuo de turbante, que trata
de consolar a la infortunada madre. Han transcurrido ocho años, y Rina
es una linda rubia, muy inteligente y voluntariosa. Sus padres adoptivos
la miman demasiado. Un pintor francés escoge de modelo a Rine. Zeni
y Beppo han ganado en dos concursos de carnaval, y reciben por premio
un viaje a París. El pintor Voisin ofrece pagar los gastos de viaje a su

. modelo Rine, En París los Zanizolo son muy festejados y Rina posa ante
los fotógrafos como una reina de la belleza. La imprudente niña se aparta
de Zam y Beppo y cae al lago del bosque de Boulogne . . .

• ,.,... ••• , ..... vv ••



se arremolinaban en torno a-los hermanos venecianos y les aplau-
dían. .
Entretanto, Zani continuaba buscando a su hija menor, y, por pri­
mera vez en su vida, reprendió severamente a la locuels ,
-Busquemos a la señora Galbert -dijo en seguida Zani-. Esa
dama quiere fonocerte, Rina.
-Pero no estoy presentable, papá -insinuó Rina-. Mi vestido
blanco se ha manchado con el agua, y mis cabellos están lacios.
Pobre papá, pobre Beppo. les prometo que nunca más haré locu­
ras. Merezco una palmada. Dámela, Beppo.
En vez de una palmada, el muchacho dio un beso en la mejilla de la
pícara chiquilla, y todos desistieren de seguir buscando a la dama
del palacio incendiado de Venecia.
La fiesta veneciana continuaba en su apogeo. Hubo concursos de
baile, de canto y pantomimas. Luego tocó el turno a los gondoleros
Zani y Beppo, que deleitaron con sus cálidas voces a los parisienses.
Rina debía cantar, pero su coquetería le impidió ponerse en evi­
dencia con su destartalada indumentaria.
y así fue que Elena Galbert no pudo conocer a R ina Zanizolo esta
vez.

Beppo sacó a Rina del lago enteramente mojada.

-- ---~---------



Al día siguiente del festival en el bosque de Boulogne, los viajeros
Zanizolo, acompañados hasta el tren por el agregado cultural de
Italia, partieron de regreso a Venecia. Rina iba cargada de bombo­
nes, flores y juguetes.
-Pareces una prima donna -decÍale el diplomático italiano-o
Cuando seas mayorcita, volverás a París como una reina.
-Gracias, señor -dijo Rina-; pero yo quiero ser gondolera como
mi papá y mi hermano Beppo.
El viaje de regreso a Venecia fue muy feliz.

Mientras se desarrollaban tan faustos sucesos en París, Luisa tuvo
un encuentro emocionante en Venecia.
Luisa pasaba sus noches en la mayor angustia, pero durante el día
comentaba con sus vecinos los triunfos de los viajeros.
-Figúrense ustedes -decía la vehemente veneciana-, que mi
marido, mi hijo Beppo y la menorcita Rina han hecho la "gran vi­
da" en P arís. Fueron recibidos por el Presidente de la R epública
con honores civiles y militares. Comieron en un banquete con artis­
tas de cine.
-Con tal que a una de esas artistas no se le ocurra casarse con Beppo
-decía Luisa. .
-Las artistas ni mirarán a tu Beppo -dijo una ventera envidiosa.
Luisa, indignada, apostrofó duramente a la gorda verdulera, y casi
se fueron a las manos.
Así, entre charlas amistosas y vulgares querellas, las vecinas no
se cansaban de comentar a los viajeros de París.
De pronto la atención de las comadres se vio atraída por una mujer
extraña, que rondaba por la plaza y se detenía, gimiendo, frente al
sitio que ocupara nueve años antes el palacio deIa señora Galbert.
-Me parece que conozco a esa mujer -dijo una de las vecinas-o
¿Qué hace ahí? Habla sola, como si tuviera un trastorno mental.
En efecto, la desconocida tenía un aspecto extraño. Su rostro páli­
do, sus manos albas y su excesiva nerviosidad demostraban un es­
tado enfermizo, cómo si estuviera recién salida de un hospital.
Después de mucho vacilar, la mujer se acercó al grupo de ' venteras
y preguntó:
-¿No es aquí donde se levantaba el palacio Mazzarini?
-Sí -respondió Luisa Zanizolo-, aquí existía ese palacio, del



cual era propietaria una dama francesa . El palacio se incendió en
un dí a d e ca rnava l hace nueve años. Por eso lo demolieron y han
const ruído un edificio moderno.
- N ueve años - murmuró la desconocida-o Yo era la nodriza de
la n iñ a que se quemó en aquel palacio. Estuve enferma a causa de
esa desgracia. y hace pocos días salí d e un hospita l. M e dijeron que
ya estaba sana y me permitieron sa lir. Ahora te ngo que b uscar tr a-

Luisa refe rí a una
ven tera los triunfo~ A

~de su familia en p a rís? /!

bajo. No quiero tocar ese dinero . . . Nunca , nunca. . . Fui una
criminal.
La mujer caminó algunos pasos y vacilant e tuvo que apoyarse en
el muro de una iglesia.
Luisa avanzó a socorrerla, y le dijo :
- Venga a casa, mi pobre amiga. Le daré una taza de café. Apóyese
en mí .. . 1-

Sosteniéndola en sus brazos, la buena Luisa condujo a la desfalle-
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cida mujer hasta su ho ­
gar y la nt e nd i ó con mu­
cha bondad.
-Usted no puede com­
prender cuán terrible
es mi situación -decía
la nodriza de la señora
Galbert-. Esto es horri­
ble, Allá en el hospital,
viví muchos años sumi­
da en una especie d e
sueño Nada recordaba,
y las ideas se confundían
en mi cerebro. Pero po­
ca a poco han vuelto los
recuerdos. Todavía es
muy vago lo ocurrido y
tengo miedo de pensar...
Necesito hablar con al­

guien que me ayud e a recordar y que me d iga loeque debo hacer,
porque el hombre está todavíá ahí ... Lo he visto .. .
- ¿A q uién ha visto usted? -interrogó Luisa, sirviéndole otra ta­
za de café-. ¿Es alguna persona que se relaciona con el palacio
Mazzarini?
La mujer alzó la vista y miro fijamente a Luisa Zanizolo.
-He vist o al hombre que incendió ese palacio -dijo la nodriza.
-¿Qué dice usted? -exclamó Luisa-. ¿No fue entonces un ac-
cid ent e casual? En esa época dijeron que había caído un cohete del
carnaval . ..
--Mentira -declaró la mujer-e--: ese hombre incendió voluntaria­
mente el palacio.
La infeliz nodriza inclinó la cabeza y comenzó a sollozar, tanto, que
Luisa no se atrevió a seguir interrog ándola:
Por fin y ahogada en llanto, la mujer prosiguió su relato.
-Era un hombre que yo no conocía -dijq-, e ignoro qué motivo
le indujo a cometer ese crimen. Sin duda, alguien le había pagado,
porque tenía mucho dinero en su bolsillo. Sin embargo, su aspecto
era miserable. Vestía pobremente. Me parece que le veo con una
cicatriz que comenzaba en la frente y terminaba en la nuca; 'm uy
moreno y calvo. Hablaba con una voz como si no fuera la suya.

C2> ?:.
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Llevaba lentes negros, que ocultaban sus ojos ... Pero no puedo
decir más. Gracias, señora ... Me voy. Querría estar otra vez loca
pa ra olvidar.
Luisa no trató de retenerla y la vio alejarse curvada bajo el peso
de sus espantosos recuerdos.
De pronto, Luisa se estremeció de espanto, y murmuró :
- E ntonce s si el incendio fue intencional, también fue un crimen

/ / -,.
Era un viejo miserable con una cicatriz desde la frente hasta
la nuca.

la muerte del niño que dormía en el palacio. Asesinos, malvados ...
Merecen la horca. Cuando llegue Zani le contaré esta historia. El,
que Conoce a toda la gente en Venecia, puede descubrir a ese ban­
dido que tiene una cicatriz desde la frente hasta la nuca.

(CONTINUARA)
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El príncipe Valiente, para ganar el
t ítulo de caballero, desafió en un toro,
neo a Tristán. Vestido con una arma­
d ura blanca y manteniendo la celada
baja para que nadie viera su rostro,
el doncel quebró su lanza en el primer

encuentro. Sir Gauvain, que lo había reconocido, se acercó para
ofrecerle la suya.
Los cortesanos ' rieron a carcajadas al advertir que el aspirante a
caballero quedaba desarmado. Pero Tristán no reía y ordenó a su
escudero: ,
-Tráeme mi lanza más resistente. Ese advenedizo sin nombre gol­
pea con la fuerza de diez caballos.
Resonaron las trompetas, se dio la señal, y por segunda vez galopa­
ron los adversarios el uno hacia el otro. Tristán casi fue derribado
de la silla antes que se quebrara el arma de Val, mientras el caballe­
ro se aseguraba esta vez de que su lanza no fuera desviada por el
astuto antagonista. La lanza resistió el golpe, y Val y su caballo ro­
daron por tierra.
y con la derrota estallaron las burlas, pues la caída desprendió el

Con la caída se des­
prendió el yelmo de]
combatiente y, a] re­
conocerle, los escude­
ros se burlaron de él.
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casco de la cabeza de Val. Entonces, al reconocerle, los envidiosos
escuderos gritaron:
- ¡Es Sir Val, príncipe de sapos y culebras del Reino de los P anta-
os! Dejadle dormir en el suelo, pues carece de cama. Aquí t ienes

un palo de escoba, te servir á mejor que la lanza.
Aturdido, se .a le j ó el joven del campo, entre los aplausos de los es­
pect adores.
Una sonrisa de admiración se dibujó en los labios de T ristán.
- Espero no enfrentar nunca más a ese mancebo tan fiero. Sus gol­
pes me dejaron el cuerpo molido.
y el rey Arturo sintió orgullo en v-ez de ira ante la osadía de Val.
- ¡Vaya! -exclamó-, el joven príncipe Valiente casi venció al
poderoso Tristán. Traedlo aquí.
Val sólo había oído las burlas de los escuderos. Pensando que los
nobles se reían de su presunción, montó a caballo y se alejó de
Carleón hasta que no percibió ya los ecos de las risotadas. Camelot
se perdió a la d istancia.
Dominado por el dolor, pensó que había llegado a Camelot como
Un desconocido y as í también se iría. Pero llevaba dos caballos y la
espada Cantadora.
Volvió sus pasos hacia la paz y el silencio de su antiguo hogar en
los marjales misteriosos. Y allí, al borde del pantano, encontró a
su amigo el pastor, que todavía cuidaba a su majada de ovejas. Val
le dio sus caballos para que los vigilara, y buscó -luego su vieja ca­
noa, encontrándola en el mismo sitio donde la ocultara largo tiempo
at rás . Con resina y carbón reparó las hendiduras y una vez más
guió la liviana barca por el laberinto de canales.



Así, después de dos años de viajar errante, el príncipe vio de nuevo
la isla donde transcurría el destierro de su padre, el rey de Tule.
Al posar el pie en esa tierra, Val respiró profundamente y luego
exhaló un salvaje alarido de júbilo. Desde el castillo le respondieron
atronadores gritos :
-¡Ha regresado el príncipe Val! ¡Bien venido, Val! ¡Bien venido!
Los fieles servidores del rey rodeaban al aguerrido joven que les
abandonó cuando era un adolescente. En un impulso de cariño, le
abrazaban, le est recharon las manos , ~iendo y llorando, y estuvie­
ron a punto de llevarle en andas hasta el interior del castillo. Con
orgullo y alegría recibió el viejo rey a su hijo.
Aquella noche, sentado frente al fuego y con los perros a su lado,
Val relat ó.las aventuras que había vivido en los dos años pasados.
-Pero todavía no soy caballero -terminó con amargura-, e llene
se ha ido al lugar del que jamás se retorna.
En los días que siguieron, Val vagó libremente por sus amados
marjales, cazando con flechas y trampas, como 10 hiciera en otra
época.
Llegó el invierno, y el vient o helado comenzó a aullar lúgubrernen­
te alrededor d el cast illo. Val empezó a meditar un ambicioso plan
para la primavera. Al relatar a su padre sus aventuras, no le habló­
d e su encuentro con Sl igon, el t irano que usurpara el trono de Tule.
Ahora el príncipe hacía proyectos para recobrar la corona de su
padre, y liberar al pueblo de la opresión. Con treinta guerreros
pensaba derrotar al ejército de SJigon.
M ientras maduraba sus planes, resolvió visitar a la bruja Horrit.
Ella le profetizó con certeza las tragedias de su vida. Pues bien, lo
mismo podría pred ecirle ahora el futuro.
E l cortante vientc de enero mantenía los pantanos en un clima de
hielo. Fue enton ces cuando el príncipe Valiente resolvió dii igirse
hacia la vivienda de la bruja, que residía en el corazón de los 'ma r-

El príncipe vagaba li­
bremente por sus

amados marjales.



ja les. Las fantást icas luces del nor- Decidió visitar a
te iluminaban la noche silenciosa bruja Horrit.
con su extraño resplandor cuando
el joven llegó a .la ruinosa cabaña .
Horr it y su hijo contrahecho aulla­
ron de terror al ver a su visitante.
Va l intentó calmarlos.
-Os traigo regalos -declaró--.
Alimento y mantas abrigadoras.
Di me ahora, ¿qué puede hacer un
hombre con la espada Cantadora?
Con estas palabras, desenvainó e l
arma y la mantuvo en alto.
- ¡Quit a de mi vista esa hoja mal­
decida ! -gritó Horrit-. Es F lam­
berge, la espada encantada forjada
por el mismo mago que creó la E x­
calibur del rey Arturo.
La voz aguda de la hechicera se elevó hasta convertir se en un au­
llido .
- N o hay otra ho ja más filosa y su dueño ganará la victoria, siempre
que luche con el corazón puro y por una causa noble. Pero, [ay de
aq u él que la use para fines malignos! L íbrate de ella, hermoso don­
ce l, pues es un arma muy exigente.
Desp ués profetizó lo que no puede contarse aquí, pero Val estaba
pálid o y temblaba cuando salió de la choza al amanecer y huyó co­
rriend o a su hogar.

( CONT INUARA)
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I\lAR I A Y1CTORIA mARRA.-:\luy
ingen iosa la id ea de drama tizar las
histor ietas de P on ch ito y Pelusíta, y
repr esen ta r la s en el día del papá.
Na to se siente m uy fe liz con sus fe­
lic itacion es y les ofrecerá próxima­
mente una portada con Ponchito y
P elusíta. .
JOSEFINA GARCIA.- Admiradora
de "Fantasmita", !e anunciamos que
lo será t ambién de "Los NIetos del

T ío Tom" , que son muy traviesos y
pícaros.
GABRmLA HELLER. de Temuco.­
Se ha apasionado de "Betty en el
Col egio" . Para no agraviar a los va­
rones. en segu ida les daremos una
serial de colegiales pillos y diablillos.
SYLVIA TRONCOSO. de Linares.­
Otra admiradora de "Betty en el Co­
legio". Nos com plac e saber que en
esa linda ciuda d to dos los niños son
admirad ores de la pequeña gran re­
vista "SIMBAD".

ROXANE
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NO OLVIDES que mientras más
boletos obtengas. más probabilidades
tendrás de ganar algunos de estos
magníficos obsequios que te ofrece
"SIMBAD"•

Por cada serie numerada del 1 al
5 recibirás 1 boleto para optar a los
premios que repartirá " SIMBAD"
en diciembre.

EN VALIOSOS REGALOS REPAR­
TIRA " SIMBAD" ENTRE SUS NU ­
MEROSOS LECTORES PARA LA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS, RADIOS, LAPICE­
RAS FUENTES, SUBSCRIPCIONES
A " SI MBAD", PORTADOCUMEN­
TOS. LAPICES AUTOMATICOS.
PELOTAS DE FUTBOL, PREMIOS
EN DINERO. etc.

1
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"SDIBAD" N.e¡ 366

¡C:uál @s la
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Ccntesta a esta
pregunta: ¿CUAL
ES EL IDIOMA
OFI CIAL DE
RAITI?
¿El portugués, el
francés o 'el in­
gl és?

Entre estas soluciones se encuentra
la verdadera. Dinos cuál es y envía
tu respuesta con el cupón respecti­
vo a revista "SIMBAD". casilla 84-D,
Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD" N.\' 364.
APROXIMADAMENTE LA S BA­
LLENAS PUEDEN ESTAR SUMER­
GIDAS 20 MINUTOS.
Entre los lectores que enviaron solu­
ciones exactas. salieron fa vor ecidos
los siguientes. CON CINCUENTA
PESOS: Gladys Ibacet.a. Melipilla;
Rosa Aldea. Nipas; Eduardo Da­
gacho Santiago; Elena Gudmani,
Santiago; Ximena Peña, Linares;
Luis Retamal. Santiago; An a Maria
Pérez, Batuco; Juan Saavedra. San ­
tiago ; Cecilia Malina. Tomé; Aída
Moreno. Santiago. SUBSORIPCION
TRIMESTRAL A "SIMBAD": Ma­
riana Aguílar. La Calera; Mercedes
Figueroa,. Angol; Inés Orrneño, To­
mé ; Sergio Silva, Santa Cruz ; Ser­
gio Piraino. La Ca len ; María Ara­
ya. Santiago. UN LIBRO: Humberto
Bascuñán, VictorIa; Patricia Corne­
jo. Melina; Georgina Gallardo. La
Cajera ; Lilian Galdames, Tomé;
Gladys Antezana, Santiago; E. Mo ­
linao La Unión ; Iris Lobos. Lebu;
Marcos Salinas. Lota ; Patricia Co­
rrea . Viña del Mar; F lorencio Alar­
eó n, Lebú.

Empresa Editora Zig·Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1956.



3 . Sofía, con un guiño alegre, contestó : "-N o lo creas, llorona. E l
estudio de los animales prehistóricos es siempre int er esante. Y
ahora conoceremos a un saurio especial". Betty la obligó a callar.
"- ¿Qué es un saurio?", gimió Dotty. Martina repuso, con un ges- '
to de sabiduría : "- E s un lagarto gigante".

cavernas, la señorita Clara
advirt ió : "-Cuidado con extraviarse. Espero que todas se man­
tengan junto a mí" . Dorotea, a quien todas las alumnas llamaban
"la llorona Dotty", se apresuró a pegarse a las faldas de la maestra,
mientras Betty y sus amigas reían.





N.O 367



CAPITULO XIII.-DESCUBRIMIENTO PREHISTORICO

1. La señorit a Clara llevó a sus alumnas a las grutas de Galibar,
para dictarles una clase de zoología. La "llorona" Dotty empezó
a temblar de susto. Había oído hablar de un fósil extraño, de un
saurio o lagarto gigante. "- N o seas tonta -susurró Martina-.
Esos animales murieron hace miles de siglos."

~l::;~~ -"-', -.~-"',D:,
,~" · t~_

,.---- ~
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2 . Al advertir el t error de Dotty, la maes tra dijo: "-Vamos, Do­
rotea, usted ya es grandecita y no debe ser tan miedosa. Vaya ade­
lante". La rubia niña obedeció temblando. Sofía, ahogando la risa
dijo al oído de Betty : "-Cuando encuentre al tutifrutisaurio lan­
zará un tremendo chillido. ¿Oyes?"

(Continúa en la penúltima página.)
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nea mientras yo preparo la co.­
mida.
-¿Has visto a Aguila Negra?
-preguntó de pronto el trape-
ro.
Bobbie fingió no escuchar

El sargento Brand
mostraba los guantes
como cuerpo del delí-

. too I

pregunta de Dracke, pues temía que si entraba en averiguaciones
se pondría furioso al saber que ella se había vestido de mujer a
orillas del río.
Por suerte en ese momento Lobito dio un furioso ladrido.
Recios golpes ' se escucharon en la puerta de la cabaña. Bobbie co­
rrió a recibir al importuno visitante y se encontró frente a un cara­
binero.
-No se mueva de su sitio, Daniel Dracke -ordenó el soldado, fi­
jando sus ojos en el trapero, que, sorprendido por aquella visita,
se había puesto de pie.



r

-NO necesito que me ordenen
sentarme en mi propia casa ­
replicó Dracke-. ¿Quién es uso
ted, que llega aquí con tanta
arrogancia?
-Soy el sargento Brand, del

Daniel Dra cke Y'Bob-
bie miraban espanta- - ­
dos al policía que les

a cu saba.

tercer regimiento de Carabineros. Vengo a cumplir una orden. Re.
tire a ese lobo o . . .
y el sargento apuntaba a Lobito con su carabina.
-Escuche, sargento -expresó Dracke-. Usted merecería que yo
lo arrojara por la ventana; pero creo que tiene algún motivo para
entrar aquí de esa manera tan descortés. Explíquese.
-Lo haré -respondió Brand-. Acabo de encontrar en la monta­
ña, cerca de aquí, a un comerciante en pieles. Le habían robado un
saco lleno de pieles de oso y además le hirieron hasta dejarle ago­
nizante. ¿Qué sabe usted de eso, Daniel Dracke?



El trapero avanzó amenazante, mientras Bobbie daba un grito de
espanto.
-No se mueva, Daniel Dracke -gritó el sargento--. Tengo orden
de prisión contra usted.
-¿Está loco? -exclamó el trapero--. ¿Qué tengo yo que ver con
ese asunto? ¿Quién me acusa? ¿Lo dijo Hockey?
-No 10 dijo, porque el pobre hombre fue herido por la espalda, y
no vio a su agresor. Mejor es que usted confiese su delito. Cerca
del herido encontramos este par de guantes que lleva su nombre.
-No niego que esos guantes sean míos -asintió Dracke-: Segura­
mente cayeron de mi cintura cuando regresaba a mi cabaña. Re­
cuerdo que pasé por el desfiladero de la Roca Azul ...
-Precisamente, cerca de ese desfiladero encontramos a Hockey.
Los guantes estaban a pocos metros del herido. El crimen debió
cometerse al atardecer.
-Yo pasé por allí a mediodía -dijo Daniel.
-¿De dónde venía usted? Si puede probar dónde estaba a la ho-
ra del crimen tal vez podría justificarse.
Después de un momento de vacilación, el trapero respondió:
-No puedo decir dónde me hallaba a esa hora.
-Entonces queda usted prisionero -respondió el sargento
Brand-. Le conduciré al regimiento. No trate de escaparse. El le­
ma nuestro es : "N unca soltar al individuo cuya captura se nos en­
comienda". El sargento Brand, hasta hoy día, ha hecho honor a ese
lema.
Bobbie, desesperada por el giro que' tomaban los acontecimientos,
se aproximó al sargento :
-Mi tío Daniel no es culpable -decía-la niña-o Usted se equi­
voca, señor sargento. Mi tío es incapaz de hacer mal a nadie y me­
nos de robar o matar.
-Pero las apariencias le condenan -observó Brand-. Que diga
dónde se encontraba al atardecer y, si es inocente, l á justicia le de­
volverá la libertad.
-Tío -suplicó Bobbie-, di dónde estabas al atardecer.
-No puedo decirlo -replicó Daniel Dracke-. No insistas porque
nunca 10 diré. Yo no he cometido el crimen, sargento. Averigüen
ustedes quien es el asesino.
-Claro que no has cometido ese crimen -vociferó Bobbie-. Al­
gún malvado colocaría los guantes de mi tío junto al hombre he­
rido. ¿Por qué no cree en su palabra, señor sargento? Mi tío es el
hombre más bueno.



_ D ejemos los sentimientos a un lado -expresó severamente el
sargento Brand- Daniel Dracke, sígame. .
- No pueden salir con este temporal -indicó Bobbie al ver cómo
caía la nieve por la ventana.
Brand Y Dracke también se aproximaron y el sargento dijo:
_ Imposib le llegar esta noche al regimiento. La nieve y el viento
nos dejarían a medio camino.
_ Seguramente, sargento Brand -insinuó Daniel Dracke-, no es
usted un huésped bienvenido, pero ya quese encuentra en mi ca­
sa, debo considerarle como tal. Acérquese al fuego, en ese sillón es­
ta rá más cómodo.
El carabinero, después de dar otra mirada por la ventana de la ca­
baña donde caían abundantes copos de nieve, colgó su casco y su
abrigo en una percha.
- ¿D ónde está su caballo? -preguntó Bobbie.
- Vine a pie -repuso el sargento Brand-. La nieve estaba muy
espesa.
- Siéntese, señor Brand, -insistió Bobbie-. Aunque su' misión
sea desagradable para usted y para nosotros, debemos tratarlo bien.
El sargento siempre malhumorado no sabía qué actitud adoptar.
La simpatía de Bobbie hacía más difícil su misión policial.

(CONTINUA~A)

-Tome asiento -di­
jo Daniel Dracke al

patrullero.



hora dígame, ¿dónde
la ventaj a que me gusta. está mi ami~o Texas Jack?

3. El acre humo de la pólvora invadió la habitación. Al disiparse,
Búfalo Bill permanecía de pie, mientras media docena de sus anta­
gonistas se retorcían d e dolor. Lem Rog oprimió su mano herida. Los
bandidos que no alcanzaron a desenfundar sus armas renunciaron
prudentemente a hacerlo.

ILLt(;Z,~
ION EN LA CARCEL_ _ ---,r--

_ _ _ / ..-.......;"1 ,

,\ .Me parece haber oído
nombre.

1. Lem Rog, sheriff de un pueblecito de Montana, reunió a sus cóm­
plices para decirles : "- T enemos una visita indeseable : Búfalo
Bill, Está dispuesto a rescatar a su amigo Texas Jac~ No debe sos­
pechar que soy el jefe de la banda. Fingiremos ayudarlo y cuando
llegue el momento preciso ... , le daremos una sorpresa".

? • If:
:':-'_~"""'-:-al..-...L...--"; ~ • ~

2. Una voz de hielo pronunció entonces: "-Si se trata de dar sor- 4. Búfalo Bill dominaba la situación. Vencido, Lem Rog abrió una
presas, yo soy un experto, sheriff", Con expresión incrédula, Rog vio celda. Atado y amordazado, yacía Texas J ack sobre un camastro.
aparecer a Búfalo Bill, con las manos a ambos costados, a escasos "- Ahí tienes a ese maldito coyote amigo tuyo". Búfalo Bill repuso:
milímetros de sus cartucheras. El sheriff bajó su diestra y en el ins- "- N o puedo negar que eres astuto, Rog. ¿Quién buscaría a un se-
tante siguiente rugieron los revólveres. cuestrado en la oficina del honrado sheriff?",



(CONTINUARA)

8. Al ruido de los golpes y los lamentos, una multitud se agrupó ante
la cárcel. Con gran asombro vieron salir despedidos violentamente
uno tras otro a los individuos que no eran muy populares en el pue­
blo. También vieron volar al sheriff y nadie protestó por aquel
atropello.

6. El formidable Texas Jack alzó en sus brazos a uno de los secua­
ces de Rog y 10 envió por el aire, dicieudo: "-Llévale un recado
mío a tu jefe. Dile que le conviene volver". El hombre cayó sobre el
fugitivo y ambos rodaron por tierra, mientras otro de los forajidos
bramaba: "-¡A ellos, o estamos perdidos!".

S Libre de mordaza y amarras, Texas Jack se irguió en toda su ele­
vada estatura y aspiró el aire con delicia. "-Bienvenido, Bill -sa­
lud&--. Lancemos esta basura a la celda y vamos a celebrar .~
llegada." Lem Rog huyó entonces. "-Detiénelo, Texas Jack", dIJO

Búfalo Bill con tranquilo a~c.:.en~t.=r0"·_~'r- ~::-......,r;r¡¡,I~~r-:ñ1'I
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Perdóname por no haber I
estado en mi cabaña

cuando llegaste.
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CAPITULO XXX. - El

adiós de Rosita.

Klio, el hombre sabio de la isla, ha­
bía ideado una estratagema para
saber dónde se ocultaban los foras­
teros. Envió por el río una canoa
cargada de alimentos. Julia Blair y
Lani la vieron flotar y, al advertir que hacía agua, la atrajeron ha­
cia ellas con un lazo. Recogiendo los víveres, dejaron ir a la deriva
la embarcación vacía.
Con esa maniobra habían delatado su presencia.
Klio murmuró:
-Ahora podremos atraparlos. Escuchen, hermanos, mi plan,
Mientras tanto, Julia y Lani almacenaban. alegremente las nuevas
provisiones.
-Necesitaremos más fuentes ... y quizás otro armario de bambú,
-observó la joven isleña.
-Sí, -asintió Julia-. Iremos a buscar más cañas y a traer las ca-
labazas que dejaste ocultas. .
Antes de alejarse, advirtieron a Rosita Crusoe:
-No te acerques a la ribera, ni te dejes ver. Los negritos aun no
han descubierto nuestro escondite.
Riendo, la rubia niña contestó:
-y seguirán intrigados. Son bien malos para buscar.
Las jóvenes ocultaban a Rosita que estaban en una isla enemiga,
rodeadas de guerreros.
La expresión de los oscuros semblantes era hostil y las lanzas que
enarbolaban sus manos, se veían dispuestas a surcar el aire.
-No son pacíficos -aseguró Lani, después de verles de cerca en
la selva, cuando recogía calabazas-o He visto el odio en sus mira­
das. Y nos buscan, amita Julia.



an­
de

Ju-

'- Pienso en la
gusti~.da madre
Rosi~" -confesó

tia. '

T emerosas de que Rosita se viera amenazada por los isleños, jamás
la dejaban sola. Katzi, el leopardo, la seguía a todas partes, vigilante
y alerto.
H abían bajado el puente levadizo, cuando vieron aparecer al oran-
guntán Viejit'o. .
- Viene a visitarme -aplaudió Rosita, encantada-oMe gusta ju­
gar con el viejito bueno.
- Ahora que ha llegado el .orangután, podemos'·llevar con nosotros
a K atzi -propuso Julia.
- Sí. Viejito es también un buen guardián, -aorobó Lani,

-¡Adiós, Julia! ¡Adiós, La-
ni! -gritó la niña, agitan.
do su mano en un al egre
saludo. El sol fulguraba so­
bre sus rubios cabellos. J u­
lia y Lani sintieron que la
ternura inundaba sus cora­
zones. Más tarde recorda­
rían con tristeza y d sespe­
ración aquel adiós de Ro­
sita.
Cuando se adentraban en
la selva, Julia murmuró:
-Pienso en su angustiada



madre, que dio dinero al
capitán J erd para que la
buscara en las islas del sur.
-El no cumplió su misión.
-No, Lani. Recibió el pa-
go y se olvidó después del
asunto. Era un hombre vi­
llano.
Er,; el islote, Rosita juga­
ba con el orangután a las
escondi.das. De pronto, lo
oyó lanzar chillidos de ex­
citación. ,
-¿Qué has encontrado,

"1JI} -- W,: Viejito? -exclamó al ver
~,' ;'/I¡,//, al simio registrando unas

rocas. Luego algo fulguró entre sus velludas manos.
- iMi corona! -gritó Rosita, feliz. ' .
Cogió la guirnalda de flores de oro que Julia y Lani habían oculta­
do, por considerar que era una insignia peligrosa. Si los isleños la
encontraban en poder de ellas, creerían que eran cómplices del ca­
pitán J ed, que la había robado cuando desembarcó en la isla.
El orangután la examinó .con delicia. Le agradaban los reflejos do-
-Esa corona es mía" ' radas y l~s luces de ÚiS pie-
-dijo Rosita. dras preciosas.

-Jugaremos con ella -
decidió Rosita, sin resistir
a la t ent ación de ceñirla a
su frente-. Es mía, ¿sa­
bes? Mis amigas la guarda­
ron para hacerme collares
de fl ores verdaderas, pero
yo prefiero la corona de
oro, Mira, qué bien luce.
Se paseó delante del simio.
Viejito hacía gestos de ad­
rmración y se golpeaba la
ca .beza, reclamando rt:am­
bién oara él una corona.



- --.

--Jugaremos con ella
-decidió la niña.

Rosita miraba con
asombro y t em or ha­

__ . cm el río.

(CONTINUARA)

Rosit a explicó:
- No, Viejito. Yo soy la
princesa y tú el ministro de
mi corte. No llevas corona,
sino que me sirves y me
das consejos. También me
cuidas, para que nadie me
cause mal, ni me falte al
respeto.
El papagayo Polly aban­
donó la rama del árbol
donde estaba posado y, va­
Jando sobre Rosita, chilló;
- ¡P eligro! [Corona fatal!
Rosita estalló en risa.
- Vieja lechuza. ¿Quieres
jugar también con nos­
otros?
- P olly quiere la papa ­
aceptó el papagayo, sacudiendo con fuerza sus alas, como si deseara
alejar los malos presentimientos.
- B ien. Te daremos una cena real. Viejito, busquemos un .. .
Se interrumpió, asombra­
da. En la alegría de su jue­
go, olvidó los consejos de
J ulia. No se mantenía ocul­
ta en el refugio de bambú,
sino que estaba a orillas
del río. .. .
- ¿Quién..., quién "se acer­
ca por el río? -balbuceó.
E l orangután empezó a ge­
mir, asustado. Polly grita-
ba : .
--¡R elám pagos! Creo que
daré una comida especial
a los tiburones. ¡Atrás, o
pierdo la paciencia!



¡Sí M ÉTAL4
BA"J"O EL
AGUA..., NO,
LA SA61UE .

3'. Le.untaron las patas con cola y después la colocaron sobre el som­
brero del inspector. Est e quedó a oscuras, y luego se sintió elevado
en el aire. Los mellizos gritaban : "- ¡Mira, la cigüeña trae un niñi-
to con barbas!". . .
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1. T im y Tam amanecieron muy "endieciochados", cantando cue­
cas y tonadas. El in spector los encontró desabridos y para entonados
un poco les propinó una tunda. Los mellizos cambiaron las tonadas
por el "¡Ay, ay, ay!".

2. Ofendidos en su corazón de chilenos, Tim y Tam decidieron ven.
ga rse, E l inspector mientras tanto se dedicaba a leer el diario de la
selv a. T am buscó un cubo lleno de agua, pero el rucio Tim tenía una
idea mejor y cogió a la cigüeña Bebé.



2. "- E l int endent e que está a cargo de la plantación es un perro
- continuó Taré-. Sus crueldades han causado esta resistencia
que sólo terminará con nuestras vidas." El Cormorán dijo entonces:
'·-Comprendo. Nos habéis atacado creyendo que el marqués de
P oint is nos envía para sofocar la rebelión".

Luego de limpiar los ri­
. beras d Artiboníto, na-"--_..lI

J -' vegaremos hacia
Tortuga.

--~

t .' '1\,
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4. Taré aceptó, con un reflejo de gratitud en sus oscuros ojos. D io
orden de cesar el fuego y luego el grupo de corsarios y de esclavos
liberados se encaminó hacia la plantación. Allí, mientras los nativos
pr eparaban su partida, los bucaneros estudiaron su situación. Esta-
ban en terreno enemigo.

EL aAntBE
LOS REBELDES

.,., ..•
.,

Entonces somos :.,," .II--~­

aliados, Taré .

Quiero saber de qué
. bando eres.

LOS P1MtA~

~Soy el jefe de' los esclavos ~
que se han sublevado. ..',.'. . ~

1. El Cormorán y el barbero ]acobus sorprendieron a uno de los th
radores que ametrallaban a los corsarios desde las riberas del Arti­
bonito. E ra un negro y, a las preguntas del bucanero, contestó: "-Me
llamo Taré, y soy el jefe de los esclavos rebeldes que trabajan en
las plantaciones del gobernador".

Preferimos la muerte
antes que rendirnos.

~~~!Í
• I I

~ \,



Estamos de acuerdo,
capitán Vandermolt.

EL eAlttBE

8. De súbito, un oficial se presentó en el comedor, para anunciar con
voz agitada: ~'-Capitán, se acerca una turba numerosa. Dicen que
los esclavos de la plantación se han sublevado y que se unieron con
los corsarios del Cormorán". Vandermo1t rugió : "- ¿E l Cormorán?
Ese-es el pirata que debemos ahorcar. ¡Maldito puerco!"

(CONTINUARA)

7. Como puede advertirse, los secretos mensajes de Pointis habían
recor rido una gran distancia y eran aceptados y ejecutados por am­
bos bandos. Una idea común los unía : destruir a los bucaneros. Y
la codicia era el sentimiento que los obligaba a olvidar que pertene­
cían a naciones rivales.

Cormorán, ¿ah? Pues
aquí terminan sus

correrías.

Capitán, una multitud
asalta la villa.

Ofrezco 'las 'vergas de mi
barco para colgar piratas.

LOS PtMtA~

5. La fuga de los esclavos y 'su 'p osición hostil no habían sido aún
descubiertas . Por lo tanto, reinaba la quietud. Una avanzada de
nativos avistó en el Artibonito el ejército de lanceros del capitán
Vandermolt. Más tarde, eludiendo el encuentro con los españoles,
la caravana abandonó la plantación.,.---------------.Entre caballeros, es fácil

entenderse.

6. La villa estaba ya en poder de los invasores. El comandante fran­
cés, agasajado por el capitán vencedor, oía sus melosas palabras:
"-¿P or qué hemos de prolongar una enemistad absurda? -decía
Vandermolt-. Españoles y franceses deben unirse contra esa ca­
nalla de la Tortuga. Son una peste que debemos arrasar."

j Bah! Son esclavos'
inofensivos.
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CAPITULO IX.-La captura del hombre del turbante.

Zani, Beppo y R ina llegaron, como triunfadores, a su modesta vivien­
da en Venecia. Los pequeños Zanizolos se extasiaban ante la inmen­
sidad de rega los que les traía la "R ein it a" y pescaban a dos manos
los bombones par isienses. Eran tantos los sucesos que tenían que
narrar, que t odos hablaban a un mismo tiempo. Era un hogar feli z
y ni nguna preocupación turbó la delicia de los viajeros.
Sin embargo, apenas pudo Luisa tomar la palabra, refirió a Zani
con to dos sus detalles la dramática historia de la nodriza loca.
-Nosotros nos encontramos en París con la señora Elena Galbect
-dijo Zani-. Ella no sospecha que el incendio fue intencional.
-Convendría prevenirla -~pinó Beppo-. La señora Galbert de-
be estar al corriente . . .

"",;¡,("' .""tOttOt rt ft_ft,.. .. tOtft~ tOt ft"" ftftft.. ""'"

RESUMEN: R ina es una niña que Zani encontró abandonada en su gón­
dola. F ue adoptada por la familia Zanizolo, pero Zani, Luisa y Beppo
sab en que R ina es hija de la señora Galbert. Esta dama fue víctima del
hombre del turbante, un bandido a quien busca la nodriza del bebé que
creyeron muerto en el incendio del palacio Mozzarini . Zani; Beppo y
Rina han ido a París, premiados en un concurso de lIóndolas y cenciones.

---.. .. .. ... ... .. ... ....



1 1
,,
1

I "
l'.,

Q

,,'

_ Ignoramos su dirección, porque la perdimos en medio' del festival
- indicó Zani. ,
- Es curioso que yo nunca haya podido ver a esa dama francesa, de
la cual tanto han hablado ustedes -observó Rina-. Les he oído
contar que era tan buena, que nos regaló tantas cosas, que su "bam­
bino" pereció en un incendio y también de ese bandido del turbante
que la hipnotizó ...
- ¿Que la notició? -preguntó la chica Rosana.
- H ip-no-t i-zó, -explicó Rina-. Es como cuando a una la hechizan
y la hacen hacer lo que quieran. Es un mal de ojo, Rosana.
- Una jetatura -expresó Rosana-. Ya 10 sé y hay que evitarla
doblando los dedos del medio.
- Cierto, -asintió Rina haciendo el signo de la jetatura-, pero
como esa dama era francesa no supo defenderse del mal de ojo . ..
T ranscurrieron algunos días. Beppo había pensado visitar al cón­
sul de Francia en Venecia para que comunicara a la señora Galbert
la dramática historia narrada por la nodriza. Pero nunca tenía tiern­
po y le dejaba para el día siguiente.
La nodriza no volvió a visitar a Luisa. Así pasaron los meses. Zani
acompañaba a su hijo Beppo, pero su reumatismo le impedía ma-

-Para conjurar el
mal de ojo 'se doblan
dos dedos de la ma­
no derecha -decía

Rina a Rosana.
...------.

I~I



I
Rina se dedicaba al
estudio con... mucho

entusiasmo.

nejar la góndola. R ina continuaba posando como modelo del pintor
Voisin y estudiando éon ardor el francés, '8 fin de poder volver a
París, pero acompañada por mamá Luisa y todos sus hermanos y
hermanas. .
Una tarde en que Zani y Beppo habían conducido en su góndola a
client es americanos hacia un barrio muy alejado, escucharon de
pronto agudos gritos en la ribera del Gran Canal..Un grupo de gen-

. te se alineaba como si ocurriera un suceso extraordinario..
-Ya es tarde, no nos detengamos -dijo Zanjo
Remaban hacia la parte más desierta del Gran Canal cuando divi­
saron una silueta que luchaba en las turbulentas aguas del lago.



- Es un individuo que nada con dificultad -indicó Beppo-. Pa­
rece que va perdiendo sus fuerzas.
En la serniobscuridad del crepúsculo, Beppo alargó el garfio de
hierro con que atracaba a los muelles, a fin de que el nadador se
cogiera de él.
El nadador lanzó un grito de dolor y Beppo comprendió que le ha­
bía herido en la cabeza con el garfio de hierro. Sin embargo, el náu­
frago logró aferrase del garfio y Zani y Beppo ·10 izaron hasta la
embarcaci~n. Allí cayó desvanecido.

Zani y . Beppo reeo- /
gieron un náurraeo
en el Gran Canal.

{{

- P adre -murmuró Beppo-, yo le herí en el cráneo con el garfio,
pero pudimos salvarle. ¿Quién puede ser este hombre que se lanza
a nado como huyendo de algún peligro?
Zani al examinar al náufrago lanzó un grito de sorpresa. Junto a la
recient e herida, el hombre tenía 'una cicatriz que comenzaba en la
frente y terminaba en la nuca.
- ¿Será éste el hombre de quien la nodriza de la señora Galbert
habló a Luisa? -murmuró Zani.



- Es muy posible -asintió B eppo-. Conviene que le llevemos al
cuartel de policía.
El hombre desvanecido tuvo un estremecimiento y abrió los ojos .
Instintivamente hizo un gesto como para lanzarse al agua, pero sus
fuerzas le traicionaron.
Zani y Beppo sintieron tras ellos el ruido de una canoa-autom óvil.
Beppo miró hacia atrás e hizo señales al radiopatrulla acuático.
-¿Ustedes pescaron al fugitivo? -preguntó un policía al atracarse
a la góndola dé Zanizolo-. Ese individuo es un peligroso bandi do,
con varias condenas. Buena captura, muchacho. Serás re cornpen-.
sado.
-Creo que le herí en la frente con el garfio de hierro -expresó
Beppo.
Entretanto, el náufrago, ya reanimado, miraba con terror a los po­
licías. Sus labios temblaban, pero no podía articular palabra.
Los carabineros le colocaron esposas y para restañar la sangre que
vertía de su frente, uno de ellos l~ envolvió la cabeza con un lienzo.
Inmediatamente Zani abrió desmedidamente los ojos, alargó su bra­
zo y mostró con el dedo al hombre capturado.
-_-El Hombre del Turbante ... Alyacasar -exclamó Zanizolo-. El
que incendió hace nueve años el palacio de Mozzarini ...
El infame bandido lanzó un verdadero alarido y quiso huir.
-¿Qué dice usted? -preguntó el oficial a Zani-. Este bandido
se llama Emilio Giovanelli, nacido en Sicilia. t . Pero si sabe algo
más sobre este criminal, venga con nosotros al cuartel.
-Sé que este bandido cometió el crimen más grande, incendi ando
el palacio Mozzarini . .. Entonces usaba un turbante, decía que era
un magnate hindú, un fakir.
-Síganos, amigo Zanizolo, y tú también, Beppo -dijo el oficia1-.
Nos hará un gran servicio. .
Bajo el lienzo blanco que le coronaba como un turbante, el bandido
de Sicilia cerraba los ojos, pálido, enigmático, y aunque ca utivo
siempre parecía temible.
-Gondolero -dijo Alyacasar a Zani-, no saldrás tú tampoco muy
limpio en este asunto. ¿Por qué no entregaste la "bambina", y por
qué guardaste los billetes?
-Adelante, adelante -ordenó el oficial de ca rabineros-oVamos
a encerrar a este bandido en un calabozo y mañana a primera ho­
ra haremos el primer interrogatorio. Zanizolo, le ruego que concu­
rra con todas las personas que conozcan el asunto del incendio del



palacio Mozzarini. Hasta este momento se cre yó que había sido un
incendio casual.
- Vendré con mi esposa Luisa y todos m is hijos -respondió Zani.
Luisa fue la primera en informarse de la captura del facineroso
Aly acasar. Su angustia no tuvo límites.
- Zan i- gemía la pobre madre en la intimidad de su alcoba-,

- Es Alyacasar, el hombre del turbante -dijo Zanizolo
apun t a n d o al bandido.

has olvidado que si todo se revela, tendremos que entregar a m i
Rina. Sólo de pensarlo me muero . . . R ina no me abandonará. Si
otra mujer la reclama, ella sabrá decir que la mam ina Luisa es su
verdadera madre.
- Ca lla, muj er -ordenó Zani-, con tus sollozos vas a despertar a
todos los niños.
El drama había entrado en casa de la familia Zanizolo.

(CONTINUARA )
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CAPITULO XXVIl.-Los
inuasotes.

El príncipe Valiente decidió .r e­
cuperar la corona de su padre usur­
pada por el tirano Sligon. Después
de trazar sus secretos planes, visi­
tó a la bruja Horrit, Ella le predi­
jo los acontecimientos en Camelot,



la ciudad real de Britania. Ahora también podría vaticinar el resul­
tado d'e su campaña contra Sligon. La hechicera de los pantanos le
profet izó el porvenir con palabras tan terribles, que Val abandonó la
choza con el alma turbada y una intensa palidez en su semblante.
Bajo el sol de la mañana, el hielo empezaba a tornarse más frágil so­
bre las aguas cenagosas. Cuando se hallaba aun muy lejos de toda
posibilidad de socorro, en medio de los marjales solitarios, el doncel
pisó una superficie débil y cayó al pozo que se abrió a sus pies. El
agua fría dejó aterido su cuerpo. Sin embargo, debía luchar para sal­
varse. Nadó por debajo del hielo, quebrando a intervalos la capa del­
gada para poder respirar. Al fin llegó a un grupo de árboles secos.
Con sobrehumano esfuerzo cortó dos de los más firmes, a fin de ha­
cer con ellos un par de patines improvisados. Atándolos a sus zapa­
tos, continuó hora tras hora su penoso viaje.
Era medianoche cuando uno de los guardias de su padre oyó lID

ruido junto a la puerta y le halló semiinconsciente y ardiendo de
fiebre.
Luego siguieron días de ansiedad durante los cuales el viejo rey y
sus cortesanos permanecieron junto al lecho del joven mientras és­
te batallaba entre la vida y la muerte.

as, al fin, triunfó la juventud. Val yacía pálido y ébil, pero ya
respiraba mejor. Muy pronto vitorearon los habitantes del castillo
el restablecimiento del príncipe.
F loreci ó de nuevo la primavera. Un viento cálido que venía del sur
derri t ió el hielo que cubría los marjales. Volvió a despertar la vi­
da, y Val tenía ya delineados los planes en los cuales tanto meditara
durante los días de su lenta convalecencia. Con esta idea, reunió a
todos ante el rey exilado y dijo :
- D emasiado tiempo han estado

ciosas nuestras espadas, padre
ío. Mientras tanto el pueblo de

T ule, que fue otrora tu leal vasallo,
sufre bajo la planta de un tirano .

omos treinta contra un ejército.
ucharemos anunciando el retor­
o de la justicia y la libertad. Otros

se plegarán a nuestra bandera. Reu­
iremos un ejército mientras mar­
hamos. Como tú eres el rey verda­
ero, nos guiarás hacia la suerte que
os depare el destino.



Contagiado por el entusiasmo de su hijo, Aguar trazó los planes de
la batalla. Los guerreros, ansiosos de correr nuevas aventuras, pre­
paraban sus equipos de guerra. .
Val propuso que su padre fletara un barco para transportarlos a las
costas de las cuales el tirano les obligó a huir. Convenido este deta­
lle, el príncipe cogió su canoa para recorrer los canales, a fin de ele­
gir la ruta para una embarcación de gran calado.
Estaba deslizándose'próxima a una de las isletas, cuando de pronto
vibró una lanza en el aire. Val cayó, volcando al mismo tiempo su
barca.
Se apartaron las cañas y apareció un grupo de sajones que tripula­
ban un bote.
-Debo haberlo atravesado, pues no ha vuelto a salir -observó el
jefe.
Su vida de peligros constantes había enseñado a Val muchos ardi­
des. Después que se alejó la embarcación enemiga, salió de debajo
de su canoa volcada, la puso a flote y siguió a los sajones, a fin de
investigar por qué motivo había exploradores hostiles en los mar­
jales ingleses. Donde se confundían los pantanos con el mar descu­
brió una inmensa flota de trescientos barcos.
Regresó velozmente a la isla de su padre, anunciando a gritos desde
la costa:
- ¡Los sajones invaden Britania! Iré a dar aviso al rey Arturo,
Después guió rápidamente su canoa hacia tierra firme y se enca­
minó hacia la choza de su amigo el pastor.
-¡Mi silla y mis caballos! ¡Vienen los invasores sajones!
Val espoleó a sus corceles constantemente. Aunque cambiaba de
montura, ambos se fatigaron tanto que, estando aun a bastante dis­
tancia de Camelot, no pudo obligarlos a seguir galopando.
De pronto avistó con alegría a un caballero y su dama que venían
por el camino.
-Llevo un mensaje de urgencia para el rey -les gritó el princi­
pe-. Prestadme uno de vuestros caballos.
-¿Para que me 10 robe un vulgar ladrón? -gr~ñó el caballero.
Antes de que comprendiera 10 que ocurría, las bridas de .su corcel
estabanenredadas con las de los dos equinos de Val. Mientras se es­
forzaba furiosamente por desatar los nudos, Val levantó con suavi­
dad a la dama de su palafrén y se alejó a todo galope para cumplir
su misión.



Media hora más tarde, estando ya a
la vista de Camelot, oy ó ruido de cas­
cos y al volverse vio al enfure cido ca ­
ballero que le perseguía. Su enorme
corcel de guerra acortaba distancias
con el rollizo palafrén y la reluciente
punta de la lanza estaba ya muy cer-

, .... ,.-:T/_-,'r-- - '- -=-f ca 'del fugitivo.
\ -.-J, Val traspuso los portales, ascendió la
El impulsivo jineté escalinata y continuó hasta el inte­
'~alopó esca leras arri- rior del palacio. P ero no pudo fren ar
ba por el palacio real sobre los pulidos pisos y una confusa

de .Camelot . _ '_ -masa compuesta por guardias, servi­
dores, caballo y jine te rodó po r el sa lón principal hasta el estrado
sobre el cual se elevaba el trono. Separándose del ag itado haz, Val
se arrodilló ante el asombrado rey para anunciarle :
- Sire, traigo noticias de una invasión sajona.
- y arruinas nuestros pisos -gruñó Arturo-. Nueve invasiones
sajonas han hecho menos daño a Camelot que una sola invasión del
príncipe Valiente. H ablad.
Cuando se impuso de las noticias, reunió a su consejo de guerra, en
el cual no podía in tervenir Val. Pero nadie conocía los marj al es
mej or que él y , a instancias de Sir Gauvain, el re y le llamó para que
diera su opinión . M ás tarde se adoptaba el plan sugerido por el jo ­
ven príncipe. Un plan audaz y travieso que proporcionaría grandes
sor presas a los invasores.

(CONCLUIRA )
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VILMA DIAZ. GUILLERMO AL­
VAREZ, de Limache.-Agradecemos
sus felicitaciones por esta revista,
ch iqu it a pero substanciosa, y donde
no se pierde ni un cuarto de página
en tonterías, como ustedes dicen. Al­
zún día trataremos de que crezca
"Sim ba dit o". '
FERNANDO MEZA. de La Cisterna.
En efecto. la directora de "SIMBAD"
ero Elvira Santa Cruz (Roxanej , que
dirigió "El Peneca" hasta 1951.
GABRIELA HELLER. de Temuco­
Si escasea el "S:mmAD" en esa bella

ciudad sureña, mejor es que le pida
a su papá que la subserfba por un
año. Gracias por sos simpáticas ex­
preríenes,
JUAN BARRIOS. de Linares.-Pron­
to les ofreceremos otras aventuras de
"Búfa lo BiD", que ha sido muy so­
licitado por nuestros lectores. Gra­
cias por SUS fejicitaciones.
L GUILLERMO GOMEZ. de Puerto
Varas.- No se aflija. cuando termi­
na una serial que a usted apasiona.
porque en seguida viene otra que la
supera. Nuestro deseo es el de 300 ­
mentar el número de nuestros lec­
tores cada día más.

(ROXANE)
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Contesta a esta
pregunta : ¿ E . ~

QUE COMB ATE
NAVA L F UE
CAPTURADO EL
MONITOR
"HUASCAR"?
¿En el de An ga­

mos , en el de Iquique o en el de
Corral?
Entre estas soluciones se encuen ­
tra la verdadera. Din os cuál es y
envía tu respuesta, con el cu pón
respectivo, a 'revista "SIMBAD", ca ­
silla 84-D. Sa n ti ago. SOLUCION A
"SIMBAD" N.o 365 : EL ULTIMO
REDUCTO DE LA DOMINACION
ESPA1ilOLA EN CHILE ESTUVO
E:N CHILOE.
Entre los lectores que enviaron so­
luciones exactas salieron favorecidos
los siguientes. CON CINCUENTA
PESOS : Amalia Ximena Redondo,
stgo.: Eliana Cuevas, Antofagast~;

Marta Riveros, s tgo. ; Rafael R l­
veros, Stgo.; Carmen Pérez, Río
Bueno; Jane Elliot, stgo.; Julio
Labbé, Los Andes ; Solangel P arod i,
Stgo.; Luis Jaque, Constituci6n;
Gloria Izzo, Stgo. SUSCRIPCION
TRIMESTRAL A "SIMBAD": Her­
nán Baer Stgo. ; Genaro Pereira,
Valparaisó; . Margarita Saldí as,
Stgo.; Mercedes Ugarte, Stgo.; Pa­
tricia Sandoval, Concepción; Mer­
cedes Ech everr ía , Stgo. UN ALB UM
PARA COLOREAR : Maria Luisa
Coello, Stgo. ; Mercedes F ígueroa,
Angol; OIga Letelier, Stgo.; Be r­
nardo Basáez, QuilJota ; Ema T a­
mayo. Stgo. ; Teobaldo Le íva, Stgo.•
Luis Muñoz, Stgo.; Ana María Sáez.
Stgo.; José Saavedra, Stgo.; Sara
Morales, S tgo.
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+5RANDIWO
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* $ 500.000.- *
EN VALIOSOS REGALOS REPAR­
TIRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU­
MEROSOS LECTORES PARA LA
NAVIDAD PROXIMA.

lU'CICLETAS. RADIOS. LAPICE­
RAS FUENTES. SUBSCRIPCIONES
A "SIMBAD", PORTADOCUMEN·
TOS. LAPICES AUTOMATICOS,
PELOTAS DE FUTBOL, PREMIOS
EN DINERO, etc.

Por cada serie numerada del 1 al
5 recibirás 1 boleto para optar a los
premios que repartirá "SIMBAD"
en diciembre.

NO OLVIDES que mientras más
boletos obtengas. más probabilidades
tendrás de ganar algunos de estos
magnificos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".
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3 . En efecto, un alarido resonaba en las cavernas. Dotty saltó hacia
atrás y, al caer, descubrió con espanto que estaba justamente ante
unos huesos enormes, que sin duda pertenecieron al lomo de un
monst ruo antediluviano. "- So ... so . .. , ¡socorro!. .. Un sa . ..
sa . . . ¡saurio!" gritó, próxima a desmayarse.

4. La señorita Clara se acercó, pensando que una rata o un lagarto
ha bía asustado a Dotty. La rubia gimoteó : "-Mire, señorita. Un
esqueleto". Las alumnas se acercaron para observar el hallazgo. En
ese instante, Betty anunció: "-Aquí hay una cabeza, no muy gran­
de. ¿De qué saurio será? ¿La conoce usted, señorita Clara?"

(CONTINUARA)







CAPITULO XIV.-EL DIPLODOCUS PEREZ

1. L as alumnas del internado de Santa Teresa buscaban afanosa­
mente en la s grutas de Galibar los restos fósiles de un saurio. La
se ñorit a Clara las animaba: "- B usq uen, niñas. Este es un descu­
brim iento sensacional". Betty, Martina y Sofía contenían la risa.
E llas habían trasladado allí esos huesos la noche anterior.

~'t;mI1I

:!. E l ent usiasmo de las niñas era delirante. Exploraban todos los
lugares, con la esperanza de hallar una estupenda vértebra o una
huella gigante. Sólo Dotty lloriqueaba, temiendo la venganza de
los saurios. "- Aq uí está la cola -gritó Sofía-o Señori t a, el ani­
mal prehistórico está completo."

(Continúa en la penúltima páBin a.



CAPITULO IX.--La,

La situación del trapero Dracke no podía ser más angustiosa. Por
razones secretas no podía decir dónde había estado a la hora en
que Hackey fue herido por la espalda. El patrullero encontró los
guantes de Daniel Dracke junto al hombre asaltado y por consi­
guiente le declaraban culpable de aquel delito.
Comprendiendo que el temporal de nieve no le permitiría salir de
la cabaña, el sargento Brand se dispuso a pernoctar en el hogar del
presunto reo.
- ¿Quiere acompañarnos a cenar? -preguntó Bobbie al sargento.
- Gracias' -murmuró el sargento-. Traigo mi ración. Por 10 de-
más no sería delicado aceptar invit aciones de un individuo a quien
me veo obligado a tratar con dureza.
- Eso no -expresó Dracke-. Usted cumple con su deber. Bah­
bie, sirve la comida.
,. ... ... ... ...,~.. . •..............-

Año VIII ,. 19-IX-1956 - N.O 368
Dirección: Elvira Santa. Cruz (Roxane).

Subscripción anual: $ 980. Semestral: $ 500.
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Subscripción en el extranjero: Un año: US$ 2:
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Apenas tomó el café,
el sargento Brand co­

menzó a dormitar.

larlo -replicó Brand-. Me
sentaré aquí frente a la puerta
de su dormitorio y velaré por
usted. Espero que la tempestad
habrá cesado al amanecer.
Bobbie, entretanto, preparaba
tres tazas de café.
-Señor sargento, hace mucho

, frío. ¿Le ofrezco un poco de ca.
1

"
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. ,. fé? -dijo la gentil hija de Joven
.J . Búfalo a Brand.

¡::.. , -La aceptaré -respondió el•i~ sargento-e-. La tentación es de-
_, . masiado fuerte. No hay nada en

• ~ i el mundo que me guste más que
~ • I el café.--=::::::a--:.- - . -y ahora, buenas noches -

_ expresó Bobbie, retirándose a su
1l!l~:;;;::=!!&~~~ dormitorio.-

••

.,

Bobbie ofreció al sar­
gento Brand una ta -

za de café. ----"-=..---\

frutaban de su frugal cena, el
sargento sacaba ' de su capota
una marraqueta de pan con
carne.
Un silencio trágico reinaba en la
habitación.
-¿Supongo que me permitirá
dormir? - , dijo Daniel Dracke
al sargento.
-Siempre que yo pueda vigi-

La torturada mna no sabía lo
que hacía. Su desesperación era
atroz. Pocos momentos antes
eran tan felices y ahora su pro­
tector debía partir acusado de
un delito terrible. Pero ella sao
bía que su tío Daniel era ino­
cente.
Mientras Baniel y Bobbie dis-



Lobito salió tras ella.
Bobbie se tendió sobre el lecho sin desvestirse, mientras Lobito se
acurrucaba a sus pies. .
La hija de Joven Búfalo permaneció inmóvil largo rato, pero sus
ojos no se cerraron. Estaban fijos en la puerta, en espera de algo
misterioso.
Por fin escuchó un fuerte ronquido en la habitación contigua y el
ruido producido por espuelas que se 'movían. Bobbie se incorporó
en el lecho, acarició la cabeza de Lobito y le colocó un dedo en el
hocico, ordenándole silencio, En seguida comenzó a entreabrir po­
co a poco la puerta.
El sargento había resbalado al suelo y dormía afirmado en el cojín
de la silla. Ese era el ruido de espuelas que la niña había escuchado.
Sigilosamente, Bobbie atravesó la salita y se acercó al lecho de
Daniel. El trapero también dormía.
-Levántate, tío Daniel -murmuró Bobbie-, voy a conducirte a
un escondite seguro.
-¿Y el sargento? -preguntó Dracke-. Si despierta y nos sigue
'u sará de su carabina.
"- N o despertará hasta dentro de cuatro horas a lo menos -decla­
ró Bobbie-. Vamos, tío, coge tu gorra y tu capote.
Mientras Daniel se vestía,'"la intrépida niña se aproximó al sar­
gento, cogió la taza que ést e había usado, botó el concho, laenjua­
gó y volvió a colocarla en su sitio con algunas gotas del café que
ella y Daniel se habían servido.
-Bobbie, ¿le pusiste narcótico al café de Brand? -preguntó es­
tupefacto el trapero-. Y si. .. .

. -No temas, tío, no le hará mal .-dijo Bobbie-. Despertará tran-
o. quilamente.
-¿Dónde obtuviste ese narcótico? -indagó Dracke.
-Me 10 dio Pies de Venado. Los indios lo usan para quitar el
dolor de muelas o para cualquier otro dolor muy fuerte. Yo m
acordé de esos polvos y los eché en el café que ofrecí al sargento
¿Creías tú, por un momento, que yo dejaría que ese hombre te
llevara preso? Vamos, por algo soy hija de Joven Búfalo. El patru
llera dijo que su lema era: "Nunca soltar al individuo cuya cap
tura se le encomienda". El mío es: "Nunca abandonar en la des
gracia a ningún ser creado". Vamos, ven tú también, Lobito.
Bobbie cogió del brazo a su tío y comenzaron a correr por entre
los árboles azotados por el temporal de nieve. .



-¿Dónde me llevas,
hijita? -preguntó ja­
deante el trapero-. Soy
como un niño en tus
manos.
- Voy a ocultarte y allí
te quedarás hasta que yo
vuelva por ti -respon­
dió Bobbie-. Vamos a
bajar a una caverna ...
Por aquí. . . Entre estas
breñas está la entrada.
Bobbie separó los rna­
torra les que ocultaban
la entrada a la cueva
descubierta por ella ano
teriorrnente.
D aniel siguió a Bobbie,
y momentos d e s pu é s
ambos se encontraban Bobbie V10IViO

a
' bco~raien-

. , ~...lJo a a e an .en una espaciosa ca ver- V.
na. Bobbie encendió un
farolillo y mostróa Daniel sus do minios.
- ¿P or qué trajiste aquí ese baúl? -preguntó el trapero a Bobbie.
- T e lo explicaré otro día ' -dijo sonriendo Bobbie- . Ahora re ·
greso a la cabaña.
- N o puedo permitir que vuelvas a ella - murmuró D ra ke-s-: el
sargento Brand se vengará de t i po r mi fuga.
- No lo creas --observó la niña-o El sargento creerá que te has
fugado solo y que yo lo ignoro. Además, debo permanecer en la
cabaña para traerte alimento.
- P iensas en todo, princesita mía -balbuceó emocionado el t ra-
pero. • .
- P ienso en mi buen protector -declaró Bobbie-. T ú eres para
mí lo más preciado en el mundo. Te dejaré a Lobito y también el
farolillo. y ahora, adiós. Corro a la cabaña antes que despierte el
patrullero.
Bobbie salió corriendo de la caverna. Su corazón latía fuertemen­
te, pues la suerte de Daniel Dracke dependía de ella.

(CONTINUARA)



CAPITULO III.-EL CARROMATO
iT7?m'-;:;;:;:;;~':'V"-:::-::=i:'::-=Z~:::l ~ ¿Por qué sospechaste de

Lem Rog?tr"P_ _ "1

1. Búfalo Bill y su amigo Texas Jack habían propinado al sheriff
Lem Rog y a su banda una paliza memorable. R og era el jefe de los
rateros que se apoderaban de todas las minas de la región. "-Ten­
drernos que elegir un nuevo sheriff - decían los habitantes del pue­
blo-¡ y también una nueva patrulla civil".

f)I;
-:do

3. Días más tarde, un carromato se incendiaba en la solitaria prade­
ra. Sus flancos ve íanse erizados de flechas. Un jinete que vagaba
por ,ta desola~a planicie espoleó a su cabalgadura al distinguir el
vagon que ardía. "-¡Indios!-", m urmuró som bríamente, desenfun­
dando su Colt 45. El caballo relinchó, impaciente.

2. "-¿Por qué sospechaste de R og?", interrogó Texas Jack, intriga­
do. Búfalo Bill repuso: "-Cometió un error al disparar contra mí
su Colt. R econocí la bala y sólo me faltaba buscar al tipo que usaba
uno de estos revólveres, que son antiguos y escasos". Texas Jack lan­
zó un silbido de admiración.

Este revólver
lo delató.

Ha sido una espléndida,
pelea, BiII - ----::=-- - ..

Flechas de

indios kiowas.

4. "- Calma, Torbellipo -indicó Búfalo Bill, que, luego de sepa.
rarss de Texas Jack, regresaba al fuerte Lincoln-. Otra familia de
c~lonos ha pagado con sus vidas la audacia de cruzar la pradera
Sin esc~lta. Nuestro primer deber es darles sepultura. Después,
persegulremos a los culpables."



~,~--- -.----.~~:::::.

-

7•."- No hay un indio que no ambicione la captur a de los Donald",
musitó mientras sus ojos azules se obscurecían. "-Es preciso resca­
ta rlos pronto". De un salto montó a Torbellino, diciendo : "-El ras­
tro es perfectamente visible. Pero se dirige a la montaña y allí lo
perderemos o no me. llamo Búfalo Bill", -

-. --

...r
.J~

--=--.-

8. En efecto, cuando llegó al pedregoso terreno, las huellas desapare­
cieron. Ya era de noche. "-Torbellino, acamparemos aquf para es­
perar la luz del día", decidió el explorador, deteniéndose. De súbi­
to, una figura aullante, cubierta de pinturas de guerra, cayó sobre
él. En la penumbra refulgió un cuchillo. .

(CONTINlTARA
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6. La búsqueda le reveló que el grupo estaba compuesto de un hom­
bre, una mujer y un niño. Sus deducciones se confirmaron al encon-,
trar un medallón de oro con un retrato de la familia y sus nombres
grabados : "J ames, Mary y Bobbie Donald", Entonces Búfalo Bill
comprendió aquel misterio.

El medallón me da la res- _ -
puesta ue busco. :.-.::.-...;':.;,.- .....~ I

5. Descubrió con sorpresa que no había señales de las víctimas. "-Es
ext raño -exclamó el explorador-o Los pieles rojas nunca toman
prisioneros en esta época del año, cuando se movilizan continua­
mente para caz ar búfalos... ¿P or qué entonces se han apoderado de
esta familia?". Int rigado, registró las ruinas para buscar algún in­
dicio.



CAPITULO XXXI .
El fiel orangután.

Dejando a Rosita en com­
pañía de su amigo orangu­
tán, Julia Blair y Lani se

CIDJITk
CRUrO&

~~iJ~~ ,
• lo\. dirigieron a la selva. Luego

de cortar los bambúes que ne cesitaban para fabricar muebles, eme
prendieron el regreso.
Al llegar a la ribera, descubrieron que el puente estaba extendido
sobre el río.
-Es extraño que Rosita lo haya bajado -murmuró Julia con vo z
temblorosa-o Esperaba sie mpre que nosotras la llamá ramos,
-Habrá abandonado el islote, siguiendo tal vez al orangután ­
sugirió Lani, pálida de terror.
Se precipitó hacia el puente. Julia alcanzó a retenerla, mientras la
isleña grit aba :
-¡Rosita! ¡Rosita!
-Mira a Katzi -susurró Julia-. Parece haber descubierto UI1
rastro. Por favor, Lunes, domínate.
El felino se detuvo entre los cercanos matorrales. Una especie
de gemido surgió de su garganta. Julia y Lani 10 habían oído
rugir y, a veces, cuando jugaba con Rosita, emitía un ronroneo
feliz. Pero esa queja que ahora surgía de sus poderosas fauces
er a tan extraña y lastimera, que las niñas se estremecieron, ho­
rrorizadas.
Sintiendo un frío mortal en su corazón, Julia avanzó, para exa­
minar los arbustos junto a los cuales Katzi gemía. De súbito re­
trocedió y Lani vio que t emblaba. La nativa intentó adelantarse
entonces, pe ro J ulia la detuvo.
- No mires, Lunes. Es . . . es el orangután. Los hombres de la
isla le han dado muerte con una lanza. . . ¡Oh Lunes! . .. Ro­
sita, ¿qué le ha brá suc ed ido?
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-¡ Dom ína te , Lunes! l'-~Wd:~~lií.~
- or den ó Julia a la '

desesperada Lani. •
~I

Las lágrimas inundaban el claro semblante de Julia y se desli­
zaban también por la morena faz .de Lani.
El orangután había muerto defendiendo a la niña. Yana volve­
ría a seguirla, con su tierno cariño, sus visajes risueños y su fi­
delidad. El gran simio que traía regalos de la selva para su pe­
queña amiga yacía inmóvil.
- ¡Es horrible! -gimió Lani.
J ulia, terriblemente impresionada, guardó silencio.

Katzi gemía junto a
unos matorrales. .- ... :.:..: ... : ..... :. .....

-Rosita . . . quizás esté
aún en el -islote -susu­
rr ó con una débil espe­
ranza-. Tal vez Vieji­
to logró ahuyentar a los
nativos.

-Cruzó el puente y Lani,
siguiéndola, llamaba:
-¡Rosita! ¡Rosita!
Nadie respondió a sus
voces.
Al llegar al refugio, ob­
servaron rastros de vio­
1e n ci a. Sin duda el
orangután se enfrentó
con los raptores de Ro­
sita. Por doquiera ya-



En la jungla veíase un
ext raño desfile . Marcha­
ban los isleños escol­
tando una litera sobre
la cual iba sentada una
peq ueña figura. Los ra­
yos de sol destellaban
sobre sus cabellos dora­
dos y la guirnalda de
oro que le ceñía la freno
te.
- ¡E s Rosita Crusoe!­
exclamó Lani, asombra­
da. Lágrimas de alivio y

cían los muebles de ca ­
ña destrozados, los ar­
bustos desgajados.
-Pobre Rosita -ex­
clamó Julia, imaginan­
do el terror y ansiedad
de la niñita durante la
batalla campal que se
desarrollaba ante sus
ojos.
En un súbito impulso,
Julia t repó a Un árbol,
diciendo a Lani :
-Quizás pueda distin­
gui rlos desde la altura...,
quizás divise a los isle­
ños o descubra señales
de Rosita.

superiores. Instantes después gri-
~ \,.-

Agilmente alcanzó las ramas
taba con voz excitada:
-jSube, Lunes! Tal vez ... , aún hay esperanzas de rescatar a
Rosita ...
Lani estaba acostumbrada a la vida selvática y poseía una gran
agilidad y rapidez. Pero jamás había escalado con mayor velocidad
un árbol e instantáneamente se halló junto a su amiga. Esta señaló
a la distancia.

------: ~~
-- -¡Es h or r ible ! - gi-

,~ mió La n i.
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alegría nublaron su rm­
rada.
_ Aunque el pueblo de
la Reina Blanca le rin­
de homenaje, tenemos
q u e réscatarla cuanto
antes -decidió J ulia- .
Katzi nos ayudará a se ­
guir el rastro de los na­
tivos.
Repentinamente excla­
mó:
-¡Rosita llevaba una
corona! .. .
Se encam inó hacia las
rocas donde ocultaron
la corona de oro encono
tr ada en la estatua del dios Ma-Zara. Al comprobar que había des­
aparecido, reflexionó:
- R osita o los nat ivosTa encont raron . . . La habíamos escondido
por considerarla peligrosa.
- Sí, recuerdo ' - asintió Lani-. Es la guirnalda de oro que robó
el capit án del barco fantasma. Nos creerán cómplices de él ... y
culparán también a Rosita.
- No sé, Lunes. Los isleños rinden adoración a la niña. Son supers­
t iciosos y quizás creen que Ma-Zara le dio la corona. Es evidente
que Rosita 'no está en peligro. Pero estaré más tranquila cuando
la tengamos junto a nosotras. Vamos, Katzi.
- ¡Capitán de la expedición! ... ¡Capitán Polly! ~hilló en ese
momento el papagayo, que surgió de los árboles.
- ¿Estabas escondido? -preguntó Lani, severa-o Mientras tan­
to Rosita era secuestrada.
- No lo rega ñes, Lunes -intervino Julia-. Ni siquiera el gran
orangután pudo protegerla.
P olly, avergonzado, guardaba silencio. Era la primera vez quizas,
en su charlatana vida, que no replicaba con su estridente voz. En
alguna forma presentía que había ocurrido una desgracia y que él
no hizo nada por evitarlo. Y estaba dispuesto a corregir su falta.
P or lo tanto, fue el primero en volar, a la cabeza de la expedición
que intentaría el rescate de Rosita Crusoe.

(CONTINUARA)
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3. Luego pensó que un león tiene más apetito que un cuco y se
buscó una piel. En el momento ' oportuno, lanzó un rugido que hu­

iera dado envidia al león de la Metro. Macario chilló de susto,
mient ras el cohete estallaba : . . .

1L~~~
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1. E l capitán Escotilla ordenó a los mellizos : "- Est udien, para que
aprendan a contar las horas que yo duermo". Y en seguida se aco­
modó para dormir la siesta. Los angelitos obedecieron, para gran
sorpresa nuestra y de los lectores. .

AH.•AHOAA ME DI ­
VERTI RÉ "i LE
ECHARÁN LA CULPA
A LOS

MUCH/lCH0 6

2. ~l primito, Macaría, decidió aprovechar el sueño del capitán,
Hana estallar un cohete, para que los mellizos aparecieran como
culpables. Luisita decidió evitar aquella fechoría y dijo: "-Si ha­
ces esa maldad, te comerá el cuco".

4. El capitán despertó y, corno es muy despierto, comprendió que
el culpable de aquellos ruidos molestos era Macaría. Por cierto
que le dio una tanda, Tim y Tam besaron a Luisita, diciéndole :
"- E res una leoncita de lo más mona",
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3. Irguiéndose lanzó un vigoroso grito. Los rebeldes atacaron en­
tónces al enemigo por un flanco. Los extraños sobrevivientes que
intrigaban aún a Vanderrnolt cayeron de súbito, como fulminados
por un rayo invisible. Eran sólo ramas de árboles, cubiertas de ano
drajos, Los que la sostenían, corrían a batallar.

4. En esta forma, desd~ los herbazales y desde el lugar donde se
alz ó un ejército de espantajos que yacían ahora en t ierra, surgió
el inesperado ataque. Los españoles ofrecieron sólo una débil re­
sistencia. Cuando los vencedores entraron a la casa del comandan­
te, éste se ocultó detrás de un sillón.

LOS PtMtA~

2. Al disiparse las obscuras nubes, .vandermolt vio extrañado que
los atacantes permanecían aún de pie. Mientras tanto, a doscientos
metros de distancia, el Cormorán y Taré guiaban sigilosamente a
sus hombres a través de las altas hierbas. "- E l ardid ha resultado",
murmuró el bucanero. con una fr ía sonri sa,

\ \,\.:
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1. Los esclavos sublevados y los corsarios de la Tortuga avanza­
ban contra la villa riberana. El capitán Vandermolt movilizó a sus
fuerzas, ordenando a los cañ oneros qué dispararan sin piedad.
Cuando la metralla retumbó, la noche pareció encenderse. El acre
humo de la pólvora se esparció por el ambiente.



No hay escapatoria,
amo Cormorán.

La salida al mar es­
tá bloqueada .

EL t?AntBE

8. En seguida impartió órdenes. "- T enemos que actuar con ma­
yor rap idez que nuestros contrarios. Jacobus, advierte a los hombres
qu e abandona mos la villa. Orden y velocidad". En breve tiempo se
prepa ró la marcha. Minutos después, los filibusteros y los esclavos
liberados se alejaban por las riberas del Artibonito.

(CONTINUARA)

7. "- T odos los .ca rninos para la fuga están cerrados. Por mar y
por ti erra", concluy ó el mensajero. El rostro del Cormorán no se
alteró. "-L a red se estrecha en torno a los corsarios, ¿eh?", d ijo
burlonam ent e. "-Pues aún podemos proporcionar sorpresas a los
que se han aliado para destruir a la hermandad de la costa".

r----.:-1~

Pronto, Jacobus.
Tenemos que des­
aparecer rápida-

mente. :

Rendlos,

ida" b . J b ., Su6. "- E ste lancero no tiene larga VI a '. o se rvo . ? CO us, -

h id Y grave" De pronto la cortma se abri ó para dar pa-en a es mu . ', ,,. , .
so a un negro, que anunció al Cormoran: -Cap!tan, es preciso
que huyáis. La flota española. ha bl,?quea?o la ~ah1~ de San M ar­
cos. y vuestro galeón, el "Dona Sol ', fue in cendiado .

5. Vandermolt , gravemente herido, era sostenid~ por uno .de sus
oficiales, que sugirió : "- R end íos, señor.. Los piratas d~mman la
villa". E n efecto, los últimos combates se Iibraban con r-apidez. Van­
dermolt fue trasladado al lecho. Jacobus, el barbero, luego de exa­
minarlo, movió la cabeza con expresión de. duda.

.....__!!:P""==-~......~ ¡Amo

Corrnor én!

Cormorán, este lancero se



CAPITULO X .-Alyacasar hace su terrible confesión .

A la mañana siguiente había un gentío en la sala de audiencias de
la Policía . Dada la importancia de los hechos, Zani quiso que es.:
tuviera presente en el primer interrogatorio su esposa Luisa, ya
que ella había recibido las confidencias de la nodriza loca. Los chi ­
cos Zanizolo también qu isieron concurrir al cuartel, y formando
una brigada bulliciosa, siguieron a sus padres. Al ver llegar a esta
familia de diez personas, los carabineros levantaron los brazos al
cielo.
-¿Es un orfanato? - preguntó sonriendo un policía.

.. artA •• .......,. .......

RESUMEN: R ine es una niña que Zani encontró abandonada en su
Ilóndola. Fue adoptada por la familia Zanizolo, péro Zani, Luisa y Beppo
saben que R ina es hija de la señora Galbert. Esta dsme fue víctima del
hombre del turbante, un bandido, a quien busca 'la nodriza del bebé, que
creyeron muerto en el incendio del palacio Mozzarini. Zani, Beppo y
Rina han ido a Par ís premiados en un concurso de Ilóndolas y canciones.
Luisa Zanizolo se impone por la nodriza loca de que el indiv iduo que
incendió el palacio Mozzarini tiene una cicatriz désde la frente hasta
l~ ,n uca. Beppo y Zani descubren a ese bandido y 10 entrellan a la po­
licie . . .

...

....... ......-.. ... ........ ......"



_ Somos los hijos del gondolero Zanizolo - respondió Rin á con
lrrogancia.
l\penas introdujeron al acusado en la sala, Beppo exclamó, seña­
ándole con el dedo:
- Ese es el individuo que se hacía pasar por un hindú y pretendía
leer en los astros. Es el Alyacasar de la señora Galbert. Su fisono­
mía se me grabó en la memoria. Nosotros le llamábamos el hombre
iel turbante.
Ya sentado en la banca de los acusados, un carabinero quitó el
venda je de la frente al falso Alyacasar. Ya no le corrió sangre por
la calva cabeza y podía vérsele la cicatriz que surcaba su cráneo
desde la frente hasta la nuca.
Luisa dijo entonces con indignada voz:

e es el hombre a quien la nodriza Margarita acusaba de ha­
ber incendiado el palacio Mozzarini. La pobre loca me lo describió
exactament e.
- ecesitamos descubrir inmediatamente a esa mujer ~ijo el
co isario-. No será muy difícil encontrarla, ya que dicen que esa
mujer anda buscando trabajo en Venecia. Emilio. Giovani -agre­
gó el comisario, dirigiéndose al criminal-, va usted a responder
sobre su agresión a rna- - %
o armada contra una Al ver. al reo, Beppo~

. . declaro que era el
anciana indefensa, Us- hombre del turbante, _
ted fue sorprendido por llamado A:lyacasar. .
un transeúnt e que amo- .
tinó a la gente en la ca­
lIe y usted fue perseguí­
jo hasta que se arrojó al
.rran Canal para evitar
la persecución. Esta es
,u últ ima tentativa cri­
ninal; a ella se añaden
nuchos otros delitos por
os cua les se le buscaba.
""ue usted muchas veces
:ondenado en Francia y
~n It alia, arrestado y
uego fugitivo. Más tar­
le hab laremos de esos
lSuntos.



"Ahora exijo que me explique su doble personalidad, de la cual
dan fe el gondolero Zanizolo y su hijo Beppo. Ellos le reconocen
formalmente como un falso hindú que habría abusado de la con ­
fianza de una dama francesa, la señora Elena Galbert. Explíquese
y no trate de mentir, porque el testimonio de la nodriza Margarita
será sin duda aplastante para usted.
El hombre del turbante paseó su vista por la sala repleta de asis­
tentes y dio una mirada, primero feroz y luego dulce como una
caricia.
"Esa mirada de hipnotizador -pensó Zanizolo- que engañó a la
dama."
En actitud teatral, con voz cálida y embrujadora, el bandido Emi­
lio Giovani dijo:
-¿Con qué objeto he de mentir, señores? Yo soy el que ustedes
dicen. Soy a la vez dos hombres: Emilio, bandido siciliano; Alya­
casar, elegante turista oriental, adivino, hipnotizador y faquir, se
gún convenga a la causa. Hoy leo en los astros que estoy definiti
vamente perdido. Entonces hablaré.
Los chicos Zanizolo, apretujados junto a la barra, seguían el juicio
como si estuvieran en el cine. -
-Será mucho más interesant e para mi auditorio -prosiguió el
infame bandido-- referir a ustedes lo que ignoran y no mis fug as
y evasiones anteriores. Había hecho buenos negocios en Francia y
reposaba en Venecia bajo mi falsa identidad de hindú Alyacasar...
El turbante me permitía disimular esta cicatriz, vestigio de otra
odisea . . . Conocí a la joven viuda Elena Galbert. Era una mujer
cándida e impresionable, además muy rica y bonita. Le hice una
as idua corte, traté de hipnotizarla, pero ella me declaró que no
volvería a casarse, porque tenía una hijita de un año, a la cual con­
sagraría su existencia. Decidí, pues, deshacer ese obstáculo ...
-Qué infame -murmuraron algunas voces.
-Se ruega no interrumpir -insinuó el cínico bandido--. Yo no
soy un monstruo y nunca pensé matar a la hija de la señora Gal­
bert. Comenc é por frecuentar a la joven nodriza Margarita. P or
cierto que lo hacía con otra indumentaria más popular; la induje
a salir la noche del carnaval y aun le obsequié algunos billetes. Por
cierto que ella no reconoció en su admirador mal vestido al ele­
gante Alyacasar que visitaba a su patrona.
"Quedó solo el palacio. Me introduje allí y rapté al bebé e incen­
dié la sala. Como era noche de Carnaval, nadie advirtió el incendio



hasta que ya el palacio era una hoguera. Todo anduvo bien hasta
allí. La nodriza se trastornó y fue encerrada en un asilo. Tampoco
habría hablado, aun estando en su juicio, porque yo la amenacé de
muerte si algo declaraba en mi contra. Desgraciadamente la se­
ñora Galbert no quiso casarse conmigo. Quería volver a París a
reun irse con su hermano. Pronto llegó ese hermano y yo desapa­
recí. Recorrí toda la Italia con muy mala suerte y constreñido a
ejecutar vulgares robos que no me permitían reanudar mi vida de
príncipe hindú.
- ¿Y qué hizo usted con el bebé de la señora Galbert? -preguntó
el comisario. ,. .

ITII,.. .. ,~ " .. I~:~
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El bandido hizo su
confesión con un sor­
prendente ci n ismo.

~ ~ ~ , I

- Lo coloqué en una caja de cartón -explicó el siniestro bandi­
do- envuelto en trapos y dejé a su lado un sobre con varios miles
de liras ... Yo era rico en ese momento, y pensé que el que reco­
giera la caja adoptaría al bebé para conservar también el dinero.
- ¿D ónde colocó usted esa caja? - interrogó el comisario.
- F rente al hotel Danieli había una góndola esperando pasajeros
-confesó Emilio Giovani- y allí coloqué la caja con el bebé.
Zani bajó la vista temiendo que el adivino penetrara su pensamien-



to; Luisa apretó violentamente sus manos y Beppo casi estalló en
llanto.
Ellos tres conocían la historia de Rina; los demás niño~ nunca su­
pieron cómo llegó a casa la reemplazante de la hermanita falle­
cida o acaso habían olvidado el suceso.

-Yo ínstéa la nodri­
. e za a salir la noche de

Carnaval -confesó
Emilio Giovani.

-Terminado por hoy el juicio -expresó el comisario-. Espera­
remos que se encuentre a la nodriza Margarita. Encierren al reo
Emilio Giovani en un calabozo bien seguro, mientras dictamos
sentencia.
Todos salieron del cuartel sin pronunciar una sola palabra. La po­
bre Luisa tenía el semblante demudado y su palidez era visible.
Febrilmente apretaba la mano de Rina y caminaba adelante como
deseosa de encerrarse con la niña en su casa.
"No me la quitarán -pensaba la dolorida mujer-. Antes me ma­
tarán a mí."
Sin escuchar los comentarios que hacían sus hijos sobre el bandi­
do y el "bambino" perdido, Luisa preparó la comida y mandó a la
cama a toda su parvada.
Zani y Beppo salieron fuera del hogar a guardar la góndola.



_ Beppo -dijo Zani, cuando estuvieron lejos-, tendremos que
callar.
- No, padre -protestó Beppo-, usted debe devolver a Rina a
su verdadera madre.
_ Luisa se moriría de pena -murmuró Zani-. y a mí me con­
denarán por rapto de la pequeña. Además, el dinero . . .
- Ese dinero sirvió para la alimentación y cuidado de Rina -ex­
presó Beppo-. A mí también me llega al alma esta separación,
pero es un deber sagrado el que tenemos que cumplir. Piense tamo
bién en el calvario que ha sufrido la señora Elena Galbert y en la
posición social que tendrá Rina de ahora ' en adelante.

- Será difícil hacer comprender estas razones a Luisa -susplro
Zani- . Es tan extremista y su adoración por la niña pasa los lími­
tes del cariño maternal.
-Guarde silencio esta noche, padre -aconsejó Beppo-, y ma­
ñana le hablaremos los dos cuando todos los niños hayan ido a la
escuela.

El bandido incendió
la sala y salió con el
bebé envuelto en tra-

pos.
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CAPITULO' XXVIII y \FI ­
NAL.-Sir Valiente.

Siguiendo un plan ideado por el
príncipe Valiente, los caballeros
del rey Arturo y los soldados de
Camelot avanzaron rápida y silen­
ciosamente para ocupar ciertas po­

siciones en los pantanos y allí permanecieron ocultos ...
Al amanecer, Horsa, el jefe sajón, observó la costa desde su barco
e indicó la llanura.
-Los britanios se han reunido allá, hacia el norte -dijo a s
hombres-, veo claramente el casco en forma de dragón que usa
Arturo y los escudos con los leones de Lancelote y Tristán.
Horsa no vio que debajo del casco de oro de Arturo relucían lo s
ojos de Dagonet, el bufón, y que un mozo de cocina y un mozo de
establo llevaban los escudos blasonados de Lancelote y Tristán,
-Pero mirad -continuó el astuto sajón, señalando 10 que parecía
ser una fila de caballeros alineados a 10 largo de la orilla opues­
ta-, quieren hacernos creer que las fuerzas principales se hallan
reunidas en el sur. Esos no son guerreros, sino estacas de madera
con armaduras en desuso.
No se equivocaba Horsa, aunque no sospechó que detrás de los
guerreros simulados se hallaba el ejército de Arturo, aguardando
en silencio hasta que Val pusiera en práctica su endiablada estra­
tegia.
El joven príncipe había iniciado ya el ataque. Por los tortuosos
canales del marjal se deslizaba un convoy de pequeñas embarca­
ciones cargadas de material combustible. Acompañado por quinien­
tos hombres de valor, Val pensaba crear el pánico entre los veinte
mil guerreros de Horsa y hacerles huir hacia donde les aguardaban
lan lanzas inglesas:
Cuando todas sus barcas estuvieron situadas en los canales y ria-



chos, formando un amplio arco alrededor de la flota sajona, el
príncipe dio una orden. Vibró en seguida una trompeta. En un
centenar de puntos a 10 largo de la línea de barcas se encendieron
antorchas que fueron lanzadas hacia las plantas y cañas resecas
de los islotes. Todo el marjal se convirtió en una hoguera.
Desde sus naves advirtieron de pronto los asombrados sajones que
la bahía estaba rodeada por una muralla de fuego. El viento lle­
vó hacia ellos densas nubes de humo que les cegaron por completo.
Aprovechando la ventaja del humo y de las llamas, un enemigo
invisib le y numeroso impulsó bolas de alquitrán encendido que
cayeron sobre las cubiertas, las velas y el cordaje. La confusión
reinaba por doquier. .
Al ver que su flota era ya inútil y que su ejército estaba en peligro
de sucumbir antes de haber entrado en batalla. Horsa rugió:
- ¡A la costa! La orilla sur está defendida sólo por guerreros de
ut ilería. Desembarcaremos allí.
Val oyó las órdenes y de inmediato avisó a sus hombres. Todos los
botes convergieron hacia la costa.
No habían acabado los invasores de posar pie en tierra cuando una
lluvia de flechas cayó sobre ellos desde los marjales humeantes,
inspirándoles terror y obligándoles a adentrarse más en tierra. Ni
H orsa ni todos sus capitanes pudieron contener la vergonzosa hui­
da. Tropezando y abriéndose paso a ciegas por entre el humo, sao
lieron al fin a un espacio llano, fuera del alcance de las mortíferas
flechas.



El rey Arturo armó
caballero al príncipe

Valiente.

y allí, alineado para la batalla, esperaba el aguerrido ejército d e
Arturo.
El ingenio y la audacia de Val, mucho mayores que el poder de
las fuerzas sajonas, habían llevado a Horsa hacia su destrucción.
El jefe de los invasores comprendió que estaba sellado su destino.
Sus guerreros hallábanse aturdidos, quemados por las llamas o en ­
ceguecidos por el humo, y huían como ovejas ante una manada
de lobos. Empero; Horsa logró reunirlos y gritó :
-¡No deis cuartel! ¡Degollad a esos perros! ¡Nuestra es la vic­
toria!
Lanzando sus bárbaros gritos de guerra, los sajones cruzaron la
pradera, a fin de hacer frente a las legiones de Arturo. Y la derro­
ta les abatió por completo.
Lograda la victoria, Arturo de Britania llamó a su presencia a Val
y dijo :
-¡Arrodillaos, príncipe Valiente!
Luego desenvainó su espada Excalibur y con su hoja tocó el hom­
bro del joven.



_ ¡Levantaos ahora, Sil' Valiente, príncipe y caballero de la Mesa
Redonda!
En el aire resonaron los vítores de los presentes.
Así, al fin , se cumplió la más grande ambición de Val. Cuando ca­
balgaban de regreso a Camelot, Gauvain exclamó :
- Sir Valiente, ¿dónde encontraré otro principesco escudero como
el que acabo de perder? .
En seguida, ambos caballeros hablaron de las aventuras que ha ­
bían vivido juntos. El combate con el gran dragón de mar, el viaje
al cast illo de Eariwold, la hermosa y maligna Morgan Le Fey, el
torn eo de Carleón, la derrota de Horsa. Pero había otras aventuras
que el joven enfrentó solo: la del ogro del bosque de Sinstar, Tag­
na r y su gigantesco verdugo, la bruja Horrit, cuyas profecías tre­
mendas no deseaba recordar.
Después pensó en Arn, su leal amigo y odiado rival.
y recordó a una doncella esbelta de cabellos dorados y ojos ri­
sueños. ¿Dónde estaba ahora la hermosa llene que el mar furioso
le arrebató?
En esa hora de su mayor t riunfo, Sir Valiente se estremeció de
dolor. Gauvain, advirtiendo el velo de tristeza que cubría las fac­
ciones de su amigo, dijo alegremente :
- ¡M irad, las to rres de Camelot!
Valient e observó la fortal eza real. Muchas veces la abandonaría,
para seguir en pos de una aventura guerrera o de una hazaña te­
mera ria . Y al t ranscurrir el t iempo, conocería a la rubia Aleta, re i­
na de las Islas Brumosas, cuya historia narraremos tal vez algún
día a nuestros lectores.

FIN

ROXANE.
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TERESA l\IAT Al\IÁLA. de La Sere­
na .- T ra ta remos que envíen más
"Sim bad" a esa hermosa ciudad de
Ga briel González Videla. ya que es­
casea I~ revista y los queridos sere­
nenses se quedan sin leer "Simbad".

[SABEL DROGUETT, de Lo Miran­
da.- F iel lectora y fiel propagandis­
ta de "SIMBAD", ya verá usted có­
mo se apasiona con "Rina la Hija
del Gondolero" y "Búfalo Bill".

ENRIQUE HERRERA PUlG, de
Ch illán.- Tres años que es usted lec­
tor de esta pequeña gran revista
"SIMBAD", que califica de la mejor
revista del mundo. Bravo chillane­
Jo , , • A lo mejor nosotros consIdera­
mos a ChiUán lo más bello de Chile._

HIGINIA GARRIDO. de El Carmen.
Ya ve usted cómo llegó su premio.
A veces las encomiendas se atrasan
en el correo. Se demoran .. ,. pero
llegan , . .



¡C:uál ~s la
.·~.J'Jlll.§lil'l
I "".,.. ~"" '''\ll'i Contesta a esta

pregunta : ¿CUAL
ES EL D ESIER­
TO MAS EXTEN ­
SO DEL MUN­
DO? ¿El Sahara ,
el de Gobi o el
de Atacama?

Entre estas soluciones se encuen­
tra la verdadera. Dinos cuál es y
envía tu respuesta. con el cupón
respectivo, a revista "SIMBAD", ca ­
silla 84-D. Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD" N5' 366 :
E'L IDIOMA OFICIAL DE HAITI
ES EL FRANCES.
Entre los lectores que enviaron so­
luciones exactas salieron favoreci ­
dos los siguientes: CON CINCUEN­
TA PESOS : Manuel Ben a vides,
Stgo.; Gladys Verdugo, stgo .; Mer­
cedes Ugarte, Stgo. ; Lilia Astete,
Mulchén ; Mariana Aguíla r , La Ca­
lera ; Emma Castro, Stgo.; Mireya
León, Santa Cruz ; Humberto Najle,

.Linares ; José Saavedra, stgo.; Lu­
cía Lízana. S tgo. SUBSCRIPCION
TRIMESTRAL A "SIMBAD": Tita
Cuevas, Ovalle ; Nolvia Poblete,
Concepción ; Manuel D on oso, Stgo. ;
Blanca Valdés. Contulmo; Guiller­
mo Inostroza, Renaico; Ana Ga­
llardo, La Calera. UN LIBRO : Ber­
nardo Ceroni, Los Angeles ; Amalia
Redondo, Stgo.; Carmen Moreno,
Stgo.; Ber ta Ramírez, Contulmo;
Ignacia Araya, Concepción ; Her­
n án Cienfuegos, Stgo. ; An íceto Fer­
n ández, Batuco ; Ana María Sáez,
Stgo.; José Pereíra, Villa Alemana;
Flora Salzman, Valparaíso.

.... ... ....
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"SIMBAD" N.9 368
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.SnANDIWO
SOl\r¡E~ NAVlDA
* $ 500.000.- *
EN VALIOSOS R EGALOS REPAR­
TIRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU­
MEROSOS LECTOR E S PA RA LA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS. RADIOS. LAPICE ­
RAS FUENTES, SUBSCRIPCIONES
A "SI MBAD", PORTADOCUMEN­
TOS. LAPICES AUT OMAT ICOS.
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3 . Entre todas transportaron los huesos al internado. Allí el profe­
sor Blos examinó asombrado el raro esqueleto. "- E s un ejemplar
de la familia de los diplodocus", dijo convencido. Betty murmuró
con sorna: "- B ah, yo creí que era de la familia de los P érez".
Martina y Sofía casi estallaban de risa.

4. Pero de pronto su alegría desapareció. El señor BIas dijo:
"- P odemos armarlo en la sala de ciencias naturales". La señorita
Clara asintió: "-Es una excelente idea. Martina, Betty, lleven con
cuidado este valioso fósil". Ambas obedecieron. Betty susurró:
"- Ahora descubrirán que el diplodocus Pérez es falso".

(CONTINUARA)
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CAPITULO XV.-BETTY NO ESCARMIENTA
1 . El profesor BIas decidió armar el esqueleto de un animal ante­
diluviano encontrado en la gruta de Galibar. Al dirigirse al museo
del internado, la señorita Clara se detuvo en la puerta. "-¡Qué
espanto! -grit&-o Alguien ha sacado huesos de varios animales.
Entonces . . . el saurio es falso."

2. El profesor quedó anonadado, mientras la directora y la maes­
tra revisaban las aves y animales a los cuales les faltaba algún
hueso. Betty, al comprender que su farsa había sido descubierta,
se ocultó debajo del lienzo que cubría a una osamenta. "--Con per­
miso, señor esqueleto", balbuceó.

(Continúa en la penúltima página. )



Bobbie corría por el bosque en medio de la tempestad de nieve más
densa que puede darse. Sin miedo y pensando sólo en salvar a su
tío Daniel Dracke, olvidaba los peligros que podían asaltarla en la
oscuridad. Un momento de vacilación sería irremediable.
Por fin, la valiente hija de Joven Búfalo llegó a la cabaña y penetró
sigilosamente a la sala.
El sargento Brand conti nuaba roncando. Bobbie atravesó la sala
teniendo antes la precaución de sacudir la nieve que cubría su go­
rro y su abrigo.
Hecho esto, la niña se acostó en su lecho y las emociones de esas ho­
ras de angustia la sumieron en un profundo sueño.
La nieve continuaba cayendo y borraba las huellas de los nocturnos
fugit ivos.
Al amanecer, el sargento 'Brand despertó bruscamente. Sus miradas
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se fijaron inmediata­
mente en el lecho del
trapero.
''No está allí -murmu­
ró el patrullero, reme­
gándose los ojos--. M e
he dormido como un
bruto. Merezco pena de
muerte. No puedo com­
prender cómo fui a dor­
mir tan profundamente.
Nunca me había sucedí-

J

' do."
De pronto, recordó que
el muchacho le había

ofrecido una taza de café. ¿Le habría dado un narcótico? No; por­
que de ese mismo líquido se sirvieron todos .. . Brand llevó 'a sus na-
rices el concho de la taza que quedaba en la mesa. .
''No hay olor sospechoso -se dijo Brand-. ¿Y el muchacho tam-
bién habrá huido?" '
Bobbie dormía profundamente cuando el "sargento le sacudió de un
brazo. .
-Levántate -ordenóle Brand.
La niña despertó sobresaltada.
-¿Dónde está tu tío? Se ha fugado ...
- '-¿Ha huido? ¿Cómo? -preguntó cándidamente Bobbie.
--Si 10 supiera no te interrogaría --gritó furioso el sargento-. T ú
10 has escondido.
Brand comenzó a registrar el dormitorio de Bobbie y el resto de la
casa.
--Se ha esfumado -dijo el sargento-. Sospecho que tú has in-
tervenido. . . _
-Si así fuera, ¿cree usted que se 10 diría? -replicó Bobbie.
-Es verdad -musitó el patrullero-, pero aunque se 10haya traga-
do la tierra 10encontraré.'Cuando un soldado de la Guardia Monta­
da busca a un hombre, jamás se le escapa ... Acuérdate de esto . . .
Si descubro que tú tienes parte en la fuga de Dracke, te llevaré a la
cárcel junto con él.
Y diciendo esto el sargento salió de la cabaña buscando el rastro del
fugitivo. Pero la bondadosa nieve había borrado toda huella.

¡

~ -,
El sargento Brand
buscaba al fugitivo
Dracke en , los bos­

ques.



"Debo ser muy prudente --se dijo la intrépida hija de Joven Bú­
falo--. El sargento sospecha de mí y, sin duda, se ocultará en el bos­
que, a fin de seguir mis pasos. Aguardaré algunas horas y en seguida
iré a dejarle comida a mi tío."
A mediodía, Bobbie cargó sobre sus espaldas un bolsón de cuero con
víveres y ropa para Daniel Dracke y se aventuró en los bosques.
Acostum brada a los ruidos de la selva, la niña iba aguzando el oído
a fin de no tener sorpresas desagradables.
No había andado muy lejos cuando divisó la silueta del sargento
Brand en un claro del bosque.
"Es preciso que no me vea -murmuró Bobbie-. Si me encuentra
con este bolsón, sospechará que voy en busca de mi tío,... y si me
sorprend e antes de llegar a la caverna, el pobrecito tío se morirá de
hambre."
Bobbie comenzó a correr y al dar vuelta la cabeza advirtió que el
patrullero la seguía disimuladamente. .
E l tiempo había mejorado y ya la nieve compacta y dura permitía
que sus huellas quedaran impresas en ella.
Súbit ament e, Bobbie tuvo otra sorpresa. Pies de Venado venía a
su encuent ro.

Bobbie, cargado con
una bolsa de cuero,
llevaba víveres al tío

Daniel.

-- -



-¿Quieres hacerme un gran servicio, hermano Pies de Venado? ­
dijo la niña a su amigo piel roja.
-Pies de Venado hará todo lo que le mande su hermano -replicó
el joven indio. .
-Un patrullero me persigue -murmuró Bobbie-. Yo me escon­
deré en estas breñas y tú seguirás avanzando hasta el río, a fin de
que él siga tus huellas pensado que son las mías.
Pies de Venado accedió al deseo de Bobbie, y a fin de que el sargen­
to no sospechara, pues sus pies iban desnudos, saltaba sobre las bre­
ñas, retrocedía, borraba las pisadas hasta formar un verdadero la­
berinto.
Entretanto, Bobbie se había ocultado en un espeso matorral.
Momentos después el sargento Brand pasaba junto a la niña.
-Seguiré las huellas de ese pillete aunque me lleven hasta el Ca­
nadá -iba musitando el enfurecido patrullero.
Bobbie le dejó avanzar un kilómetro y en seguida volvió sobre sus
pasos y se dirigió a la caverna.
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- Bobbie se vio perse­
~ guida por lobos ham-

~ --;;:-- brientos.

- Ya faltan pocos metros , gracias a Dios -exclamó la valiente niña.
P ero en ese inst ante escuchó el gruñido de una.manada de lobos.
''Lobos hambrientos -exclamó Bobbie-- me siguen el rastro.
¿Alcanzaré a llegar al túnel o les arrojaré los víveres antes que me
devoren?"
Si arrojaba el bolsón, uno o dos lobos se disputarían ese botín, pero
los de más la acosarían de todas maneras.
Bobbie corría de un lado a otro, buscando la entrada de la caverna
y por fin resbaló en un hoyo de más de un metro de profundidad.
Viendo que los feroces animales formaban un círculo en re dedor del
orificio, la infeliz niña co menzó a gritar:
-¡Socorro! ¡Socorro!
¿Quién podría socorrerla? Pies de Venado iba corriendo muy lejos;
el sargento también ya se encontraba a más de diez kilómetros de
distancia.
"Estoy perdida", balbuceó Bobbie.
P ero en ese instante oyó el aullido muy particular de su lobito re­
galón.

(CONTINUARA)



6UrAL
CAPITULO IV.-

Este juego lo gano
yo, a,,!igo.

t:~:2~.~E~n~~~e~gu~i~d~a":, :':v;ib~r-:ó~la--:f~rí~a~~~oz U:~&.olelll:;l -~-x-p-lo-r-a"d-o-r"': "-Eres un kiowa-

y eran kiowas las flechas que incendiaron el carromato de los cola­
nos D ime ¿dónde están los tres prisioneros? - E l guerrero reso­
pli-: ¡Ah, eres Pa·E-Has-Ka! Te daré noti~as de los cautivos . . ,
para que las transmi tas a los cuchillos largos .

No podrás salvar a
esos blancos, Po-E·

Has·Ka.

4. "-Los blancos serán sacrificados esta noche . .. y. después mis
hermanos declararán la guerra a los cuchillos largos y obtendrán la
victoria, porque los dioses nos protegen. Nos ,proteg:rán siem?re,
después del sacrificio que les ofreceremos". Búfalo B111, pensativo,
se vistió con el atavío de su prisionero.



. . . '.-

5. E l kiowa dijo con desprecio : "-¿A quién engañarás con ese dis­
fraz, Pa-E-Has-Ka? A los centinelas, en la sombra. Pero cuando pe­
netres al círculo de ho gueras, serás reconocido". Búfalo Bill, sin ern­
bargo, continuó con su plan, y una hora más tarde avistaba el cam­
pamento piel ro ja. Las fogatas ardían con intensidad.

Haga. Los dioses
quedarán complaci­

dos.
6. Búfalo Bill avanzó, con Ia cabeza inclinada para ocultar su barba
y sus ojos azules. Con una rápida mirada observó los "tipis" o tiendas
indias, y eligió la que estaba pintada con totemes sagrados. Era la del
hechicero Lobo Aullador, ' que en ese instante se preparaba para la
ceremonia del sacrificio.

ILLt
~

i:. · ·· ·~ :ll

,\..::- .
8. "-Recibid est e sacrificio como jamás hubo otro igual y dad fuer­
z: y poder ~ la n~ción de los kiowas". James onald, su esposa y su
p quena hijo, luciendo casacas blancas de cuero de ciervo y cintillo
de n una pluma, estaban atados a sendos postes. Ninguno de los tres

emostraba cobardía.
(CONTTNTUc:;..A \



Un silencioso grupo cru­
zaba la jungla, siguiendo
el rastro de los nativos
que llevaban en una li­
tera a Rosita Crusoe. Lo
formaban Julia Blair,

Lani, el leopardo K atzy y Polly, el papagayo, que por primera vez
en su bulliciosa vida comprendía el valor del silencio.
Ambas jovencitas observaron con asombro que los isleños iban de­
jando guirnaldas a su paso.
-¿Qué significarán estos adornos? - murmuró Julia, desorientada.
Avanzaban con rapidez y, al disminuir la distancia que las separab
de los nativos, percibieron un rumor de canto. Las voces oíanse ca­
da vez más nítidas y vibrantes.
-Están alegres ... , porque se llevan a Rosita -murmuró Lani.
En efecto, la procesión marchaba con gran júbilo. Doncellas de la
tribu tejían coronas y guirnaldas de flores que los jóvenes guerreros
suspendían de árboles y arbustos. Klio, el anciano sabio, escoltaba
también a R osita Crusoe, ,
-La princesita blanca llegó hasta nosotros, coronada por Ma·Zara,
-pronunció con voz grave-. Así 10 anunciaba la leyenda y ~sí s
cumplió. Nun ca ,deberá abandonamos, porque mientras ella perma­
nezca entre nosotros, la felicidad reinará entre los vasallos de la R ei­
na Blanca.
-¡Honor a la pequeña princesal-coreaban doncellas y guerreros.
Sin comprender aquellos gritos y, al borde de las lágrimas, Rosita
miraba a sus acompañantes, sintiéndose muy sola y desamparada.
Los "negritos" eran alegres y amistosos, pero hubiera preferido seguir
jugando con ellos a les escondidas, como antes, y no ser llevada le­
jos de Lani, Julia, Katzy y Polly.
La escolta se detuvo a la orilla de un lago. En la distancia, se veía



-Oh princesa, sube a
.a canoa real.

osita no comprendía
ese lenguaje, pero, inter­
retando el gesto del

.nciano, se dirigió hacia
a embarcación.

inutos después, las
-anoas surcaban el agua
lue resplandecía con los
iltimos rayos del sol.
.. s cantos y aclamacio­
es continuaban elevándose, mezclados al rítmico sonido de los re­
las.
.n la aldea se encendieron centenares de antorchas que fueron me­
Idas en el aire para saludar a la princesa.
Ma-Zara la envía y nunca debe abandonarnos --cantaban los is­

-ños, con alegría-. Ella está destinada para ocupar el trono de la
eina Blanca. Honor a nuestra princesa.

las barcas también se encendieron teas, y el lago semejaba un
ar de fuezo v destellos.

Do escoltaba tam­
én a Rosita eruso

..-~(i \- ~

una aldea lacustre, edi­
ficada sobre pilares. Con
una profunda reveren­
cia, Klio invitó a Rosi-



Rosita, en silencio, siguió a Klio
y a los principales personajes,
que la guiaban hacia el palacio.
Aquel juego empezaba a cansar.
la. Y por instantes pensaba que
no era un juego. Se esforzó P OI

... descubrir la selva, en la ori lla
opuesta del lago. Allá estaban
sus amigas. Pero sólo vio la n
che sombría y, cerca de ella, las
antorchas que la cegaban.
En ese instante, sintió una dies­
tra huesuda y leve que cogía s
mano. Era K1io, que dijo suav

muy
<' -n~I"\. ' sola y desamparada. mente: .

. -Ven, prmcesa.
En la voz de Klio se mezclaban la ternura de un padre y la reveren­
cia de un fiel esclavo. Rosita sintió que su temor desaparecía. Aquel
negrito de cabeza blanca le inspiraba más confianza que los demás.
No lo había visto antes, cuando el ejército recorría la jungla, en bu",
ca del escondite que habían elegido Rosita, Julia y Lani, en el islote
del río, con un puente levadizo y una choza abrigada.
-Quiero regresar --exclamó, alzando su rubia cabecita-o Quiere
dormir esta noche en el castillo de bambú, con mis amigas. Despué­

seguiremos jugando a
las escondidas, o si quie­
res, al desfile por la sel­
va. Por favor, di a s
amigos que me lleven e
regreso en una barca. Y
mañana pueden ir a vi­
sitarme.
Klio no comprendía el
idioma de Rosita. Oía
extasiado la dulce voz,
pero sin saber qué esta'
ba diciendo.
-¡Julial ¡Lanil -repe­
tía Rosita-. Quiero es­
tar con ellas. Y con
Katzy y Polly.
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illIjUlUiBIlJliMi.-¡Julia! ¡Lani!
repetía Rosita deses-

....rlftlIlI'l'I'! perada.

Sus ojos se inundaron de lágrimas al recordar al orangután. Había
sido también su amigo. Intentó defenderla cuando los negritos lle­
garon al islote y uno de ellos 10 hirió. Había un negrito malo en la
tribu y ella no quería conocerlo.
K lio, al verla llorar, inclinó la cabeza con pesar. Después, como si se
le ocurriera una idea para animar a la princesita triste, la condujo' a
una sala donde había un trono.
Las doncellas que estaban esperándola, se inclinaron en un profundo
saludo. Obedeciendo a una señal de Klio, Rosita ocupó el trono.
-Estaré aquí un momento --dijo a Klio, deseosa de agradar al ano
ciano para que él la llevara después de regreso al islote-. Ya debe-
ríamos descansar, ¿no crees? .
Klio asintió, aunque esas palabras eran tan misteriosas para él como
para las doncellas. Rosita, considerando que ya había sido bastante
'complaciente, se levantó.
-¡Julia y Lani! -repitió--. Las quiero ver. Son mis hermanas. '
-Julia ... Lani -repitieron las isleñas, sin comprender-o Son
palabras mágicas de la pequeña princesa.
Desesperada, Rosita suplicó a Klio:
-Llévame de aquí. Yo quiero irme de este palacio feo.
y sin poder reprimir más su terror y su angustia, prorrumpió en llan­
to. Klio y las doncellas se miraron espantados. Si la princesa llora­
ba, el dios Ma-Zara se enfurecería. Y su cólera temible caería como
un rayo sobre el pueblo de la Reina Blanca.

(CONTINUARA)



1. Tim y Tam olvidaron que.eran angelitos y prepararon alcapitán
E scotilla un a broma combinada. Primero untaron con cola un si­
llón para que el capitán se quedara pegado y luego hicieron estallar
un cohete. Qué niños malulos, ¿no?

¡Monstruos ! [;;~;;;;;;;;;;;;;;;~;:=--:::;:---:;:l
didos!

2. El capitán los persiguió para castigarlos. Pero oyó que los melli­
zos saludaban: "-Buenos días, señorita Secante". El capitán, asus­
tado, se detuvo. Al despegarse de la cola se rompió el pantalón y no
deseaba que una dama 10VIera así.

de ahí,
ano.

3. "- E l capitán pasea también por la cubierta, con la espalda des ­
cubierta", añadían los mellizos, fingiendo que hablaban con la seño­
rita Secante. Después llamaron a la señora Tomasa : "-M amá,
¿quiere saber dónde está el capitán?"

¿Estás jugando al
escabeche en ba-

rril?

Toma, por tonto ' y Ve~gan, tesoritos.
por leso. - -- . Les daré budín.

.,...-~_---!~.:.:.:.::.:...-~

4. Escotilla había saltado dentro de un barril, para esconderse. To­
masa, indignada, le dio un escobazo. "-Esa es el agua que tengo pa­
ra la cocina. ¿Cómo se te ocurre aprender a nadar allí ? Tienes que'
llenarme otra vez el barrí}" .



Tendré el honor e
caer sobre el señor

de Saint Prix.
3. Rápidamente fue obedecida la orden del corsario. Desde su atala ­
ya, ,el Co~morá~ observó: "-Ahí vienen Montero y nuestro viejo
armgo Saint Prix, Supongo que no le agradará la lluvia de piratas
que caerá sobre su peluca". Minutos después, los jinetes se quejaban
y maldecían bajo la inesperada avalancha.

¡Este es un
odioso otropello !

,
4. El asalto fue tañ sorpresivo, que no pudieron defenderse. Saint .
Prix, maniatado y furioso, fue conducido a presencia del Cormorán
Este indicó: "-Desatad al noble cómplice del marqués de Pointis.
Charlaremos como antiguos conocidos. ¿O preferís, tal vez, que ha­
blen nuestras.espadas? Estoy dispuesto a complaceros".

Es-peligroso cruzar
el bosque tan soli tos.

EL f?AlttBE
~--..-_lt.-::::: E LA BATALLA. . .. y SUS ROPAS

¡Al abordaje!

LOS P1Mt~

2: Obligados a huir, los bucaneros y los esclavos que abandonaron
las plantaciones de Pointis, acamparon durante cuatro días y cuatro
noches en los bosques. Un vigía anunció que se acercaba una partida
de jinetes. "- Los esperaremos. . . arriba de los árboles --dijo el
Cormorán-oy caeremos sobre ellos".

~
1. El Cormorán y sus hombres se hallaban entre dos fuegos, Españo­
les y franceses se habían aliado para destruirlos, olvidando que eran
naciones rivales. El marqués de Pointis, gobernador de Santo D o­
mingo, había ideado aquella alianza, traicionando por segunda vez
a los corsarios de la isla Tortuga.

r---"';;;"'--======~---::~~~

I ¡Jinetes a la vista!

, ,
" \ ....



¡De aquí al infierno,
maldito pirata!

5. "-La horca es la muerte que merecéis ... , pero acepto el desafío",
contestó Saint Prix. Con un gesto veloz cogió la espada que lanzó por
el aire uno de los corsarios y se inició el duelo. De pronto el Cormo­
rán tropezó en una raíz, cayendo de espaldas, mientras la espada se
escapaba de su diestra.

Todavía no.

6. Saint Prix se abalanzó sobre su indefenso adversario. El Cor~o­

rán, rápido como el rayo, se apartó y la hoja de acero se ?u~dio en
la tierra. Incorporándose de un salto, el bucanero desenvainó su pu- ,
ñA1. Saint P rix se estremeció al sentir que la empuñadura de otro pu-

(; _'" c' eh.

EL f?AlttBE

hachos, a cem­
iur de peJaje•

. Esperaba la muerte, pero el Cormorán pronunció: "-No soy un
ufián que mata a su rival desarmado. Levantaos, que tenemos una
rea interesante". Ordenó en-seguida a sus hombres cambiar ves­
ario con los vencidos. u-Yo vestiré las galas del señor de Saint

rúe -anunció el Cormorán-. Si él no se opone valientemente".
(CONTINUARA)



CAPITULO XI y ~FINAL.-Rina tuvo dos madres.

¿Qué habría ocurrido si Beppo no hubiera estado presente en la
escena que ocurrió al ' día siguiente en casa del gondolero? Tal v z
Zani, por piedad hacia Luisa, habría callado para siempre. P ro
Beppo conocía la historia de Rina y a él no podían silenciarle. Y
Beppo sabía también que Zani sentía remordimientos, desde años
atrás, por no haber revelado a la señora Galbert el secreto de R ina.
-Tienes que resignarte, Luisa -suplicaba el pobre gondolero.
-Si dices una palabra más me arrojo al Gran Canal -excla ó
la porfiada Luisa-. O desaparezco con mi Rina y nunca más nos
volverán a ver.
-Siempre se encuentra a la gente -declaró Zani-. Ya ves lo
que ha ocurrido ayer.
-Jamás nos encontrarán -repitió Luisa-. ¿A dónde vas, Zani?
El gondolero con el alma dolorida, tanto por la loca resistencia de
Luisa como por la confesión que tenía que hacer, sufría cruelmen­
te, pero ya había resuelto ir en busca del pintor francés Emilio
Voisin.
Al preguntar a éste si podría darle la dirección de la señora Elena
Galbert, Voisin respondió:



-Sin duda, y hasta puedo hablarle por teléfono inmediatamente.
Conviene que ella sepa que el incendio fue intencional y que el cri­
minal está preso.
Todo caminó como sobre rieles. La señora Galbert anunció que lle­
garía al día siguiente en avión, acompañada por su hermano Jorge.
Los policiales habían encontrado a la nodriza Margarita, y ella re­
conoció formalmente al bandido de Sicilia, Emilio Giovani.
- P adre -suplicaba Beppo-, tienes que confesar al comisario
que Rina es hija de la señora Galbert. No te hagas cómplice de un
bandido, te lo suplico.
- Luisa no podrá soportar el golpe -gemía el viejo gondolero ..•
- Yo hablaré con mi madre -decidió por fin Beppo,
Acaso porque Beppo era más instruido e inteligente que Zani, o
porque poseía más ardor y fuerza de carácter, Luisa comenzó a ce­
der y por fin, arrojándose en brazos de su hijo, murmuró :
- M e has vencido, Beppo, pero yo no puedo decirle a mi Rina que
no soy su madre. Háblale tú.
Beppo invitó a Rina a salir en su góndola, y cuando estuvieron soli­
tarios en una hostería del Gran Canal, el muchacho comenzó la his­
toria a manera de un cuento de hadas :
- H abía una vez una niñita que nació en un palacia. Un día, un

malvado hechicero se la -Si devuelves a la~~l~
robó a.su madre, que era niña me mataré -de-
una dama francesa muy cía Luisa a Zanizolo.

bonita. El raptor aban- t"'" 11 ''
donó a la "bembitui' en f'.L' . 1

una góndola, después de ." I I'l::' ,
haber incendiado el pa-
lacio. La niñita raptada 1.
fue recogida por un po­
bre gondolero que tenía
muchos hijos y acababa
de perder una chica de
su misma edad. Todos
querían ' mucho a Rina
y la llamaban reinita,
pero un día encontraron
al malvado hechicero y
también a la bonita da­
ma francesa, que recupe-



ró a su hija. Ella fue muy feliz. Viviría en París en un palacio ..•
Rina había escuchado con mucha atención y con la viveza de espí­
ritu que la caracterizaba. Al final, cuando la voz de B_eppo comenzó
a temblar y su rostro se inundó de lágrimas, Rina reflexionó en si­
lencio; su carita palideció y murmuró por fin:
-Volvamos, Beppo. Quiero ver a mi mamina.
Luisa esperaba a Rina en la puerta de su hogar.
-Mamina -balbució la chica-, ¿es verdad que tengo dos ma­
dres?
La mujer del gondolero cubrió de besos a la hija adorada.
Rina reaccionó pronto y entre sonrisas y lágrimas declaró así:
-A mi verdadera madre no la conozco, pero ella no puede ser me­
jor que mi .marnina Luisa y nunca la podré querer más. Pero si ella
ha llorado por su hijita durante ocho años, tendré que quererla tam­
bién para consolarla. ¿Entonces, mamina Luisa, tú permitirás que
reparta mi corazón entre las dos madres? .
-Tú me olvidarás -gimió Luisa-. Tú olvidarás a la pobre mujer
que te crió ...
-Jamás -exclamó Rina rodeando con sus brazos el cuello de Luí­
sa-, ni a ti, ni a papá, ni a mis hermanos. A todos los quiero y los
querré toda mi vida. Yo seré su reinite y viviré siempre con ustedes.
-No podrás hacerlo -insinuó L.uisa-, porque tu mamá querrá
llevarte a su país. .
-Eso se arreglará -dijo Rina con autoridad-o Esa dama ... , en
fin, mi mamá, estará demasiado contenta y me dará gusto en todo.
Hará lo que yo quiera, y como lo que yo deseo es vivir con ustedes,
ella arreglará este asunto. Mamina, no quiero verte llorar más. Ya
verás cómo 'todo se arregla. ¿No es verdad, Beppo? Cantemos un po­
co, hermanito. A mí no me gusta la tristeza.
Zani callaba y cuando estuvo solo con su hijo mayor murmuró:
-Temo mucho que a mí me lleven a la cárcel por haber guardado
a la niña sin dar parte a las autoridades. La señora Galbert puede
acusarme ...
.-No lo creo, padre -expresó Beppo-; esa dama es muy bonda­
dosa.
En verdad, Elena Galbert era muy buena.
Cuando se experimenta una felicidad tan grande como la de en.
contrar a un ser querido, sólo se piensa en hacer felices a todos los
que les rodean. Elena Galbert ni por un instante pensó llevar a la
cárcel a Zani Zanizolo.



- Les estoy tan agradecida --decía una y otra vez la gentil da­
ma- . La han cuidado, la han amado tanto como a sus propios hi­
jos. Qué suerte ha tenido mi Catalina. . . Si hubiera caído en manos
criminales o crueles ...
A Elena Galbert le bastó divisar a su hija para reconocerla al pun­
to. No podía equivocarse. Sus lindos cabellos rubios, su ojo verde y
su ojo azul, resultaban evidentes pruebas de identidad.
- y pensar que en dos ocasiones el destino la colocó en mi camino

Beppo contó a Bina
;la historia de su vida.

-murmuraba Elena-, y que las dos veces no pude verla. En fin,
esta atroz pesadilla terminó y todos debemos regocijarnos.
- y yo tengo dos madres -murmuró Rina sonriendo a su mami­
na Luisa.
Se trató en seguida de asuntos más serios.
Primeramente ... ¿dónde vivirían? El tío Jorge opinó que debe­
rían regresar a París. Rina se opuso y, como era de preverlo, su ma­
dre declaró que ella haría lo que su hija deseara.
Decidieron, pues, arrendar un departamento en Venecia, y pasar
allí la may r parte nel fin <:' r :-+ Ii a Gplhert. la e ("n +;\'" 9-



ban llamando Rina, po­
día visitar todos los días
a sus queridos Zanizolo.
En seguida llovieron so­
bre la familia de los gon­
doleros toda clase de
beneficios. Bastaba que
R ina dijera a su madre :
''Beppo . desea estudiar
música", para que Elena
Galbert le contratara el
mejor profesor de canto
de Venecia.
Si Zani se quejaba de
reumatismo, pronto re­
cibía la visita de un buen
médico. Si Rina hablaba
de las disposiciones ar­
tí st icas de Magdalena y
de Rosana, inmediata­
mente la señora Galbert
las ingresaba en el me­
jor colegio.
y Luisa, a pesar de su
dolor maternal, se con­
solaba con el bienestar
de sus otros hijos.
Emilio Giovani fue con­
denado a trabajos forza­
dos a perpetuidad. La
nodriza Margarita tra­
bajaba en un orfanato.
El pintor Voisin mima­
ba a su linda modelo y
la perfeccionaba en arte
e idiomas.
Los domingos se re­
unían las dos familias
en el departamento de



Elena Galbert o efectuaban largas excursiones en góndola. Zani y
Beppo cantaban sus viejas tonadas venecianas.
Así"transcurrieron los años. Rina se convirtió en una preciosa joven­
cita de dieciocho años y Beppo ya comenzaba a adquirir fama como
tenor en el gran teatro ''Escala de Milán", o en la Opera de Venecia,
que es uno de los teatros más célebres del mundo.
Elena Galbert comprendía que para Rina, Beppo sería el hombre
de su vida.

Cuando tenían que separarse, Rina esperaba ansiosa las cartas del
joven. y ya famoso tenor, y cuando se reunían formaban la pareja
más feliz.
- M amá hará siempre 10 que yo quiero -decía Rina a Beppo--, y
ella comprende bien 10 que tú y yo queremos.
-Mi adorada Rina -respondía Beppo--. ¿Cuándo podré raptarte?

FIN





CAPITULO 1.­
Habitantes solitarios

Las Hébridas forman un
grupo de 521 islas e is­
lotes. Muy pocas están
habitadas, y en la rna­
yoría de ellas no se en­
cuentra alma viviente.
C u a n do el "Estrella
E rrante" avistó una de
esas islas desoladas, el
capitán R igal torció el
gesto.
- ¡Malditas ti erras de
nadie! - barbotó, escu­
piendo por sobre la bor­
da-o Pero, en fin, allí
podremos abastecemos
de agua -dulce.

- y no veremos ni la sombra de un policía -añadió el piloto Al·
berto Brice, con un destello irónico en sus ojos.
-¡Condenación! ¿Por qué has de recordar a la ley y asus molestos
representantes? Aquí estamos, en el mar profundo y libre, ante una
isla desierta . ..
- No tan desierta - int errumpió Brice que , al aproar hacia la ense-

.r. 1\ :Lisa corrió a advertir n~da, distingui~ una vi ­
a su padre la llegada vienda guarnecida de ve-

del barco. . randas, casa típica de ce-
~ lonos en una isla de

Oceanía.
R igal dijo con voz cau­
telosa:
-Tal vez no nos con­
viene desembarcar.
-Necesitamos agua ­
replicó Brice-. Los
hombres están sedien­
tos.



;:c:= ~

-Esa al dea parece
..,..-<;_.,..-T".-:...::-~ deshabitada -:indicó~

/' .u no de los martneros. iif!I!!!!"""

La llegada del barco fue ad vertida de in m ediato por una bell a jo-
ven. No era indígena, sino blanca. El as om bro y el recelo d ilataban
us oj os azules. Un leve temblor agitaba sus labios.

- D ebo correr a avisarle a papá -murm uró, atemorizada.
Agilm ente corrió hacia el rancho. Su corazón latía con tanta violen­
cia, que casi la ahogaba. Esa era la primera vez en muchos años, que
un grupo de forasteros desembarcaba en la isla. Y su padre le había
dicho que los hombres ~ ~\\ Saciaron la sed en el
ercu:~alvados, cruelEtsx ~~ :...\ \ fresco manantial.
codiciosos, Compr~ndlO ~ \ \~',,-J _ )
que estaban ~? peligro, ' !!v. I',.e~~f \ '.':\. ' .: f
Cuando abri ó la puer- ~ r(~~ . i \''1 ./
ta, para entrar como un ~_, I ¡P - \ ~\
exclamo : ~. \ \ 1\\
- ¿Qué sucede, hijita? :í \\ \ \' ~ii::\\\"OI
- ¡Un ~arco, papá! Y -t~; ~~ : . 1\\\ '
sus tripulantes des- I ~ u'\ I #t:r¡¡:')\l."1,

embarcan. r.;·ili,¡¡I~,'~~-?f.~
M aine palideció. E ra un



hombre inválido, postra
do en su sillón desde ha·
cía-largo tiempo. Había
sufrido mucho y perdió
la fe en sus semejantes.
Cuando Lisa era s ólo
una niñita de seis años,
se desterró en esa isla y
allí vivió, distanciado
del mundo. Les acornpa­
ñaba la fiel Lunga, isle­
ña de nacimiento.
-Dios nos proteja

,r:::::; dos los isleños? -pre- m u r m u r ó a me a
~ \I,,;¡guntó Rigal, burlona- voz-o Tenemos que
~. ~ - mente. evitar ...

No terminó la frase. Su hija, habituada a sus repentinos silencios y
a su carácter retraído, no formuló preguntas.
-Papá, si deseas ordenarme algo ...
-¿Algo para detener el barco, para rechazarlo? -completó Maine
con amargura-o No, Lissy. Más tarde tal vez tenga alguna ide .
Ahora, sólo nos resta esperar.
Mientras tanto, un bote había sido echado al agua y enrumbó hacia
la costa. Los tripulantes saltaron a tierra y uno de ellos reflexionó:
-Esa aldea tiene aspecto de estar deshabitada.
-Tanto mejor -gruñó Rigal-. No pierdan tiempo. Busquen la
fuente que necesitamos. No tardaron en ubicar el manantial. Hacía
cuarenta y ocho horas que no bebían. Se lanzaron de bruces a saciar
la sed. Al incorporarse, uno de los marinos anunció:
-Alguien vive allí. Diviso una columna de humo.
En seguida se dirigieron todos hacia la vivienda de Francisco Maine.
Este, con un gran esfuerzo, había abandonado su sillón y les aguar­
daba, sostenido por su hija. Rigal dijo agriamente:
-Los habitantes de esta isla no son muy acogedores, ¿eh? En otras
partes los nativos acuden a la playa para celebrar la llegada del bar­
co y ofrecen collares de flores.
-Aquí sólo vivimos mi hija, yo y nuestra criada Lunga. Estoy en­
fermo y no puedo mantenerme de pie mucho tiempo, ni caminar.
Les invito a mi casa, para ofrecerles alimento y bebida.
Rigal, con una estrepitosa carcajada, aprobó:



'-:'No está mal la bien­
venida. .
Lunga sirvió en silencio.
Al terminar la comida
y mient ras encendía su
pipa, Rigal preguntó:
_ Dígame ahora, ¿qué
diablos sucedió en esta
isla, que todos sus mo­
1adores, excepto uste­
des, la han abandonado?
Porque hay una aldea
deshabit ada y señales
de que hubo aquí otros
seres vivientes. ¿O los
degolló usted a todos?
y nuevamente estalló su risotada. Alberto Brice perman ecía en si­
lencio. Por sus pupilas grises y aceradas cruzaba a intervalos una
fría expresión de ira. Sus finas facciones parecían haberse endure­
cido. Ni una sola vez dirigió su mirada hacia la turbada Lisa o hacia
su padre, cuya nerviosidad se evidenciaba eu sus rasgos tensos y en
las manos temblorosas.
Los demás tripulantes bebían y comían con avidez, observando al
estruendoso capitán, al viejo inválido que se encogía desconfiado y
a la bella muchacha blanca, pálida y anhelante. ¿Qué temían esos
dos?
- ¿Quién o qué ahuyentó a los demás habitantes de la isla? - insis ­
tió Ri gal- . ¿Hubo un tifón, una peste, o usted manejó hábilmente
una ametralladora? Conteste, señor Maine. Y no tema hablar con
franqueza. No iremos con el cuento a la policía. ¡P or mil cachalotes!
Ciertamente que no. Siempre hemos mantenido una saludable dis­
tancia entre nosotros y la ley.

(CONTINUARA )

¡MEDIO MILLON DE PESOS!
¡A prepararse, niños, para el GRANDIOSO SORTEO· DE NAVIDAD!
"SIMBAD" repartirá entre sus lectores muchos y valiosísimos regalos
que harán la felicidad de todos los niños de Chile: bicicletas, radios,
planchas eléctricas, pelotas de fútbol, juguetes, etc . Son algunos de
los premios que repartiremos gratuitamente para la próxima Navidad.
¡Junta los cupones y canjéalos cuando llegue el momento oportuno!



Po r cada seri e numerada del 1 al
5 re cibirás 1 boleto pa ra opt ar a los
prem ios qu e repartirá "SIMBAD"
en diciembre.

EN VALIOSOS R EGALOS REPAR ­
.T ffiA "SIMBAD" ENTRE SUS NU­
MEROSOS LECTORES PARA LA
NAVIDAD PROXIMA.

NO OLVIDES que m ientras más
boleto obtenga s, más probabilidades
tendrás de ganar a lgu n os de estos
magníf icos obsequios qu e te ofr ece
"SIMBAD".

BICICLETAS. R ADIOS . LAPICE­
RAS FUENTES. SUBSCRlPCIONt.:1S
A "SIMBAD", PORTADOCUMEN­
TOS, LAPICES AUTOMATICOS.
PELOTAS DE FUTBOL. PREMIO S
EN DINERO. etc.

¡ uei'@sla"'AcDl'NDlor:
,-.sJ)lI.§la 'l 'TJI~ oo

~~e~~~i~: :c~~t ~Ol\~E-9N&\nD¡l
ES EL PA J ARO ~I oe ,~, • . ~
MAS VOLU MI -
NOSO D EL

MUNDO? ¿Es el * $ 500 000 *águila, el pelicano . .-
o el avestruz?

Entre estas soluciones se encuen­
tra la verdadera. Dinos cuál es y
envía tu respuesta con el cupón
respectivo a revista "SIMBAD",
ca silla 84-0, Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD" N.9 367.
E'L MONITOR HUASCAR FUE
CAPTURADO EN EL COMBATE
DE ANGAMOS.
Entre los lectores que enviaron so­
luciones exactas. salieron favoreci­
dos los siguientes : CON CINCUEN­
TA PESOS: María Val dés, Santia­
go; Benito oontreras, Chillán; Ra­
fael oarmona. stgo.; Francisco Ca­
nales, Stgo. ; Beatriz Morales, Val­
paraíso; Jorge Sandoval, Talca;
Luis Gastón Jofré, San Fernando;
Jorge Palamara. Stgo.: Leonardo
Ibáfiez, San Felipe ; María Avíla,
Stgo. SUBSCRIPCION TRIMES­
TRAL A "SIMBAD": Iris Pantoja,
Valparaíso ; Mariela Grez, Linares;
Lucy Pérez, Quillota ; Sergio Aran­
c íbí a, La Unión ; Angélica Asenjo,
Osorno ; Carmen Orrego, Rancagua.
UN LIBRO: Miguel Ibarra, stgo.;
El1ana Montecinos, Stgo.; Julio
Ríos, San Bernardo; Willy Fellon,
Río Negro; Alicia Vásquez, Fruti­
llar ; Juana J orquera, Stgo.; Car­
men Miranda, La Serena ; Jorge
Bascufián , Iquique ; R ubi Bafio,
Stgo.; J ulia Verdugo, Los Andes.

~
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CUPON N.O 1 - SERIE N.9 5
SORTEO DE NAVIDAD
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3. Por cierto que madame Chardin no tardó en descubrirla. "-Has
sido tú, Betty, quien inventó ese ridículo saurio. Quedarás casti­
gada durante una semana." Pero la buena directora perdonó días
más tarde a la pícara colegiala, que pudo salir de paseo con sus
amigas y la inspectora Gerard.

(CONTINUARA)
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(Continúa en la penúltima pá~ina.)

1. En un paseo campestre, Betty y sus amigas se aburrían mientras
la inspectora Gerard leía. Betty decidió apoderarse del sombrero
de la severa maestra. "- J ugaremos una "pichanga", decidió alegre­
mente. E l pobre sombrero volaba de una mano a otra, entre los gri­
tos y risas de las jugadoras.

2. De pronto, el sombrero quedó colgado de una rama que se sus­
pendía sobre el río . Un coro de tristes exclamaciones se elevó entre
las alumnas. Betty las consoló: "- N o se aflijan. Yo subiré a bus­
carlo. Sofía, Martina, junten sus manos". Formada la escalerilla,
Betty trepó de un salto.



... .......

CA P/ T U LO XI.-Dracke salva la vida al sargento .

Bobbie había caído a un hoyo profundo en su loca carrera para
huir de los lobos que la acosaban por todas partes. Viendo que esos
animales formaban un círculo en rededor del orificio, la infeliz niña
comenzó a gritar :
- ¡Soéorro! ¡Socorro! . . .
Des de lejos escuch ó el aullido del lobo ...
- ¡Aquí, Lobito, aquí! -gritó Bobbie.
A pesar de que esas fieras eran de su misma raza, Lobito no las
reconoció y saltó sobre un enorme lobo que le hundió sus garras
en el cuello.
Tras Lobito salió de la caverna Daniel Dracke.
En un instante el trapero comprendió la situación de Bobbie y,
acercándose al lobo que luchaba con el regalón de la niña, le dis ­
paró un balazo . . . "Otros disparos hirieron a varios de los furiosos
animales y los demás se ' dispersaron.
~ ...... ...,.. ...
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Lobito cojeaba y de su cuello
manaba sangre.
-Pronto a la caverna -d i j o
Bobbie-, el sargento puede es­
tar en las cercanías y si ha escu­
chado el ruido de las balas acu-

Bobbie encendió fue­
go dentro de la ca­
verna y merendó en
compañía de Dracke

y el lobito.

dirá a este sitio. . .
-Sin duda -repitió Dan i e I
Dracke- fue una imprudencia
disparar, pero si no 10 hago, Lobito es despedazado por sus ham­
brientos hermanos.
Ya seguros en la cueva, Bobbie refirió a su tío la escena con el
sargento Brand, y cómo, con ayuda de Pies de Venado, había po·
dido llegar hasta la cueva.
-Ese indiecito -murmuró Drake- no te pierde de vista ni a sol

ni a sombra ... ¿Sabe que yo es­
toy en esta caverna?
-No, tío -respondió Bobbie-,
y no conviene que lo sepa nun­
ca.
Un rato después la niña encen-

-. . . -. ,, .

día una fogata dentro de la ca­
verna y merendaba en compañía
.de Dracke y del fiel Lobito.

- H ija m ia - e1 iJu el tr apero a Bobbie-, esta situación no puede
cont inua r así. Debemos partir lejos de estas vecindades peligro­
sas. Si logramos llegar hasta el río y tomar mi canoa, nos iremos
él un sitio donde nadie podrá descubrimos.
- Es fácil salir al río -replicó Bobbie-e- por el extremo del
túnel.



-Entonces cuando sea de noche nos marcharemos -murmuró
Dracke-, pero antes debo volver a mi cabaña.
-¿A la cabaña, tío? ~xclamó Bobbie-. Pero sería peligroso.
-Es indispensable que yo recoja algo que tengo allá -dijo
Dracke.
-Yo iré a buscarlo -insinuó Bobbie.
-No lo encontrarías, hijita . . . Está oculto en una parte que yo
sólo puedo descubrir.
-¿Es eso que usted traía de sus misteriosos y largos viajes?
preguntó Bobbie.
-Eso mismo, y no puedo dejarlo atrás ...
Anocheció. Bobbie y Dracke salieron de la caverna en dirección
a la cabaña acompañados de Lobito.
La luna llena y la nieve daban a la tierra una plateada claridad.
De pronto Lobito dio un . gruñido. . . Presentía la presencia de
lobos en el bosque.
Bobbie y Dracke decidieron hacer un rodeo y llegar a la cabaña
por el faldeo de la montaña . . . .
De pronto el trapero miró hacia una escarpada roca y .exclamó
aterrado :
-Mira, Bobbie, allá arriba. . . Los lobos atacan a un hombre . . .
Una manada de fieras corría tras un individuo. Desde lejos Dracke
no pudo reconocerlo. Sin embargo, se dio cuenta de que su traje
era el de un hombre de raza blanca. Aquel individuo trepó a la
copa de un árbol, cuyas ramas caían sobre el faldeo. Aparente­
mente el árbol era vigoroso y resistente, pero sucedió que no pudo
soportar el peso del hombre que huía de los lobos y se desarraigó . ..
-Esos árboles no tienen raíces profundas -dijo Daniel-; ha
sido una locura trepar sobre sus ramas ...
En efecto, el árbol se dobló y cayó pesadamente al faldeo aplas­
tando en su caída al infeliz individuo ...
Los lobos, detenidos en la cima del monte, contemplaban la caída
de-su presa sin atreverse a seguirla.
-Vamos a socorrerle -dijo al punto el trapero.
Ayudado por Bobbie, Daniel levantó las pesadas ramas que aplas­
taban al desconocido . . . Este yacía inmóvil bajo el árbol . ..
Daniel y Bobbie, después de grandes esfuerzos, lograron dejarle
libre del terrible peso.
Pero su espanto fue inmenso al ver que habían salvado la vida
al sargento Brand .. .



Igual fue la estupefac­
:ión del sargento al ver
mclinados sobre su cuero
po a Dracke y a Bob-
ie . . .
rand se puso en el ac­

to de pie y dando la ma­
no a Daniel le dijo :
- Usted me ha salvado
la vida y se 10 agradez.
co. .. Pero usted cono­
ce el lema de la Guardia
Montada : "Nunca sol ­
tar al ind ivid uo e u ya
e a pt u r a se nos enco- Bobble escarbó la tíe­
mienda". Usted es mi rra y ' de pronto el pe-
prisionero. ñasco se desprendió.•¡;;;;=__..-'~::il.1II

Bobbie dio un paso atrás ... Ella no to leraría ja más que su t ío fuer a
aptur ado . .. E n su hermosa fisonomía se refl ejaban su protesta y

su determinación de salvar a Dracke de la prisión .. .
- En vez de perder el tiempo en mi captura -dijo Daniel Dracke
al sargento Brand-, debería usted buscar al verdadero culpable.
- Todas las apariencias están contra usted -replicó el sargento-,
y aunque me es doloroso aprisionar al hombre que me salvó la vida,
debo cumplir con mi deber.
Mientras Brand hablaba con Daniel Dracke, Bobbie se desesperaba
uscando la manera de salvar a su tío. .

La ast uta hija de Joven Búfalo observó que el sargento estaba de
ie sobre una roca vacilante. Con el gancho del árbol que aún tenía

en la mano, Bobbie comenzó a escarbar la tierra y, de pronto, el pe­
-asco se desprendió, arrastrando en su caída al sargento.
-No lo sujetes, tío -<lijo, precipitadamente, Bobbie-; corramos
a ocultarn os otra vez en la caverna.
-¿T ú le echaste a rodar? -preguntó Dracke a Bobbie.
~laro que sí -replicó la hija de Joven Búfalo-. ¿Te creías que
Iba a permitir que te llevara prisionero?
-Gracias, hijita -murmuró el trapero-; eres una heroína. Pero
¿cómo voy ahora a la cabaña? Allá tengo mi tesoro. .
- Yo iré a buscarlo después, tío. Por ahora, es necesario que el
argento te pierda de vista.

(CONTINUARA)



-i Atrás, herma-
nos!
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4. No comprendían la traición del hechicero. Donald, que le oyó
hablar, sabía que el enmascarado brujo no se expresaba en el len­
guaje kiowa. "-¡A los caballos, Donald! -gritó en ese instante
el desconcertante brujo, mientras sus armas rugían, protegiéndolo
Con un círculo de plomo y fuego--. iAtrás, bravos kiowas!"

3 . Una voz profunda ordenó : "-iPronto, Donald! Recoja el
chillo y liberte a su esposa e hijo, mientras ' contengo a estos de­
monios". En ambas manos, el falso hechicero sostenía ahora dos
revólveres Colt. "- ¡P or el Gran Manitúl -rugían los kiowas-.
[Morir ás Lobo Aullador, maldito renegado!" M' di t ., - os IS anCla, o

cabalgarán por las
pro de r o s eterna­
mente verdes de

Manitú.

Libro a tu fnmi­
lic, Donald.

2 . El brujo avanzó hacia sus víctimas. Esgrimía un cuchillo de
caza. Mary Donald palideció al ver que la siniestra figura se acer­
caba a su esposo. El, dirigiéndole una mirada ansiosa y tierna.
murmuró: "-¡Adiós, Mary!" El cuchillo describió un rápido ar­
co en el aire ... y cortó las ligaduras del prisionero.

-L O b O Aullador
• ofrecerá el sccrifi­

cio a los dioses de
lo guerra .

1 . La tribu de los kiowas celebraba con aullidos y danzas la cap­
tura de la familia Donald. De súbito cesó el frenético voc erío.
Había aparecido el hechicero Lobo Aullador. Su máscara pintada
y grotesca se veía impresionante sobre el cuerpo cobrizo, de ele­
vada estatura. "-¡Ayee!", gritaron los guerreros.



-~~~ . ~
S . Una lanza guerrera golpeó la máscara, descubriendo la cabeza
de Búfalo B ill. "-¡P a-E-H as·K a!", clamaron los pieles rojas. En­
fureci dos, intenta ron cerca rlo. Pero el explorador los rechazó a
fuerza de puños, porque las balas se habían terminado. Los kiowas
ca ían como hoj as sa cudid as por la tormenta.

- Aqu í Torbe llino ! "~I. . ~ ~

6 . Parecía imposible que pudiera sostener por mucho tiempo
aquella lucha desigual. Emitió entonces un agudo silbido. Corno
un ciclón apareció Torbellino. Y los pieles rojas volaron de llueVO
por el aire, despedidos por aquellos cascos que tenían trueno Y
dinamita. Búfalo Bill saltó al lomo de su caballo.

rtr~ ,

-\>, ' .
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~- . ,....J ...1"1

cua nto sint ió a su amo sobre él , Torbellino emprendió la
fuga. Seña lando hacia el "tipi" del bruj o. Búfa lo Bill indicó :
"-Alli está Lobo Aullador,. durmiendo". Se reunió con D onald y
su familia. que montaban sendos m ustangos indios. J a mes dij o :
"- Ahuyenté a los dem8s caballos, pa ra ue no nos persigan" ,

- Poca s veces ven
:os indios un blanco
de ca be llos rojos .

. Al amanecer se encontraban lejos del territorio kiowa. "-G ra ·
ias, coronel Cody", expresó Donald. Búfalo Bill contestó : "-Si no
uvieran los tres esa extraordinaria cabellera ro ja, habrían muer­
o cuando los kiowas les asaltaron. Pero se los llevaron prision er os
ara ofrecerlos a sus dioses . . . , y entonces pude rescatarlos".

(CONTINUARA )



C A P I T UL e
X X X II I. - Katz{

en el palacio.

Luego de cruzar la sel
va ; Julia y Lani llegaror
a la orilla del gran lago

.."., I Escrutando las tinieblas
¡. Julia g)urmuró :

.tIt.obh ..JU.J.......,_ /6. . -Los nativos se lleva
ron a Rosita en un a canoa. D ist ingo reflejo de antorchas. Quizás
haya una aldea lacust re.
- ¿Una villa construida sobre el agua? -exclamó Lani, asomo
brada.
-Sí, Lunes. Esas construcciones se sostienen sobre pilares. No
creo que la aldea se levante en la ribera opuesta del lago. Se ve
más cerca.
Bajo la débil claridad de las estrellas, Lani descubrió una canoa.
-jA bordo, lobos de mar! -chilló Polly.
-Silencio, Polly -ordenó Julia.
E l papagayo hundió la cabeza bajo su ala y después, en silencioso
vuelo, se pos ó en la barca. El leopardo Katzy, olvidando la des­
confianza que le inspiraba el agua, saltó a bordo con suave agil»
dad. Lani y Julia empuñaron los remos. Instantes más tarde,' la
canoa se deslizaba sin rumor. Ya cerca del villorrio, las jóvenes
cesaron ' de remar. La corriente las llevó hasta las primeras pilas­
tras. Continuaron bogando, para situarse debajo de la vivienda
mayor. No tardaron en oir voces.
- H ablan de Rosita -murmuró Lani, que comprendía el lengua­
je isleño.
-La pequeña princesa tiene sin duda amigos blancos, que inten­
tarán rescatarla -decía un guardia-o Klio nos ha ordenado cus­
todiar la bien. Si'Ta jamás debe abandonarnos. Si se marcha, la có­
lera de los dioses caerá sobre el pueblo de 'la Reina Blanca.



_ Así está escrito -asintió Ugani-. Tenernos que defenderla con
nuest ras vidas si es necesario. Mi lanza silbará en el aire para cla­
varse en el corazón de quien intente arrebatamos a Si'Ta.
_ Llaman Si'Ta a nuestra Rosita -dijo Lani en un susurrO--. Y
están decididos a retenerla.
Julia comprendía algunas frases del dialecto, que tenía semejanza
con el que ellas hablaban a veces en la isla del Paraíso.
Mientras tanto, Rosita Crusoe, sentada en un trono, miraba con
tristeza a las doncellas nativas que le ofrecían frutas y guirnaldas
de flores.

,, .
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Intentaban alegrarla, porque K lio, el hombre sabio de la tribu, ha­
bía dicho :
- Si la princesita llora, Ma-Zara nos castigará.
Rosita secó sus lágrimas y repetía :
- Gracias, no quiero flores, ni frutas, ni música. Deseo reunirme
on Julia y Lani. Quiero jugar con Katzy y Pol1y.

Hablaba en el "id iom a que le había enseñado Julia y que perte­
p.ecía a la raza bianca. De pronto exclamó, en ~l lenguaje nativo
e Lani:

- ¡R osit a quiere irse!



El terror se reflejó en el moreno sern- -/1
1111

'....'''"
11

,1

11 11
111111

blante de las doncellas. Gimiendo, im­
ploraron:
-jOh Si'Ta, no nos abandones! D el
mar y de la tierra surgirán los dioses
de la furia, para destruir a nuestro
pueblo.
Imaginaron la isla sacudida por los
temblores, mientras el tifón avanzaba
rugiendo para arrasar todo a su paso.
-¡No nos abandones, oh Si'Ta!
Rosita Crusoe, atemorizada por esos
lamentos, se replegó sobre su trono.
"Katzy -pensó desesperada-, ¿por qué no vienes?"
Aquel pensamiento pareció cruzar las empalizadas del rústico pa­
lacio y conmovió a Katzy, que permanecía inmóvil en la ca noa.
El felino se irguió, tenso como un arco.
-Katzy -susurró J ulia-. N o te muevas, gatito.
Pero el leopardo no oyó esa voz que procuraba calmarlo, Con un
rugido atronador, saltó sobre la escala.
-Katzy -repitió Julia Blair-. ¡Oh!, traicionarás nuestra presen­
cia aquí. Tendríamos que haber entrado con sigilo, sin que nadie
nos sorprendiera. Ahora alertarás a todos los guardadores de Ro-. /
SIta y . . . . .
El papagayo Polly sacudía su cabeza con desaprobación. Ni él,
que era parlanchín de nacimiento, hacía tanto bullicio como aquel
imprudente leopardo que rugía como si el mundo estuviera a pun­
to de hundirse.

leopa rdo subió co­
m o un rayo.

Katzy había llegado ya
al piso superior y pasó
como un rayo ent re los
dos guardias que custo­
diaban la sala del trono.
En la isla no había otros
leopardos, pues se recor­
dará que Katzy prove­
nía d e lej anas t ierras.
H abía llegado con sus
amas en el barco del ca­
pitán J ea . Por 10 tanto,



los nativos no conocían a la fiera de piel manchada, de cuyas fau­
ces brotaban rugidos aterradores.
-¡Si'T a está en peligro! -exclamaron mientras las lanzas tem­
blaban en sus manos.
Desfallecían de terror. Sin embargo, avanzaron hacia la puerta
dispuestos a enfrentarse con la muerte para salvar a la princesita.
Con ojos e raviados, vieron que Si'Ta abandonaba su trono para
correr al encuentro de la fiera. Las doncellas, que habían retroce­
did o aterrorizadas, advirtieron que Si'Ta reía con júbilo, mientras
las últimas lágrimas temblaban aún sobre su blanco rostro.
-¡K atzy! -la oyeron exclamar. Y la futura reina de la isla se abra­
z ó a la bestia, mientras decía- : ¡Oh Katzy, oíste mi llamado!
¿Vienen contigo Julia y Lani, y Polly? Es extraño que no haya oído
chillar a Polly. En cambio, tú casi has derrumbado el palacio con
tus rugidos. ¡Oh mi Katzy, estaba tan triste antes de que tú apare­
cieras! Ahora tal vez me dejen ir.
Mi ró indecisa a los guardias, que permanecían petrificados de
asombro.
- Parece que no te atacarán con sus lanzas -dijo Rosita feliz-o
Pero debemos estar alertos. Hay un negrito malo, que hirió al vie­
jito bueno.
Se refería al orangután, que cayó defendiéndola.
Katzy emitía ahora suaves sonidos, como un gran gato que ha en­
cont rado por fin a su ama.

(CONTINUARA)



4 . Tim y T arn a ta ro n a su querido primo a un árbol y en seguida
hici e ron func ionar e l tocadiscos. Al oir 10 que él suponía eran chi­
llidos de ratón. Jumbo empezó a lanzar agua sobre Macario. "-No
hay como la música para ser feliz", decían Tim y Tam.

.' ,." ,

.'\. j.~~.
~~_ ." ..

3 . "-Nosotros ap rovecharemos la idea". decidieron T irn y T'arn .
Enlaza ron a l m ismo tiempo el M acario y ;.¡ Jumbo. dicie ndo:
"- ,:Q u ieren ve ni r a un co nciert o a l aire libre. y con ag~a lib re
prlra el ruCIo M acario?" En va no el cabezón pedía a uxilio.

i 5ultLTEf\WE. O
~E LD OIGO ti.

~erc~~~~A

1.

2. La idea de Macario era hacer escuchar al elefante la musica
de los mellizos, al mismo tiempo que soltaba un ratón de cuerda.
Como Jumbo odiaba a los roedores, lanzó agua sobre el ratón, pa­
ra apagar sus supuestos chillidos.



,Ij Dejadnos p a s o r:
malandrines !

4 . E l extraño desfile llegó a la ciudad. Los centinelas cruzaron
sus armas, impidiéndoles el paso. Jacobus, imi tando la pomposa
voz de Montero. gritó : "-¡Eh, belitres, no nos detengáis! Lleva­
mos gran prisa para mostrar al gobernador una interesante colec­
ción de rufianes". Los guardias se apresuraron a abrir las puertas.

3 . Los esclavos de Taré avanzaban, con las manos aparentemente
atadas a la espalda. Entre ellos. veíanse los pris ioneros que se re­
movían disgustados bajo los andrajos de los corsarios. El Tuerto
reía : "- La única gala pirata que les falta es una soga al cuello...
y tal vez en Govaine la enc,:!entren".

vive?

EL eA
ANTES AND RAJOSOS

~..,.~-..,.--_......_---.

No me gusto ' este
uniforme apes toso .
¿Por qué no elegiría
un trcie de noble?

..""

2. A dos millas de la ciudad, el Cormorán y Jacobus se adelanta­
ron para cabalgar a vanguardia . Eran los dos jinetes más elegan­
les. E l bucanero vestía las galas del señor de Saint Prix. El bar­
bero no lucía mal con los vestidos de Montero. A retaguardia iban
los falsos caballeros y los no menos falsos guardias.

l . Los corsarios de la Tortuga vistieron las ropas de sus prisione­
ros, quedando convertidos en caballeros del rey. Entre estruendo­
sas carcajadas, ensayaron cortesanas reverencias y ademanes lá n­
guidos. En seguida iniciaron la marcha hacia Gonaives, lugar al
que llegarían con las primeras sombras de la noche.1,-- --..,...- - - - - ......;;.- ........-- r~:...--......------- --..

El Gobernador está
en Gona ive. Lo visi­

taremos



¿Queréis admirar
mi elegancia,

Gobernador?

EL eAntBE

U id, señor
Soint Prix.

. P ointis aguardaba con impaciencia. Su mirada se desorbitó de
sombro al descubrir el lastimoso aspecto de Saint Prix y de Man­
ero. "- ¡Caba lleros! -exclamó-, ¿qué locura es ésta? Os pre­
eontáis como miserables vagabundos." Una voz alegre replicó :
-¿D eseáis ver a alguien más elegante? Miradme, entonces".

(CONTINUARA )

7. "- ¡Ah, señor de Saint P rix! -exclamó complacido-. Presien ­
to que traéis buenas noticias. Subid." La galana figura, cuyo sem­
blante se veía cubierto por el amplio sombrero, contestó : U- D e
inmediato, monseñor". Y el verdadero Saint Prix subió la escale-
ra . . . , obligado por Taré, Jacobus y el Cormorán.

==<'~.....--~-------...,¿No os da 'vergüf> n-
za presen te ros co­
mo dos mend igos?

LO
Nada de ' chillidos,

soldadito.

ó : En un instante, los filibusteros y los esclavos domina~on a los
soldados de la guardia. El ataque fue tan veloz y silenCIOSo; que
nadie en el palacio lo advirtió. Minutos después, el marques de
Pointis 'd ivisaba desde su balcón una silueta gallarda que lo sa lu'
daba con refinada elegancia.
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....,...........'J' , _ JII«CAPITULO l.--Ciro defiende el

vt~ legado de su padre.
~.:::-~-

Una carreta tirada por ocho bueyes sur­
caba la vasta pradera de la región afri­
cana. Viajaban en ella un viejo ca rr ete­
ro y un niño de catorce años.
-¿Falta mucho para llegar a P iedra

Negra, Adriano? -preguntaba Ciro Manders.
-Tenemos que pasar primero por la granja de don Enrique Ellis
-dijo el carretero-, y después, torciendo un recodo de la mono
taña, llegaremos al atardecer a Piedra Negra.
Ciro suspiró fatigado. Hacía tres días que viajaba en ese lento e
incómodo vehículo desde la lejana estación de Mafek. Ciro pensó
que Juan Harvey le esperaría en la estación ferroviaria; pe ro ha­
llándose solo y en país extraño, decidió contratar esa carreta e
internarse en la apartada región donde su padre le dest inaba.
Juan Harvey y el padre de Ciro fueron muy amigos, y durante
varios años explotaron unas minas en Africa, Antes de morir, M an­
ders dijo a Ciro :
-Cuando yo abandone este m undo dirígete a l Áfr ica y ent rega
a Juan Harvey este paquete sellado. Ya sabe él de qué se trata y
te recibirá como hijo adoptivo.
Ciro cumplió las órdenes de su padre y le vemos camino de P iedra
Negra. .
De pronto el carretero dio un grito de espanto y alzó ambas ma
nos sobre su cabeza con aterrado gesto.
Un jinete había surgido como por arte l::le magia entre las breñas

\:le la pradera.
-Tú también, arriba las manos, muchacho -gritó el embozado.
Ciro no se hizo repetir la orden, pues era la primera vez que se le
amenazaba con una pistola.



_ Ba jen de la carreta y vacíen sus bolsillos --ordenó el asaltante.
Ciró sacó de sus bolsillos una cartera con diez libras esterlinas, un
pañuelo, cortaplumas y otros objetos menudos.
_¿Nada más llevas sobre ti? -preguntó el embozado jinete.
- No.
El hombre embozado se aproximó, y al ver allí un baúl, ordenó al
carretero que lo abriera.



-iSi está con llave, rompe la cerradura, imbécil! -urgió el asal­
tante-. Arroja todo al suelo, cosa por cosa.
Ciro vio c ómo caían al suelo sus camisas, sus trajes, sus libros.
-¿Hasta cuándo me registran? -protestó Ciro Manders rojo de
1I'a.
En ese momento Adriano sacudió un pañuelo y de sus pliegues
cayó un paquetito sellado. Era el legado de su difunto padre.
-Eso es. . . Entrégamelo --ordenó el asaltante al carretero.
-¡No se lo entregarás! -gritó furioso Ciro, cogiendo el látigo
del carretero y azotando con él las patas del caballo. El animal
dio un salto hacia atrás y la pistola cayó de las manos del embo­
zado. En seguida el brioso corcel se lanzó a toda carrera por el
campo y Ciro Manders recuperó el paquete sellado.
El carretero Adriano recogió la pistola, y, pasándosela a Ciro, mur­
muró:

-Creo que ese bandido ya no se atreverá a atacarnos. Bravo, mu­
chacho. Guarda esa pistola.
Atardecía ya cuando la carreta entró en los corrales de Piedra
Negra. Al ladrido de los perros acudi ó una jovencita más o menos
de la misma. edad que Ciro Manders.
Era una linda rubia vestida como una campesina.
-Soy Ciro Manders --dijo el muchacho-. ¿Podría ver al señor
Harvey?
-Papá no está aquí -respondió la niña con honda inquietud-o
Yo soy Tilda Harvey. ¿Quiere venir a casa? ¿Trae su equipaje?
Llamaré a Inchi para que 10 lleve. Inchi, Inchi ...
A su llamado acudió un gigantesco negro de más de dos metros
de altura. Por toda indumentaria el zulú vestía . una piel de leo­
pardo que le dejaba desnudo el busto y las piernas.
-Este es Ciro -dijo Tilda al zulú-o Lleva a la casa el baúl.
Inchi sonrió a su adorada amita y dijo a Ciro:
-Inchi muy feliz con su llegada a Piedra Negra.
Tilda caminaba junto a Ciro diciéndole:
-Sentí tanto no poder enviar una persona a buscarle. .. Papá
salió hace quince días y no ha regresado.
-¿Y usted permanecía sola aquí? -preguntó atónito Ciro,
-Tenía a mi lado a Inchi -explicó Tilda-; también a tres mu-
chachos hotentotes y a Pedro, el asistente de papá. Pero al día si­
guiente de la partida de papá, Pedro desapareció y después se



fueron ~os tres criados hotentotes. Por eso no pudimos abandonar
la granJa ...
Tilda se .inter rum pió para dar curso a las lágrimas que reventaban
en sus OJos.

Ciro Ma;nders ' divis é a Inchi montando guardia ' en la galeria.

-Si mi padre no vuelve es porque le ha ocurrido una desgracia
-sollozaba la niña-o Entremos a la cocina, Ciro. Voy a preparar

la comida.
Después de cenar, y cuando quedaron solos, Ciro dijo a Tilda:
-Preveo un misterio, Tilda. Cuéntamelo todo.
-Subamos a la terraza, a fin de qUE:' nadie nos escuche -dijo 'j.'il·



d p  Creo que el 'viaje de pepe coinyde m ta rsvelaci6n qus le.3 
hiqo un nativo, a quien le miv9im8a1 la vida, Ved@ de muy lejos J 
era de una raza dwomida.  Las h&&s qia~ le h&th bf&da ut 
le& se gangtwon, PFaé. EnhIis* antw da mkr ,  mwi6 alga mug 

' importante a papii, y, ad la mtm6 iana piedra a= wsy a ' g  
, ' i,. mostraHeta 

-2 \a . 'Fj.* abFi6 una bal&@ que Ueft5iba maxlta en (el blsillo y 
&-'" ,rn&tró ir --, * 

-Se lo dio el n a ~ ~ a  -pIic6 3 ' & - ~ ~  y ya qurr 
:ti& en bursca de otra. Si ha m i d a  en b w o  de b -mina p 

$'&rr& -'graver, pligrabc. Ma pmoeuph tmIs%rx: la desaparición 
@B&&.o y de loa trsr hnfent~tes que cuidaban la grmja. Cim, $o:.in 
;,$ ,, ihquieta y desespesatia. rC l . 8  

k$rsN@ tei af:oment~, Tilda - a e o m j b  Cb+i Ahora yo estoy*:! 
&$%$ $ te ayudad. A h r í s ,  Inchi es uii g-&. temible* Calma.. 
i&Cvimm a visitar ia propisda& - 
h:%ah a iaür el patio cuando apueciti un indirviduo corpulento, ,det 

pehebantes y mmeno roiqtra Ciro sinti4 instintiva re@ul~ión,~ 

No había mido  el pla 
de ~ncqntrarle, 

d q  en loa de Ciro y &ter .(: 

jas en Qtra waisibn. Por fin su men 
dijo mteriomente: 

Es el miserable cmbózado que me atscd e 
en la pradera. d.Vadr$i otra vez en ,busca &l , 
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lnchi evaa;iol imponente. Para .que a&xa r@qltm 
.' más su &tti+a gigante,, el zulú tenía w 8619k4p 

de plumas en su cabeza y llevaba en @ti. m& 
derecha un hacha enorme que jamhs I'e abando 
naba. 
-Magnífica compañía -dijo Enrique Ellisi. d 
simulando su disgusto-. Es muy sensible, aqqq 
rita Tilda, que su pac$re no haya rsg(resgd~,.~pc+,s~~ 
que necesito trafar con 61 asuntos eeohÓmic~,~, 
Aguardaré hasta mañana. Buenas noches. 

Cuando se alejó el granjero Ellis, Inchi dijo a Tilda: 
-Ese hombre es un chacal. .,. Yo p 
¿Por qué vino aquí ese chacsl? 
-Lo ignoro - d i j o  Ti1da7 Inchi, gube la 

: desde lejos. Ciro -preguntó. la inquieta nifia-, ,¿e 
i; alcanzó a ver el diamante que te estiba mostrando 
; Ha vqfiida a espiarnos. Bl sab5a que papá no; esta a 

tan contenta con tu compañía. 
-Y yo también lo estay d i j o  cirb. Nad 

- defenderte; mientras tanto, oculta ese diama 
- Después 4e visitar toda la granja, Ciro se 3ecogi6 a 

que le habían dedtinadg. Pero los frbgicos 
i - vieron desvelado. Aderqb, pr&a UP misterio en- Ia 
.c de Harvey y de'sus obrmos. También pensabe en E 
G *  el nefasto individuo que parecía un ave de presa. 

Antes de acostarse ocultó el paquetito se11 
padre al morir, en uno de $os'pilrrres huecos 
Tilda, por su parte, habia enttegado el 
Inchi. - , 

El gigantcisco zulú montkba qardia en la ga- 
lería cid chalet 'con su1 escud-o en 'uhp mano 
y la gran hacha qu? él llamaba "RelHmpago" ' 

en la otra. I -No puedo dormir -usp& Ciroi a~omPrr 
dose a la ventana-; me parece que algv te- 
rrible va a sueerler. 

1 * .  > .  

I; Inchi miraba hacia Ea lejanía. Ve pato; dan-' 
. . do un m@oS m115 por la baranda de la gq7 , , , 

c " : tería : 3gtp$6 VI> ha& 
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CAPITULO ' l/ .­
El espía.

; ~-

(EL fCEC~€T'Q
D~ LA ,( f LA

El invá lido Francisco
Maine observaba Con
de sconfianza al capitán
Rigal. éste repitió :
-No vacile más. 'Explí­
queme ,=1 misterio de es­
ta isla.
-Es una larga historia
-empezó Maine con
'voz cansada-oDespués
de un temblor submari­
no, los bajos fon dos
emergieron del océano,
al noroeste de la isla.
Años más tarde se des­
cubrió por azar un irn­
po rtante banco de ostras

/ perlíferas. Se formó una sociedad para explotar esa riqueza y fui
, nombrado administ rador. U na nueva sacudida sísmica agitó a la

isla y la mil agrosa pesca de perlas terminó . A nadie le interesaba
conti nuar aquí. Todos se
marcharon, excepto yo.
No me decidía a abando­
nar la inst a lación en la
cual había invertido to­
dos mis ahorros. Espera­
ba que, a falta de perlas,
alguien se interesara en
explotar la copra. P ero
la isla continuó desiert a.
Había sufrido muchas
traiciones y felonías. Op­
té por vivir solo. con mi
pequeña hija. Lunga se
quedó con nosotros.
-La fiel Lunga --dijo
Rigal burlonamente-r-.
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:-Deseo prevenirlos~
=contra ~igal y sus '

:::: hombres.

cuida a su perla lnás pre­
ciada. y las otras, Rigal,
¿dónde están escondí­
das? Porque segurarnen­
te, en la época de abun­
dancia, reunió usted una
buena cantidad. ¿En qué
punto de la isla oculta
ese tesoro?
- Est á en un error, capi­
tán Rigal. No he reuni­
do 'una fortuna. He vivi­
do aquí solo, reconcen­
trado en mí mismo. . . .
- Cerrado como una os­
tra -completó el aven­
turero, con una seca ri­
sa- . Bueno, señor Maine, si quiere ser testarudo, yo también lo
soy y tal vez me quede aquí, a buscar algún rastro interesante . ..
Súbi ta ment e propuso :
- Le ofrezco mi barco, si quiere dirigirs e a un lugar civilizado.
- Soy un ser solitario -insistió Maine. .

- Ni mi .padre ni yo de: -Le repito, ' señor '~~lIlI
seamos Irnos -agrego Maine, desconfíe - \:~~,J

Lisa . advirtió el piloto. \'('W '~
El pilot o Alberto Brice .. . .. \ - ,
había permanecido en ;. : . ~) ti; I

silencio. Con un disimu- ~

lado gesto, dejó caer su ...,
gorra debajo de la me­
sao
- T enemos que aprovi­
sionam os de agua -in­
dicó fríamente.
- Ah, sí -asintió Ri­
gal- . Esta noche. por
supuest o, dormiremos
en el barco.
Se encaminaban hacia
la Costa, cuando Rigal
advirtió :



,
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-¿Y tu gorra, Brice?
Golpeándose la frente, el joven exclamó:
-¡Qué distraído soy! La dejé en la casa de Maine. Iré a buscarla.
Continúen caminando. No tardaré.
Cuando Lisa vio aparecer la alta figura en el umbral, enrojeció.
{3rice dijo:
-Perdone, dejé olvidada m i gorra.
Cerrando la puerta, añadió :
-En verdad, la dejé voluntariamente, a fin de tener un motivo pa·
ra volver. Deseo prevenirlos contra Rigal y sus hombres. Son aven­
tureros sin conciencia ni ley. Les aconsejo estar en guardia, hasta
que el ''Est rella Errante" leve anclas.
-¿Qué clase de barco es? ¿De dónde viene? -interrogó Maine.
-No puedo contestarle sin traicionar·a esos hombres que, si no son
mis amigos, 'son los compañeros que el destino me dio. Pero le re­
pito, señor Maine, desconfíe.
Lisa temblaba. Una pregunta la torturaba. El piloto pertenecía a
aquella tripulación. ¿Era él también 'un proscrito, un desalmado?
Colocando la gorra de marino sobre su rubia cabeza, Brice se alejó.
-Ese joven ha dicho la verdad -reflexionó Maine-. Tenemos
que preparar nuestra defensa.
Brice se reunió con los marineros, d irigiendo el trasbordo de los bao
rriles con agua. Desde la cubierta, Rigal observaba pensativamente
la costa. Después conferenció con sus hombres :
-Este Maine y su hi ja pretenden engañarnos. Ese cuento de la co­
pra es infantil. Nadie vendría ~ este islote por una cosecha tan mi­
serable. Si ellos insisten en vivir en este destierro. debe haber una
razón muy poderosa, que yo quie- -Maine y su hija pretenden
ro descubrir. engañarnos -~ruñó el cap it án
Por los ojos de los tripulantes Rigal.
cruzó una turbia expresión de co-
dicia. ¡Perlas! Ellos sospechaban
también que el viejo guardaba
un tesoro.
Marco Survil propuso:
-Iré a tierra, capitán, y espiaré
al viejo.
Rigal aprobó con un gesto.
-¿Qué piensas tú, Brice?
-Nada. Mi tarea es gobernar el
timón.
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se dirigió
para espiar
Ma ine.

La cortante respuesta
no sorprend ió a Rigal.
Estaba habituado al ca ­
rácter a veces hosco. a
veces irónico del mari-
no.
Mie nt ras tanto, en tie-
rra , los ocupantes de la
única vivienda habita­
da hacían mist.eriosos
preparat ivos. Lisa mur­
muró :
-Padre, creo que . es
una imprud encia ...
- H ijita , si tardamos en decidirnos, después será demasiado tarde.
Al ver que Lunga descolgaba una linterna, protestó :
- No, Lunga. Una luz nos traicionaría. Sin duda 'nos espían desde
el ba rco. Tenemos que avanzar en la sombra y espero que no ha ­
Ilernos tropiezos.
Lisa terminó de ajustarse en silencio unas botas de agua. La nativa
colocó sobre sus hombros una pala y una picota. Maine avanzó con
dificult ad, sosteniéndose de las paredes. Una firme decisión bri­
lla ba en sus pupilas.

(CONTINUARA)

---- - - - --- - - --- - - - - - - - - - ----- -

ROXANE.

ALBE RT INA CORREA.-Esperam'os
Que le haya llegado su premio, Con­
tinúe cola bora n do en los concursos.
MARIA GOMEZ. de Rancagua.­
Nos com pla ce saber que nuestras
novelas son tan apreciadas por los
lect ores de esa ciudad histórica.
S!empr e tratamos de alegrar el es­
Plri tu de los niños de Chile.
JO RGE RUGO SANSo de Talcahua­
nG.- Usted define muy bien a nues­
tra pequeña gran revista "Simbad".
atr ibUYéndole cualidades instructi­
vag e interesantes para el niño.
~gradecemos sus deseos de prospe­
ridad para el querido "Simbad".

MARIA INES VARAS. de Nacimien­
tll.-¿No será mucha ponderación
asegurar que no hay mejor semana­
rio que esta diminuta revista? Por
cier to que algún dia conseguiremos
agrandarla , para satisfacer a todos
nuestros lectores. Gracias.
DESIDERIO SANHUEZA, de Cara"'
huc.-E~ usted un nuevo lector de
"Sim ba d". pero desde que lo tuvo
por primera vez en sus manos se
apaslon ó por él. En efecto. "Bobbie"
es la valiente hija de Joven Búfalo.
GENOVEVA OSORIO, de Grane­
ros.-Nos feliCita calurosamente Y
envía sus elogios a Nato Y Elena
Poirier por sus dibujos. Creo que sus
buenos deseos han de realizarse al ­
gún día.



Contesta a esta
pregunta : ¿QUE
INVENTO F U E
EL ~UE LE DIO
FAMA A SA­
MUEL MORSE?
¿El de un a lfa ­
beto telegráfico.

el de una pila eléctrica o el de un
destapador de botellas?
Entre estas soluciones se encuentra
la verdadera. Dinos cuál es y envía
tu respuesta éon el cupón respectivo
a revista "SIMBAD", casilla 84-0,
Santiago. SOLUCION A "SIMBAD"
N.C1 68: EL DESIERTO MAS EX­
TENSO DEL MUNDO ES EL DE
SAHARA.
Entre los lectores Que enviaron so­
luciones exactas, salieron favoreci­
dos los siguientes : CON CINCUEN­
TA PESOS : María Angélica Rojas,
Santiago ; Carlos Escobar, Melipilla ;
Alejandro Medina. Los Andes : Jua­
na Ríos, Los Angeles : Graciela Mar­
t ínez , Talcahuano: Sergio Aranci­
bia, Talagante ; María Torres, Te­
muco ; Mario Cortés. Santiago ;
Fernando Véliz , Santiago; Amoldo
Vallejos, Santiago. SUSCRIPCION
TRIMESTRAL a "SIMBAD": Jorge
Villaltra. Santiago ; Carlos Riffo. Lo
Espejo; Inés Pérez. Rancagua ; Cla­
ra Pinto, Santiago; Pedro Ramírez.
Santiago; Pablo G ómez , San Fer­
nando. UN LIBRO: Ramón Ar a ya.
San Felipe ; Gracíela soíts. asomo;
Hemán Varas. La Unión ; Ado lf o
Oav ídes, Quillota ; Carlos Bravo,
Concepción ; Manuel Lira. Santiago;
Luisa Martfnez. Santiago; Fernan­
do Moya, Rancagua ; Marina Lara,
La Leg ua : Carmen Arancibia. Stgo.

~
(U I>ON ~(L

~ CON("U~.T()

~em~n~1 ~
S IM B AD N .'1 37 0_......"""'-_........_--"""'----,.,.

EN VALIOS OS REGALOS REP AR.
T IRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU.
ME R OSO S LECTORES PARA LA
NAVIDAD P ROXIMA.

BICICLETAS. R AD I OS . LAPICE·
R AS F UE NTES. SUB SC RIP(JIQNJo.;S
A "SIMBAD", PORTADOCU~EN­

TOS. LAPICES AUTOlUAT ICOS.
PELOTAS DE FUTBOL, PREMIOS
EN DINERO. et c. -

Por cada serie numerada del 1 al
5 recibirás 1 boleto para optar a los
pr em ios que repartirá "SIMBAD"
en diciembre.

NO OLVIDES que mientras máS
boletos obtengas. más probabilidades
tendrás de ganar al&'Unos de estos
magníficos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".

1

CUPON N.o 2 -- SERIE N.· 5
. SORTEO DE NAVIDAD

CUP ON N.· 2 - SERIE N.· 5
, 3 de octubre de 1956. __
~ ~ •...

Empresa Editora Zig-Zaq. S. A. - Sant iago de Chile. 1956.



(CONTI~ARA)

3. Las alumnas del internado de
Santa Teresa la contemplaban
con admiración, mientras la se­
ñorita Gerard seguía con la na­
riz metida en su libro.

4. La inspectora no advirtió la aventura de sus alumnas, ni la des­
aparición de su sombrero. Betty avanzaba por la rama, equilibrán­
dose. "- D ebiera ser la estrella de un circo", decía, y se afirmó en
la ra ma del sombrero. Un crujido la obligó a retroceder asustada.
¡La rama se quebraba!
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CAPITULO XVII.- LAS AVENTURAS DE UN SOMBRERO

~it}{~f"

1. Betty se había apoderado del sombrero de la señorita Gerard para
jugar con sus amigas. Por desgracia, el sombrero voló hacia un ár­
bol. Cuando Betty intentó recuperarlo, la rama que lo sostenía se
quebró. "- H a caí do al río -exclamaron las niñas, desoladas-oEs­
tá flotando. Quizás logremos pescarlo ... "

2. Sofía se lanzó al rescate del sombrero flotante. Avanzó por un
tronco de árbol, éste giró y la salvadora perdió el equilibrio.
"- ¡Cuid ad o, Sofía", gritaron sus compañeras, demasiado tarde .
'- ¡Cuidado, Sofía!", coreó Betty, desde su alta rama, sin poder
evitar el naufragio de Sofía.

(Continúa en la penúltima página.)



CA P/ T ULO XIJ.-Dracke lucha con un bandido.
,

Mient ras el sargento Brand rodaba montaña abajo, Daniel Dracke
y Bobbie decidieron salir de la cabaña por el lado del río y dirigirse
a las montañas en la canoa que el trapero había dejado en una pe­
queña ensenada.
- Nos iremos a las montañas donde yo trabajo -decía el trape­
ro- , y, cuando hayamos recogido bastante oro, nos marcharemos a
otra comarca. .. Pero, ¿qué veo? Allá va mi canoa surcando el
río .. . Un individuo la conduce. ¿Ves lo cargada que va?
Daniel y Bobbie corrieron por la orilla del río siguiendo al descono­
cido, que remaba apresuradamente.
- No le alcanzaremos -murmuró desesperado Dracke-. Pero,
¿qué haces, hijita?
Bobbie había doblado una rodilla y colocaba su carabina en acti­
tud de disparar.

.~ ..............
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-No le mates -balbuceó el
trapero.
-Le apunté a la proa de la pi­
ragua, t ío -dijo Bobbie--, y di
en el blanco. Ya no podrá seguir
huyendo.

En efecto, la piragua comenzó a llenarse de agua, y el viajero, asuso
tado sin saber de dónde había salido el tiro, trató de remar hasta la
orilla.
Advirtiendo que le sería imposible continuar en la canoa, el deseo­
nocido cargó a su espalda el gran saco que llevaba junto a él y lu­
chó por subir hasta la ribera. Daniel Dracke acudió al punto a dar'
le la mano para trepar el barranco. El ladrón de .la canoa aceptó SU

ayuda¡ pero al colocar sus dos pies en tierra firme, dio al trapero
un golpe tan rudo en el mentón que lo arrojó al suelo sin conoci·
miento.
-Miserable -gritó Bobbie--. Lobito, cógelo. . . Cómetelo vivo.
Lobito no esperó que le repitieran la orden, y saltó sobre el ban·

d ido, hundiéndole sus dientes en
el brazo. El desconocido sacó su
revólver y pretend ió ultimar 'a
Lobito¡ pero el astuto an ima l dio
un salto atrás y esquivó el tiro.
La 'segun da bala no alcanzó a

-=-Aí;;i va mi - ca~ ~
surcando el río -di-1­
jo el trapero Drac- .........-
ke-. ¿Quién me la V
.' robaría? - .'"

salir, porque Bobbie cogió una piedra y la arrojó al brazo derecho
del bandido.
Mientras tanto, Dracke recobraba los sentidos y se trababa en una
l~cha cuerpo a cuerpo con el desconocido. En lo mejor de l feroz pu­
gilato se escuchó una voz varonil:
- Arriba las manos.
Era el sargento Brand, que venía tras el fugitivo.
- Esta vez nose me escapará -dijo el sargento a Dracke,
:-~i~n, sargento -rep,licó Daniel-' -¡ pero antes pregúntele a ese
mdivlduo por qué huía en mi canoa.
- Yo lo sé -exclamó Bobbie--¡ mire usted ese saco, sargento.
Aquí están las pieles de oso que le robaron a Hackey. . . Este es el



,

V
asesino. ¿Ve usted su
nombre en el saco? ¿No
le decía yo que mi t ío
era inocente? Por eso
atacó a mi tío al subir al
barranco ...
El sargento miró fija.
mente al desconocido.
-Dick Barker - diJo
Brand-, te reconozco V

tengo una orden de pn­
si óncontra ti por habe
robado a un minero.
-No lo niego -dijo 1
bandido-, pero estas
pieles son mías.
-Tan tuyas como el
dinero que le robaste al
minero -replicó Brand.
-Yen seguida, volvi én-

-Lobito -gritó Bobbic-, ataca a ese dose a Bobbie, el sa rgen-
miserable ladrón. to agregó-: Niño, has

sido el héroe de esta jornada. y tienes tu recompensa. Tu tío queda
libre, y este par de grillos que le destinaba, atarán los puños de
Barker . . . Date el gusto de colocárselos tú mismo, mientras yo le
pongo a raya con mi revólver.
-¿y yo quedo libre de toda sospecha? -preguntó Daniel Dracke.
-Por cierto que sí -replicó el sargento-; y déjeme estrecharle la
mano, amigo, y agradecerle la vida. Desde ahora me tiene usted a
su servicio.
"P ara que vea que confío enteramente en usted, Dracke, vay a de­
jarle ese saco de pieles mientras conduzco a este individuo al cuar­
tel. Hasta muy pronto, Dracke. Salud, muchacho. Merecerías for­
mar en mi regimiento. Eres valiente y astuto como un zorro. Es pero
volver a verte pronto.
-y yo también, sargento Brand -replicó Bobbie, sonriendo.
La hija de Joven Búfalo nunca pensó que muy pronto solicitaría la
ayuda del sargento en un doloroso asunto. .
Daniel Dracke y Bobbie atravesaron el bosque comentando alegre­
mente- los últimos sucesos.



Al llegar a la casa el
Lobito comenzó a la­
drar anunciando al-

go extraño.

(CON T INUAR A )

_ Te prepararé un buen .banquete, tiíto -decía gentil la hija de
Joven Búfalo-. Yo estoy muerta de hambre. ¡Qué felicidad llegar
de nuevo al hogar! Todo me parece un sueño.
De pronto Lobito lanzó un gruñido y corrió hasta. la puerta de la
cabaña.
_Algo inquietó a Lobito -dijo el trapero.
_ P arece que hay alguien en nuestra casa - .murmuró Bobbie.
Daniel Dracke se adelantó, presuroso.
La puert a estaba abierta; pero al principio, en la penumbra del
atar decer, no divisó a nadie.
El trapero pensó inmediatamente en su tesoro escondido y corrió a
su dormitorio.
-Sal de ahí, ladrón -gritó Dracke a un individuo que se ocultaba
en un rincón.
Por toda respuesta el
desconocido apuntó con
su revólver al trapero.
Al relampagueo del tiro
Bobbie divisó el rostro
del bandido y advirtió
que una cicatriz cruzaba
'u mejilla. Daniel Drac-
e había caído al suelo

herido por la traidora
bala.



3. Una de las embarcaciones indias embist ió a la de los explorado- -­
res, lanzando a éstos a l agua. Arco T endido recibió un rudo golpe
de to mahawk en su cabeza, mient ras Búfalo Bill se sumergía. "- Ar­
co T endido está inconsciente -caviló mientras nadaba en las pro­
fundidades- , tengo que auxiliado."

4. El soldado cayó verticalmente, como una piedra, pero antes que
to~ara 'fondo la poderosa mano de Búfalo Bill 10 sostuvo. E n se­
gUida el explorador nadó entre dos aguas, llevando sobre sus hom­
bros la inerte figura. Su idea era nadar a la mayor distancia posible,
subiendo en seguida al banco rocoso.

¡YA HEEE!

f,urAL
CAPITULO VI.

-<.::::--:=..- -
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Arco Ten d i d o,
acam pa remos aqu í.

1. Co mandados por Caballo Loco, los guerreros sioux pret endían
do minar las praderas ent re el Misurí y las Montañas Rocosas, Sólo
había una fuerza que los cont ení a: el general Custer y su fa moso
Sépt imo Regimiento de Caballería. Los rumores de que se prepa-
raba una uerra indujeron a Búfalo Bill a explorar la región.

la ri~ra parece de,
sierta .

.'\
"

) '\ " . -_...:- -~

L--""!2~.-A~c-o-m-p-a-:ñ:-a~d~0""""'id:"e;;¡:uLln-...a¡s¡¡¡:0';f-ld~3~do piel roja, Búfalo Bill surcaba el Mi·
surí. "- E s reciso descubrir los planes de Caballo Loco -murm~'

ró-. Arco Tendido, acamparemos en esta ribera. Mañana seguI'
remos viaje." De súbito, entre los cañaverales, surgieron varias 7,a,;
noas. Sus ocupantes aullaban: "-¡Muerte a los "cuchillos largos !
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8. La sombra se deslizó nacia él, y luego un puño de hierro lo sumi ó
en profundo sueño. El misterioso merodeador era Búfalo Bill, que,
para engañar al centinela, colocó en su cabeza la pluma de Arco
Tendido. En seguida, con gran cautela, arrastró el cuerpo del ex­
plor ador, alejándose de la peligrosa colina.

. (CONTINlJARA '\

7. Ordenó rodear la colina y mantener una 'vigilancia muy estrecha.
"- A la luz del día será fác il hallar a nuestro enemigo", terminó el
sioux, con acento implacable. A m edianoche, Ojo de Buho vio una
sombra que se acercaba silenciosamente. "- H ermano, ¿a dónde
vas?", susurró con un vago temor.

j Por Manitú ! No

~

\ I ~ id d d 1 che se·~~~~~~~~~~~~~~~
6 Búfalo Bill escalaba la roca. "-En la obscun a e .a no ' .

. H K" deci 1 indios de salen,. posible descubrir a Pa-E- as- a, ecian os 1 , . :
ra irn fii 1 bloque de pledra.
tados. Caballo Loco exan:inaba con . lJez~ "e -K lleva
Cuando habló, su voz era fna y calc~l~dora. -.Pa,:E-Has a
a su compañero herido ... No podra ir muy lejos.

S. En la proa"de la canoa más grande, se erguía la arrogante f~gu:a
de Caballo Loco. Su aguda mirada fue la primera en descubrt! las
siluetas que emergían del río. "- ¡P a -E -H as-K a y su campanero!
-dijo sombríamente-o A ellos, mis bravos. Que no escapen." Sus
hombres remaron entonces hacia tier:;.r:.,:::a:.:.. .__"1"--'''-.

Caerá en
nuestras manos ..
cuando llegue
el día.



CA PI T U L O X X XIV
-El mensajero .aladoCIDSITk

CR Ur O& ~;n~~~~~:d~~g~~~~ ~~b~~
rustico palacio. Su presen­

cia sembró el terror- ent re los guardias y las doncellas nativas. El
sabio K lio fue llamado apresuradamente, y asistió entonces a una
escena increíb le: Rosita Crusoe, a quien ellos llamaban la princesa
Si'Ta, abrazaba con te rnura a la fiera.
Con voz pausada, Klio declaró :
-Esta es una prueba más de que la princesita es una enviada del
dios Ma-Zara. Domina a las fieras y es obedecida por ellas.
-¡Honor a Si'Ta! -exclamaron todos inclinándose.
El anciano, ante el asombro de los guardias que admiraban su va­
lor, se acercó a Rosita y al felino. E st-e ya no rugía, pero de todas
maneras era temible.
-Viejito K lio -dijo la niña-o K at zi ha venido a buscarme. Iré
con él, para reunirme con J ulia y L ani.
Klio, desorientado, murmuró:
-8i'Ta habla palabras extrañas. No puede irse del palacio. Nunca
podrá irse.



-Si pudiéramos en­
viar un mensaje a
Rosita -suspiró Laní.

La llegada de Katzi pro­
porcionaba a ,Rosita una
felicidad tan .int ensa, que
la declaración de Klio no
la preocupó. Sonriendo, se­
ñaló :
- Mañana pensaré en esto,
viejit o Klio, Ahora quiero
dormir.
Tranquilizada por la cer­
canía del fiel Katzi, se su­
mió en profundo sueño. Las
doncellas .vigilaban. Los
lanceros isleños montaban
guardia en la puerta. _. •
Mient ras tanto, Julia Blair 1 ....._,

Y Lani habían remado hasta la orilla opuesta del lago y se ocultaron
en un macizo de arbustos. Cuando Katzi se apartó de ellas para
reunirse con Rosita, oyeron las agitadas exclamaciones, la huida de
los guardias y las palabras de Klio. Sabían que sería muy difícil res-
catar a la niña. ,
- Si pudiéramos enviarle un mensaje -suspiró Lani.
- Un mensaje ... Tienes razón, Lunes. Hay una manera de enviar-
lo -contestó Julia, que había dado a 'la joven isleña el nombre de

un día de la semana, tal
como Robinson Crusoe
bautizó Viernes a su fiel
servidor.
Pensó en la ' aflicción de
Rosita, aclamada como
princesa .. . , pero prisio­
nera.
-Escribiré el mensaje
en una página de mi dia­
rio -decidió J ulia-. Y
Polly se 10 llevará a Ro­
sita.
-Pero . . .- balbució
Lani-. Rosita no sabe
leer.



Rosita era aclamada
como princesa, pe­
ro estaba prisionera.

Con una sonrisa Julia contestó:
-Comprenderá el significado de esta carta. Sabrá que estamos cero
ca e ideamos un plan para rescatarla. Y se quedará tranquila, con.
fiando en nosotros.
Luego de observar la hoja, Lani aplaudió:
-Rosita se alegrará al recibirla. Tienes ideas maravillosas, a ita
Julia .

. Ataron el mensaje a una de las patas de Polly, que gritó:
-¡Noticias de ultramar!
- P olly ha comprendido la idea -sonrió Julia-. y ahora, mucho

silencio .
Lani, señalando la casa mayor de la al.
dea lacustre, susurró al papagayo:
-Vuela hacia esa ventana iluminada.
Allí está Rosita . .. ¿Oyes, Polly? Ro·
sita.
Polly emprendió el vuelo. Alumbraban
ya los primeros fulgores del alba. R osita
despertó al oir una voz chillona.
-Carta de allende el mar.
-¡Polly! -exclamó Rosita incorpor án-
dose.
Katzi gruñó, entre ' complacido y envio
diosa. No deseaba compartir el cariño de
su ama, pero la llegada del papagayo le
inspiraba el presentimiento de que todos
volverían a estar de nuevo reunidos. La
ausencia de Julia y de Lani le causaba
inquietud. Por instinto sabía que estaban
rodeados de enemigos.
Las doncellas nativas miraban con recelo

y asombro a Polly.
- U n pájaro que habla -susurraron-o Es magia. Reconoce a
nuestra princesa. Entonces ella no sólo tiene poder sobre los an ime
les salvajes, sino tambi én.sobre las aves del cielo.
Rosita descubrió el papel atado a la pata del papagayo y lo des,
prendió, para extenderlo. 'V io, entonces, dibujados los rostros son­
rientes de Julia y de Lani.
Con un resplandor de felicidad en sus azules ojos, exclamó :
-¡Mis hermanas están aquí y vendrán pronto a buscarme! ¿Ves,
Katzi?, me envían sus retratos y sus besos, Gracias, Polly.
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-Rosita comprenderá
este mensaje -sonrió

·J ulia .
El pájaro, con la cabeza la­
deada, fijaba su ojo en las
doncellas. Ambas, domina­
das por un supersticioso te­
mor, se alejaron, pero sin
at reverse a salir de la sala
real.
- ¡Com ida para los t iburo­
nes! ¡Ahoy!
- P olly quiere desayuno -"
sonr ió la niña.
Sus servidoras la saludaron
con una profunda reveren­
cia y se apresuraron a traer
frutas y miel.
Dos de los guardias, al oir
una voz extraña, aparecieron en el umbral y al ver a Polly que-

.da ron boquiabiertos de asombro.
- ¡M arineros bobalicones! -chilló el papagayo.
Si K atzi les 'causó espanto, aquel pájaro que hablaba les aterrorizó
en tal forma que las lanzas cayeron de sus manos. Un instante
después huían lanzando agudos gritos. "
Klio, al oir sus balbucientes explicaciones, observó :
- E l dios Ma-Zara ha legado su poder a Si'Ta. Nuestro pueblo ten­
drá una reina invencible.

( CONT INU ARA )

En el papel venían
dibu ja dos los rostros
sonrientes de Julia y

Lan i.»: ~ ,/ ~~
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4. Escotilla a lcanzó a darle unas pal madas, pero apareció la señora
To masa, quien gr itó : "-. -¿No te da vergüenza pegarle a un chico?
Toma, por abusador." Y con su uslero dejó al capitán más aturdido
y más tonto leso que nunca.

1. Cuando el capitán se acostó, para soñar no cuesta nada, se clavó
con las espinas de un cacto. "- ¡Ay! -chilló-, ésta sí que no se la
perdono a l rucio cabezón." , Macario, sin comprender por qué 10
perseguían, hl~Yó a todo correr.

iTJ:J NUNCAHAces NA[)l....
PéRO esre GUé '10
~ESPARA GUC OOSE

~ TE OLVIDe!

~o ESTÁ BIEN APROJECHARSE DE
Eso.. PERO TENEMC5 QLE COBRAR~

A CQ..A Q UE. toJos PUSO
EtoJI\IUESTRA5 Sl~_

1. El capitán Escotilla perseguía a Macario a fin de castigarlo por
una broma de mal gusto. El rucio huyó pativolando para pedir pro­
tección a la señorita Secante. Ella detuvo al capitán, diciéndole :
"- D eje "t ranquilo al angelito."

¡AL.TO.'iA 6USAOOR.'iAS~'5TAR
A UN N I~ ~eNSITIVO CON

• t; US VLlL.GARe.S
AME.NA'ZAS!

2. Tim y Tam sintieron también deseos de hacer bro mas, y le pre­
pararon una almohada especial al capitán. "-Le echarán la cu lpe
al cabezón -reflexionó T im- . Así el capitán E scot ill a, barbas de
escobilla, podrá darl e una t unda."

iE!;A FIERA NOPlIEDE.
PONERLE PlMIE~TA AMI
TABACO YGlUE[)o\R$E

"P,t-J FRéSCO/ __-.('
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. ¡No! . . . Dad m e
tiempo poro recor,
da r . . . Soy un poco

distra ído.

3. "Es la segunda vez que traicion áis a los filibusteros de la Tortuga
-continuó el corsario-o Pero olv idemos esa s pequeñas intrigas.
Nuest ra última conversación quedó interrumpida. H ablábamos de l
tesoro que nos debéis .. ..y que, según dice Jacobus, está en el só­
tano de este palacio. Vamos a buscarlo."

EL eAlttBE
SORO DE POINTIS

ay un cie~to teso- ~

que me inter és .
GOlllprendo.Estc es

mi derrota.

¿Por qué afligirse,
excelencia? No ven­
go a amenazar, si­
no a platicar amiga-

blemente.

LOS P1Mt
CAPITULO XXII._

2. El señor de Saint Prix y el coronel Montero, vestidos con los ha'
rapos de sus vencedores, miraban compungidos al gobernador. ~l
Cormorán dijo: "-Excelencia, Gonaive está en nuestro poder. MIS

hombres, ayudados por los esclavos de vuestras plantaciones, ven·
cieron a los españoles. Ya no tenéis aliados, señor marqués."

I. El marqués de Pointis aguardaba en Gonaive la noticia de que
los piratas del Cormorán habían sido arrasados como una mala
peste. Pero el propio ca pi tán bucanero se presentó ante él, con su
sonrisa burlona y vistiendo con arrogancia un traje de raso y en­
ca jes, Abrumado, Pointis se hundió en su sillón.

No esperabais
visita, ¿verdad, se,

ñor marqués?



Muy bien. Este do­
cumento '05 honra.

barcos .
.¿Cuál nos aconse­
jáis, señor marqués?

7. "-H abéis sido muy gentil, pero aún tengo que pediros otra gra­
cia", dijo el Cormorán al gobernador. Este masculló: "- M e mata­
rás, bellaco. Ya nada más puedes arrebatarme." El bucanero le
ofreció un documento, diciendo: "-Firmad. Es un acta, declarando
libres a los_esclavos de vuestras plantaciones."

./r--3l.,JL.::I racias, capitán.

8. Conteniendo su profunda emoción, Taré murmuró: "-En nomo
bre de todos mis compañeros de miseria, gracias, capitán. Ahora
somos hombres libres." El Cormorán repuso: "-y ahora, rumbo a
la isla Tortuga. Creo que será un placer para el señor gobernador
proporcionarnos una de sus naves y desearnos feliz viaje."

. (CONCLUIRA)

Estaba seguro de
que lo ten ía en al­

gún bolsillo ...

6. Un silbido de admiración .se escapó de labios del Cormorán.
"-iDiantre, señor marquésl -exclamó-. Aquí hay oro para too
dos los hombres de la Tortuga."·Minutos más tarde, los fi1ibusteros
y los esclavos depositaban esas riquezas en carretas preparadas
para su transporte,

- S.....'-Ésperad. ¡Qué distraído soy! Aquí están", dijo Pointis, que,
luego de rebuscar en sus bolsillos, exhibió un llavero. Abrió con
mano temblo~osa.~ la inc.ierta luz se distinguían cofres repletos de
~oblon~ y. de c:equles, objetos de oro, -p la t a y marfil, joyas rnagní­
ficas, Pomt1s miraba desolado su tesoro.

r--- Es un buen botín .------
poro los hombres de

lo Tortuga .
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Ciro Manders vio correr al negro zulú
fuera de la casa.
"Inchi es capaz de matar al intruso que
se aventure aquí -se dijo Ciro- ; sus
hercúleas fuerzas y su enorme hacha . . ."
Abríase sigilosamente la puerta a espal­

das de Ciro; éste divisó una sombra que avanzaba . ..
-¿Quién es? -balbuceó el aterrorizado muchacho-o Tilda, ¿eres
tú?
Una mano viril apretó la garganta de Ciro.
-Si gritas te ahogo -murmuró una voz ronca a su oído.
Un instante después, el asaltante le aplicaba una mascarilla en la
cara y Ciro perdía el conocimiento.
Lo último que alcanzó a oír fue una risa sarcástica y gutural.
Horas después, Ciro Mander abría los ojos, y murmuraba :
-¿Dónde estoy? ¿Qué ha ocurrido? Me parece que estuve flotando
en el vacío . . .
Tilda Harvey se inclinó sobre el muchacho narcotizado, y le pre­
guntó:
-¿Te sientes mejor, Ciro?
-Sí -dijo Ciro-. ¿Qué ha pasado aq uí?
- E s lo que deseamos saber -dijo Tilda.,

L~}1L~ ])~l
~,-,~~.

~ 1 iSTE~i
--~ CAP/TU LO H.-El amu leto de

madil tallado.

RESUMEN: Ci ro Mender ll ega a la plantación africana de Piedra Ne:
gra , donde le recib e Tilda Harvey y el zulú Inchi , Les visita el gra njero
Elli s, en q uien re conoce Ciro al embozado que le asaltó en el camino
para robarle un paquete sellado. .
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Ya el negro zulú estaba tras los niños, y decía:
-:Yo divisé a tres c?acales .merode:ndo por el patio -explicó ln­
Chl- , y los ahu.yente, con mi hacha Relámpago"; pero, al volver a
la casa, encontre aqUl todo revuelto y a usted, patroncito Ciro, ten­
dido en el suelo como un muerto.
En efecto, toda la habitación estaba en desorden y hasta las sillas
volcadas. .

bandido venía
tras este paquete se­
llado -dijo Ciro a

Tilda.

- Ya voy recordando -explicó Ciro-: Cuando yo miraba a lnchi
por la ventana, alguien entró a mi cuarto. Antes que pudiera gritar
me colocaron un trapo húmedo en la cara, y no supe más.
- Yo buscaré al bandido -dijo Inchi, saliendo otra vez al patio.
Tilda comenzó a recoger los objetos dispersos y encontró un pa­
ñuelo color rojo cereza con listas anaranjadas.



-El pañuelo de Ellis -exclamó Tilda-. Esto prueba que fue él
quien te atacó, Ciro, ¿Vendría por el diamante del nativo?
-No -respondió Manders.
y un momento después Ciro desatornillaba la perilla del catre y
extraía de ella unpaquetito lacrado y sellado.
-Tras este paquetito venía el pérfido Ellis -explicó Ciro--. Ese
bandido también quiso robármelo cuando venía en viaje a P iedra
Negra. Es un legado de mi padre para el señor Harvey.
-¿Qué contiene ese paquete? -preguntó Tilda.
-Lo ignoro -declaró Crro-. Mi padre, al morir, me recomendó
que lo guardara corno. un objeto sagrado, y que lo entregara a tu
padre. Tilda, en ausencia de tu padre, creo que puedes abrirlo, Es
preciso que sepamos de qué se trata. Además, puede tener relación
con el misterioso viaje de tu padre. Lo extraño es que Ellis conozca
este secreto y que sepa que yo lo traía en mi equipaje.
Tras breve vacilaci ón, Tilda decidió romper los sellos azules y des­
envolver el paquete. Dentro de él había una 'ca ja de fósforo y otra
envoltura de algodón, que dejó a la vista Un medallón de marfil
con figuras grabadas en ella.
-Parece un amuleto indígena .--observó Tilda-. N o trae ni una
letra que pueda informarnos sobre 'su valor. Temo que no podrá
ayudarnos a resolver el misterio que se cierne sobre nosotros.

. -Sin embargo, Ellis codici~ este amuleto -indicó Ciro-. ¿Qué
harás con él, Tilda? .
-Lo vaya colgar de una' cadenita y 10 llevaré bajo mi ropa - res­
pondió Tilda-. Si es un amuleto me traerá suerte. Mira, puedo pa­
sar la cadenita de oro por uno de los tallados y cuando regrese pa­
pá ..• y ahora a dormir, Ciro, Inchi vigila y si el malvado Ellis vuelo
ve, puede contar con un hachazo bien merecido.
Estaba ya muy entrado el día cuando despertó Ciro. Tilda Harvey
cantaba en la cocina haciéndole eco a los pájaros del jardín.
-Veo que has amanecido muy alegre -expresó Ciro, reuniéndose
con su amiga en la cocina. .
-Desde que llevo el amuleto de marfil parece que todo me sonr íe
-dijo Tilda-. Pronto estará listo el desayuno. .
-¿Cuántos huevos echas a cocer? -preguntó atónito Ciro-.Ó» Ya
val). catorce ...
-Inchi solo se come doce huevos en el desayuno -explicó Tilda- ,
y esta vez merece más por la trasnochada. Ya quedaron identifica·



dos los tres chacales que merodeaban por aquí anoche, Son tres
peones ~el gran~ero E llis. . .
Inchi, 'Tilda y Ciro pronto estuvieron sentados en el comedor. Inchi
devoró catorce huevos, medio kilo de carne y cuatro tazas de café
con leche. El zulú iba a repetir su desayuno, cuando sintió un leja­
no ruido.
_ Viene alguien --dijo Inchi-. Son dos o tres jinetes.
Tilda se asomó a la ventana muy asustada y pálida.
- Nada temas --díjole Ciro--. Recuerda que Inchi y yo estarnos
aquí para protegerte.
- Uno de los jinetes es Enrique Ellis -dijo Tilda-, y el otro es
un abogado que venía siempre a ver a mi padre. Me aterroriza esa
gente. El tercer jinete es un oficial de policía.
- T iene desplante ese infame Ellis para venir aquí después del
asalto de anoche -exclamó Ciro--. Si nos amenaza, yo haré de­
claración de sus dos asaltos ante el oficial de policía.
- Ese "chacal" -murmuró el gigante Inchi- está queriendo que

yo le haga cosquillas con mi hacha "Rel ám-
pago". .
-Inch~ si intentas matar a Ellis, todo resul­
taría peor para mí y para mi padre -balbuceó
Tilda-. Inchi, permanece quieto, y tú, Ciro,
no hagas sospechar a Ellis de que crees que
fue él quien te asaltó ayer y anoche. Por fa­
vor ... Tengo mis motivos para actuar así .
Ya los tres jinetes llegaban al patio, y Ellis
gritaba:
-¿Hay alguien aquí?
Tilda avanzó por la terraza, y el facineroso le
dijo sonriente:
-¿Mi señorita Tilda, ha regresado su señor

CIitO padre?
- Ust ed sabe que no -respondió Tilda, ocultando sus manos en la
espalda a fin de no tocar las del antipático individuo.
- M uy sensible --dijo Ellis-, porque me trae aquí un asunto ur­
gente. Simón, tenga la bondad de sacar los papeles y vamos al
asunto.
El abogado Simón extendió un legajo sobre la mesa del comedor,
mient ras Ellis decía:
- Explíqueles el asunto, Simón. H arvey me debe cinco mil libras



esterlinas y además los intereses de esa suma .. . ¿No es verdad
señor abogado? '
-Así es -declaró Simón.
-¿Y de dónde saco yo cinco m il libras? -interrogó Tilda.

-Págueme las seis
mil libras o me que­
do con la granja de~

Piedra Negra -dijo
el infame Enrique

EJlis.
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-Si no me paga hoy mismo -prosiguió Enrique Ellis-, la granja
de Piedra Negra pasará a ser de mi propiedad. Está esc rito en este
documento con la firma de Harvey. Usted tendrá que dejar la casa,
señorita Tilda.



- Ust ed no puede arrojarnos de la casa -protestó Tilda- mien­
tras mi padre está ausente.
- T al vez su amiguito puede ayudarla -indicó el infame suje­
to- . Ciro Manders traía un objeto a su padre, el señor Harvey. Si
me da ese objeto, le perdonaré las seis mil libras y romperé el do­
cume'nto. Deme el paquetito lacrado, joven, y quedan en posesión
de Piedra Negra. .
- J amás -exclamó Tilda-; ya veo su juego, seflor Ellis. Usted
entró anoche a esta casa y quiso robarse ese paquete. Usted es un
bandido y un tramposo. -
Inchi se había colocado junto a su ama. y parecía que de un mo­
mento a otro iba a saltar sobre aquel hombre que él llamaba "cha­
ca l".
- Usted, hombre malo -dijo el zulú-o Mi "Relámpago" está se­
dienta de la sangre de usted, pérfido chacal. Salga de aquí pron­
to o .. .
E l abogado Simón y el oficial salieron tras el
cobarde Ellis.
El granjero subió precipitadamente a su caba­
llo, y los otros le imitaron.
- y 3 verán si soy un ladrón y un tramposo
- gritó el bandido a los niños-o Si no salen
de aquí hoy mismo, vendré con toda la peona­
da a echarlos fuera,
- Señor -dijo Tilda, avanzando hasta colo­
carse cerca del caballo de Ellis-, aquí tengo
un brillante. ¿Quiere pagarse con eso?
E nr ique Ellis examinó el brillante, y colocán- TILDA
dolo en.el bolsillo, exclamó:
- N o vale gran cosa. Por este diamante les cedo una carreta y u~a

yunta de bueyes. El señor Simón hará el inventario de los demas
enseres.
Cuando partieron los tres jinetes, Tilda dijo desesperada:
- ¿D ónde iremos? Este país es inhospitalario .. . Y pensar que tú
has venido de tan lejos, Ciro, para encontrarte sin hogar y sin pan...
- Estoy muy contento de haber venido para acompañarte y prote­
gerte -declaró Ciro, consolando tiernamente a su amiguita,

(CONTINUARA)





El espía vio qu e tres
s o m b r a s furtivas
abandonaban la ca-

sa.
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(EL ffECIt€TQ·
DC& LA IfLA~
CAPfTULO fIl .-La desilusión de lv/arco Sutoil.

Marco Survil, uno de los marineros del "Estrella Errante", bogó
silenciosamente hacia la isla, y, después de ocultar su embarcación,
se encaminó hacia la casa de Francisco Maine. Vio salir de ella t res
siluetas furtivas.
-El vi ejo, la hermosa niña y la sirvienta -murmuró con un gesto

sarcástico-. Esta salida
a medianoche me parece
muy sospechosa. El viejo
aseguró que era inválido,
pero 10 veo caminar con
gran soltura. L as muje­
res llevan una pala y una
picota. ¿Pensarán desen­
terrar un tesoro?
Su corazón latió con
fuerza. En esos mares
existió un banco de os­
tras perlíferas, que ha­
bía desaparecido en un
cataclismo. Maine al ean-



de

-E s t á s nerviosa,
Lunga -indicó Mai­

ne.

T
~ --
, \.
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zó tal vez a reunir una
fortuna en perlas. Esta
idea encendió la codicia
en los obscuros ojos de
Marco. Sería el primero
en admirar el tesoro
blanco Y reluciente a la
luz de la luna. Si pudie­
ra guardarlo sólo para
él .. , Pero no, debía
informar al capitán Ri­
gal, hombre temible y
vengat ivo; que no perdo­
naría una traición.
Con un suspiro de resig­
nación, Marco siguió a
los habitantes de la is­
la. De súbito, la nativa Lunga se detuvo.
- H e oído pasos -murmuró con expresión temerosa.
Marco retuvo el aliento.
Francisco Maine, luego de prestar oído a los rumores de la noche,
repuso :
- Estás nerviosa, Lunga, y oyes ruidos imaginarios.
Continuaron entonces la marcha, y Marco Survil reanudó la silen­
ciosa persecución. Por fin vio detenerse al grupo ante una pequeña
barrera de tierra y pie­
dras que desviaban el
curso de un arroyo.
Marco temblaba de irn­
paciencia. Su rostro hue­
sudo, de rasgos filosos y
astutos, veíase tenso.
- Extraño lugar para
ocult ar perlas -murmu­
ró, estremeciéndose al
oir el primer golpe de
~a picota. Lunga traba­
Jaba con ahinco, y Lisa
la ayudaba con la pala,
ab riendo el dique de tie­
rr a.



-Suficiente -indicó
Maine.
Marco miraba, incrédu.
10.No divisaba la menor
señal de un cofre. Y de
súbito comprendió con
furia que Maine, su hija

~~
y su criada no habían

. ido allí par~ desenterrar
un tesoro, smo para ar

~. - libre curso ai riachuelo.

~~~
..~Ter~inada la faena, -¿Qué pretenden? __

fJ volvieron a la casa. 11 " d '.& . mascu o, ciego e n a .

Con gran esfuerzo reprimió el impulso de caer sobre el viejo, pala
obligarle a revelar su secreto.
Profiriendo maldiciones a media voz, retrocedió para no ser ViSTO
~uando el grupo regresara a la casa. Minutos después, los seguía a
d istancia, con el ceño adusto y una gran desilusión. No podía re­
signarse a la pérdida del tesoro.
Maine y las dos silenciosas cavadoras entraron en la casa. Marco,
afirmado contra una palmera, meditaba:
"T engo la impresión de haber sido engañado. Vigilaré hasta el ama­
necer y entonces llevaré a Rigal la noticia."
El sol empezaba a alzarse en el horizonte cuando Marco regresó al
"E st rella Errante". Rigal acudió 2. recibirlo.
-Tienes aspecto de trasnochado -dijo con su estruendosa risa- o
¿Y lograste algún resultado? ¿Dónde está el escondite de las perlas?
-No 10 sé -gruñó Marco--. Ese Maine es un viejo zorro.
En seguida refirió la escena nocturna que había presenciado.
-¿Dices que cavaron en la barrera de un riacho? La soledad de esta
isla les ha secado el cerebro. Pienso que esos tres están locos.
.Rigal empezó a caminar por la cubierta, como una fiera enjaulada.
-Brice es inteligente y sabrá. deducir qué significan esas andanzas
del viejo.
Marco sugirió:
-Capitán, su piloto no me inspira confianza.
-No seas bruto. Es de los nuestros, aunque a veces parece un per-
fecto caballero. Pero tiene alma de pirata ... , igual que nosotros.
-No necesita recurrir al genial Brice para explicar este caso -



añadió Marco agria­
mente--. Supongo que
el viejo oyó algún ruido
sospechoso y, para disi­
mular, dijo a las mucha­
chas que hicieran cual­
quier trabajo con sus
palas. Pensó que no era
conveniente desenterrar
el tesoro en ese momen-
to. Presentía que era ~ \
espiado. \
- No está mal --obser- .•
vó Rigal, con un estalli­
do de risa-o Así que-tu cerebro no sólo te sirve para idear fechor ías.
T ambién tienes agudezas de detective. Muy bien. Nos dejaremos
guiar por tu olfato.
- Seguiré espiando, y estoy seguro de que alguna vez el vie jo dará
un paso en falso.
- Entonces apareceremos nosotros -dijo Rigal, con 'un guiño ma­
licioso.
- y quizás yo me ocupe después de la sirena de esta isla - te rmi·
nó M arco Survil.
Rigal advirtió :
- P rimero tendrás que librarte de Brice. Es más"seductor que tú
y no me extrañaría que Lisa Maine esté soñando ya con él.

(CONTINUARA )
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EDUARDO BUS'l'AMANTE.- Le
agradan mucho las seriales cómicas
y Se entusiasma con los "Nietos del
Tio Tom".
TERESA MORAN, santiaguina y
fiel lectora de "Simbad", suplica. que
envíen más ejemplares de "Simbad"
a los quioscos de venta en Santiago.
MARIA y MAGDALENA SEPUL­
VEDA, de Purén.-Daremos sus fe­
Ucitaeiones a Nato por su Pelusita.
y P on ch it o.

RICARDO TENORIO. de An caÍiuaL
Usted aprecia la. calidad de los di­
bujos que aparecen en "Simbad".
Esto se debe a. que cuidamos la par­
te artística. en primer término. Muy
buena la idea de copiar en cartu­
lina los dibujos que más le gustan.
MARIA TERESA HIN;OJOSA, de
CoIlipuIli.-Bemos pedido que en­
víen más ejemplares de ' "Simbad" a
esa localidad. No lamente el fin de
"Rina, la Bija del Gondolero". Le
gu st a rán mucho "El Secreto de la
Isla" y "El Valle de los Misterios".

ROXANE.
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NO OLVIDES que mientras más
boletos obtengas. más probabilidades
tendrás de ganar algunos de est os
magníficos obsequios que te ofrece
"SI MBAD"•

EN VALIOSOS R EGALOS REP AR­
T ffiA "SI MBAD" ENTRE SUS NU­
MEROSOS LECTORES PARA LA
NAVIDAD PROXIMA.

Por ca da serie numerada del 1 al
5 recibirás 1 boleto para optar a los
premios que repartirá "SIMBAD"
en diciembre.

BICICLETAS. RADIOS, LAPICE­
RAS FUENTES, SUBSCRIPCIONt;S
A "SI MBAD". PORTADOCUMEN­
TOS. LAPICES AUTOMATICOS.
PELOTAS DE FUTBOL, PREMIOS
EN DINERO, etc.
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CUP ON N.O 3 - SERIE N.O 5
SORTEO DE NAVIDAD

CUPON N.O 3 - SERIE N.O 5
10 de octubre de 1956.
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~ ; .: DE ESTA AN- ~I cae 1".\ ' I .
I . CON? PUERTO

EN EL CUAL
FUE FIRMADO *
EL TRATADO $ 500000

ENTRE PERU Y CHILE . • . -
¿En el sur de Chile, a orillas del Ti­
ticaca, o al norte del Callao, Perú?
Entre estas solucion es se encuentra
la verdadera. D ínos cuál es y envía
tu respuesta con el cupón respecti­
vo a revista "SIMBAD" Casilla
84-D, Santiago. ' .
SOLUCION A "SIMBAD" N.o 369.
EL AVEST R UZ E'S EL PAJARO
MAS VOLUMINOSO DEL MUNDO.
Entre los lectores que enviaron solu­
ciones exactas, salieron favorecidos
los siguientes. CON CINCUENTA
PES~? : Viviana Hisch, Santiago;
Patr~cia Pasc.ual; Santiago; Teresa
Moran, Santiago ; Eliana Moreno
Buin ; Silvia Rarnírez Rengo ' Ri~
card~. Sepúlveda, Angol ; Giiberto
Arrníjo, Santiago; Wanda Freíre
Los Angeles; Luis Sánchez, Santia~
go: Hernán Baer , Santiago. SUBS­
CRIPCION TRIMESTRAL A "SIM­
BAD ':: Juan Carrera, Lirquén; Jor­
ge Miranda, Santiago; María Cale­
ra, Los An des ; Manuel Bena vides
Santiago; L~a Analif, Valpa ra íso ;
Edrnundo P erez, Mininco. UN LI­
~RO: Sonia Ber r íos, Los An des ; J o­
se Don oso, . Santiago; Fernando
Andaur, Santiago; Juan León , San­
ta qr.uz ; Osear Ferreira, Los Andes;
Cecih~. Urbi?a, .Sa n t iago; Amalia
Bascuna~, VlCton.a; Angélica A gu í ­
rre, Santlago ; LUiS Martinez, Ba tu­
co; Lor en zo Arenas, Concepción.
. ... ... .... ...

Empresa Editora Zig-Za g: S. A . -- Santiago de Chile, 1956.



3. Con un chillido, la niña se sumergió, dándose un inesperado baño.
T odas acudieron a sacarla. Betty, ya en tierra firme, exclamó:
"- ¡Qué calamidad! La tarea de recoger el sombrero es muy peli­
grosa. Déjamela a mí". Sofía, temblando de frío , balbució : "- ¿D e
qué sombrero me hablas? No veo ninguno".

~. En efecto, el sombrero había desaparecido. "-Sospecho de que
en esto hay magia", cavil ó Martina. El sombrero, mientras tanto, se­
guía flotando plácidamente y se detuvo entre hierbas acuáticas, de­
bajo de un puente. Sin duda alguna, el sombrero de la e-severa ins­
pectora Gerard tenía un espíritu aventurero.

(CONTINUARA)
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1. Las alumnas del internado de Santa Teresa miraban con descon­
cierto el sombrero de la inspectora Gerard. Estaba flotando de bajo
de un puente y no lograban alcanzarlo. Betty, con un hilo un al­
filer, confeccionó una especie de anzuelo. "- E st a es la pesca más
emocionante del mundo", anunció.

2. Pero cuando ya subía el esquivo sombrero, se desprendió de l an­
zuelo. Librado al mismo tiempo de las yerbas acuáticas que 10 rete­
nían, continuó su viaje por el río. "- Oh -gritaban las niñas-oAhí
va, navegando con más entusiasmo. Si se pierde . . . la señorita Ge·
rard nos castigará. Tenemos que pescarlo."

(Continúa en la penúltima páAina.)



El herido Daniel Dracke había dicho a Bobbie que buscara las bol­
sas con oro que tenía ocultas.
Bobbie cogió una lámpara y registró la cavidad que se ocultaba ba­
jo la estera.
- El hoyo está vacío -murmuró Bobbie.
- El maldito ladrón me ha robado mi trabajo de largos años -ex-
clamó Dracke-; el oro que reservaba para t i.
- No importa, tiíto -balbuceó, afligida, la hija de Joven Búfalo--.
Ahora lo primero es pensar que tú sanes pronto. Voy en busca del
doctor y de paso denunciaré al ladrón' a nuestro amigo el sargento
Brand. Ya sabes que Brand nunca deja de pillar a los bandidos.
- Ten cuidado, hijita -murmuró el herido--, y no te expongas a
peligros en el camino. Llévate a Lobito.

• • .~~~ .• ft,," A ,.. ..,.. ...
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Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxan e) .
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-No, no -declaró Bobbie-,
Lobito se queda junto a ti.
Aquí te dejo una jarra con
agua. Pobrecito, cuánto sufres.
Pero ese bandido me las pa­
gará. Escucha, Lobito, tú te
quedarás al lado de mi tío y
cuidarás la casa.
El lobezno inclinó la cabeza,
como si comprendiera la mi­
sión que su amita le confiaba.
Bobbie salió corriendo de la
cabaña con su rifle al hombro,
decidida a vengarse de Skee­
ter y traer inmediatamente al
médico que había de curar a
su tío.
El viaje a Cedar sería

Después de atravesar por el bosque
era preciso navegar por el río duo
rante diez kilómetros y en seguida
andar otros diez kilómetros por la
pradera.
Pero a Bobbie nada la acobardaba.

ra del temple de las grandes al-

mas y su coraje hereditario no fla­
quearía en esta ocasión.
Bobbie corría por el bosque en di­
rección al río. La idea de que su
buen tío quedaba herido y solo en
la cabaña le daba energías sobre­
hu manas ...

Al llegar a la orilla del río
saltó sobre una canoa y remó
a favor de la corriente con
gran vigor y destreza.
Las riberas del río estaban lle­
nas de escollos y a cada mo­
mento debía la niña defender­
se de ellos y evitar que la d é­
bil embarcación se estrellara.
Sudorosa y fatigada, Bobbie
por fin llegó hasta donde el
río no presentaba tantos peli­
gros. La canoa se deslizaba
suavemente y ella podía divi­
sar el hermoso panorama de
los tupidos bosques que bor­
deaban la ribera . ..

.De pronto sus miradas se fija.



ron en un individuo atado a un árbol que mostraba sus raíc ro y
cerca del agua.
-Es mi amigo Pies de Venado ~xclamó Bobbie, estupefacta-c.
¿Quién ha podido atarle allí? ..
El árbol, lamido por el agua, amenazaba desarraigarse de un mo­
mento a otro. Tal había sido, seguramente, la intenci6n del malva.
do que ató allí al hijo de Aguila Negra. I

El indiecito atado al árbol se ahogaría irremisiblemente ...
Bobbie, olvidando los peligros, dirigió la canoa hacia la orilla y lu­
chó contra la fuerte corriente.
Súbitamente la frágil embarcación se partió y Bobbie cay6 al a a
Por suerte, el río no era muy profundo, y la niña: con el agua
los hombros, se sujetó en una roca y de allí saltó a la orilla.
En un momento Bobbie cortó las ligaduras que ataban a Pie de
Venado, y cuando ya caía la última correa el árbol se dobló sobre
el río y se lo llevó la corriente.
-Pies de Venado nunca olvidará el servicio que le ha hecho su her­
mano -murmuró el hijo de Aguila Negra.
-¿Quién te amarró a ese árbol? - -preguntó Bobbie-. Fue una
suerte que yo surcara el río.
Yen seguida, recordando que su tío necesitaba el pronto auxilio de
un médico, Bobbie se desesperó ...
-Pies de Venado, mi tío está herido de gravedad ... ¿Cómo podré
llegar a Cedar ahora que se ha roto la canoa?
-¿El trapero herido y por quién? --interrogó el indio.
Bobbie le explicó rápidamente los funestos acontecimientos.
-¿Un hombre alto, flaco y con una cicatriz en la mejilla? ijo
Pies de Venado--. Lo conozco ... Ese malvado fue el que robó mi
caballo y después me ató al árbol.
--Corramos a quitarle el caballo -suplicó Bobbie-; así podremos
llegar más pronto a Cedar,
-Ál punto -replicó Pies de Venado--; yo buscaré las huellas. Sí·
gueme, hermano bueno ...
-Te seguiré -murmuró Bobbie-. Pero si las ' huellas nos llevan
por el camino que conduce a Cedar , . . Mi tío necesita pronto auxi­
lio del doctor Simpson.
Pies de Venado llevaba los ojos fijos en la tierra. La niña no des'
cubría huella alguna, pero los ojos del indio eran más penetrantes.



Pies de Venado
veía en peligro
caer al río con el ár- I 1111
bol al cual estaba Ií- " " .

gado. ~_~~2~

(CONTINUARA)

_ P ies de Venado sabe que por aquí pasó el caballo -decía el hijo
de Aguila Negra-; él ve las huellas de su caballo. Corramos. : .
y como dos jóvenes corceles, ambos niños trotaban por la pradera.,
Las fuerzas de Bobbie comenzaban a extenuarse ya, cuando Pies de
Venad o le señaló en lontananza una mancha blanca ...
- E s mi caballo blanco --exclamó regocijado el indiecito.
P ies de Venado dio un silbido estridente, ese silbido peculiar de los
pieles Tajas, que se asemeja al grito de un ave de rapiña.
In media t am ent e el caballo paró las orejas y al segundo silbido
corrió hacía donde se encontraba Pies de Venado.
- Vam os, hermano -dijo el niño a Bobbie-. Nube Blanca nos
llevará más ligero que el viento . . .
- ¡Qué lindo caballo! ­
exclam ó Bobbie-; me
gustarí a tener uno igual.
P ies de Venado cogió en
brazos a la fatigada niña
y en seguida la colocó
sobre el lomo del manso
anima l.
- y el bandido Skeeter,
¿dónde estará? -pre­
gun tó Bobbie a su ami­
go . . .
- E l hombre malo ­
respon dió Pies de Vena­
do--; el hombre malo
no se atrevió a llegar a
la ciud ad en Nube Blan­
ca. .. El hombre ser­
piente cree que Pies de
Venado ha muerto 'y se
fue tranquilo, con el te­
soro que le robó al tío
D aniel . .. Pero ya 10
seguiremos para casti­
garlo como a una víbora
de la selva ...



1. B úfalo Bill estaba rodeado de guerreros sioux. D ebía huir antes
que alumbrara el d ía , llevando a Arco Tendido, explorador indio
del ejército americano. Logró abatir a un centinela y obligó a huir
a la caballada. En la confusión, pudo escapar, montado en el mus­
tango del jefe sioux. ·

.......
,,~
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'""2. Era un espléndido animal, el más veloz de la pradera, p ero con
do s hombres sobre su lomo no lograría distanciar a sus perseguido­
res. B úfalo Bill escaló un sendero montañoso," y, guareciéndose de­
trás d e unas rocas, esperó al enemigo. Sus re1ampagueantes Colt 4S
le protegerían con una cortina de pó lvora y fuego.

ILLtT
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3. Logró mantener a distancia a sus atacantes. Uno de los guerreros,
montado en un caballo q ue lucía pinturas de guerra, t repó al refugio
de Búfalo Bill. E ntre nubes de tierra, mientras los peñascos 'roda­
ban, el jinet e se erguía, fier o y decidido. E l tomahawk (hacha gue­
rrera ). describió en el aire un rápid? arco. '

r-"""--';::fT:-=~;:;:::::~--'

4. Pero el arma no roz ó siquiera al explorador. Búfalo Bill COglO
aquel brazo amenazante, y desmontó al guerrero. Este no había
'caído aún a tierra, cuando el puño de Bill se descargó sobre él con
fuerza, y el sioux se sumió en un mundo de tinieblas. Los demás
guerreros decidieron aproximarse con más cautela y a pie.
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8. Búfalo Bill tropezó en una piedra, cayendo entre las hierbas. M i­
ró ha cia atrás, y vio un mar de rostros pintados. Resonó entonces la
voz de Caballo Loco: "-Atrás, mis bravos. No quiero luchar contra
los "cuchillos largos". Uno de sus guerreros contestó : "- Antes de
ret irarnos, matemos a Pa-EsHas-Ka".

7. No tardó en oir el sonido de los cascos. haciendo retemblar la t ie­
rr a. A aquel ruid o siguió el eco agudo y vibrante de una corneta.
Una columna del Séptimo de Caballería apareció sobre la colina.
El capitán seña ló: "-¡E s el coronel Cody, perseguido por indios
sioux!"

. . . .

S. Advirtieron, asombrados, que Búfalo Bill interrumpía el fuego.
T emiendo una emboscada, redoblaron su prudencia. Cuando Ca­
baIlo Loco saltó con felina agilidad para atacar al héroe del Oeste,
sólo encontró su sombrero sobre una estaca. Al inclinarse sobre el
d espeñadero, vio que B úfalo Bill bajaba penosamente.

6. "- ¿Es un hombre, o un espíritu?", exclamó el jefe sioux, atónito.
Búfalo B ill había llegado al pie del precipicio y huyó por la pradera.
"-¡Truenos! Debo apresurarme -jadeó-. Los sioux no tardarán
en bajar a todo galope." Era difícil avanzar por el alto pasto, He­
vando sobre los hombros un cuerpo inerte.

~ (CONTINUARA)
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CAPITULO X X X V. - L a~
falsa quardiana.

P or primera vez desde que había
sido secuestrada por los nativos de
la isla, Rosita Crusoe sonreía de fe­
licidad. Había recibido un mensaje
dibujado, con los rostros alegres de
J ul ia y Lani. Aquéllo significaba
que sus queridas hermanas estaban
cerca y meditaban algún plan para salvarla.
- ¿Ves, Katzi? - le decía a su leopardo-. Son ellas y vendrán a
buscarnos. Polly apareció con esta buena noticia. Espero que ya
nunca más le gruñas.
Katzi inclinó su gran cabeza y Rosita pensó que expresaba una pro­
mesa formal de hacer amistad con el papagayo.
M ientras tanto, Julia y Lani estudiaban el rescate de Rosita. Sabían
que la niña estaba custodiada por guardias y servidores.
-Déjame ir, amita Julia --suplicó Lani-. Me deslizaré sin ser
vista, para explorar la aldea. Entonges tal vez descubra algún me­
dio de acercarnos a Rosita y de raptada sorpresivarnente.
Julia vacilaba. Por fin accedió.
-Ten mucho cuidado, Lunes. Los nativos están armados y son
fieros.
-Lani camina como una sombra y es muy veloz para huir - ase­
gur ó la isleña-o Y no tiene miedo.
Minutos después, Lani trepaba a los puentes que unían a todas [as
casas, formando verdaderas calles. Vio salir del rustico palacio a
una de las doncellas y observó que cubría su cabeza con un lienzo.
-Ese velo da a Lani una idea -murmuró--. Si pudiera ...
Siguió a la servidora de la princesa Si'Ta, que desapareció en una es­
sa profusamente iluminada. Aun a riesgo de ser descubierta, Lani pe-



--.;-
--::::------- --- ."

--

netró en aquel recinto. Sobre una me­
sa vio el tocado de la doncella y se
apoderó de él. Con manos temblorosas
10 aj ustó a su frente. Sentía latir su
corazón con tanta fuerza, que resona­
ba en sus oídos como tambores de
alarma.
Regresó por el puente, y al pasar jun­
to a los centinelas, inclinaba la cabeza
para velar su rostro. Nadie la detuvo.
Pero aún debía caminar mucho para
llegar al .palacio,
Percibió un apagado rugido de Katzi.
Tal vez el leopardo presentía su cero
canía ...
Rosita acarició al felino, calmándole. -Lani camina como
- ¿Qué sucede, Katzi? -murmuró-. una sombra -dijo la
Aquí no hay peligro. Debes estar quie- nativa. .
to, hasta que vengan Julia y Lani. ¿Crees que los negritos intenta­
rán detenernos? Entonces puedes lanzar algunos rugidos para asus­
tarlos un poco, pero sin hacerles daño. Total, estamos jugando.
P ensativa, 'a ñad i ó:
- E n realidad, más me gustaba jugar a las escondidas. Ser princesa
es aburrido.
P olly batió sus alas y chilló:
- ¡Escape general! ¡Vamos a bordo!



Sobre una mesa vio ¡
la toca de la guardia- :

na.

Rosita dijo riendo:
-Polly también desea irse.
-¡Lunes! --gritó el papagayo.
Rosita se irguió con rapidez.
-¿Qué dice? ¿Lani? ¿Ya viene?
Polly guardó silencio. La inquietud de Katzi lo había contagiado.
Pero ignoraba la causa.
Rosita decidió:
-Saldré a mirar.
Los guardias cruzaron ante ella sus lanzas, de rodillas para que la

princesita les perdonara
porque la detenían.
-Déjenme pasar -exi·
gió la niña, con sus ru­
bias cejas contraídas en
un gesto de contrarie­
dad.
-Perdón, Si'Ta -supli·
caron los centinelas.
Las lanzas no fueron re­
tiradas, sin embargo.
Un potente rugido est re­
meció el ámbito. s
guardias, con sus obscu­
ros semblantes demuda­
dos por el terror, rnantu­
vieron, sin embargo. su
posición. Rosita sint ió
piedad por ellos.
-Atrás, Katzi -ordenó

a la fiera-o Estos negritos son tan porfiados que se dejarían ara­
ñar por tue garras y morder por tus colmillos, sin apartarse. No me
gustan los juegos bruscos.
Lentamente volvió a su trono. La tristeza la dominó de nuevo. Si
aquellos tozudos negritos la rodeaban con tanta decisión, era difícil
que Julia y Lani se reunieran con ella.
A Lani la separaban sólo unos pasos de la puerta principal. Uno de
los guardias la detuvo. Aún temblaban con el reciente suceso.
-Bara -murmuró--, Si'Ta está despierta y ha querido salir. La
detuvimos. ¿Crees que Ma'Zara nos castigará por nuestra osadía?



- No sé -contestó la
falsa Bara, con voz va­
cilant e.
- K lio nos ordenó res­
guardarla. Cumplíamos
sus órdenes.
Lani guardaba silencio.
Temía traicionarse.
- Bara, ¿pOr qué no
contest as?
Su morena mano pre­
sionó el hombro de la
joven.
- Déjam e pasar -dijo
Lani, reprimiendo sus ansias de huir.
- T ú no eres Bara, la guardiana de la Si'Ta. Eres una impostora.
El otro guardia esgrimió su lanza, acercándose a Lani. En seguida,
desprendió el velo que ceñía las sienes. Apareció el rostro de Lani,
pálido de ansiedad. Sus captores la contemplaron un instante, asomo
brados.
- Llevém osla a presencia de Klio. En silencio, para no perturbar a
Si'T a.

(CONTlNUARA )
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4'. U- M e encantan las b romas pesadas -dijo-, pero yo sé otra
mej or." y cogiendo a T im y T am golpeó sus cabezas una con otra,
ha ciéndolas sonar como nuec es. Los mellizos no contestaron, pues
dormían el sueño de los aturdidos.

3. Pero después vieron que el balde quedaba encasquetado en la
cabeza de Lulo, y dijeron: "- N o podremos pescarlo, porque este
pescadita ya está en una lata". Por fin, Lulo pudo librarse del cubo
y empezó también a reir.

1 -- - - ..\-- , --

1. El rey Katete y su hijo, el príncipe Lulo, visitaban el barco del
capitán Escotilla. Los mellizos se encargaron de atender al príncipe
de l~ selva, p:ometiéndole un recorrido lleno de sorpresas. L ulo
caminaba confiado y alegre. -

7

2. D e súbito pisó una tabla suelt a y se dio un golpe. Tim hizo caer
en seguida un balde con agua y Lulo recibió un baño. "- ¡la, ja!
- reí an los nietos del tío Tom-. Lulo está bajo una ola marina. Lo
pescaremos con un anzuelo."



EL eAlttBE

4. Los tripulantes del "Sirena" fueron desembarcados rápidamente.
En seguida, Pointis, mientras su avaro corazón se contra ía de dolor,
vio que las arcas del tesoro desaparecían en la cala. "_¡Oh -ge­
mía-oMis riquezas en poder de esa maldita ralea. Pero no puedo
defenderlas. Ni un solo hombre de mi guardia me protege."

3. Silenciosamente', la tripulación de filibusteros ocup ó Ja nave.
Point is había cedido a la audaz demanda del Cormorán, entregan­
dole aquel barco. Pero los vencedores no podían exteriorizar su
alegría en forma ruidosa. Estaban alertos, porque en cualquier ins­
tante el enemigo podría alzarse contra ellos.

r----------,=--::--=-:--- - - - ---,

MISION CUMPLIDA

LOS PJUtr~-- , -

2. A bordo de la goleta "Sirena", el centinela gritó: "-¿Quién vi­
ve?". La voz insegura de Pointis respondió: "-Soy yo, el goberna­
dor de Santo Domingo". El vigía desvió su arma, confiado, y entonces
unos rudos brazos lo inmovilizaron. Un pirata había escalado la
borda, atac ándolo por sorpresa.

1. Abrumado por la victoria de los piratas, el marqués de Pointis se
roía las uñas. Estaba derrotado. Con la cabeza baja, se encaminó
hac ia el muelle, para entregar a los bucaneros una de sus naves. El
Cormorán, capitán de los corsar ios, avanzaba en cambio con alta­
nería y un burlón gesto en sus labios.

_--~""""~rlIII':':~lT-l!!!!I"'ll'r."':':
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7. La goleta abandonaba la rada, cuando un cañón atronó el espa­
cio. La alarma había sido dada en Gonaives. El Cormorán sonrió.
Ya estaban fuera de alcance. En vano retumbaba la fus ilería y ro.
gían los cañones. " -El gobernador nos deseó buen via je, y aq uí
vamos, a favor del viento", dijo con burlona expresión. '

8. En alta mar, la goleta navegó airosamente. A bordo resonaban
cantos y risas. El Cormorán había cumplido su misión, venciendo al
pérfido Pointis. Más aún, dio libertad a cincuenta hombres valero­
sos. Capitán de corsarios, audaz aventurero del mar, volvía a la
Tortuga con un cargamento de oro.

LOS P1Mt~

5. "- H a llegado la hora de la ~espedida "-;:>bsefvó el Cormorán,
con fingida tristeza-o Ha sido interesante conoceros: .. , y COr::?f
una de vuestras orejas para d ejaros la marca de los traidores. ~dlOS,

excelencia." Pointis y sus oficiales, inmóviles en el muelle, vieron
alejarse al "Sirena".

",,- ?-- -
?- 7-
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d tr é n el6. El "Sirena", remolcado por dos grand.es .cano~s, se a en ro e ru-
mar bajo las furibundas miradas de Pointis, Mas tarde una pat I
lIa descubrió al gobernador y a sus acompañ~n~es.S~ ,~p~es~i~~~c~'
desatarlos y a librarles de sus mordazas. Pointis rugio: I

, . tes?"les! ¿Por que no aparecieron an .



~~~- CAPITULO Ill.-En VLGJe hacia
rt: el "Mante de las Animas" ,

-Ciro -decía la afligida Tilda-, no pue­
do conformarme con abandonar la cas a pa­
terna y menos en ausencia de papá.
-Si nos quedamos aquí, cualquier día En­

rique Ellis nos mata - 'declaró Ciro-. Viajaremos en una cómoda
carreta y llevaremos todas nuestras cosas y los víveres que guardas
en la despensa. . '
-¿Y si papá regresa y ve instalado a Ellis en nuestro hogar? ­
murmuró Tilda.
-Ellis tiene la ley a su favor -insinuó Ciro-. Tu padre le debía
ese dinero. Te lo dijo el abogado Simón. Pero si quieres conservar la
propiedad, Tilda, entrégale a Ellis el amuleto que yo traje .. . Ese
medallón de marfil tallado nada significa . . .
-Jamás -declaró Tilda-. Tu padre, al morir, se lo envió a papá
y debemos respetar su voluntad.. Prefiero salir de mi casa y rodar
por el mundo. Inchi, engancha el furgón con toldo a las tres parejas
de bueyes y vuelve acá para cargar los bultos. Nos han dado dos
horas para partir, y no deseo quedarme un momento más aquí.

.. ..... . .... tO: ................ tIt."",tOt ..........~ ...... "" ...........
RESUMEN: Cito Mander Ile~a a la plantación a/ricana de Piedra Ne­
~ra, donde 1" reciben Tilda Hervey y el z ulú lnchi. Les visita el gr anje­
ro Ellls, en quien reconoce CIrO al embozado que le asaltó en el camino
para robarle un paquete selledo, Al verse de nuevo asaltado, Ciro de cide
abrir el le~ado de su padre, el cual consiste en un amuleto indí~ena que
T ilda ~uardará en su pecho colgado de una cadena de oro. EIlis olrece per­
donar una deuda que pesa sobre la ~ranja de Piedra Ne~ra si Ciro en tre­
~a el amuleto. Tilda y Ciro se niegan a e110.



Ciro y Tilda entraron en la casa y cada cual se afan ó arreglando
los objetos Y víveres que habían de llevar en su errabundo viaje.
Tilda dejaba correr las lágrimas mientras reunía su ropa; después
recorrió una a una las habitaciones, cerró las puertas y pidió al co­
1030 Inchi que cargara los baúles.
_Lleven también estos dos rifles de papá ---ordenó Tilda- y los
paquetes de municiones.
Cuando volvió Enrique Ellis, ya los jóvenes estaban listos para
partir .

-E s o 9 son "LOS
MONTES DE L A S
ANIMAS" -dijo In­
ehi-, y allí vive un
pueblo feroz.

- P ara despistar a Ellis -dijo Tilda a Inchi-, dirijámonos hacia
Valle Amargo. Después cambiaremos de ruta.
La carret a se puso en marcha, guiada por tres parejas de bueyes.
- ¿T ú sabes de qué tribu era el negro que regaló a tu padre el dia­
mante? -preguntó Ciro a su amiga.
- Yo no -dijo la niña-, pero cuando descansemos voy a interro­
gar a Inchi.



Al atardecer, el coloso zulú detuvo el carruaje y Tilda le preguntó:
-¿Te dijo algo mi padre antes de partir? .
-El patrón grande me dijo que cuidara de la patroncita y del joven
que había de llegar -respondió Inchi-. Me dijo otras cosas, pero
no puedo decirlas.
-Escucha, Inchi -insinuó Tilda-, ya no es tiempo de guardar
secretos. Mi padre debe saber lo que ocurre, y Ciro y yo queremos
ir a buscarlo.
-Ustedes no pueden seguir sus huellas -declaró Inchi-. Es una
senda llena de peligros, y hasta un guerrero valiente temería ir allá.
-Iremos -afirmó Tilda-. Vuelve la carreta hacia el norte, I nchi,
y partiremos en seguida. .
El zulú soltó su gran hacha y cogió del brazo a Tilda.
-¿No me entiende, patroncita? -exclamó desesperado-. E sas
montañas del norte son ''LOS MONTES DE LAS ANIMAS" .
Allí hay valles con terribles misterios y tribus que odian a los ex­
tranjeros. Ni Inchi, jefe de la tribu de los makazuñús, podría entr ar
al pueblo de las Animas.
-¿Tienes miedo? -preguntó Tilda.
-Inchi no tiene miedo ni tiembla por él -dijo el zulú-, sino por
los patroncitos. Si matan a Inchi, ¿quién los defenderá? El pueblo
de las Animas les desollaría vivos.
-Mi padre fue allá y sin duda está prisionero -dijo Tilda- . Sé
bueno. Inchi, y muéstranos el camino. ¿No es verdad, Ciro, que ire­
mos aun cuando Inchi no nos acompañe?
-Sí -respondió Ciro, con firmeza.
-Entonces yo t ambién iré -murmuró Inchi, con resignación- ;
pero temo que el patrón se enfade mucho conmigo.
-Por favor, Inchi -suplicó Tilda-, vuelve la carreta hacia el
norte. Cuando encontremos a mi padre le diré que yo te obligué a
ir al pueblo de las Animas.
Gruñendo y refunfuñando, el zulú, guió las tres yuntas de bueyes
en dirección opuesta a la que llevaban y pronto se introdujeron eri
la trágica selva. .
Caída la noche, acamparon a orillas de un riachuelo. Con su hacha
"Relámpago", Inchi derribó un árbol y encendió una gran fogata, la
cual era necesaria, no sólo para preparar la comida, sino también
para ahuyentar las fieras. Tilda preparó un asado de antílope Y
una taza de café.
Se convino que velarían por turnos.



Tilda fue la primera en quedarse dormida con el fiel Inchi a sus
pies. Cuando le tocó la velada a Ciro Manders, el valiente muchacho
fue a afirmarse en un árbol junto a la hoguera y se sumió en hondas
cavilaciones.
"Ese amuleto de marfil que venía en el paquete sellado -pensaba
Ciro- debe ser un tesoro o una señal de mucho poderío. De otra

mañera, Ellis no lo codiciaría hasta el punto de cambiarlo por cinco
mil libras esterlinas.
Un movimiento sutil y leve le obligó a levantar la cabeza.
Temiendo dar una falsa alarma avanzó algunos pasos, sin dar la

. alerta a sus compañeros que dormían. .
- Ahora diviso una silueta gigantesca -murmuró Crro--. ¿Serán
las ánimas de la montaña?

•



Para disipar sus temores movió las cenizas de la hoguera y cogió
su rifle. La gigantesca silueta desapareció.
-¿Inchi, dónde estás? -preguntó Ciro en voz alta.
El zulú apareció por el lado opuesto con su resplandeciente hacha
en la mano.
-Me pareció que veía un hombre allá entre las breñas -expli-
có Ciro.

-Algún chacal, patroncito -dijo Inchi- .
Ya lo atraparé.
Y, al decirlo, alzaba el arco y una flecha salía
disparada en la dirección que indicaba Ciro.
Al instante una sombría figura salió de los
matorrales en veloz fuga.

:~/ ¡': -No era un chacal, sino un hombre-chacal
~·:'i;:."·' : -expresó Inchi-. Escapó el , chacal, p ero
: : !;;~ . yo le rastrearé. y le partiré con mi hacha.

_ . .. . . Quédese aquí, patroncito, y no se aparte de
Enrtque Ellis. la niña.

Tilda despertó sobresaltada y preguntó a Ciro 10 que sucedía.
-Un hombre ha venido a espiarnos -dijo Ciro-, y el negro ha ido
tras él .
En ese instante se escuchó el galope de un caballo, y el zulú volvió
trayendo en su mano un sombrero de paja.
-El chacal se escapó -dijo el coloso negro-, pero ha dejado es­
ta prenda.
-Es el guarapón de Enrique Ellis -dijo Ciro Manders-. El ban­
dido nos sigue. Creo que nunca nos veremos libre de él mi entras
no consiga el amuleto de marfil.
El resto de la noche se pasó en vela para nuestros tres desamparados.
-Tantos m isterios -suspiraba Tilda-. Primero, la éxt rafia au­
sencia de mis padres; luego, la tenaz persecución de Ellis; el amu­
leto que él aprecia más que su dinero, y ahora este viaje al valle de
los secretos, que Inchi teme tanto. . .
-Inchi ya está resuelto a entrar en ese valle .;-dijo el zulú-, pero
todavía faltan muchos días para llegar.
En efecto, los días se convirtieron en semanas, y aún no terminaba
el -pesado viaje. Siempre hacia el norte, y siempre acampando dón­
de hubiera agua y pasto para los bueyes. Cada noche velaban por
turnos y nunca más apareció Ellis en los campamentos. Sin embar..
go, Inchi presentía un peligro cercano.
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Viéndole coger el hacha y erguirse como para un ataque, Ciro le
preguntó una tarde qué le ocurría ...
_ "R elám pago" pide sangre -dijo Inchi-, porque los chacales si­
guen nuestras huellas, Mi hacha está sedienta de la sangre de ese
CHACAL.
Habíán enterado ya un mes de viaje, y Ciro se arrepentía de haber
accedido a los ruegos de Tilda Harvey. Cuando dormía, soñaba con
ese pueblo que bebía sangre humana. Ya le
parecí a que los salvajes sacrificaban a Tilda
en una pira ardiente.
_Después de cruzar ese caudaloso río, empe­
zaremos a cruzar la montaña --dijo Inchi una
mañana.
Ciro y Tilda subieron a la carreta y el zulú in­
trodu jo a los bueyes en el correntoso río. Cru­
jiendo y balanceándose iba tras los animales
la pesada carreta, que se hundía hasta el tol-
do en el agua. IMeHI, EL ZULU.
El fiel Inchi picaneaba a los fatigados bueyes que mugían y pare­
cían rebelarse y no querer seguir.
-Por suerte ya vamos llegando a la ribera -suspiró Ciro--. Esos
pobres animales están haciendo un supremo esfuerzo.
Pero en ese mismo instante, una rueda se hundió en un hoyo del
río, T ilda perdió el equiliprio, cayendo de cabeza al torrente.
Ciro, transido de espanto, la vio desaparecer en un torbellino.

(CONTINUARA)

¡M U Y I M POR T A N T El

ROXANE

Anunciamos que el Grandioso Sorteo de Navidad, se efectuará el
sábado 15 de diciembre próximo, a las 3 de la tarde.
Hay $ 500.000 (medio millón de pesos) en valiosísimos regalos, entre
lo que se encuentran, bicicletas, radios lindos juguetes, pelotas de
~útb~ y muchos premios más que te ofrece "SIMBAD" con sólo
Juntar cupones que aparecen en la última página. La fecha del canje
la avisaremos en un "SIMBAD" próximo. Y RECUERDA que desde
este momento, por cada subscripción a "SIMBAD" te regalaremos
40 CUPONES que aumentarán tu oportunidad para obtener algunos
de estos hermosos obsequios.
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CAPITULO IV
La promesa de Brice.

El capitán Rigal dijo a
Marco Survil:

-A mí no me engaña el viejo Maine. Sin duda oculta un cofre de
perlas y teme que nosotros lo traslademos 9 bordo.
La tripulación oía ávidamente las palabras de Rigal.
-¡Estupendo! -exclamó el marinero Chic-; Ya lo saben, mu­
chachos, en ese lado de la isla hay bastante agua dulce para llenar
nuestros toneles, y, enterradas en algún lugar de la costa, bastantes
perlas para llenar nuestros bolsillos. Este viaje ha sido provechoso.
¿eh?



onfio en usted ­
declaró el anciano.

~~~
;f;':" ':::~
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Todos rieron. Los rostros curtidos por el aire salino reflejaban una
burda alegría.
El piloto Alberto Brice no estaba presente: A proa, junto al inmóvil
timón, observaba pensativo la cercana isla. Evocaba el suave rostro
de Lisa Ma'ine y el temor que se leía en sus ojos azules.
Al día siguiente, bajó a tierra. Lisa recogía la ropa que el ardiente
sol de la mañana había secado en breves minutos.
_ ¿M e permite ayudarla? -preguntó el joven, luego de saludarla.
_¿P or qué no? -sonrió ella, venciendo su timidez-o Si puede
maniobrar las velas de un barco, supongo que dominará también
las sábanas tendidas al
viento.
Alberto, riendo, recogió
la ropa y siguió después
a Lisa, que subía la es­
calinata de madera.
- Cuidado con los pel­
daños -advirtió Lisa-.
Algunos están carcorni­
dos por la humedad.
- M i experiencia mari­
na me servirá otra vez.
Cuando niño era grume­
te y trepaba a los más­
tiles más altos.
Al entrar en la casa, Li­
sa lanzó un grito de ho­
rror. Su padre yacía in­
móvil en el sillón de
mimbre. El esfuerzo ~J .

realizado por el inválido la noche anterior había agotado sus ener­
gías. Reposaba ahora sin conocimiento. Luego de examinarlo, Brice
indicó :
- No es un desmayo pasajero. Es preciso que 10 llevemos a su
lecho .
T ransportó al anciano en sus brazos. La fiel Lunga, aterrorizada,
abrigó al enfermo. Lisa murmuró:
- Gracias, Alb erto. Usted es bueno y noble. Su presencia me tran­
quiliza . Los otros marineros del "Estrella Errante" me causan es­
panto .



-No tema ningún daño de mi parte, Llisa -repuso Brice-. P ero
no crea que soy un án gel, Navegar en ese barco de aventureros es
ya un antecedente malo. Yo ...
En ese instante, Maine abrió sus ojos. Al reconocer a Brice, m ur.
muró:
-¡Oh, es usted, gracias a Dios!
-También mi padre confía en usted -advirtió Lisa.
-Por cierto -confirmó Francisco Maine, con voz vehemente- o
La tripulación de su barco parece compuesta de piratas y no de hon­
rados marineros. Pero usted es distinto. Lo presiento, 10 sé.
Con una sarcástica sonrisa que ocultaba $ U turbación, Alberto B rice
dijo:
~ólo falta la alabanza de Lunga.
-No se burle, joven. Soy un viejo desconfiado. Conocí a muchos
bellacos y sufrí la traición y la intriga de miserables. Sin embargo,
descubro que, gracias a usted, aún existe un poco de fe en mi cora­
zón, aún creo en la bondad humana.
-Me imagino que Lunga merece que también crea en la fidel idad
-señaló Brice con voz fría.
-Sí, joven. Lunga es 'lea l. No se disguste. Ya no 10 molestaré con
más elogios. Confío en usted, y quiero suplicarle un favor. Convenza
a sus compañeros. que ' abandonen la isla. Soy débil y tengo miedo.

-Quizás no volv ére- Las emociones pueden
mos a vernos, Lissy agravarme, y no quiero

,) -murmuró Bríce. dejar sola a mi hi ja.
..~ -No tema, señor M ai-

-~ neo Hablaré con el capi-
IW'~~ ~ tán Rigal. En realidad,

nos detuvimos aquí sól
para hacer provisión de
agua.
Maine, con un gesto fa­
ti gado, estrechó la mano
de Brice. Ninguna frase
brotó de sus labios, pero
la gratitud brillaba en
sus ojos.
Al despedirse de Lisa.
Brice dijo:
-Ordenaré aparejar de



~-Estará d~~ '- >.

do . .. , o peor para
él -masculló Rigal.

- ~ ,

inmediat o para que el
"Estrella Errante" con­
tinúe su ruta. Quizás no
volveremos a vernos,
Lissy .. , O tal vez al­
gún día regrese.
- P or favor, regrese ­
murmuró la solitaria is­
leña, mientras su bello
semblante enrojecía.
Alberto Brice se alejó .
Una felicidad desconoci­
da vibraba en su espír i­
tu. Al remar hacia el
barco, pensó que vo la ba
sobre el mar. Iba a cum­
plir un a m isión. Tal vez
sería difícil convencer a
s is compañeros de que levaran anclas. No dudaba, sin embargo, de
que al fin prevalecería su voluntad. Timonearía lji nave para con ­
ducirla a mare s lejanos, como si llevara a bordo una tripulación
apestada que no debía contaminar la isla de ensueño donde vivía
Lisa Maine.' '
Marco, al avistar a Brice, dijo con agrio acento:
- Ahí viene el caballero del mar. ¿Estará de acuerdo con nos­
otros?
Con une. seca risa, mientras sopesaba en su mano una botella de ron,
el capit án Rigal contest ó:
- Esta rá de acuerdo . .. , o peor para él.

(CONTINUARA )

ROXANE.

~, ol·.·esFon<l@lltica.
LUIS VASQUEZ, de Quinta Nor­
mal.- Se angustia cuando no pue­
de consegu ir el "Sim bad". Pidale a.
Su papá que la subscriba. a. esta ado­
rable revista.
C:ARMEN LECHUGA. de San Ja­
v~er ,-Es usted una. fiel lectora. de
":shnbad" y entusiasta admiradora
de SUs seriales. Preste la revista a

sus compañeras que no pueden com­
prarla.
RAMONA LAGOS. dI" Longaví.­
Agraéezcc, sus felicil ae ione s por
nuestra actuación en ~sta pequeña
gran revista Zig-Zag. dé la cua l es
entusiasta. . propagandista en esa
hermosa. ciudad, donde chicos y
grandes leen nuestras seriales. Nato
y 'Elena Poirier agradecen sus elo­
gios. -
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P or cada serie numerada del 1 al
5 recibIrás 1 boleto para opt ar a los
premios que repartirá "SIMBAD"
en diciembr e.

* $ 500.000.- *
EN VALIOSOS REGALOS REP AR·
TIRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU·
MEROSOS LE CTORES PARA LA
NAVIDAD ' PROX IMA.

BI CICLETAS, RADIOS, LAPICE·
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EN DINERO, etc. .
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tendrás de gana r al gunos de estos
magníficos obsequ ios qu e te ofrece
"S IMBAD".

......._.......__......................__...............,."..,....-

...... . . . ... ... ft.J" ....~.,., .. ... ,..,..

1

CUP ON N.O4 - SERIE N.'1 5
SORTEO DE NAVID AD

CUPON N.'1 4 - SERIE N.'1 5
17 de octubre de 1956

.....~

w" •

¡C:uál @$ la·
.-esJlu.sla l

Contesta a esta
pregunta : ¿CUAL
FUE EL PRIMER
PAIS QUE DE­
CLARO LA GUE­
RRA A ALEMA­
NIA EN 1939?
¿Fue Inglaterra,

Francia o Estados Unidos?
Entre estas soluciones se encuen­
tra la verdadera. Dlnos cuál es y
envia tu respuesta, con el cupón
respectivo, a revista "SIMBAD" ca-
silla 84-0, Santiago. '
SOLUCION A "SIMBAD" N.O 370:
LA INVENCION DE UN ALFABE­
TO TELEGRAFICO DIO FAMA A
SAMUEL MORSE.
Entre los lectores que enviaron so­
luciones exactas salieron favoreci­
dos los siguientes : CON CINCUEN­
TA PESOS : Rolando Matus Les
Alamos ; Rolando Vásquez Victoria '
Rosa ROling, Los Angeíes; Jorgé
Ramirez, Stgo.; Patricia Pascual
Stgo.; Sonia Diaz, stgo.; Cristiná
Tolesa, Temuco; Lucrecia Vera
Contulmo; Ana Maria Sáez, Stgo.;
Juan Pradenas, Talcahuano; SUBS­
CRIPCION TRIMESTRAL a "SIM ­
BAD" : Florencio Alarcón Lebu:
Victor Ramirez, Pidina ; Rebeca or:
t ía, Purén; Blanca Valdés Contul­
mo r Francisco Ruz, San Fernando;
Mirta Cárcamo, Purén. UN LIBRO' ·
Maria gedefio, Concepción ; Luzmi~
ra Munoz, Talcahuano: Luis Tar­
dón, Renaico ; Margarita Menas
Vifia del Mar ; Teobaldo BrugnoU'
Stgo.; Adriana Barrera, St\n Fer~
nando ; Osvaldo Oontraras . Con­
cepción; Gustava Roa, Los Ange­
les ; An tonie ta Ch anes, S tgo."', ......

I
Empresa Editora Zig·Zag , S, A. - Santiago de Chile, 1956.



3. Betty descubrió una embarcación en la ribera. "-Sigámoslo en
ese bote", decidió. Minutos después, acompañada de tres compañe­
ras, inició la persecución. "- ¡Sombrero a babor!, -gritaba-o¡M ás
remo, chicas! Ya lo alcanzamos." Poco a poco se acortaba la distan­
cia entre el sombrero y sus perseguidoras.

4. Por fin , Betty pudo alzarlo con un suspiro de triunfo. "- Ya lo
tenemos. El lindo sombrero de la señorita Gerard, un poco más fres ­
co qu e antes. ¡Tres hurras por éll" Los gritos fueron acallados por
un trueno. Relampagueó un rayo y después empezó a llover torren­
cialmente.

(CONTINUARA )







~APITULO XIX.- EL SALVAMENTO DE LAS NAUFRAGAS

1. Betty y tres amigas recogieron del río el sombrero de la inspectora
Gerard. Celebraban su triunfo, cuando estalló una tempestad. La
barca empezó a girar en un torbellino. En vano sus tripulantes lu­
chaban por avanzar hacia la ribera. "- ¡Qué terrible!", exclamó So­
fía, temblando de espanto.

2. Para aumentar la aflicción de las niñas, el bote empezó a hacer
agua. "- Nos hundiremos. ¡Socorro!" Por un instante, Betty perma­
neció en silencio, anonadada por el peligro. Después, comprendiendo
que su salvación dependía de ser oídas, gritó junto con sus compañe­
ras : "- ¡Auxilio! ¡Nos ahogamos!"

(Continúa en la penúltima página.)



CAPI T UL O XIV.-El de Venado .

Nube Blanca atravesó los seis kilómetros que medi aban .hasta lle­
gar al pueblo de Cedar. Bobbie y Pies de Venado se detuvieron
frente al restaurante Las Tres Estrellas.
En seguida recorrieron las calles en busca de Skeeter ; pero el mal­
vado había desaparecido.
-Quédate tú en observación -dijo Bobbie a P ies de Venado-,
mient ras yo voy en busca del doctor Simpson.
Bobbie se dirigió al centro de la ciudad y se detuvo frent e a un gran
edificio de piedra. ,-
Grande fue su al egría al encontrarse en presencia del doctor Sirnp­
son.
-jBobbie, qué sorpresa! -exclamó el buen médico-o Estás creo
cidito ... Te han hecho bien los aires de la montaña.
-Doctor -replicó Bobbie-. Vengo en busca suya . .. M i tío D a-
""""' ... .... .... ... """ ......~ ... ""' ... "", ".,.. ~""""""" "'~ ~~ ...

Año 'VIII - 24-X-1956 - N.o 373
Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxan e) ,

. Subscripción anual : $ 980. Semestral : $ 500.
Recargo por vía certificada : Anual : $ 572. semestral : $ 286:

Subscripción en el extranjero : Un año : SS 2.
Reca rgo por vía certificada: América y España : US$ 0.30. Otros

países: US$ 5,20.



niel está herido. Es preciso que
vaya a visitarle lo más pronto
p osib le , .
-¿Qué llamas lo más pronto
posible? -preguntó el doc-

- -.

tor-. Tengo ocho enfermos que
asistir hoy ...
B obb ie le refirió los aconteci­
mientos de aquel día y el doctor
prometió encontrarse con la ni­
ña media hora después frente al
restaurante L as T res Estrellas.
M ient ra s B ob b ie tenía su entre­
vista con el doctor, se h a b ía n
desarrollado o t r o s acontecí-

e

- Allí fuera está ese
muchacho piel r oja
que es un espía de los
"Bui t r es Negros"

dijo Skeeter.

~~~L--.~'~.

mientas en la calle donde
quedó P ies de Venado.
El bandido Skeeter se ha­
llaba bebiendo en el inte­
rior del restaurante Las
Tres Estrellas, y cada vez

. que su vista se fijaba en la
maleta con las pepitas de
oro que ' le había robado a
D aniel Dracke, su patibu­
lario semblante se ilumi­
naba de alegría.
Desde el interior del esta­
blecimiento el malvado
vio llegar a Bobbie; pero
como no la conocía sólo le
dio una mirada sin interés.
Otra fue su actitud al fijar
sus ojos en Pies 'd e Vena­
do. N o podía comprender
cómo el indiecito h a b í a
salvado de la muerte y re­
cobrado su caballo blanco.
Súbitamente cruzó por su
imaginación una idea dia­
bólica.
Volviéndose a un grupo
de colonos que bebían en
una mesa vecina a la suya,
les dijo:
-Ustedes protestan de las
fechorías que hacen los
Buitres Negros, esos mal­
ditos indios que asaltan
los reductos de los blan­
cos. .. Por allí anda un
muchacho que es el más
astuto de sus espías.

- -¿Qué dices? -exclamó
uno de los ·colonos.



- Allí afuera está ese m uchacho en un caballo b lanco - (espondió
Skeeter- . Es un espía de la tribu los Buitres N egros.
-Vamos a descuerarle -dijo uno de los colonos-, así compren.
derán esos malditos indios.
Los colonos salieron en' tropel del restaurante y cayeron sobre P ies
de Venado, antes de que el niño sospechara el ' ataque.
-Has venido a espiarnos -dijo uno de los colonos cogiendo a P ies
de Venado por el cuello.
-Yo no, señor -murmuró el indiecito-, yo no soy espía.
-Eres uno de esos Buitres Negros que asaltan nuest ros ranchos...
- Pies de Venado no es Buitre Negro; es sioux -declaró el niño.
-Compañeros, no pierdan tiempo en interrogar a ese indio - dijo
el capataz de los colonos-, ni tampoco lo entregaremos a la poli.
cía. . . Es preciso darle un buen escarmiento. Atenlo de pies y rna­
nos y vamos pronto a darle el castigo que merece.
"¿Dónde estará Pies de Venado?", se dijo Bobbie, al no encono
trar a su amigo frente al bar Las Tres Estrellas.
La hija de Joven Búfalo divisó un grupo de colonos que parecían
discutir acaloradamente, pero no les prestó atención.
De pronto escuchó una conversación entre el mesonero de Las Tres
Estrellas y un parroquiano.
-El muchacho indio pasará un mal rato -decía el mesonero-,
y con justa razón. ¿Quién lo mete a ser espía y a venir a colocarse
tontamente en la boca del lobo?
Bobbie comprendió que se trataba de Pies de Venado y en el acto
interrogó al mesonero.
-¿Dice usted que un muchacho indio está en el medio de ese gru­
po de colonos?
-Sí -replicó aquel individuo--, es un indio de la tribu de los
Buitres Negros. Si quieres divertirte, niño, anda a ver lo que hacen
con él los rancheros.
La valiente niña se abrió paso por entre el grupo de enfurecidos
colonos y gritó indignada.
-Cobardes, ¿cómo se atreven ustedes a maltratar a un niño?
y Bobbie se colocó al lado de su amigo, dispuesto a defenderle con­
tra todos.
-Escucha, niño, tal vez tu intención sea buena - dijeron a B ob­
bie los colonos-, pero tú ignoras que este indiecillo es es pía de la
tribu de los Buitres Negros.
-¡Mentira! -gritó Bobbie-. Yo lo co nozco: es P ies de V enado,
hijo de Aguila N egra, jefe de la tribu de los sioux .. . .



_ El indiecito declaró también que era sioux -murmuró un rru­
nero.
- Se habrán puesto de acuerdo ambos muchachos para mentir ...

. -declaró el otro ranchero-. Aten al espía al poste . . . Le vamos
a pintarra jear con betún y despu és le convertiremos en una linda
antorcha ...
Viendo que nada podía conseguir a favor de Pies de Venado, Bob­
bie decidió recurrir al cuartel .. .
- Nada temas, Pies de Venado -dijo la hija de Joven Búfalo al
indiecito-, voy en busca del sargento Brand.
En el cuartel le dijeron que Brand iba camino al Valle de los Ro­
bles . ..
- Si quieres alcanzarle -le dijo un soldado-, vete por el alto y
grítale desde allí ...
Bobbie corrió más ligero que una gacela y por fin divisó al sargen­
to Brand trotando por la carretera.
Tal fue su precipitación por alcanzarle, que colocando sus pies en
el borde ·d e la montaña, resbaló cerro abajo y fue a caer casi en las
patas del caballo que montaba el sargento.
- ¡Qué manera de volar en seco! ... ~xclamó Brand, detenien­
do su brioso caballo-. Por mi abuela. . . ¿Eres tú, Bobbie?
- Sí, soy Bobbie ...
-¿Qué pasa? -preguntó Brand.
- Usted conoce a Pies de Venado, ¿verdad? Está en gran peligro.
Los rancheros quieren quemarlo vivo . . .



4 . Para contener la rebelión, era preciso que todos los fuertes se
ha llar an alertos. Búfalo Bill se dirigió a inspeccionar la última for o
tilleza, tan lejana, aislada y pequeña, que nadie le había dado un
nom bre. Un teniente d e ojos soñolientos y chaqueta desabrochada.
~a l udó a Búfalo Bill.

3 . Caba llo Loco había respetado el valor y la lealtad d e su enerni-
go. Algún tiempo después, los shoshones y los kiowas declararon la
gue rra a los rost ros pálidos. Búfalo Bill batalló contra los rebeld es,
aument a nd o su fama. El nombre d e Pa·E·Has-Ka ( "Cabello Lar­
go"), hacía t emblar a las tribus aliadas.

~-------~--------..
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Ha tenido suerte,
coronel.Lo co ha

mi s bra -

¿ Por qué no di­
pararán sus fle ­
chas y terminan
de una vez?

.. ,

··-Vá mos. m is bravos -pron unció Caballo Loco. Su voz era
ca lmada y sin es t r idencias, pero fu e oída por todos los guerreros- o
P a-E sHas-K a no morirá en este día. Pudo huir, dejando a su como
pañero herido. p ero prefirió permanecer junto a él." M in utos des'
p u és. Búfalo Bill se reunía con su regimiento.

l . Búf81 0 Bi l l se hall aba En una cr rt ica si t ua c i ón. Centenares de
flec has sioux le a mena za ban. Sobre su hombro y acía in erte e l ex­
plorad or in di o Arco T end id o. La huida era imposible. El cacique
SIO U X. Ca ba llo Loco, le obse r vaba con su mil ada fría y su im pa \­
bie rostro surcado por la s pinturas de guerra.

..--"7'"""- - --- ----,.--...,
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8 . "- N o tema. No será castigado por pelear con un oficial --con­
tinuó el explorador, y como advirtiera que R em us aún vacilaba, lo
sacud ió Con un vigoroso golpe. Furioso, Remus aulló : "-¡Te arre­
'pent irás de haber empezado esto!" Los harapientos soldados los
rodeaba n y sus rostros ya ' no tenían una expresión adormilada.

( CONTINUAR A)

7. E l 'giga n t ón Remus p a reci ó desconcert a do. "-Coronel . ..
murm uró- o No co m prend o . . . " B ú fa lo B ill respondió: "-Le or o
dené que reuniera a sus hom b res p ar a pasarl es revista. N o m e pre­
senta sold a d os. sin o una ch usma desordenad a. E st e es un ins u lto
que no t ole ro y por e l cual le d aré una It!cción".

Después oirem o s M e n o s
su lamen ta cion pa labras,

coron el. sargento.
ArreglareEnos esto

Inmedíatamente.

5 . "-No es perá b a m os su visit a , coronel Cody", se disculpó el te­
n iente. Búfalo B ill repu so : "-L o llevaré a n t e una corte m a rcial.
a cusa do d e negligencia. El fuert e que usted comanda está en ta n
lamentabl es co ndiciones, que un grito de los indios, bastaría para
desplomarlo. U st ed, sargen to, reúna a la tropa".

6. "-P o r si n o lo saben, est a m os en guerra -continuó Búfalo B il l,
ind igna do a nt e la apatía de esos hombres. Y cuando el sargento
Remus le presentó una fila de hombres barbudos e indolentes, que
vestían como vagabundos y parecían ansiosos de irse a sus barracas
a dormir, rugió-: [Sargento, sáquese la chaqueta!"



Lani, en un gesto d e au da­
cia, se colocó e l velo d e una
de las guardia nas d e Ro­
sita Crusoe para ent rar al
palacio. Pero uno d e los

cent inelas la reconoci ó.
-Tú no eres B ara - acusó- . Te llevaremos a presencia de Kl io.
Lani, d esprendi éndose d e la ruda mano, huyo mientras gritaba :
-iR osit a . no t enga s m ie do! Volveremos a buscarte.
Con un rugid o de fu ria , el nativo la persiguió a través del puente,
-¡Detén.ganla! E s una es pía.
Su intención había sid o co nd uci r en sil encio a la pris ionera, pa ra no
alarm ar a la peq ueña princesa. Pero L ani turbó con sus gritos la
quietud del a lba.
Otros 'gua rd ias, á r mad os d e lanza s, se unieron a la persecución , La­
ni. con un ágil salto, se sumergió en el lago. En la ribera. J ulia
B la ir la espera b a con ans ie dad. L a ayudó a sal ir d el agua, mien­
tras. preguntaba:
-¿Qu ' sucedi ó, Lunes?
- O h, arnita Julia . No pude acercarme a Rosita. Lani fracasó en
su in tento y só lo ha co nse gu ido que descubran nuestra presencj.a.
Ahora nos rast rea rán por. el la go >, por la selva.
Lloraba con d e cons u elo.
- No te d sesperes, L u nes - m urm uró Julia-. Salvaremos a Ro­
sita y huir ernos d f' esta isl a .
En la sala del tron o, la s doncellas nativas comentaban a media voz :
- Los guard ias persiguen a a lguien. He oído caer lanzas al río. H an
q uer id o her ir al que huye por el río , a nado.
R osit a no alca nzaba a percibir las palabras de sus guardianas. In­
clinándose obre su le op a rdo, susurró :



detuvo a
sita.

- K a t zi . .. , creo que oí la voz de Lani. Saldré a 'm ira r.
Pero una de las isleñas la detuvo, diciendo con acento suplicante :
- Si'T a no debe salir, no debe? dejarnos . . . Permanecerá siempre
con nosotros para que el pueblo de la Reina Blanca sea feli z ..
H arl a te ruega que no salgas ...
La otra servidora le ofreció una fu ente de exquisitas frutas.
- Si'T a , prueba tu desayuno. ¿Quieres leche?

-Quiero irme con Lani
y Julia.
Con los ojos cegados por
las lágrimas, luchó por
desprenderse de los sua­
ves brazos de Harla.
Ella, aunque sentíase
horrorizada por contra­
riar la vol untad de la
princesita, no la dejó li-

. breo De pronto, respiró
aliviada. Klio había apa­
recido en la puerta y an­
te el majestuoso ancia­
no. R osit a se tranquilizó.
-Viejito Klio -dijo,



mientras la esperanza relucía en sus azules pupilas-, ahora me
dejarás ir, ¿verdad? Mis hermanas vienen a buscarme.
Klio repuso:
-Haremos un viaje; Si'Ta,
Dirigiéndose en seguida a las doncellas, agregó:
-Preparen a la princesa. Este lugar es peligroso para ella. La
conduciremos a presencia de la Reina Blanca.
-Como tú mandes, oh Kli'o -replicaron ambas jóvenes.
Una lágrima, que temblaba en las rubias pestañas de Rosita, rodó
por su mejilla. Al ver su expresión de dolor y desamparo, Klio se
conmovió. Arrodillándose ante la niña,
exclamó: '
-Si'Ta, no llores. Conocerás a una
reina hermosa y buena. Junto a ella,
olvidarás a tus hermanas.
-No, viejito Klio -sollozó Rosita-.
Nunca olvidaré a Julia y a Lani.
HarIa adornó a Rosita con collares y
brazaletes de oro y piedras preciosas.
Pero el brillo de las joyas no entusias­
mó a la llorosa niña. De súbito, la na­
tiva, ofreciéndole un collar de diaman­
tes, murmuró:
-¿Para Katzy . . . , tal vez?
Por cierto que no se atrevía a colo­
carlo ella misma en el cuello de la
fiera. Pero pensaba que la idea 'dis-'
traería a' Rosita de su pena.. En efecto,
la niña sonrió entre sus lágrimas. Des-
pués, adornó con la joya a Katzy. Los Una lágrima rodó por
diamantes relucían sobre la piel manchada. su mejilla.
Polly chilló :
- iMi parte del botín!
Rosita eligió un anillo que ajustó a la pata del papagayo.
-Ahora iremos tranquilos -ac'onsejó en seguida a Katzy y a
Polly-. Tal vez Julia y Lani se nos unan en el camino.
Minutos después, Klio conducía a Rosita hacia la barca real.
-El viaje será breve, oh, princesa -declaró el anciano.
Observaba con veneración a la pequeña princesa. No dudaba qu e
el dios Ma-Zara la había enviado para que los gobernara. Era la



princesa prometida por
una antigua leyenda na­
tiva. El pueblo la espe­
raba y nunca permitiría
que se marchara de la
isla. Esas extrañas a
quienes Si'Ta llamaba
"hermanas", debían ser
alejadas para siempre.
-¡H onor a Si 'Ta! ­
aclam a ban los isleños al
paso de la princesita.
Katzy vaciló antes dé
sal tar a la canoa. Polly
voló a posarse sobre e l
toldo regio, vociferando:

- iV irar d e babor! ¡Ojo a la ve la , cangreja!
Otras canoas se preparaban para escoltar a Si'Ta.
Ocultas entre la densa vegetación de la orilla del lago, Julia y L an i
vieron pasar las embarcaciones. Al reconocer a la pequeña figura,
inmóvil bajo el dosel que la protegía del sol , Lani exclamó :
- ¡R osit a ! ¿A dónde la llevan?
La voz de Klio resonó:
- ¡R á p id o, rememos! ¡Al palacio de la Reina Blanca!
- U na reina, tal vez cruel y salvaje como ellos -balbuceó Lani-.
Amita Julia, es preciso rescatar pronto a Rosita.

(CONTINUARA )

pasar por el r
!as embarca­
ciones.



4 . Tim _y Tam cayeron. El capitán y el inspector los esperaban
Con los brazos abiertos dándoles en seguida-una paliza tan sonora.
que todos los de la casa despertaron. "-¿Qué hacen ahí? ¿No tie­
ne n sueño?", preguntó la mamá T ornasa .

3. Desc ubrió a los mell izos, que subían por una' e.scal a de cue~das.
"_ 'Quieren llegar a l ciel o? -preguntó el cabezon-. Le hare un
fav~r a San P edro, no dejánd olos subir." y con unas grand es tije-

ras. ei ca rgant e cortó la escala .
_~~~~~=r-~-""7

-UF
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2 . Los be.llos durmientes, al sentir las picaduras d e las abejas. hu­
yeron pativ ol ando por la ventana. Macario despertó al oir los gri­
tos. "- Ap uesto que los mellizos T im y Tam tienen la culpa --di·
jo--. Me asomaré a la ventana."

l.: T im y T a m no po~ia.n dormir y soñar con sus tocayos los ange­
_litas' .P or lo ta nto'. decid ieron hacer una broma -a l capitán Escot illa

y al. mspeot or pati lludo, colocand o sobre su ca ma una colmena de
a bejas.

• .......................-lIíU>;;"



1 . Aquel día, en el año de gracia de 16R4, el "Am arant o", barco
francés de treinta y ocho cañones, avi staba las costas de la Arn éri­
ca anti llana. En aq uel ti em po t urbulento, en que el mar era -dorni­
nio de piratas y co rsa r ios, resultaba d ifícil saber si un navío era
temib le o inofensivo.

2 . El vi gia gr it ó de pronto : "- ¡V ela a estribor!" El "Am aranto"
envió ent onces un cañonazo de advertencia. La otra nave cambió
de amura. "- Segu irá una ruta d istinta, para evitarnos . . . o en.ga­
ña rnos -masculló el Tártaro-. Estos perros españoles creen po­
seer una gran astucia."

EL t?AlttBE

3. "- U n poco de plomo t a vez los convencerá de que 'no son tan
agudos", añadió burlonamente el capitán filibustero, de cabeza ra­
pada y cuer po gigant esco. R ugió la metralla y entre relampagueos
de fue go y nubes de humo, los barcos lib ra ron un comb ate formi­
dable.

¡Rayos! Esa figu­
me parece fa ­

miliar . . .

--~~

-~~~!;~~/,.

4. E l "Am aranto" desmantelado, con su a rboladura quebrada y, .
las ve las convertidas en jirones, embarrancó en los arrecifes del
Cabo Francés. Erguido junto a ' la borda, el Tártaro observó con
sombría mirada la chalana que se acercaba, trayendo a su vence­
dor. Y de pronto, la risa explotó en sus labios.



Una taberna es el
lugar donde hay
más lenguas iu-

I '11 discretas.

8 . Les acompañó el contramaestre del Cormorán. Harían investi­
gacion es sobre la flota de guerra española y el desconocido derro­
te ro que seguían los barcos mercantes. Cruzando las Iortificacio­
ne s, ent ra ron en la bullente ciudad. El Cormorán y sus acompañan­
te s s~ dirigieron a la taberna más concurrida.

(CONTINUARA)

7 . u- N o encuen t ro un español ni a unq ue navegue veinte mi l le­
guas. Sospecho q ue h an descubierto una nueva ruta para arribar a
sus puert os." El Cormorán dijo : u- La descubr ir emos tam bién
nosot ros. Llevaré a rem olq ue tu barco y desemba rcaremos en una
playa desierta. D e ahí, marcharemos a pie hasta..Ca rtagena",

OEL eAntBE-
,
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Esos ye r ros espa -~-----" r----------------~
ñoles se nos esca-:
bullen . . . no se

por dónde.

me cuelguen
t ien do es to !
'IJ,;o-

LOS PJMt~
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S . "-¡Cormorán, v ie jo cuervo del mar!", gritó con es t r uendosa
voz, estrechando en sus potentes brazos a la figura alta y á gil que
había subido de dos sa lt os la escala de cuerdas. E l Cormorán re.
p licó: "-¡Tárta ro! ¿Cóm o est á s, primo deÍ d iablo?" Un corsario
los m iraba incréd ulo.

jA la salud de tus
fechorías, Tártaro!

6. ¿C.óm o era posible que dos capitanes que casi se habían a r ran­
cado el alma a cañonazos, se abrazaban ahora con fraternal alegría?
El Cormorán via jaba en un galeón español y a esto se debió el error.
Luego d e evocar su aventurera vida, el Tártaro gruñó: u-Pero en
es t os últimos tiempos, me muero de tedio".



con un

.
"~"" ,, ' ; ,

'.

El torrente había engullido a Tilda Har­
vey quien cayó de la carreta al hundirse
'ést a en un profundo hoyo.
-Allá voy -gritó Ciro Manders, sal­
tanda también al río.
Ciro era excelente nadador. Con su vista

fija en el .punto donde había desaparecido Tilda Halvey, pronto
llegó a colocar su mano sobre los hombros de la náufraga.
-Cógete de m i brazo -le dijo Ciro-, y déjate llevar sin esfor-
zarte. ' .
Tilda estaba exhausta y medio aturdida, pero p~do sujetarse al
brazo de su salvador.
Luchando contra los torbellinos del río, lograron llegar a un ern­
bancamiento donde Ciro pudo asirse a una rama.
-Estamos salvados --suspiró Ciro.

•' r; r '.
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R E SUM EN: Ciro Mander lle~a a la plan tación afr icana de Piedra Ne­
gra , donde le reciben Tilda Hervey y el zulú inchi. Les v isita el gra n je­
ro Ellis , en quien reconoce Cit o al embozado que le asaltó en el camino
para robarle un paquete se lla do . Al verse de nuevo asaltado, Ciro de cide
abrir e l legado de su padre, e l cual consiste en un amuleto indígena q ue
Tilda guardará en su pecho colgado de una cadena de oro. Ellis ofrece per­
donar una deuda que pesa sobre la granja de Piedra Negra si Ciro en tre­
ga el amuleto. Tilda y Cito se niegan a ello. Arrojados de Piedra Negra,
Tilda , Ciro e Inchi , parten en una carreta hacia " Los Montes de las A ni­
mas" . Ellis sigue sus huellas. Después de un mes de penoso viaje, T ilda
cae El un rio. , . . .



_ Sí -murmuró Tilda-', pero mira la carre­
ta Ciro ... Imchi trata de salvar a los pobres
b~eyes que la corriente arrastra.
Cinco de los animales ya habían dejado de lu­
char; el sexto se debatía aún en cruel agonía.
_ Ruina, completa ruina de todas mis espe­
ranzas -suspiró Tilda-. El pérfido Enrique
Ellis t riunfa rá de nosotros y ya no podré en ­
contrar a mi padre.
¡Infeliz Tilda Harvey! En pocos días había
perdido todo. Primero desapareció su padre,
en seguida Enrique Ellis la despojó del rancho TILDA
"Piedra Negra" y, ahora, quedaban en un lejano desierto, sin víve­
res y sin medios de movilizarse.
·-No llores -suplicó Ciro-. Hemos salvado nuestras vidas y allí
está el valiente Imchi para protegerte.
El coloso zulú, venía saltando de roca en roca a juntarse con sus .
amiguitos.
-Yo creí que ustedes se habían ahogado -dijo Imchi-, y al pron­
to pensé que el patrón me trataría como a un perro infiel. Antes de
parti r me recomendó a su hijita y juré que sólo la muerte me sepa-
raría de ella. /
-Imchi -preguntó Tilda-, ¿crees tú que podremos salvar la
carreta ? .
-Sí - respond ió Imchi-, he colocado varias piedras bajo sus rue­
das y, ·cuando bajen las aguas, iré en busca de los baúles. Los po­
bres bueyes se ahogaron, pero ya de poco nos iban a servir, porque
estamos al píe de los "Montes de.las Animas", y el camino es 'muy
escarpado. Lo que quede en la carreta ten- CIRO
dremos que llevarlo a la espalda.
-Imchi -insinuó Ciro Manders-, ¿no crees
tú que sería más prudente retroceder y volver
a Makef? . .
- No, no -interrumpió Tilda-, yo seguiré
aunque me dejen sola. Quiero buscar a papá.
Cuando bajó la marea, Imchi penetró al río
y, subido a la carreta, comenzó a lanzar los
baúles a la ribera, con una fuerza que admi­
ró a los niños. Después alzó ambos brazos y
caminó por el agua con los tres rifles en alto.



Así fue descargando el vehículo de mantas, v íveres y todo lo que
necesitaban. Por fin , el fiel negro encendió una fogata y pr eparó
la comida de sus a mi tos, como si nada hubiera ocurrido.
-Todo se arreglará , patroncita -decía alegremente ltnchi- . V

como .rni hacha "Relámpago" es invencible, desafiaremos hast a al
"Pueblo de las Animas".
Ciro advertía que el buen zulú hablaba así para da r aliento a T ilda.
pero en realidad Imchi temía el encuentro co n ese pueblo lleno de
misterios y de secretos, pueblo que nunca devolvía a sus víct imas
ni a sus prisioneros. .
Al día siguiente, la jornada fue tan fatigosa, que Tilda se d etuvo.
y, moviendo su rubia cabecita, murmuró:
-No puedo más. Necesito sacarme los zapatos y descansar un rato.
-y yo también -confesó Ciro Manders.
-Voy a quitarme la carga de la espalda y traeré agua del arroyo
para que laves tus pies. Imchi, acamparemos aquí.
Los tres aventureros. cargados con mantas, rifles y víveres, habían
caminado todo el día por escarpados senderos y ya sentían las fa­
tigas de un viaje de más de un mes de duración.
Imchi se alejó en busca de agua al arroyo, y de pronto los mucha­
chos escucharon un ruido sordo y a la vez un temblor como ter reo
moto que conmovía la tierra.
-Un rinoceronte -balbuceó Tilda-, Imchi dejó aquí su inven­
cible hacha ' y sólo va armado de su lanza.
-Iré con mi rifle a socorrerle -dijo Ciro, corrien do hacia el arroyo
y desoyendo el llamado de Tilda.
El muchacho divisó desde un promontorio a Imchi desafiando con
su lanza en alto al monstruoso rinoceronte, que rugía enfurecido.
Ciro buscó una posición que no tuviera peligros para el negro Y
disparó. Pero el tiro produjo tan poco efecto como la lanza de l mchi.
En su apresuramiento, Ciro había cogido el pequeño rifle de T ilda
bueno para cazar pájaros y liebres nada más.
De súbito y cuando ya Ciro se veía perdido, sonó un disparo Y
el rinoceronte cayó herido de muerte.
Por entre las breñas surgió Tilda Harvey con un rifle humeante en
sus manos.
-Ciro, ¿estás vivo? -preguntó la niña-o Dios sea alabado. Este
rifle es especial para fieras; en cambio, el que tú llevabas no podía
traspasar el cuero de un rinoceronte. ¿y dónde está Imchi?
Ciro señaló a lo lejos el cuerpo inanimado del zulú.



Imchi había caído de espaldas sobre una peña cuando lanzó la
lanza al rinoceronte, y su cráneo se golpeó en la dureza de la roca.
Ciro y Tilda lavaron la cabeza ensangrentada de I rnchi y compro­
baron que el corazón le latía.

El negro Imchi trata­
ba de sa lva r a los
bueyes de la carreta.

- D ejémosle reposar -Il).urmuró Tilda, después de curar a sv fiel
negro. ,
El inquieto Ciro examinaba al monstruoso animal, cuyo inmenso
y punt iaguido cuerno pudo haberlo atra vesado de pecho a espalda.
- T ilda, ven acá - grit ó de súbito Ciro-, este animal tiene un
anillo de oro en la base del cuerno.



Tilda abandonó su sitio junto al inconsciente Imchi y examinó
también el anillo de oro que Ciro sacaba del cuerno con la ho ja de
su navaja.
Examinando el anillo, los muchachos descubrieron unas letras gra­
badas en el reverso.
-Es una fecha y en seguida un nombre -dijo Ciro, limpiando el
anillo--. "1913. Manders." Mi apellido... No acierto a comprender.
-Yo sí -dijo Tilda-. Tú me referiste que tu padre, antes de la
primera guerra mundial, había viajado mucho por el Africa. Segu­
ramente .el señor Manders colocó ese anillo en el cuerno de un pe.
quefio rinoceronte y debió domesticarle. . . Esto me hace su poner
que tu padre conocía todos los secretos del ''Pueblo de las Animas"
y de este valle de los misterios ...
-Este anillo puede también ser un amuleto o un mensaje - insi·
nuó Ciro.
En ese momento, Imchi, que había recobrado sus sentidos, se de­
tenía frente a ellos.
Todo fue divisar el anillo de oro que Ciro tenía en sus manos y caer
de rodillas, cubriéndose el rostro con ambas manos.
-Imchi, ¿qué te pasa? -preguntó Tilda-: No seas tonto. Leván­
tate.
-Seguramente está 'dándote las gracias por haberle salvado del
rinoceronte -indicó Ciro.
-Le conozco' demasiado -replicó Tilda-. Imchi se ha trastor­
nado al ver el anillo de oro. Algo terrible debe sufrir. Vamos, Irn­
chi, álzate y habla.
El zulú levantó la cabeza y miró a Tilda con ojos angustiados y llo­
rosos.
'- ¿Qué te espanta, Imchi? -preguntó Ciro--. ¿Es el anillo' de oro
el que te produce espanto?
-Esa bestia, ese rinoceronte era uno de los animales sagrados del
''PUEBLO DE LAS ANIMAS" -balbuceó Imchi-. El rin oce­
ronte guardaba la entrada del Valle Secreto.
-¿EL VALLE SECRETO?
-Sí, patroncitos -prosiguió Imchi-. Cuando muere un guerre-
ro del "Pueblo de las Animas", su espíritu penetra dentro del cuerpo
de un rinoceronte y éste se constituye en guardián del Valle de los
Misterios. No se burlen, patroncitos ... ¿Por qué nos atacó ese bru­
to? Pues, para no dejarnos entrar a ese valle misterioso. Los espí­
ritus están enfadados.
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_pero el animal ya está muerto - insistió Ciro--. Nada hay que '

teme r.
_Los espíritus no mueren -afirmó Imchi-. Ya no hay reme-
dio ... Ha caído una maldición sobre nuestro viaj e ... Todavía es
tlempo de vol ver atrás . . . Registren ese anillo, patroncitos. AlH.
está escr it o el nombre del espíritu que murió.
Imchi permanecía de rodillas y continuaba suplicando a sus amitos
que volvieran atrás.

Imchi iba a lanzar su
potente lanza contra
el rinoceronte, cuan­
do ' apareció e i r o

Manders.

- No seas necio -exclamó Ciro-; mi padre murió hace dos me ­
ses en Inglaterra. Yo le acompañé hasta su último suspiro . ¿Cómo
puede ser entonces un viejo rinoceronte el espíritu de mi padre ?
- Nosot ros tendremos que dar' cuenta a los .espíritus de la muerte
del rinoceronte -insistía Imchi-. iAy de mí! . . , Moriré en el
tormento y mis patroncitos también.
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CAP/TULO V .­
Los hombres malos.

En una isla de las H é­
b r ida s, abandonada
luego de ser una esplén­
dida pesquería de per­
las , no había más habi­
tantes que F rancisco
M a i n e, su hija y su
criada. El "E s t t e 11a
Errante", barco tripulado por aventureros, ancló en la solitaria bao
hía. R igal, capitán de la nave, sospechando que Maine ocultaba
un tesoro, envió a Marco Survir a espiar. Este no- logró descubrir
el secreto del anciano.
El piloto Alberto Brice, que deseaba evitar a Lisa y a su padre las
acechanzas de Rigal, prometió levar anclas, enrumbando -hacia
otros mares.
Lisa, con una mirada soñadora, vio alejarse al joven. La inquietud
que la había dominado desde que R igal desembarcó en la - isla ya
no la torturaba.

-Desconfíe, teniente
Brice -susurró el

marinero Dan .. ~-=:l..J.. _



~
La impasible expre­
sión de Brice enfu­

. reció a RigaI.

_ AlbertO cumplirá su
promesa -, -murmur<~--.
y despues regresara a
bllscarme . . .
Sumida el} sus sueños
de felicidad, se encami­
no hacia la casa.
Mientras tanto, Brice
subía a bordo. Un bar­
budo márinero le advir­
tió:
_Tenient e, hay electri-
cidad en el aire. Tenga
cuidado.
-¿Qué quieres decir,
Da n? -preguntó él,
sonriendo.
-Nad a más que lo que he dicho. No agregaré otra .pa1abra po rque
tengo aprecio a mi pellejo.
Ataba pensativarnente la soga del bote y añadió:
-Usted es él único decente entre este. hato de bellacos, incluyén­
dome a mí. Lamentaría que le ocurriera algún percance.
-Gracias, viejo -contestó Brice-. Tendré los ojos bien abiertos.
Se dirigió en seguida hacia la tripulación, diciendo con voz natural :
-Bien, muchachos. Terminaron- las vacaciones. Ya tenemos pro­
visión de agua dulce y es hora de partir. Todos a sus puestos.
-¿Yo tam bién, teniente? -preguntó Rigal con sarcasmo-. Su­
biré corriend o al puente de mando.>
Brice sost uvo tranquilamente"la mirada de Rigal. En los ojos de
éste danzaban fulgores de burla, pero desaparecieron ante la fría
expresión del piloto. Con el semblante congestionado de ira, aulló:
-¡Soy yo quién da órdenes aquí!
- ·Bien hablado, capitán -aprobó Marco Survil, cuyo astuto ros-
tro pareció agudizarse más con una solapada alegría.
Uno de los marineros cogió a Brice por detrás, rodeándolo con sus
potentes brazos, mientras gritaba:
--¡Viva ' el capitán! ¡A la bodega el amotinado!
-¿P ara qué darle una mala compañía a los ratones? -objetó
Dan- . Si le vigilamos bien, no hay necesidad de "encerrarlo.
Algunos .de sus compañeros rieron, pero Marco Survil gruñó con
:>dio :



-¡Enciérrenlo!
-Sí -asintió Rigal-. Brice es peligroso. No me fío de él si tie.
ne las manos desatadas y el cerebro funcionando. Esto se arregla
con una soga larga y un .bu en golpe en la cabeza.
Después, con su estruendosa risa, continuó:
l--Atenlo, no más. De nada le valdrá pensar .en la soledad de lel
bodega.
Dos aventureros se apresuraron a inmovilizar a Brice con sól id~ s

ligaduras y en seguida lo transportaron a la cala del barco. Survil
marchaba delante de ellos, con una linterna. Cuando la escot illa
se cerró sobre su cabeza, Alberto Brice quedó sumido en las ti.
nieblas.
El sor esplendía sobre el mar. Era casi mediodía cuando la mayor
parte de la tripulación ocupó un lanchón, para dirigirse a tierra.
-La sirena tal vez no espera nuestra visita -sonrió Marco, refi-
riéndose a la bella Lisa Maine. . o

-Verá aparecer tu flaca silueta, en vez de la gallarda y rubia es­
tarnpa de Alberto Brice -comentó Rigal con acento burlesco.
Pálido de furia, Marco repuso:
-Tendrá que acostumbrarse a verme. Tal vez tengamos que
deambular por la isla mucho tiempo, en' busca de las perlas es­
condidas. Y cuando las encontremos, la esquiva y hermosa L issy

tendrá que marcharse
conmigo.
-Brice la defenderá,
cómo en las novelas ro­
mánticas -- d ijo R igal.
-Está prisionero y. si
molesta demasiado, ter­
minará sus días en el
fondo del mar. Hay por
aquí tiburones que tal
vez se interesarían por
él.
Por un instante reinó el
silencio. Sólo se oía el
golpe de ' los remos so
bre el agua. Rigal fu­
maba 'su pipa. De prono
to declaró:
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-Hijita, con el t íernno lo olvidarás -di ­
.10 'F r a n cisco Maine:i u hija.

- No creas que vagare­
mos por la isla, como
almas en pena, buscan­
do las perlas. Obligaré
al viejo a hablar. Pre­
fiero los métodos direc­
tos.
- M aine es impenetra­
ble y no hablará por la
fuerza. Conviene usar
diplomacia . D éjeme que
yo lo ab lande.
-¿Con qué métodos? -masculló R igal.
- T engo un plan, capitán. Estoy tej iendo en mi mente una intriga
que no fallará. El viejo; y también la niña, me creer án. D espués
será fácil que se fíen de mí . . . y cuando obtenga el dato que bus­
ca, se lo comunicaré de inmediato.
- Si tu sistem a no resulta rápidamente, emplearé el mío -dijo
Rigal.
En ese instant e, desde su lecho de enfermo, Francisco Maine obser­
vaba a su hija . Advirtió que a intervalos, el dulce rostro par ecía
resplandecer de feli cidad, o una sombra de tristeza e incertidumbre
cruzaba por sus ojos.
-¿Qué sucede, hij ita? ¿Te causa pena la ausencia de Brice? Qui­
zás regrese. . .
- Promet ió volver -confesó Lisa-. Pero temo que esos hombres
malvados le impidan regresar.
- H ijita, con el tiempo lo olvidarás. Regresaremos a la civilizaci ón
y serás muy rica. Entonces podrás elegir a un joven digno de t i.
De im proviso, Lunga abrió la puerta y anunció, con el espanto re­
flejado en su semblante:
- ¡Vienen -los hombres malos!

~~_.. o.-.·espon<l@llcia-
e LAD YS LAGOS. de Conce pc ión. ­
A ún no se canjean los cupon es del
sor teo de Navidad. Anunciaremos la
leCha en la revista.
ELENA ARANCIBIA, de Artificio.­
Conocem os ese pueblo tan hermoso
v l.im pio y nos complace que todos
a lIa sea n lectores de esta pequeña

gran revista. La Ieltcitamos por su
premio.
YVONNE COHEN.-Declara que
" Sim ba d" es la mejor revista in fa n­
til del mundo. v que su papá tam­
bién recuerda otros tiempos en que
era loco por nuestras lindas se ri a les.
ALICIA BARAHONA. de Curicó.­
Agradecemos sus feli citaciones por
"Bobbie" y los "Pirata" del Ca r ibe....

ROXANE.
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Contesta a esta
pregunta : ¿DON­
DE NACIO NA­
POLEON BONA­
PARTE?
¿En París, en la
isla de o órcesa o
en Marsella?

En tre estas soluciones se encuentra
la verdadera. Dinos cuál es y envía
tu re spuesta CJln el cupón respecti­
vo a revista "SIMB AD", casilla
84-D Santiago. SOLUCION A
"SrMBAD" N.'? 371: ANCON ESTA
AL NORTE DEL CALLAO, PERU.
Entre los lectores que enviaron so­
luciones exactas salieron favoreci ­
dos los siguientes, CON CINCUE~­
TA PESOS : Carmen Hasbun, Tome ;
Teresa Basoalto. Santiago; Juan
Saavedra. Santiago ; Elena Chac~n ,

Santiago ; Cristián Vicuña. Santfa­
go : Alejandro Franchin? Quillota;
Manuel Benavides, Santiago; Hugo
Yáñez. Putagán; Alma Helgig, ?.an
Bernardo : Mirta Bastidas, La Umon.
SUBSORIPCION TRIMESTRAL A
"SIMBAD": Ana Espinoza. P ar r al ;
Florinda Díaz. Mininco ; Luis Gó­
mezo Villa Alemana ; Valericio Cal­
derón, Linares ; Nolv ia Poblete. Con­
cepción; Patricio Franjola, Lautaro;
Carmen Luz Morales. Stgo. UN LI­
BRO : Cecilia Molina, Tomé; P a t ri­
cia Pascual, Santiago; Emilio Novoa ,
Santiago; Natalia Morales, P a rra l ;
Chirista Harle, Santiago ; ,T omás
Ovalle, Talcahuano; M. León. San­
tiago ; Marta Riveros. Santiag?;
Amalia Arredondo. San tiago ; Juho
Salman . Valpara iso.

~
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~ em~n~1 '~'
"SIMBAD" N .'? 373

* $ 500.000.- *
EN VALIOSOS REGALOS RE PAR.
TIRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU­
ME R OS OS LECTORES P ARA LA
NAVIDAD P R OXIMA.

I

BICICLETAS. R ADI OS. LAPICE­
RAS FUENTES. SUBSCRIP CIONES
A "SIMBAD", PORTADOCUMEN·
TOS. LAPICES AUT OMATICOS.
PELOTAS DE F UTBOL, PREMIOS
EN DINER O. etc.

Por ca da serie numerada del 1 al
5 recibir ás 1 boleto para optar a los
premios qu e repa rtirá "SIMBAD"
en diciembre.

NO OLVIDES qu e m ient ra s máS
bo letos ob ten ga s, más probabilidades
tendrás de ganar algunos de estos
magníficos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".

«l:JP ON N.'? 5 - SERIE N.9 '5
SORT EO DE NAVIDAD

CU PON N.9 5 _ SE RIE N.9 5
24 de octubre de 1956.

empresa. Editora Zig-Zag, S. A . - Santiago de Chile, 1956.
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3. Un pescador que se dirigía apresuradamente a su hogar oyó los
gritos. Aguzando su mirada a trav és de la lluvia torrencial. dist in­
guió a las cuat ro náufragas. De inmedi ato les lanzó una soga. "- Al­
guien viene a salvarnos -exclamó Betty-. A ver, yo cogeré el ca­
ble. Ya pasó el peligro, chicas."

4. El buen pescador las atrajo hacia la ribera y las guió en seguida
a su casa. Allí, luego de ofrecerles té caliente, les dio unos sacos va ­
cías, para que los usaran como capote. "- Les servirá para cubrirse
de la lluvia", dijo sonriente, mientras las niñas se disponían a r e
gresar al internado.







CAPITULO XX.- LLUVIA DE SOPA

1. La directora y la inspectora ·del internado de Santa Teresa esta­
ban terriblemente inquietas por la ausencia de Betty y de tres alum­
nas más. Por fin las vieron aparecer, protegiéndose de la lluvia con
sendos sacos. u- Ahí vienen -suspiró madame Chardin-. Coge­
rán, sin duda, una pulmonía con este mal tiempo."

2. "-¿Son nuestras alumnas esas sospechosas figuras encapucha'
das?", dijo la señorita Gerard, con desconfianza. Betty, asomando
su rubia cabeza por debajo de la arpillera, exclamó: u_ Señorita
inspectora, aquí tiene su sombrero blanco, salvado de las aguas." y
mostraba el sombrero lacio y arrugado.

(Continúa en la penúltima páaina.)



CAPITUW Bohblt' .

El sargento Brand, llevando a Bobbie a la grupa de su caballo, lle­
gó en pocos minutos aCedar.
La muchedumb re que rodeaba a Pies de Venado , la víctima des­
tinada a ser quemada viva, abrió paso al caballo del sargento.
-El primer hombre que toque a este indio, pagará con su vida
-exclamó Brand, preparando la carabina-o E st e niño no perte-
nece a la tribu de los Buitres Negros. Se llama P ies de Ven ado,
pertenece a los sioux. Yo le conozco.
Los colonos se consultaron un instante ent re ellos.
-Si usted nos garantiza que no es espía - declaró el de mayor
import ancia- , le dejaremos en lib ertad.
Bobbie no aguardó el final de la declaración para dejarse caer del
caballo y acud ió a libertar a su amigo, cortando las ligaduras que
.le sujetaban al árbol.

...........~...... "", • tIt . --- ......--. . . . -1
Año nn . 31-X-1956 - N.~ 374

Dtrecct ón: Elvira Santa Cruz (Roxa n e ),
Subscripción anual : $ 980. Semestral : $ 500. I

Recargo por vía cer ti fi ca da: Anual : $ 572. Semestral : $ 286.
Subscripción, en el extranjero: Un año: US$ 2.

Recargo po r vía certificada : América y España : US$ 0.30. Otros
países : USS 5.20.
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-Pies de Venado no olvidara 10 que le debe al hermano blanco
-murmuró el indiecito. .
-Tienes que agradecerle al sargento -insinuó Bobbie.
-Yo me alegro de haber llegado a tiempo, eso es todo. Pero, ¿qué
hacen ustedes por aquí? -interrogó con benevolencia el sargento.
-Yo vine en busca del doctor; también 10 necesito a usted, sar­
gento. M i tío ha sido herido y robado por Skeeter.
-Skeeter, ho mbre malo - añadió Pies de Venado-. Nosotros le
seguimos hasta Cedar. .
- ¿Qué d icen ustedes, niños? Daniel Dracke herido. . . y el ban,
dido de Skeeter anda por aquí .. .
E l sargento Brand parecía agitadísimo. I
- ¡Bandido! Ese hombre no debe andar suelt o.
-Así es -afirmó Bobbie-. Pero 10 pillaremos tarde o temprano.
¿V~rdad ? Un pat rullero no se deja ve ncer por un malhechor.
E l sargento apretó los puños.
- iPor mi ca rabina que no se me escapará! -exclamé-. Vengan
ustedes conmigo.
El bandido Skeeter, después de acusar a Pies de Venado de espía,
trató de proporcionarse un caballo. Tras varias diligencias infruc­
tuosas, llegó al corral donde invernaban los caballos. Sin saberlo,
largó los de Dracke; allí mismo tomó una montura y ensilló el ca-
baIlo. -
Iba á montarlo, cuando vio pasar por el extremo opuesto del corral
al sargento acompañado por los dos niños.
Todos cam inaban a pie, en dirección al cuartel de policía mono
tada.
De pronto Bobbie se separa de sus acompañantes, arrebata las bri­
das de manos de Brand, monta a caballo y parte corriendo a galope
tendido.
Skeeter la vio acercarse y espoleó su cabalgadura. El fogos o corcel,
después del forzado descanso y bien alimentado en la pesebrera,
se encabritó. Bobbie aprovechó esos instantes de vacilación y arro­
jó con fuerzas el lazo que pendía de la silla del policial.
El bandido quedó preso y fue arrastrado por el suelo. La niña toro
ció bridas y galopó sin detenerse. El lazo se apretó más y Skeeter
quedó aprisionado.
-¿Qué ocurrencia fue ésa, Bobbie? -exclamó contrariado el sar·
gento,
-Aquí le traigo su prisionero -respondió jadeando Bobbie-·
Este es Skeeter. I
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Galopando muy de
prisa llegaron a la

cabaña.

"- ...

- ¿El que hirió a su tío y le robó el oro?
- Sí. Y, además, le robó el caballo a Pies de Venado.
-¡Por mi carab ina ! Pagará sus crímenes -declaró el sa rgento.
Corrió al la do del ladrón y le aseguró el lazo.
-Supongo que usted no hará caso de lo que dicen estos niños ­
balbuceó Skeeter-. Soy inocente.
-Robó al ' t ío Dániel y le disparó un tiro - 'insistió Bobbie.
- Mentira, no conozco tu rancho. N i sé de qué hablas -aseguró
el pícaro.
-Yo le vi la cara a la luz del fogonazo, y el tío también - profirió
la niña- o Además, sargento, ahí en mi caballo. tiene los sa cos con
pepitas de oro.
Skeeter se estremeció. Se había olvidado de aquel detalle. Sin em-
bargo, reaccionó al momento. -
- Hay cientos de bolsas de cuero semejantes a éstas -aseveró--,
y todas las petitas de oro son iguales.
- Yo le creo al muchacho -interrumpió el policía-o Además,
estoy seguro de que Daniel Dracke identificará las bolsas y al la-



drón. Y aquí está Pies de Venado, a quien le robó su caballo y
acusó injustamente.
-Pero yo tengo que irme, sargento -dijo, nerviosa, Bobbie­
'T engo que llevar el doctor a mi tío. Ahí viene. '
En efecto, el médico de Cedar pasaba por ahí en aquel instante.
Bobbie le puso al corriente de los acontecimientos.
-Iré en seguida -decidió el doctor-o Con una bala en el hom.
bro no hay tiempo que perder, ¿Qué es lo que sucede aquí?
-Hemos atrapado al hombre que hirió a Daniel Dracke --expli.
có el sargento.
-¡Perro sanguinario! -gruñó el doctor-o No ' le deje escapar,
sargento.
-No hay cuidado. Dígale a su tío --continuó Brand, dirigiéndose
a Bobbie- que pronto iré a 't omarl e declaración.
Bobbie fue en busca de sus caballos. Dio el de Daniel al doctor y
ella montó su yegua Terciopelo, llevando las bolsas con oro.
Galopando muy de prisa llegaron a la cabaña de la sierra.
Después de extraer la bala, el doctor Sirnpson estimó conveniente
permanecer algunos días en casa del trapero. a fin de atender me­
jor su curación.
-¿'Dónde pusiste las bolsas co n oro? -preguntó algunos días des­
pués el herido a Bobbie.



Bobbie laceó al ban­
I dido Skeeter y lo

arrastró por la sie-
rra.

- Está n bajo las tablas, cubiert as con la alfombra - d iJo Bobb ie.
-Aunq ue Skeeter está preso -discurrió D a niel Dracke-, no me
encont raré tranquilo mientras permanezca n en ese sitio ; necesita­
remos otro escondite.
- Yo conozco uno espléndido -excla mó Bobbie, recordando la
cavern a donde guardó el baúl.
- ¿P iensas en la caverna? Excelente, hij it a.
- Entonces no aguardo un momento más. Quédese tranquilo, tío.
Yc las llevaré.
-En verdad . será mucha tranquilidad para m í saber que están en
l~gar segu ro -asintió el -trapero. . '
Sin vacilar. Bobbie se ca ló el sombrero, echó al hombro las bolsas
de cuero y partió.

(CONTINUARA )



el coronel
Cody!

¡Y ah ora , solda­
dos del fuerte Die­
cinueve, a defen­
derse como leones!

4. Luego añadió con una semisonrisa: "No sólo se han acicalado,
sino que -t a rnb i én han tenido tiempo de reparar las empalizadas".
Búfalo Bill arengó entonces: "-¡Magnífico! Y no permitan qu e
ningún indio salte esas murallas".

3. En el plazo fijado, 'B úfalo Bill re vistó las filas de soldados en
correcto uniforme. No parecían ya los mendigos barbudos. "- ¿CÓ­
mo consiguió esta transformación, sargento?", murmuró Bill. Re­
mus contestó: "-Tengo mis métodos, coronel .. ."

j A sus órd enes, mi
coronel!

IX.-DESAP ARECE'
----.,

¡J....
, J

¿Me nombra ofi­
cial en jefe? ¿A

mi?

1. Búfalo Bill. indignado por la indisci p lina que reinaba en un -le·
jano fuerte, de la frontera a mericana, desafió al sargento R emus.
Aunque éste era vigoroso como un toro, lo abatió. Al salir de su
a tu rd imient o, Remus ba lbuceó : "-¡M e venció, señor! . . . Nadie
lo había hecho antes".

2 . "- Sargento Remus,-no crea. que fue fácil derribarlo. E s usted
un adve rsario duro . . . , y advierto que lleva en su chaqueta una
medalla al valor. Buenas razones para entregarle el comando de
la plaza -contestó Búfalo Bill-. Dentro de media hora, presén'
teme a su tropa."



Tra nqu ilo,
J1ino. Ya estamos

cerca.

ILLtt;¡·

7. Minutos después, Torbellino cruzaba la desierta plan icie. Lue­
gc de borde ar las col inas, escalaron un rocoso mont e, desde ' cuya
CIma Búfalo Bill observó el valle. "- Ahí están acampados.' Tor
bellino se re movió, inquieto. '

acam pa do r--------~-!'""'"I
1'1 valle.--- ---'o

¡Truenos ! El jefe
kiowa ). seis gue-

6 . De súbito, distinguieron en el horizonte señales de humo. "-TC' tI::~~uu.~;.; rreros,
nía razón, coronel -dijo Remus-. Ahí están esos condenados," Los piele-s rojas no atacaban de noche. A los primeros fulg ores
El explorador contestó: ",-Saldré a dar una mirada. Ve ré cuán· el día, Búfalo Bill vio la actividad del campamento. "- Cincue n-
tos son . . . , y si el número es muy crecido, cabalgaré hasta el fuer· a guerreros kiowas -murmuró-o No es una partida numerosa.
te Lincoln para traer refuerzos". os valient es del fuerte Diecinueve la harán morder el polvo."

(CONTINUARA )

S . L os hombres del fuerte Diecinueve prometieron a
un a lección al piel ro ja. Esa tarde, el sargento Remus preguntó:
"- ¿E stá seguro de q ue nos atacarán, coronel?" Búfalo Bill repu
so : "- Sí. Al venir, vi huellas de exploradores kiowas".

r---'"'? ¡Señ a les de humo! -¡P ero, coronel!
Ah í ti ene su res- ¿Va a sa li r solo?

ut's ta , sargen to. Es peligroso.



CA PI T U LO XX X V II
Rosita conquista a· la

rema .

Julia Blair y Lani vi eron pa
sar las canoas que escolt aban
a Rosita Crusoe.
-No debemos perderl as de
vista -exclamó Julia- . Van

J hacia el río. Las seguiremos
por la ribera.

O c u lt án d ose tras la cort ina de veget ación que se alzaba a orillas
del agua, avanzaban veloz m ente, lanzando continuas mi radas a
las embarcaciones. E n la ca noa real viajaba Rosita, sumida en tris­
tes pensamientos. E l corazón de Julia y Lani se contraía de dolor
ante ese rostro infantil q ue ellas habían visto siempre alegre y con
fiado. Ahora se inclinaba , orlado de oro por los cabellos rubios
y la corona. L os ojos azules se veían nublados de lágrimas. E l leo­
pardo K atzy 13 miraba contristado.
Polly, el papagayo, co mpartía la nost algia de Rosita y d e Katzy.
Se pase a ba sobre el toldo, como un capit á n a quien preocupara el
p róxim o na ufragio de su barco.
Julia y La n i, aunque recorrieron una gran d istancia , no sentían
cansanc ío.
P or fin las barcas ap roaron hacia tierra . Desde una flo rida colina,
Juha y Lani descubrieron la ciudad principal d e la isla.
K lio a yudó a desembarcar a R osit a. Katzy y. Polly se apresuraron
a egui rl a . VIgilaban a la niña, porque no se fiaban d e los nativos.
L os redondos ojos de Pol1 y y las pu pila s ambarinas de K at zy pero
m a necian atentas. -
- ¡Honor a la princesit a d e la isla!
-¡Honor a Si'Ta!
- ¡M uerte a los que int ent en llevarse a Si'Ta!



extrañas noti-

balcón. Desde allí distinguió
los gritos:
-¡Honor a la princesi­
ta!
-¿La princesita? ¿Qué
significan esas voces?
Julia y Lani vieron apa­
recer la dorada figura.
-Tiene el cabello res­
plandeciente como el
sol -exclamó Lani-.
Es, sin duda, la Reina
Blanca.
-Me recuerda a al­
guien -caviló Julia-.
¡Oh Lunes! ¿No será,
tal vez . .. ?



Una súbita emoción
dominó a ' la ' Reina

Blanca.

Se interrumpió al advertir el súbito cambio de la reina. La expre­
sión le jana cas i estatuaria de su blanca faz desapareció bajo el
rubor de una súbita emoción. Había avanzado con lentitud, apo.
yando sus manos lánguidas, casi inertes, sobre la baranda de ma.
dera. P ero bajo el in fluj o de un sentimiento poderoso, extendió sus
brazos como si rechaza ra una visión que al desvanecerse la de jaría
abandonada a un cruel dolor. Pero la visión persistía ante sus ojos:
una niña pequeña, rubia, coronada, q ue avanzaba guiada por el ano
ciano Klio.
- ¡Es imposible! - gim ió.
Luego, pálida y temblorosa, se precipit ó al int er ior del palacio. Uno
de los centinelas susurró:

- ¿Qué le oc ur r e a
nuestra reina?
-La llegada de la prin­
cesa la ha turbado ­
contestó su cornpa ñe­
ro-. Dicen que Si'Ta
posee una magia extra­
ña y cautivadora. Es
obedecida por las fieras
de la selva y la s aves
del cielo. Ahora at rae a
la Reina Blanca para
somet er la a su hechizo.
¡G rande es Si'Ta y alto
su poder, aunque su íi­
gura sea pequeña y frá­
gil!

En efecto, la reina acudía a l encuent ro de Rosita. A pocos pasos
de ella se detuvo. para observarla deslumbrada, mientras pensaba:
"No es un su eño. Pensé que había p erdido para 'siem pre a mi hiji­
ta, pero aquí está. ¡Aq uí es tá, ante mis ojos, ante mi corazón que
desfallece de alegría! ¡Oh, gracias, Señor!"
El llanto bañaba su rostro, pero la desesperación había :desapare·
cido de sus rasgos.
·- La Reina Blanca te espera, Si'Ta -pronunció Klio-. Tú y ella
nos gobernarán desde este día. .
La re ina se arrodilló junto a Rosita y la rodeó tímidamente con sus
b razos. Temblaba.



-¿Ere s . .. 1 eres mi
ma má ? -preguntó

Rosita . .

. : ,-, ,' \
.. , I ,.. ' h' I ,", .'

,
l' i ,. , \ ,

I lt , 1 I '. ,

. I
La reina se preclpité '
al In ter íor del pala- \

CIO. . . ¡
- ¡R osit a ! - ba lb uceé-. ¿No m e conoces?
In ca paz de contenerse por m ás t iempo, la oprimió contra ella. Ro­
sita la mi ra b a , extrañad a . Un recuerd o lucha ba por aparecer en su
mente. Emociones de sus primeros años de vida la conmovían en
forma vaga .
-¿E res . .. , eres mi mamá?
....Sí, Rosita.
Ella era la dama que .perd i ó a su hija en un naufragio y pagó a l ca ­
pitán ]ed para que la
busca ra en las islas. ] ed
no intent ó siquiera h a ­
cerlo, aunq ue se guardó
el dinero. Más tarde, la
ma dre de Rosita in ició
ella misma la desespe­
rada búsqued a y ' había
sido capt u rad a por los
nativos de esa isla. Cre­
yendo que era la reina
promet id a por sus le­
ye ndas, los isleños la co­
ronaron y ella, final­
me nte, aceptó su desti­
no.

( CO N T I NUARA)



2 . P r im ero le lanzó un di sparo d e a rve ja y después engrasó la eS­
ca .le,ra. Lulo y M acario se di eron un matasuelo. "- ¡Venganza! ­
gnto Maca r io-. Alteza, demos una lección a estos bandid os."

Estarnos ar repen-:
t idos.

4 . y lanzando una soga a la bodega sacaron a Lulo. "- Tod o iu e
una brom a, Alteza", dij eron. El p ríncipe los precipitó por la es­

cot illa, diciendo : "- V ayan a hacer compañía a Macario".



I

LOS P1MtA~
I

CAPITULO n .-EL

"-Ese perillán está espiándonos", dijo entre dientes. De prono
to, un soldadote rugió: "- ¡E h, zascandil! ¿Ocupas tú solo una
mesa? La necesito para mí y mis amigos". Y como el solitario
.no se levantara, el 'bruto 10 hizo caer violentamente de su taburete.

Eb «?AlttBE

3 . Como un solo hombre se levantaron los tres corsarios. Los es­
pañoles se vieron frente a un adversario imprevisto y, en la confu­
sión, no atinaron a defenderse. Puños de .hierro marcaban sus ros­
tros. Eran dos gigantes los que atacaban, uno rubio y otro con la
cabeza rapada. El tercero era un hombrecillo de poca estatura,
pero cuya fuerza los desintegraba. El Cormorán susurró a su de­
fendido "- iVet e a la puerta y huye! Te alcanzaremos". Grive, el
contramaestre, gruñó "-Por supuesto. Tenemos que hablar ,con­
tigo", El tártaro se abría paso, dejando a ambos, lados cuerpos iner-
tes, sin ánimos de continuar la batalla. .



Esperaba verte . . . ,
pero no en liber­

tad.

Eb eAlttBE

--
¿Me darás el ma­

""""......... Jr,••pa de buen grado?

6. El espía confesó : "- M aese Jonatán me encarg ó que los vigi-
1 "El Cormorán sonrió: "-Hagamos una visita a tan amableara , . .
señor", No tarda ron en llegar ante la casa del notarlo, que se VIO

obligado a abrir su puerta.

Pensé gana r
p r e mió con
captura , Oormo­
ra no Pero . .. , i pa-. . ,

cien cia . ¡ b
di . J tá El go ero7 . "-E st e imbécil arruinó mis planes - IJ O ona an.--, d

. , . '." Temías mi llega a pornadar " E l corsario lo mterrumpio : - M fi
' . . , d ' iejo pícaro e re leraalgo que busco ... y que tu guar as aqur, VI _ " •

&1 mapa de las rutas que siguen los na víos espa(~~~TINUARA)

. P refieres seguir
ó . ?en silencIo,

Aquí la noche pa­
~ -l rece más tranquila .

LO

5. El hombre intentó escabulhrse, pero bastó que el Tártaro eX'
. , d . U E tá e r Yo notendiera ante el una e ·sus piernas. - s as en un rror,

pretendía espiaros." Grive, colocándole su cuchillo en la garga,~ta l

dijo u_Yo tampoco pretendo degollarte . . . P or cierto que no .

4. Mientras en la taberna seguían resonando maldiciones, los
tres corsarios y su curioso vecino se lanzaron a todo correr por las
callejas, Por fin se detuvieron junto a una fuente. U-Aquí habla­
remos -jadeÓ Grive-. ¿Por qué nos espiabas?"



L~~~ lltl s
~1 iSTE~i~r CAPITULO V. - Perfid ia de

Enrique Ellis.

Fue inútil convencer a Imchi de que la
muerte del animal nada tenía que ver
con los espíritus y que el nombre de
Manders, grabado en el anillo de oro
del rinoceronte, sólo probaba que J uan

M anders, padre de Ciro. había visitado el "PUEBLO DE LAS
ANIMAS".
-Yo creo que este anillo de oro y el amuleto de marfil, que mi
padre envió al señor Harvey, pueden servir de "AB R ET E, SESA­
MO" para descubrir los misterios de este lugar -dijo Ciro Man­
ders.
-y tal vez también alguna mina de oro o de brillantes - indicó
Tilda.
-¿Dónde guardas el medallón de marfil? -preguntó Ciro a la
nma.

RESUf"fEN: Ciro Manders llega 11 la plantación africana de Piedr-i N e­
gra, donde le reciben Tilda Harvey y el zulú lmchi . Les visita al 4ran jl'­
ro Ellis, en quien reconoce Ciro al embozado que le asaltó en el cam ino
para robarle un paquete selludo , Al 'verse de nuevo asaltado, Ciro decide
abrir el legado de su padre, el cual consiste en un am"uleto indígena que
Tilda guardará ' en su pecho, colgado de una cadena de oro. Ellis ofrece
perdonar una deuda que pesa sobre la granja de Piedra Negra si Ci ro
entrega el amuleto. Tilda y Ciro se niegan a ello. Arrojados de P iedr'll
Negra , T'ilde, Ciro e lmchi parten en una carreta hacia "Los Montes de
las Animas". Ellis sigue sus huellas. Después de un mes de penoso viaje ,
Tilda cae a un ' río. Pierden la carreta y los bueyes, pero los tres viajeros
se salvan . Poco después se traban en lucha con un rinoceronte a quien
mata Tilda . Enc;"entran en el cuerno del animal un ~ni110 de oro con el
nornbre de M enders.

,.....



- Lo llevo atado a mi cuello con una cadenita -explicó Tilda-.
Parece cosa insignificante, y, sin embargo, Ellis habría dado por
este amuleto la granja de Piedra Negra, que avaluaba en diez mil
libras esterlinas. _.
_ Siento ruido en la quebrada -murmuró Ciro-; espera ...
A diez metros de distancia se erguía un hombre de raza blanca.
Era un individuo cual nunca se ve ían en Piedra Negra. Vestía co­
mo un turista inglés con un traje de dril blanco, gorra de igual ­
color y un rifle terciado al hombro. Aquel forastero de rostro bron­
ceado tenía una pequeña barba ne~ra y de J,.l11a cadena sujetaba
un monóculo en el ojo izquierdo.
-¡Qué sorpresa! -exclamó el cazador-; nunca me habría ima­
ginado encontrar en estos parajes apartados a dos jovencitos rubios.
Yo te ngo mi campamento tras aquellos bosques, y cuando sentí
disparos .. .
- Matamos a ese rinoceronte -explicó Ciro Manders.
- Así 10 veo -dijo el forastero-. Permítame presentarme. Me
llamo Claudio Montgomery. .. ¿Hace mucho tiempo que viven
ustedes en estos parajes? _
- No vivimos aquí -respondió Ciro-; vamos de paso.
-¿Y el resto de la compañía? -inquirió el cazador.
- Somos solamente Imchi, Ciro y yo -dijo Tilda-, y éste es
nuestro campamento. .
-¡Qué maravilla! -murmuró Montgomery-.-. Se asemejan uste­
des a los niños perdidos en el bosque. Déjenme adivinar un poco...
¿Huyeron de la casa paterna? No. ¿Han salido de caza? No. E n­
tonces me doy por vencido. Les invito a visitar mi campamento.
Les ofreceré una buena comida. .
A pesar de que tanto Tilda como Ciro sentían desconfianza por el
cazador, no se atrevieron a rechazar la invitación.
Claudio Motgomery ayudó a Tilda a cargar sus objetos. Imchi se­
guía impasible tras de sus arnit ós.
A una milla de distancia divisábase la tienda de campaña de Mont­
gornery; y cerca de ella un grupo de hotentotes dedicados a 10l>
menest eres domésticos.
-Almorzaremos primero -dijo el cazador-, y en séguida un
buen reposo en las hamacas. Coloquen sus mantas y armas sobre
los baúles. jovencitos, mientras voy a disponer la comida.
El zulú no se apartaba de sus patroncitos, ni dejaba de la mano
la enorme hacha que él llamaba ''Relámpago''.



Montgomery se deshacía en atenciones; ofreci ó a Tilda un bálsa.
mo para curar sus pies llagados y un par de zapatillas muy có.
modas.
El almuerzo fue delicioso. Tilda había perdido toda desconfianz
y no vaciló en referir a su nuevo amigo la triste historia de la des~
aparición de su padre y de la pérdida de su granja de P iedra
Negra.
-¡Qué perfidia! -exclamó Montgomery-. Y qué va lientes son
ustedes para. introducirse en esta peligrosa zona. Me gustaría acom.
pañarla, señorita Tilda, pero tengo un compañero que me aguarda
en Ciudad dlrt Cabo. ¿Les gustaría tomar una tacita de ca fé para
terminar el almuerzo?
-Me encantaría ---dijo Tilda.
-Vaya prepararlo yo mismo -expresé el obsequioso M ontgo.
mery-. Cuestión de cinco minutos.
-Qué bien me siento -murmuró Tilda, cuando estuvieron solos-e,
El remedio de ese señor ha sanado mis pies.
-Es amable, pero yo no me fiaría de él -exclamó Ciro- . Me
alegro de que no le hayas hablado del amuleto.
Volvió Montgomery con una bandeja con tres tazas de ca fé; una
grande para Imchi y dos pequeñas para Tilda y Ciro,
Imchi se echó atrás el tazón y se saboreó los labios. Ciro también
encontró delicioso el café; Tilda lo fue probando con los labios Y,
aunque sintió un sabor amargo, bebió la mitad de la taza.
-¿Qué me sucede? -exclamó de súbito la niña-o M-e estoy des­
vaneciendo.
Sus miradas se fijaron entonces en Imchi y Ciro. El zulú había res­
balado del cajón al -suelo y Ciro dejaba caer su cabeza sobre el
mesón.
-Bandido -balbuceó Tilda-, nos ha narcotizado.
Sus ojos se nublaron y , al caer, le pareció que por ias cortinas de
la carpa asomaba el rostro rubicundo y siniestro de Enrique El1is
Una hora después Tilda Harvey abrió los ojos y, cegada por la luz
del sol , volvió a entornar los párpados. Sufría un insoportable rna­
reo. Poco a poco fue recordando los sucesos. Aún sentía el gusto
amargo del café en sus labios.
Lentamente volvió a entreabrir sus párpados y divisó a Ciro Man:
ders inmóvil y como muerto. Con 'gran esfuerzo se aproximó al
muchacho y le gritó:
-Ciro, Ciro, ¿me oyes?



Un quejido fue toda la respuesta.
Tilda paseó sus miradas buscando a Imchi . No estaba allí, ni tamo
poco la carpa de Montgomery, ni los hotentotes.
Ciro, ella y dos buitres eran los únicos seres que poblaban aquella
soledad. .
- Se han llevado a Imchi -murmuró Tilda con terror-oyanas.
otros nos han dejado aquí para que nos devoren los buitres.

.,\\/\\\/ fl/I¡ IV/JI I

'--Nos ha narcotizado I " " ....IIIIIIIi"-'"J
ese bandido -excla­
mó Tilda, llena de

" \ \ ... horror.

Sollozando la niña se tendió junto a l narcotizado Ciro.
- Las fieras nos devorarán -gimió la n iña.
- ¿Qué fieras? -preguntó Ciro aún medi o dormido, y tratando
de incorporarse-: ¿Por qué lloras, Tilda? M e duele la cabeza .. .
¿Dónde está Montgomery? ¿Y nuestro fiel I inchi? Dime si estoy
soñando, Tilda.



-~o estás soñando -murmuró Tilda-¡ ese forastero nos narco.
tizó y se llevó a Imchi. También se robaron nuestras armas, las
mant as y los víveres. Nos han dejado aquí para que nos devoren
las fie ras y los buitres.
- ¡De m on ios! -excl a mó Ci ro, y a más despierto-; bien t emía yo
q ue ese forastero fu ese un espí a de Enrique Ellis.
- Sin duda -aseguró T ilda-. Todo lo registró . .. Ha rot o hasta
mis vestidos para buscar e l . . .
-¿Y se lo llevó? -in terrogó ansioso Ciro.
-No -dijo Tilda. mostrando el amuleto de marfil que colgaba de
una cadena en su pecho-o P ero se llevó el anillo de oro que en­
contramos en el cuerno del rin oceronte. Ese anillo que tenía el
nombre de tu padre. I m chi ha desaparec ido. .. Se lo lleva ron in­
consciente, porque allí está su ha cha "R elá m p ago".
- ¿Con q ué fin se lo lleva rían ? -preguntó Ciro,
- P a ra que les se ñale la entrada al "Valle d e los Misterios" -in·
dicó T ilda-. E so s bandidos le torturarán y le obligarán a gu iarles.
-No lo hará n -declaró Ciro, recobrand o su vigor-o Vamos a
luchar por él , Tilda. Si está prisionero de Montgomery lo lib erta­
remos. Iremos en busca de l campamento de esos facinerosos. .
Atardecía ya cuando los dos rnuchach ós, después de lavarse la cara
y las m anos para refrescarse, emprendieron la marcha hacia las
vecin as quebradas.

.Desde lejos d ivisaron la luz de una fogata y hacia ella encamina·
ron sus pasos.
-Han acampado ·a ll í para pasar la noche --<tija Ciro-, yencien­
den una fogata a fin de ahuyentar a las fieras. Vamos 'a rondar por
ese campamento protegidos por la obscuridad.
Cual dos astutos y silenciosos pieles rojas, ambos niños fueron ac ero
cá ndose al campamento, situado en una hondonada de la selva.
Doce hotentotes rodeaban la hoguera y junto a ella se divisaba la
carpa de Montgomery.
-Mira, Ciro -balbuceó de pronto Tilda Harvey-. Allá tienen
a Imchi atado a un árbol. Lo van a torturar.
En ese momento vieron salir de la carpa a Claudia Montgornery
con un látigo en la mano. .
-Ese bruto le va a dar de latigazos -dijo Tilda Harvey.
Pero el terror de Ciro y Tilda fue aún mayor cuando vieron surgir
de la tienda de campaña a otro individuo, cuya obesa silueta reco­
nocieron al punto.



Era el villano Y ~~lv~~o Enrique Ellis. . .
_Bien me pareci ó divisarle antes de sufrir los efectos del narcó-
tico _ m u rm u ró ~ilda-. ¡Q ué horror, Cir o! H em os sido víctimas
de nuest ra ingenUIdad Y torpeza. P obre I m ch i - agregó Tilda. aso­
mando su ca becit a por una roca- , el bandido Ellis le está azoo

tanda.
El espect á cu lo no p odí a ser mas pavoroso. E í zu lú I rnch i. atado a

Ciro y Tilda d ivisa -
ron a I rnchi atado a '
un á rbol junto a la " .~..

h ogu era . I~\\~;;f

un árbo l y a pocos pasos de la fog a t a , rugía como una fiera y res­
po nd ía con insu ltos a los a zotes d el enemigo.
- Ciro, C iro -exclamó Tilda-, Algo tenemos que hacer para de­
fend er a Irnchi. .
- Ca lla - ord enó Ciro Manders-. Si llegan a sorprendernos, mo­
ri rem os nosotros también y esto de nada pued e servir a I mchi.

( CON T IN U AR A)





CAPI T ULO VI .- Las
acusaciones de Suroil,

Francisco Maine observó
preocupado a su hija.
-Niña mía - repit ió--, ol­
vidarás esos sueños cuando
regresemos al mundo civiliza­
do. Alberto Brice es sólo un
aventurero. En cambio, tú
posees una fortuna, que yo te
daré.

Lisa M aine guardó silencio. E staba segura de no olvidar a Brice.
Ni siquiera preguntó cuál era la fortuna que le ofrecía su padre.
Tal vez perlas, ent erradas en algún lugar de la isla .
La voz, espantada de Lunga anunció :
-iVienen los ho m bres malos! He visto que desembarcaban. P rono
t ó estarán aquí. .
Maine se incorporó penosa m ente. .
-- Quiero levantarme - ind icó-. Soy un inválido, pero no de bo

-Ya vienen -anun ció Lisa palideció al advertir ' qu e
Lu ng a . Alberto Brice no venia en el

gr u po.

(



demost rar mi debilidad ante
esos aventureros. Me refiero
también a Brice.
- ¡P apá! -exclamó Lis a,
con voz dolorida.
- P romet ió que el barco le·
varía anclas, llevándose lejos
de aquí a su tripulación de
ru fianes -dijo Maine, con
voz dura- o No ha cumpl id o
su promesa.
La joven isleña 10 ayudó a
vestirse y le preparó después ___
una taza de café. L unga ob- lu ch aba por
ser vaba por la ventana. con tener las lá gr i-
- Ya vienen. mas,
Acercándose a ella, L isa m iró al exter ior. P alideció al advertir que
en el grupo no se destacaba la al t a figu ra de Brice. :
- Ven, Lisa - llamó Francisco M aine-. Bebe café. Tú, Lunga,
apártate de la ventana y sírvenos. Esos facinerosos no deben des­
cubrir en nosotros ninguna señal de nerviosidad . Supongo que Bri­
ce los dirige.
- No, papá. No 10 vi entre ellos.
- Ah, la culpa lo acusa. No se atreve a dar la cara. Pero ya a pa-
recerá. Entonces, Lisa, no creas en sus fa lsas pa labras.
La joven se inclinó sobre la taza humeante, luchando por contener
las lágrimas.
El vozarrón del capitán Rigal la estremeció :
- ¡E h, los habitantes de la isla! ¿N o nos reciben ofreciéndon os un
collar de flores? . .
Lisa abrió la puerta. La voz tranquila de Maine invitó :
- Adelante, capitán: .
Ri ga l ordenó a sus ho mbres que lo esperaran y entró, acompañado
de Marco Survil.
- Como permaneceremos aquí algún t iempo, creo que le haré rnu
chas visitas de cortesía, se ñor ·M aine.
E l anciano reprimió su furor.
- Sien pre estaremos comunicados -añadió Rigal- . De noche y
de día. .
- Es decir, enviar á espías desde su barco -dijo Maine, que no
pudo seguir dominándose.



-¿H ay algo que espiar, ver­
dad? -d i jo Rigal, con los
ojos llameantes de triunfo.
Lisa vio que una terrible pa·
lidez cubría el semblante de
su padre, Aterrada se levan­
tó, volcando su café. Marco
Survil observó:
-El señor Maine se siente
mal. Quizás debe descansar
un momento. ¿Me permite,
señorita Lisa, que 10 lleve a

~ su lecho? / - '
ij :r/ ¡j

,::-¿Quien es en reali- Maine, casi inconsciente, sos-
dad Alberto Brice? -:- tenido por el astuto Survil y
, preguntó M~ine. por la afligida Lisa, fue t ras-

ladado a su cama. R iga l, fur ioso por' aquel incidente que le impe­
d ía int erroga r al invá lido, mordía su pipa. Cuando Maine estuvo
ac ostado, Survil susurró al oídÓ de Rigal:
-LDéjeme solo con ellos, capitán. Yo sé cómo manejar al viejo. Ya
le advert í que la violencia a nada nos conducirá.
De los gruesos labios de Rigal se escapó un gruñido. Sin embargo,
a bandonó la casa. Marco, simulando gran solicitud y compasión,
d io de beber agua a Maine, mientras murmuraba:
- ' y pensar que esto es consecuencia de una estúpida idea de Brice.
Lisa palideció. Maine indagó:
- ¿Qué ha dicho?
-Brice cree que usted oculta una fortuna en perlas. Esta suposi-
ción ha enloquecido a Rigal. Será d ifícil convencerlo de que es una
idea absurda. Me enfurezco al pensar que por la ambición de un
necio estaremos anclados quizás por cultnto tiempo.
-¿Quién es en realidad Alberto B rice? -preguntó M aine.
Marco fingió vacilar un instante. Luego declaró:
-Seré totalmente franco. Hace un m es, el "Estrella E rrant e" se
llamaba "Delfín". L levab a un cargamento de bicicletas y relo jes. E l
capitán murió en alta mar. R iga l, el segundo de a bordo, tomó el
mando y, de acuerdo con la trip ul ación, cambió el nombre de) bar­
ca y decidimos vender la ca rga en Sudamérica, en provecho nues­
t ro.



-¿El teniente B rice también,
estuvo de acuerdo? -mur­
muró Lisa, con la angustia re ­
flejada en- sus ojos.
- P or supuesto. Es un hábil
comerciante .
- Un pirata, querrá usted de­
cir -interrumpió Maine.
- Com prendo su amargura
- dijo Survil con indulgen-
cia- . Tal vez creyó que era
el único honrado a bordo del
"Est rella. Errante". Y, se lo ase­
guro, no me siento ofendido
por el término "pirata", que
ta mbién me corresponde.
- No pensaba en usted -ex­
plicó Maine.
- P or cierto que no. Pero, como compañero de Brice , no soy trigo
limpio. Y me siento avergonzado.

(CONTlNUARA )

DAGOBtRTO FERNANDEZ. de
Rio Bueno.-Repetimos que la di­
rectora de esta revista "S imbad" es
Elvira Santa Cruz (Roxane) , que
fue directora de ''El Peneca" duran­
te treinta años. No lamente el fin
de "Príncipe Valiente", pu es en su
lugar leerá ''El Secreto de la Isla".
MATILDE GARCIA. de Osorno.-Ya
sabiamos que en · esa bellís im a ciu­
dad sureña el "Simbad" era la re­
vista preferida de los niños. La. fe­
licito por ser propagandista de ella .
GRACIELA MARTINEZ, de R ual ­
qul.-¿Añora la ausencia del . ''Fa n­
ta smJta"? Diviértase con ''Los Nie­
tos del Tío Tom", qu e son geniales.
VICTOR RlIGO BARRIOS, de Lf­
nares._ Declara que para él todas
las seri ales le gustan, porque todas
son maravillosas.

RUGO, PEDRO, RUBEN y DA­
NIEL, de Vicuña y sin apellido.-Di­
cen que no les gusta "Be tty en el
Colegio" y quieren leer algo inter­
planetario. Conforme. Buscaremos
algo en ese tipo.
FLORA PIZARRO, de Inca de Oro .
-Me encanta su cartita y no tiene
por qué tiritar para escribirme. o
sabe cuánto me gusta saber que des­
de los seis años es usted una lectora
de nuestra pequeña. y gloriosa gran
revista "Simbad".
RUGO MU:ROZ. de Panguipulli.­
Gran propagandista de nuestra. re -

. vista y amante de las seriales "Bob­
bie", ''Rosita Crusoe"; lamen? el
final de Rina, 'pero se consolara con
"Valle de los Misterios", que es muy
interesante.
CECILIA LETELIER, de Aculeo .­
Agradecemos sus felicitaciones ?~ra
los dibujantes Nato y Elena Poíríer.

RO X ANE.



NO OLVIDES q(¡e mien tras más
boletos obtengas, m ás probabilidades
tendrás de ganar a lgu n os de estoS
magníficos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".

Por cada serie numerada del 1 al
5 recibirás 1 boleto para optar a los
premios que repartirá "SI MBAD"
en diciembre.

EN VALIOSOS REGALOS RE P AR­
TIRA '''SI MBAD'' ENTRE SUS NU­
MEROSOS LE CTORES PARA LA
NAVIDAD P R OX IMA.

BICICLET AS. RADIOS, LAPICE­
RAS F UENTES, SUBSCRlP(JIO NJ.<;S
A " SIMBA D", PORTADOCUMEN·
TOS. LAPI CE S AUTOMATICOS.
PELOTAS DE FUTBOL, P R EMIOS
EN DINERO. etc. .
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i~~ER A GO- * $ 500 .000.- *
¿Una h onda , una

: lecha o una lanza ?
Entre e tas soluciones se encuentra
la verdadera. Din os cuál es y envía
tu re spuesta con el cupón respec­
tivo a evísta "SIMB AD", casilla
84-D, Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD" N .'J 372:
EL PRIMER P AIS QUE LE DE­
CLARO LA GUERRA A ALEMA­
NIA EN 1939 FUE I NG LATERRA.
Entre los lectores Que en via ron s~­

lucione exactas, salieron favorec í­
dos los siguientes : CON CI NCUE N­
TA PESOS : Cristina T olosa , Temu ­
mo : Rob inson Cabrera. Stgo.; D a ­
niei Ramirez. Stgo.; F loren tina Be­
r ríos Los Andes ; Sonia D íaz , Stgo. :
Fernando Cárdenas, Stgo.; Napoleón
Millán Temuco ; Adriana Palet, Los
Andes ; Gabriel Ríos, Stgo.: Sonia
Vtllarroel, Osorno. SUBSCRIPCIO N
TRIMESTRAL a "SI MBAD ": J ua n
Giachino. Constitución ; CIaÍ"ita-Mo.:-'
rales. Parral ; Cecilia D íaz , Lírnach e :
Oiga Gutíérrez, Concepción ; Car­
men Santis, La Urn ón: Eugen ia
Orrego, Santa . Cr uz, UN LIBRO :
Juan Sa had y, San VIcente: Chela
Ferrari. Stgo.: Irma Espinoza. Pa ­
rral ; Ilelma Moreno, Los Cerrillos:
R Salin as, Valparaíso ; An a Sep úl­
veda, Iqurque: R ol ndo Becerra,
San Bernardo : Carmen Ma r t.mez ,
S tgo.: Alicia Campos. Ra ncagu a :
H ern án Va ra . Limach e.
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3. Así terminó la aventura del sombrero, que corrió muchas leguas,
hasta que regresó a manos de su asombrada dueña. Días más tarde,
Betty probaba con desgano su plato de sopa. La dejó enfriar, sin
servírsela. Martina advirtió : "-Si devuelves el plato lleno, te caso
tigar án. ¿Q ué harás, Betty?"

4. u-Vacia rla por la ventana", respondió Betty, y en un momento
en que nadie la observaba lanzó el líquido a la calle. Tres visitas
de las alumnas descansaban en un escaño del jardín. Una señora
recibió en su cabe~a la sopa. Creyendo que empezaba a llover, la
buena señora abrió su paraguas.

(CONTINUARA)
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CAPITULO XXI.- TRES PLATOS

1. Un día que Betty amanecio sin deseos de almorzar, lanzó a la
calle su sopa, rociando a una señora. Ella creyó que llovía y abrió
su paraguas. M inutos después un segundo visitante sintió que sobre
su ca beza se quebraba un huevo. Sin duda, en aquel internado su­
cedían cosas muy extrañas.

2. Pero no terminarían ahí las lluvias inesperadas. El segundo plato
era puré de arvejas, Tampoco le agradó ese guiso a Betty y 10 va­
ció por la vent ana. Su amiga Martina susurró : "-Cuid ad o, la di­
rect ora puede verte. Y se pondrá furiosa porque no comes. ¿Qué te
pasa? ¿E st ás en huelga de hambre?"

(Continúa en la penúltima página.)



vez Skeeter.

Con las bolsas con oro al hombro, la hija de Joven Búfalo atrave­
saba la llanura en demanda de la caverna.
No tardó mucho en ascender la colina y penetrar en la espesura
del bosque. Todo estaba tranquilo y silencioso. N i una brisa ligera
movía la copa de los árboles. I

m-gaba a la salida del bosque, cuando la súbita vibración de una
rama la hizo estremecerse. Maquinalmente miró hacia arriba; su
instinto la .hacía presentir un peligro. Quiso correr.
Ya era tarde. Un lazo, arrojado desde lo alto por mano diestra, le
apre tó los brazos y la inmovilizó. Las bolsas cayeron al suelo.
Un hombre se acercaba arrollando el lazo con firmeza.
-¡Skeeter ! ---exclamó la prisionera, abriendo desmesuradamente
los ojos.
,.........,
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-Sí. Xo soy -respondió, sarcástico, el bandido-. Apuesto que
no pensabas verme tan pronto ...
La sorpresa de Bobbie era demasiado grande para permitirle res.
pondero
¿Cómo había escapado el malvado asesino? .
Skeeter continuaba recogiendo el lazo. Cuando su prisionera que­
dó pegada a un árbol corpulento, la ató con todas las vueltas que
el lazo le permitió.
-Tenía tantas ganas de verte, chiquillo -continuó, burlesco, el
bandido-, que forcejeé hasta que rompí las paredes de totora de
la prisión.
Bobbie no sabía a qué atenerse respecto al desalmado que la tenía
en su poder. Su venganza sería cruel.

. -Como eres tú la única persona que puede declarar en mi contr a...
-continuó el salteador.
-y el tío Daniel -exclamó Bobbie.
-El -espetó Skeeter-. ¿Me costará mucho hacerlo callar a ése?
No se puede mover de su casa . . . , y nunca más se moverá. Cuan­
do se abra la puerta creerá que eres tú, y, seré yo ....¡Hola! . . .
¡Te espantas, valiente mocoso!
-Miserable, malvado -exclamó la muchacha.
Pensando en el tío Daniel, y sin poder hacer otra cosa, gr itó pi­
diendo auxilio.
-jCalla! -bufó el salteador-. Yo te taparé la boca.
piciendo esto tomó la boina del muchacho y con ella le taconeó la
boca.
-Nadie te oirá en el bosque, pero siempre . .. , no quiero que rno­
lestes.
Skeeter retrocedió y tropezó con las bolsas de oro. Con manos ávi­
das las recogió. .
-Contaba con atraparte, pero no con el oro -exclamó, exube­
rante de alegría-o Esto me pagará las molestias sufridas.
Después de un instante de contemplación del tesoro, Skeeter se
acercó a la prisionera, le quitó la boina de la boca y al mismo tiern­
po le amenazó con un revólver.
-Todavía no te has librado de mí, gaznápiro -gruñó-o Tú de­
bes saber de donde proviene este oro, y me lo dirás en el acto.
-No lo sé -repuso Bobbie.
- Daniel no tiene secre tos cont igo, niño embustero. El ha encon-
trado una veta rica, y yo tengo que saber dónde se encuentra.



El bandido Skeeter
ató a Bobbie a un

árbol.

-Aunque supiera no te 10 diría -declaró va lie ntemente la runa.
-Conque as í . .. -rugió el bandido--. Te doy un minuto para
que vom it es 10 que sabes, y si no ... , ' haré d ibujos en tu cuerpo
Con mi revólver. A diez pasos de distancia, 10 más conveniente para
esta cla se de fantasías.
El cruel verdugo retrocedió, contando los pasos. Cuando contó diez,
deliberadamente hizo una marca con el talón. Se dio vuelta y le­
vantó el revólver. Comenzó a contar:
- Uno . . " dos . . . , tres . .. -con un segundo de intervalo.
A medida que contaba iba alzando el arma; al llegar a cincuenta,
el rev ólver apuntaba a la niña, inmóvil, junto al árbol.
Invisible para los actores de 8"c(uel drama espeluznante, una somo



Pies de Venado IU-~
chaba valientemente
con el ladrón de las

bolsas de oro.

bra se deslizaba de rama en rama. Pies de Venado, ágil y su ave­
mente, pasaba de un árbol a otro, sin hacer ruido.
-Cincuenta y nueve . .. ----vContó Skeeter.
Pies de Venado cayó como un aerolito sobre la espalda del delin­
cuente.
La mano de Skeeter apretó instintivamente el gatillo.
Salió el tiro. La puntería erró por una línea. La bala se incrustó
en el árbol, al lado del cuerpo de Bobbie.
La muchacha luchó por desprenderse de las ligaduras, sin pe rder
de vista los dos cuerpos que se debatían sobre el césped.
Ambos combatientes se agarraban con las uñas; cada cual trataba
de conseguir ventajas sobre su rival. Desgraciadamente la gran des­
treza y agilidad del indiecito no podía competir con la fuerza del
hombre fornido y avezado en la lucha. Con un grito de triun fo,
Skeeter puso su pie sobre el pecho del mño vencido. Al mismo
tiempo sus manos hurgaban el cinto en busca de un puñal.
Por fortuna, durante la pelea, el puñal había caído al suelo. El
malvado miró a todos lados. Sus ojos se fijaron en los sacos de
oro. Sin dejar libre al vencido, Skeeter alargó los brazos y cogió
los sacos con pepitas de oro. Su intención era aturdir con ellos a P ies
de Venado.
Un ser viviente hizo su aparición en el escenario del crimen.



_¡Lobito! -exclamó Bobbie, fuera de sí-o ¡Agárralo! .. .
El inteligente cachorro de lobo no necesitaba que lo animaran.
Con las fauces abiertas, los ojos llameantes, dio un salto terrible.
Brillaro n sus dientes al morder el hombro del bandido.
E l miserable profirió un grito y soltó su presa. Lobo y criatura hu­
mana rodaron por tierra, en lucha feroz. Skeeter se irguió un mo­
mento y alzó la pesada bolsa con el precioso metal.
Lobit o escabu lló la cabeza y sus dientes se aferraron al cuero del
saco. Se partió la tela y por el agujero se escurrió un reguero ama­
rillo. La pérdida del oro exaltó más que el dolor al desalmado
bandido. Anhelaba ponerse en cuatro pies a recoger las pepitas,
pero Lobito se lo impedía persiguiéndolo incesantemente. Pies de
Venado, a su vez, armaba el arco y se preparaba a cooperar en el
at aque del animal.
Sin embargo, el bandido se escabullía por entre los árboles y, cuan­
do menos lo pensaron sus perseguidores, montó a caballo y esc apó.

. Pies de Venado volvió
Lobito sa ltó a la es- al lado de Bobbie.
palda del ban dido --Bobbie, ¿no está he-

Skeeter,
rido? -preguntó, co-
menzando a desatar el
lazo.
-No. Gracias a ti y a
Lobito. ¡I magínat e, P ies
de Venado! El bandido
se esc apó de la prisión.
-Bandido escapó de la
prisión -repitió el in­
diecito.
-Sí. y vino a vengarse.
-Mi hermano rostro
pálido es muy rico -di·
jo Pies de Venado, mi­
rando el oro derramado

--~ en la tierra-o Muchos
c:- < caballos y mantas se

.,..-, - comprarían con todo es-
~ ~

te oro.
Bobbie se sonrojó.

(CONTINUAR A )
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4. Los shoshones era n los a lia do s de los kiowas, L a sombría ex­
pres ión de Búfalo Bill desapareció cuando sobre el muro su rgieron
los rost ros del sargento Remus y de sus valientes. "-¡V encimas a
los shoshones! -gritaron-o ¡Viva el fuerte Diecinueve !"

: :-5::,:;...._.r >

-rr: ......:; : ....

3 . Mientras los dos sobrevivientes huían, el explorador, llevando
prisionero a Alce Rojo, volvió al fuerte D iec inueve. Pero al avistar
la em palizada en llamas su corazón se contra jo. Alce Rojo dijo con
maligna alegría: "- L os shoshones atacaron el fuerte".
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,~ e lJrALO
CAPITULO X.- UN REGALO

2 , Luego, serniincorporado sobre la vencida figura de Alce Rojo,
descargó sus relarnpagueantes revólveres sobre los jinetes más
próximos, El huracán de fuego abatió a cuatro kiowas. "-Ustedes
encendieron la guerra en el llano y ahora pagan el precio", d ijo.

1. Búfalo Bill cabalgaba hacia el fuerte L incoln para pedir re­
fuerzas, cuando vi o aparecer seis guerreros que escoltaban a Alce
R ojo, "-Es el jefe de los kiowas", murmuró. Cuando el soberbio ji­
nete pasó por el desfiladero cayó sobre él, derribándolo del c~ballo.



~ ... 'O. ••

6. Con un galante saludo, Búfalo Bill se disculpó: "-Jane, per­
dóname. Estás cada día IJ1ás linda, ¿eh, rucia?" Juana Calamidad
lo miró con ojos fulgurantes de ira. "-No digas más tonterías, Bill."
En ese instante se acercó el teniente Primo

8. ~nte la irónica mirada de Búfalo Bill, Juana Calamidad ex­
preso : "-Gracias, teniente. Es usted un caballero. En cambio, hay
patanes que creen que sólo puedo empolvarme con tierra y hacen
caracolear sus caballos delante de mí". Bill sonrió.

(CONTINUARA)



CAPITULO XXXVIH.-El segundo mensaje.

Desde la alta colina, Julia Blair y Lani observaban a la Reina
Blanca. Vieron su hermoso rostro tenso de emoción.
-Rosita es su hija -indicó Lani, convencida.
-Sí -asintió Julia-. Ella es la dama que recorrió las islas bus-
ca ndo a la niña. j Oh Lunes! Ya no será más nuestra Rosita Crusoe.
-Su nombre es Rosita --contestó Lani-. Cuando 'yo la recogí en
la pla ya, dijo : Rosita "ten e" miedo . .. Cuando otro naufragio lan­
zó a la amita Julia a la misma costa, formamos una familia de t res
hermanas y segui mos llamándola Rosita.
De sú bito un rumor de pasos la obligó a callar. Ocultas entre la
densa vegetación vieron acercarse a un nativo de majestuosa figu­
r a que lucía sobre la frente una tiara de plata bruñida. Le acompa­
ñaba una isleña.
- ¿Has comprendido, Nona? -preguntó aquel adusto personaje.
-Sí, Bu-Ru, padre mío, Guardián del Templo del Sol -respondió
ella-o Ahora más que nunca es necesario destronar a la R eina
Blanca. Klio ha presentado al pueblo una pequeña princesa. Las
dos estorbarán tu poder, Bu-Ru. Mientras ellas gobiernen, nadie
oirá tus palabras.
-Su reinado no será de larga duración -juró el sacerdote-. Se
acerca la Fiesta del Sol. Entonces, con mis poderes mágicos, mos­
traré al pueblo su error y 10 incitaré. contra la falsa reina.



-¿No se enfurecerá
el dios Ma-Zara ? ­
preguntó Nona con

voz va cil a n t e.

Con voz vacilante, Nona
interrogó:
-¿N o se enfurecerá el
dios M a-Zara? ¿No se ven­
gará de nosotros la prince­
sita? D icen que domina a
las fieras y que es obede­
cida por las aves del cielo:
- B u-R u es podero so. Bu­
R u sabe leer las señales
del sol y vence rá a sus ene-

\ .
m igas.
Con estas palabras , que
contenía n una mortal ame­
naza, Bu-Ru y Nona d es­
,aparecieron por un est recho sendero.
Julia y Lani se miraron aterradas.
- T enemos que salvar a Rosita y a la rema -murmuró Julia-.
No hay t iempo que perder, Lunes.
- J ul ia ideará un plan - indicó Lani, conf iada.
Mient ras t anto, en el palacio , la R eina B la nca no se cansaba de ad­
mirar a Rosita. Junto al trono, el leopardo K atzy y el papagayo
P olly observaba n la tierna escena . Aunque el leopardo era celoso,
comprendía por insti nto que esa dama rubia, de vestiduras flotan­
tes y suave rostro, t enía derecho a amar a Rosit a.

-Yo soy tu mamá, queri­
da -decía-o Me llamo
D iana Benison. Es rnaravi­
llosa que no hayas olvida­
do t u nombre. Hablas un
lenguaje parecido al de es­
t a isla . ¿Quién te 10enseñó?
-Lani, mi hermana. La
conocí en la isla del Paraí­
so. T ambién conocí a Ju­
lia .
Diana Benison la mi raba
con extrañeza.
-y ahora, ¿dó nde están
Julia y Lani?



-Yo soy t u mamá. :
querida -decía a
R o s it a la Reina

Blanca .

,
" , I

- No muy lejos. Me ma n­
daron una carta.
Mostró entonces a su ma­
dre el papel donde Julia
había dibujado su propio
rostro y el de Lani.
-¿Las ve? -dijo Rosi­
ta-. Y estas marcas son
los besos que me envían.
Estoy segura de que ven-

. drán a buscarme. Pero los
negritos siempre están ha­
ciéndome guardia y no de­
jan que ellas se acerquen.
E s t o y un poco aburrida
con este juego.

Diana preguntó con un fulgor de esperanza en sus azules ojos :
-¿Cómo te enviaron esta carta?
-Polly la trajo, mamá.
-¿Crees que podrá llevarla de vuelta, con un mensaje?
-Sí, mamacita -aplaudió la niña-o ¿Le dirá a Julia y a Lani
que vengan pronto?
Rosita no advirtió la expresión de angustia que obscurecía la mi-
rada de la reina. I .
"M i hija no debe sospechar que estamos en peligro -cavilaba D ia-

,."

-Estas marcas- Son
l los besos que Julia y
, Lani me envían. .



Una expresión de an­
gustia ensombreció el
semblante de la rei-

na.

na Benison-. B u-R u
conspira contra mí. Y
ahora su odio y su envi­
,dia serán más intensos
porque Rosita ha apare­
cido como la princesa le­
gendaria que el pueblo
esperaba. No descansará
hasta que con sus intri­
gas logre arrebatarme el
trono . .. , y quizás tamo
bién la vida. Tengo que
pedir auxilio . .. , y éste
es el único medio."
Contem pló a Polly, que
no parpadeó ante aquel examen. Batiendo sus alas, el papagayo
gritó :
- ¡Suel ten amarras! El capitán Polly listo para navegar.
Katzy se irguió, alerto.
-¡El viejo gato se queda en tierra! -chilló Polly.
El leopardo rugió, enfurecido. Rosita lo calmó, con la caricia de su
peque ña mano. .
Decidiéndose, la reina escribió tinas palabras a l reverso del papel
donde estaban trazados los rostros de Julia y Lani. Entregó en se­
guida el mensaje al papagayo. Este lo cogió con su curvo pico,
mientras sus plumas se henchían de orgullo. Sentíase ufano con
aquella misión, aunque .
tenía un grave defecto: PolIy voló con el men-

saje.
la conducción del men- __¡ji

saje le impedía hablar.
Si decía una sola pala­
bra, el papel caería.
- Busca a Lani y a Ju­
lia -señaló Rosita.
Diana repitió las pala­
bras de su hija y, con
ansiosa mirada, vio des­
aparecer en la lejanía
al alado mensajero.

. (CONT INUAR A )
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4. E l capitán cayó ' desde las alturas, aterrizando sobre una pla n­
tac ión de tunas. El despertar fue muy triste. Y para mayo r cala­
~idad, apareció Tomasa y dijo al dolorido capitán: "- jA traba­
jar, flojonazo!"

3. "- P a ra soñar con los angelitos necesita estar más cerca del
cielo", decidi eron T im y Tam. Co n el aire, el colchón se elevó.
"-P arece un marciano en un colchó n, volador - exclamó T im- .
¿Llegará a las n ubes?"

1: "- ¡Q ué ~regada es esta vieja!", rezongó el capitán Escotilla al
o.ir.9 ue l,a se no: a Tomasa 10 llamaba para que fregara el piso. De.
cidi ó huir, llevandose un colc hón para descansar. "- T a l vez me
dé sueño", decía.

2 . "-L o raro se ría que no le diera sueño -dijeron los mell izos- o
y más raro sería aún que nosotros 10 dejáramos dormir tranquilo."
En seguida buscaron un tubo de aire 'y 10 conectaron con el col­
chón del bello durmiente.

··""h~
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2 . .Por fin el Tártaro anuncio con voz triunfal: "-jCormorán,
aquí está!" El bucanero se apoderó del mapa y se despidió:
"-Adiós, Jonatán. Tal vez no os convenga decir al gobernador que
me llevo esta carta. Puede enfurecerse y colgaros de la horca."

EL eAlttBE

4 . El tintinear de varias monedas lo convencieron. Desplegó las
velas y minutos después la barca se distanciaba de la costa. El
pescador no formuló preguntas. No era prudente interrogar a tres
hombres que llevaban en sus rostros la señal de la aventura.



LOS PJMt~ EL f?An BE

7. En c,;anto el barco ;stuvo en condiciones, surcó el mar sigu ien do
al galeon del Cormoran. En su derrotero, comunicó las noticias a
ot ras na~~s corsarias. Fue así cómo en marzo de 1685 una flota de
barcos Ílhbust eros enrumbó hacia las costas de América. -

.~

8. Un refugio fue improvisado en ti erra. El Cormorán era el indis­
cutido comandante de la flota. "-~migos -pronunció-, para
cazar a los españoles tendremos que perseguirlos en los Mares del
Sur . . . , y hasta sus aguas llegaremos por tierra firme."

(CONTINUARA)

6. Instantes más tarde anunciaba: "-Amigos, tenemos la carta de
navegación. Su ruta está en el océano Pacífico. Han establecido
nuevos puertos y es allá donde tendremos que sorprenderlos. P ar­
tiremos cuando el barco del Tártaro esté reparado".

~

El Cormorán reflexionaba en las dificultades que tendrían que
vencer para acosar a los barcos de España. Cuando los corsarios
abordaron su nave, fueron acogidos por una estruendosa ovación.
El capit án ordenó: "- Que los ofi ciales se reúnan en mi cabina."



Imchi, el coloso zulú, rugía de rabia y
de dolor, atado a- un árbol y sufría el
martirio de los azotes que le propinaba
Enrique Ellis.
-Una vez más te ordeno que nos guíes
al ''VALLE DE LOS MISTERIOS" ­

Imchi-, y si no obedeces te quemaré los

~-."':.

• ."'.) 't1 1" , .

decía el verdugo Ellis a
pies.
El gigante negro alzó su cabeza coronada de plumas de avestruz
y respondió con voz tonante: .
-Chacales, Imchi no hablará ni os guiará. Sois unos cobardes que
asesináis a niños inocentes. No os temo y -podéis matarme a mi
~.~ ........ ... ............... . ...

RESUMEN: Cito Mander llega a la plantación africana de Piedra N e­
gra, donde le reciben Tilda Harvey y el zulú Inchi. Les visita el gran je­
ro Ellis, en quien reconoce Ciro al embozado que le asaltó en el camino
para robarle un paquete sellado. Al verse de nuevo asaltado, Ciro decide
abrir el legado de su padre, el cual consiste en un amuleto indígena que
Tilda guarda en su pecho, colgado de una cadena de oro. Ellis ofrece per­
donar una deuda que pesa sobre la granja de Piedra Negra si Ciro entre­
ga el amuleto. Tilda y Ciro se niegan a ello. Arrojados de Piedra N egra,
Tilda, Ciro e Inchi parten en una carreta hacia " Los Montes de las Ani­
mas". Ellis sigue sus huellas. Después de un mes de penoso viaje, T ilda
cae a un río . Pierden la carreta y los bueyes, pero los tres viajeros se
salvan. Poco después se traban en lucha con un rinoceronte, al que ma­
ta Tilda. Encuentran en el cuerno del animal un anillo de oro con el
nombre de Manders. Claudia Montgomery, cómplice de Enrique Ellis,
narcotiza a los tres viajeros y rapta a Inchi, para torturarle atado a un
árbol.
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también. ¿Crees que un león puede temerle a un chacal? Imchi
sólo sirve a sus amos. Chacales, chacales, hienas inmundas.
El rostro de Ellis estaba convulsionado por la ira. Su látigo se le­
vantó con furia y se enroscó en el desnudo cuerpo del zulú.
T ilda, desde su escondite tras las rocas, cubrió su carita con am-
bas manos y dijo a Ciro Manders: .
_ T enem os que defender a Imchi. ¿Qué haremos?
Otra vez el látigo fustigó al torturado Imchi.
_ Ya tengo un plan -murmuró Ciro--. Quédate tras esta roca y
no te muevas, Tilda. Acuérdate, pase 10 que pasaré, quédate escon­
dida tras estas rocas.
El muchacho se escurrió por los matorrales y fue a colocarse tras
el campa mento de los hotentotes. Reunió allí un manojo de ra­
mas secas Y les prendió fuego. Como el viento era favorable, pron­
to se levantó una llamarada que avanzó hasta la empalizada del
campamento. ~ra tan densa la humareda, que Ciro debió cubrirse la

- Imcbi arr?jó el a~-'~
ma y azoto con furla'~
a Claudio Montgome-~
ry, mientras ' E II i s~

~~~'~, huía . " "-~



boca con un pañuelo: Momentos después se escucharon atronado.
res gritos y carreras en la obscuridad.
Ciro se aproximó al sitio donde Enrique Ellis tenía al zulú Imchi
atado a un árbol. -
-Imchi -balbuc,eó Ciro quedamente.
-Patroncito -respondió el negro-, los chacales me dijeron qUe
la niña y usted habían muerto. ¿Por qué ha venido aquí?
-Para salvarte - r ep licó Ciro, cortando las ligaduras de I rncht.;
Yo provoqué el incendio. Huyamos.
U n grito de furor sorprendió a Ciro Manders.
-El muchacho de Piedra Negra -vociferó E nrique Ellis- . Bien
pensaba yo que el incendio no fue un accidente casual. -
y el facineroso levantaba la fusta para herir a Ciro cuando se
abalanzó el gigante zulú con su formidable grito de guerra que re,
sonó hasta los cielos.
En seguida Imchi saltó como un leopardo sobre el bandido y le
arrebató el látigo.
-El león siempre vence al chacal -decía I mchi, convertido en
un energúmeno-; te devuelvo tus azotes por centuplicado. Tú
eres un chacal y el zulú es un león.
Claudio Montgomery, al ver a su cómplice maltratado por el zulú
acudió en su auxilio con el revólver cargado. Pero 'ya I mchi se
volvía contra él y con la misma fusta le obligaba a soltar el arma
Entretanto, Ciro reunía todos los objetos, cajas, municiones. etc.
que los facinerosos guardaban en sus carpas y los iba arrojando a
la hoguera.
-Ya no volverán -dijo Irnchi-c-. Buena tarea, patroncito Ciro.
-Imchi -ordenó el muchacho-, recoge los rifles y todos los ví·
veres que puedan servirnos. Lo demás será consumido po r el fue­
go. Y ahora vamos en busca de Tilda.
Grande fue la desesperación de Ciro al no encontrar a T ilda en el
bosquecillo de cocoteros.
-¿Se la habrán robado los bandidos? -murmuraba Ciro, con
desesperación.
-Chit, Ciro. No grites tanto -dijo una voz que surgía de un rne
torral-. El pérfido Ellis no se contentará con su derrota.
Los tres aventureros, llevando un buen botí n de guerra, volvieron
a su antiguo campamento. Irnchi tuvo el placer de encontrar SU

hacha "Relámpago", la compañera de todas sus proezas "con la cual
se atrevía a combat ir a cien enemigos juntos.



_ A falta de hacha -dijo sonrien te Ciro-, no lo hiciste mal con
el látigo. Creo que Montgomery y Ellis tendrán para muchos días
de dolor.
Sin tomar descanso, Ciro, Tilda y el fiel Imchi se internaron por

Una enorme águila
atacaba a los tres

aterrados via jeros.

las quebradas y caminaron todo el re sto de la noche y el día si­
guiente.
Por fin Imchi decidió que acamparan en una cueva a orillas de
una ve rt iente.



-Pobrecita -decía Ciro a Irnchi, al ver a Tilda tendida sobre un
lecho de hojas secas, y durmiendo profundamente-oTilda es muy
valiente. Por ella tenemos que vencer a Ellis y . ..
No dijo más, porque también sucumbió al sueño.
Imchi, con su gran hacha en la mano, quedó velando a sus patron-
citos. .
Como Tilda no podía caminar a causa de sus pies magullados,
ambos niños pasaron dieciocho horas reposando en la cueva de la
montaña, mientras Imchi salía de excursión o. les preparaba la co-
m ida. _
Los víveres conquistados a los enemigos eran de primera calidad,
de manera que el reposo les resultó plancentero.
Al día subsiguiente, Tilda declaró que podía caminar y cont ento s
prosiguieron su ruta hacia -la "Montaña de ,las Animas".
Así anduvieron tres semanas más; Imchi no pronunciaba una soJa
palabra y a veces se le veía temblar poseído de un secreto temor.
-¿Nos habremos equivocado de ruta? -preguntaban T ilda y
Ciro.
-. Hay sólo un camino para el ''PUEBLO DE LAS ANI M AS"
-respondía Imchi-. En dos días más llegaremos a la gran puerta.
-¿Qué es la GRAN PUERTA? -interrogó Tilda.
Imchi guardó un tétrico silencio.
Al atardecer llegaron a un angosto sendero que circundaba' el pi­
cacho más alto de la cordillera.
-Nunca podremos llegar a la cumbre ~ecía Ciro--. A no ser
qu.e tuviéramos alas . ..
A la vista se extendía el más sorprendente espectáculo. E ra éste
un alto monte con rutas estrechas horadadas en la roca y que for­
maban caminos zigzagueantes. Pero 10 más portentoso era un in­
menso río que circundaba la montaña casi en su totalidad. Sólo
una parte del monte estaba unido al valle por un puente suspen­
dido sobre el río.
-. ¿Esa es la GRAN PUERTA? -preguntó Tilda.
-Sí, patroncita, y ese puente está custodiado por los espíritus de
los muertos -respondió Imchi-. Por última vez les ruego que
volvamos atrás.
-¿Volver atrás? -protestó.;rilda-. Si papá pudo atravesar ese
puente, yo también lo pasaré.
Sin embargo, la niña temblaba a cada paso y se afirmaba en la
roca para no resbalar al abismo. Así anduvieron más de un kiló·



metro, Y ya iban a trasponer el cimbrante
puente de la Gran Puerta cuando apareció un
águila,.batiendo sus negras alas.
_ Los espíritus, patroncito -gimió Imchi.
_ ¿Qué espíritus? ---dijo Ciro Manders-.
¿No ves, Imchi, que es un águila? En otra
ocasión nos dijiste que el rinoceronte también
era un espíritu.
El águila volaba en línea recta hacia Tilda
Harvey con intenciones de raptarla. Enrique Ell.is.
El zulú, enloquecido de espanto, no se atrevió a hacer uso de su
hacha "Relámpago", porque tenía la convicción de que ese pájaro
encarn aba un espíritu diabólico. .
Ciro cogió entonces su fusil y con la culata golpeó las patas del
ave de rapiña. El águila se alejó un momento del estrecho sendero,
pero luego volvió en compañía de otra águila que tal vez era su
pareja.
Ambos pájaros parecían enfurecidos, y en efecto lo estaban, por­
que tenían su nido junto al sitio donde los tres exploradores se
habían detenido.
-Irnchi ---dijo Ciro al zulú-, aleja tú a uno de esos pájaros y yo
me bat iré con el otro. Aquí vuelven.
-Patroncito ---dijo Imchi, temblando de miedo-, son los sagra­
dos guardianes de la GRAN PUERTA... No puedo atacarlos.
- No seas idiota -gritó furioso Ciro-, recuerda tu promesa al
padre de Tilda. El señor Juan Harvey te la confió. Juraste de fen- .
der su vida.
Ciro ya sentía los picotones del ave de rapiña y, como cas i no po­
día sostenerse en el angosto sendero, a cada instante le parecía que
iba a caer al abismo.
-Imch~ Imchi, recuerda tus promesas -suplicaba T ilda en el
colmo de la desesperación.
Imchi se irguió, como poseído por una fuerza sobrenatural, y, blan­
diendo el hacha "Relámpago", lanzó su formidable grito de guer ra.
La filuda arma partió por mitad al águila hembra. Pero ya se cer­
nía sobre ellos el macho enfurecido.
Ciro y el zulú se trabaron en lucha con el águila y olvidaron por
un momento a Tilda Harvey.
La niña dio un paso en falso y resbaló por la montaña.

(CONTINUARA)
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CAPITULO VII
El contramaestre '

Dan.
Marco Survil, dispuesto
a desprestigiar a Alber.
to Brice, continuó :
-No pretendo apare­
cer como un ángel. Pero
Brice es el ce rebro a
b o r d o del ''Estrella
Errante". Planeó este
viaje y es el que ha su­
gerido que en la isla po­
demos encontrar una
fortuna en perlas. Dice
que usted, señor M aine,
está demasiado ansioso
de que nos alejemos.
- j Condenado traidor!
-rugió el inválido, in-
corporándose penosa­
mente sobre la almoha­
da-o 'Confi é en ese
maldito contrabandista
y recibo el castigo que
merezco por mi candi­
dez.
-No es justo que, por
haber sido engañado,
crea que todos carece­
mos de conciencia. Yo,
personalmente, no de­
seo causarles daño.
Su mirada astuta resba­
ló hacia el bello rostro
de Lisa, contraído por
la angustia. En los ojos
nublados de lágrimas se
1eía una dolorosa desilu­
sión.



_Quisiera ayudarlos -insistió Marco.
Pareció sumirse en profundas reflexiones. Finalmente propuso :
_ Estudie alguna forma de convencer a mis compañeros de que en
la isla no hay tesoros escondidos. Sólo así nos marcharemos.
Miró de nuevo a Lisa.
_ D esearí a regresar después, sin malas compañías.
Las lágrimas se deslizaron por el pálido semblante de Lisa. Brice
también había dicho que regresaría, luego de abandonar en lejanos
confines a la peligrosa tripulación del "Estrella 'E rrante".
Marco se levantó y, antes de retirarse, afirmado .sobre el respaldo
de la silla, declaró: ' , -~
- E s difícil manejar a -No me. flo de Mar: -~

d co Survíl -confeso-~
~n. grupo e a,:en~ureros \ el anciano. _

~av:d~:r~g~~áseU~~:~ t: ~~., - - ~-~~~....-:~::;~;~=~
ñor Maine. Pero ~i. llega~ _ ::::-~~))]
un momento crrtico y b~--~~
necesita ayuda, no vaci- ~ ~
le en recurrir a mí. N o
vacilaré entonces en vol­
verme contra mis com­
pañeros. Si he de elegir
entre ustedes y ellos . . . ,
cuenten conmigo.
Al salir, vio que el capi­
tán Rigal daba señales
de impaciencia. Los de­
más hombres también
aguardab an con ansie­
dad.
- Aquí viene el señor embajador -habló Rigal, mordiendo con
furia su pipa-o ¿Logró buen resultado tu diplomacia o tenemos
qUe esperarte otra hora? ' '
-Calma, capitán -repuso Marco--. Tengo al viejo bastante ma­
reado. No será difícil que se le escape alguna palabra reveladora
o que, por intentar despistarnos, descubra su secreto. Volvamos al
barco y esperemos. Nuestra paciencia será premiada.
Mientras tanto, Lisa preguntaba:
-¿Qué piensa hacer, papá?
- No sé, hijita. Estoy amargado. No me convenzo aún de qu e el



teniente Brice sea un malvado. Si el único hombre que parecía ho­
nesto pertenece a la 'peor especie de traidores, ¿qué puedo esperar
de los otros? Marco Survil proclama sus virtudes y promete leal.
tad, pero su mirada codiciosa 10 traiciona y la expresión de su boca
es demasiado maligna para ocultarla con una sonrisa. No, Lisa. No
me fío de él, ni de nadie.
-Las sospechas de esos hombres, ¿son ciertas, papá? ¿Oculta un
tesoro la isla?
-Sí, niña. Pero no confesaré.. Si les revelo el secreto, firmaré nu es­
tra sentencia de muerte. Sabiendo 10 que desean saber , ya no ne­
cesitarán de' nosotros. Al contrario, querrán eliminar a testigos
molestos.
A bordo, el cocinero Sammy llevó a la mesa la gran marmit a de
comida.

-Estos brutos 10 único
que quieren es beber ­
dijo. al ver que la cena
era despreciada. \
-y pronto beberán en
la taza grande -obser­
vó Dan.
-¿Por qué dices eso?
-interrogó uno de los
marineros.
-Porque, sin piloto, es­
te barco se irá al infier­
no. Dejen que se levan­
te un vientecillo corno
los que se acostumbra
ver en estos mares. En­
tonces, ¿q u é haremos
con un capitán que duer­
me borrachera y un
piloto encerrado en la
cala?

los rostros ansiosos de los

-Se arrepentirán si libertan a
Brtce - ' advirtió Marco.

Recorrió con una despreciativa mirada
tripulantes y añadió:
--Creo que deberíamos hacer un convenio con el teniente Brice-
-¡Jamás! -rugió Marco, levantándose con violencia de la mesa.
El plato de estaño resonó al volcarse.



Dan 10 observó con hostilidad. El contramaestre era un hombre
corpulento. Su rostro de tupida barba no reflejaba por cierto una
voluntad débil Y mucho menos la dulzura de un ser apacible. Mar­
co vio rebrillaren sus ojos una expresión muy poco tranquilizadora.
- Creo que cometeríamos una equivocación --dijo entonces con
acento conciliador-o Brice es capaz de denunciarnos en el primer
puerto.
- No 10 hará ... , si nos da su palabra. Y yo confío en la palabra
del teniente Brice. ¿Usted no?
M arco vio inclinarse sobre él aquel ros t ro barbudo . Nunca había
advertido que una inquietante cicatriz le cruzaba la mejilla. Tal
vez la barba servía para ocultar la prolongada marca de un cuchi­
llo. Este detalle convenció aún más "a M arco de que D an era un
individuo temible.
Sin embargo, insistió débilmente :
- Se arrepentirán. "
El cociner o, que era apenas un muchacho, terció con actitud dec i-
dida : ,
- Estoy de acuerdo con Dan. Vamos a hacer un trato con el te­
nient e y a libertarlo . . . , aunque más no sea para que alguien in­
te ligent e saboree mi comida.

(CONTINUARA )

RICAR DO CERONI. de Los Ange­
les.- Li n da ciudad. donde "todos los
angelit os son lectores de "Simbad".
esp era. que el Viejito Pascual le
mande un premio de nuestro sorteo.
PILAR JARA, de Santiago.-Le
agradecem os la propaganda que le
h ace a "Simbad". Reclame al quios­
co de su vecindad su revista favo­
rita o subscríbase para que tenga
todos los ejemplares.
J AIME DIAZ VALDES de Santia­
go.- Ust ed quiere a si. "Simbad"
chiqu it o, como a un compañero de
bolsillo, a quien liene gran cariño.
Le agradecemos sus felicitaciones.
GUILLER MO FERNAND~Z.-Reci­
bimos el diario que nos envió y se
lo agradecemos.
LlJI S OLEA. de AI~endral.-Nos-

otros también recordamos al insig­
ne dibujante Cor é como al mejor
dibujante que ha tenido Chile. Tra­
taremos de complacerle.
JUAN PRADENAS. de Talcahuano.
~Feliz usted que posee desde el pri­
mer número de esta pequeña gran
revista "Simbad". Mu chos son los
que envidian su su er te.
ANIBAL OTEIZA. de Val paraíso.­
Aprendió a leer en "Simbad" y aho­
ra es el primero en su clase. Lo fe­
licitamos.
HUGO YAREZ. de Putagán.-Fiel
admirador de Ponchito y Pelusita
y Los Nietos del Tío Tom. anhela
que con el t iem po "Sim bad" se~.la
lectura preferida de todos los nmos
del mundo. Nos envía felicitaciones
de su parte y también de parte de
su hermana Nachlta, que aprende
a leer en esta revista.

ROXANE.
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Contesta a esta
pregunta: ¿QUE
LIBRO ESTA DI­
VIDIDO ·EN 'AN­
TIGUO Y NUE-

~~~===::""::::J VO TESTAMEN-
~ TO?
¿E~ Quijote, la Biblia o la Divina
Comedia?
Entre estas soluciones se encuen­
tra la verdadera. Dinos cuál es y
envía tu respuesta a revist.a: "SIM­
BAD", Casilla 84-D, Santiago.
SOLUCION A ' '.'SIMBAD" N.9 373:
NAPOLEON BONAPARTE NACIO
EN LA ISLA DE CORCEGA.
Entre los lectores que enviaron so­
luciones exactas salieron favoreci­
dos los siguientes. CON CINOUEN­
TA PESOS: E dua rd o Camino. Sa'Q­
tiago; Fernando Andaur, S~ntiago;

Bernardo Eissmann. Lontue; Ester
Parodí, Santiago; Víctor R eyes,
Valparaíw; Raquel L~gos, Chillán;
Bernardo Basáez, QUlllo t'a ; E duar­
do Vicuña, santiago; Luis Rojas.
Los Andes; Alberto Acoust , Tra i­
guén. SUSBORIPCION~­

T RAL A "SIMBAD": Hernán Nu­
nez. Talcahuano; Jaime Pisano, La
Calera; Bernardo Monroy, Trai­
guén: Juana Na~arrete, Santa. Cruz;
Sonia Avíla, Traíguén: P a t r ícía Va­
lenzuela, Santiago. UN LIBRO: P a­
trici Rocuant santiago; Ramón
Huídcbro. ago: Hernán Gatica,
San Alfonso: Amanda Pacheco. Vi ­
ña del Mar; Irma Martínez Batuco;
Juan .Rodríguez. Santiago; Juan ca­
talán, Concepción; Violeta Bastidas,
La Unión; María Lagos. Concep­
ción; Rolando Vásquez. Victoria.
. .. ..-. ........ ... ""

* $ 500.000.- *
EN VALIOSOS REGALOS REPAR­
TIRA " SIMBAD" ENTRE SUS NU­
ME R OSOS LECTORES PA RA LA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS. RADIOS. LAPICE­
RA S FUENTES. SUBSCRIPCIO Nt;:s
A "SIMBAD", PORTADOCUMEN­
TOS. LAPICES AUTOMATICO .
PELOTAS DE F UTBOL, PREMIOS
EN DINERO. etc. •

.
Por cada serie numerada del 1 al
5 recibi r ás 1 boleto para optar a lo~
premios que repartirá "SIMBAD'
en diciembre.

NO OLVIDES que m ient ras máS
boletos obtengas. más probabilidades
tendrás de ganar algunos de estos
magniflcos obsequios que te ofrece
"SIMBAD". -

lIIl ..... •• • ••~~ ..... , ... ..,..

ICUPON N.O 2 SERIE N.O 6
SORTEO DE NAVIDAD o

'CUPON N.O 2 SERIE N. 6
'1 de noviembre de 1956. _..-.

.. .-. ...

Empresa Editora Zig·Zag, S. A. - Santiago de Chile . 1956.



(CONTINUARA)

3. Betty contestó: "- Sólo me gustan los postres". De pronto irrum­
pieron en el comedor tres personajes enfurecidos. Una llevaba sopa
en sus cabellos, el otro los restos de un huevo y la tercera un adorno
de puré de arvejas sobre su sombrero. "- Veni mos a quejarnos a la
directora", exclamó aquel trío.

4. El VIsit ante añadió: "- P or esta ventana cayó el contenido de
tres platos, que nosotros recibimos en la ca beza. Exijo que la culpa­
ble sea castigada". Madame Chardin no tardó en descubrir que
~etty era la autora del desorden, y dijo : "- E n castigo la dejaré
Sin post re durante quince días".





N.O 376

BETIY EN EL COLEGIO



CAPITULO XXII.- EL CONEjODROMO

1. B etty soportó sin amargarse el castigo im puesto por la directora
del internado : quince d ías sin postre. Llegaba el fin de curso, qu e
sería ceiebrado con una ker m esse. Betty y sus amigas idearon un
"co nej ódromo", y preparaban a "B lanq uit o", preocupándose de su
cuid ado y alimentación.

«-/'

.-~. .

iP"

2. "- Vea mos a qué caseta entra", d ijeron las niñas. Pero el conejo
no demostró el menor entusiasmo. Cuando lo dejaron en la pista.
se mantuvo inmóvil y perplejo. Sin duda, no deseaba intervenir e~

la carrera. U- E st e conejo no corre ni por una zanahoria _exclamo
Betty-. Si lo presentamos, se reirán de él."

(Continúa en la penúltima página.)



Bobbie estaba confundida porque Pies de Venado había descu­
biert o el tesoro de su t ío, el trapero D racke. .
- Este oro no es mío. Espero que P ies de Venado a nadie hablará
de esto -dijo la niña, recogiendo las pepitas.
--P ies de Venado no traicionará los secretos de su hermano rostro
pá lido -replicó, seria mente, el indiecito-. Pies de Venado no
ama el oro, porque es causa de muchas riñas entre ro jos y blancos.
'Las riquezas que apet ece Pies de Venado son los bosques y las
llanuras. Legusta la caza y no el metal.
- Ojalá todos pensáramos de la misma manera -dijo Bobbie, le­
vantándose después de re coger la última pepita.
La niña se sonrojó de nuevo. Pies de Venado la miraba de una
manera extraña.

~1
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--Cuando miro la cara de mi hermano blanco -explicó el indio-­
pienso que él puede tener una hermana.
Bobbie se sobresaltó y aparentó ocuparse de los sacos.
-¿Por qué piensas eso, Pies de Venado? -preguntó en voz ba ja
-En la quebrada del río, donde se levanta un alto risco, Pies de
Venado vio una niña vestida de traje verde -contestó el piel ro­
ja-. Nunca ha visto Pies de Venado criatura más linda. No habló;
desapareció como una visión.
-Quizás fue una visión -insinuó la niña.
-No fue visión -a$eguró el indiecito--, era real. Muchas veces
la he buscado.
-¿La has buscado? -preguntó, inquieta, la hija de Joven Búfalo.
Pies de Venado inclinó solemnemente la cabeza.
-Pero Pies de Venado no puede encontrarla. Por eso pregunto
al hermano rostro pálido si él tiene una hermana. Cuando miro su
cara, es la cara de la niña que yo busco. . , .
-Creo que la imaginación te perturba -declaró Bobbie, ansiosa
de variar la conversación-o No .tengo hermana. Supongo me
creerás.
-Mi hermano no habla con lengua torcida. ¿A dónde va Bobbie
ahora? Cuidado con Skeeter.
-Sí. Me ha amenazado con matar a mi tío: Vuelvo a casa.
-Pies de Venado acompañará a su hermano.
El lobezno regresó corriendo al lado de los valientes niños.

. -Bravo, Lobito -exclamó Bobbie, acariciando la cabeza del ani­
mal-o De buena se escapó el bandido Skeeter. Si tus dientes no
hubieran tropezado con la bolsa de cuero, pobre de su pellejo.
Ahora volvamos a casa.
-Pies de Venado va con Bobbie -declaró el indiecito, preparan­
do su arco. '
En silencio regresaron los niños a la cabaña. El doctor Sim pson
salió al encuentro de Bobbie, quien lo saludó afablemente y se
volvió a presentar a su amigo.
Pies de Venado había desaparecido.
- " y no se despidió -musitó la niña, disgustada.
Pero no tenía motivo para enojarse con el piel roja. Listo el arco
y atenta la mirada, Pies de Venado corría en busca de Skeeter.
Llegó al sitio de la reyerta y ahí descubrió los rastros del fugit ivo.
Las huellas aparecían y se perdían entre los árboles; pero al piel
roja le era fácil seguirlas. No obstante, al llegar a la orilla del río
perdió el rastro.



El doetor Slmpson --- ­
salló al encuentro

de Bobble.
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El hijo de Aguila Negra recordó q úe en aquel mismo sitio había
tenido la visión de la niña blanca. De pronto su mirada escudri­
ñadora descubri ó un pedazo de tela verde entre las breñas; en "el
acto decid ió apoderarse de aquel tesoro.
Para ello necesitaba bajar por un despeñadero. Olvidando a Skee- .
ter, Pies de Venado busc ó apoyo entre las grietas de la roca y, afe ­
rrándose de todas las malezas y arbustos de la quebrada, llegó al
fondo, hasta alcanzar a la que guardaba la reliquia de su amada
visión.
Con el trozo de tela en la mano contemplaba el sitio.
- ¿Cómo ha salido de aquí la niña blanca. rsin -que Pies de Venado
la viera? ~ecí&-. Era un espíritu . . . '



Andando entre el verde cortinaje, hundióse de pronto el muchacho
y cayó dentro de una caverna.
El indio se explicó el desaparecimiento de la visión.
-Era una niña blanca ~exclamó-.Aquí están sus pisadas, fres­
cas aún.
El piel roja, decidido a encontrarla, entró en el obscuro túnel. De
pronto se detuvo.
A sus oídos llegaba un rumor de pasos. iSi fuera ella!
Lentamente avanzó por el túnel, que presentaba bastante de clive.
Súbitamente se detuvo. Acababa de distinguir una silueta en el
fondo del túnel, pero no era la de una niña.
Cuando llegó al final del túnel, la visión había pesaparecido por
un orificio superior.

Pies de Venado tropezó con una piedra y cayó a la
caverna.

La imaginación del hijo de Ag ñila Negra empezó a divagar.
-Es uno de los espíritus de la montaña que adora mi tribu ­
murmuró.
En aquel instante tropezó con un objeto y cayó de bruces al suelo.
La caverna recibía, en- aquella parte, la luz difusa que penetraba
a través del ramaje. Pies de Venado descubrió una gran caja. Cu­
rioso, levantó la tapa y hurgó en el interior. Sacó una tela y su co­
razón latió en forma insólita.
-Mi hermano Bobbie ha estado aquí -se dijo--. Su rostro es se­
mejante al de la niña blanca. Pero él me dijo que no tenía her­
mana.
Un ruido le hizo volver el rostro. En el óvalo obscuro del túnel vio



----

una sombra, distinguió un rostro. Era el de la mna blanca, pero
envue lta en ropaje obscuro.
Mirando fijamente, la cara se iba convirtiendo en la de Bobbie.
Pies de Venado dio un grito, y, cubriéndose el rostro con las manos,
corrió por el túnel, después de tirar el vestido al suelo. El indiecito
no advirt ió que un objeto, pendiente de una cadena finísima, se
había prendido al cinturón. No oyó tampoco la exclamación de s­
pavorida de Bobbie.
La niñ a llevaba las manos ocupadas con dos bolsas de pepitas de
oro. Acababa de depositar una en el baúl y al regresar con las de­
más había descubierto al muchacho indio.
-¡P ies de Venado, vuelve! -gritó, tirando las bolsas sobre la
caja, pero el hijo de Aguila Negra huía velozmente.
-Tengo que alcanzarle -decía, desesperada, la hija de Joven
Búfa lo--. Le haré jurar que guarde 'el secreto.
Bobbie, tropezando y cayendo, llegó a la salida del túnel sin al­
canzar a su amigo. Subió por el despeñadero, rasguñándose las
manos en su ansiedad por detener a Pies de Venado.
Cuando llegó arriba, el indiecito iba lejos.
Un hombre agazapado entre las breñas acechaba al piel roj a y le
aguardaba con una enor- Bobbíe subió' a la
me piedra en la mano. montaña en busca
Antes de que Bobbie pu- .de Pies de Venado.
diera imped irl o, el pro- ~
yectil azotaba la cabeza
de Pi es de Venado.
-¡Infame, cobarde! ­
exclamó Bobbie, con
voz sorda.
Era Skeeter, el bandi­
do fugado de la cárcel.
A tiempo que el asesino _
se ,precipit aba sobre su
víctima surgieron varios
hombres de entre los ár­
boles y el infame huyó.
Bobbie, que no había
visto a los recién llega­
dos, se acercó al herido.

(CONTINUARA)



Dejemos este cam­
amento - de tími-

das "squaws" .

1 . Una docena de guerreros oglalas, de la nación sioux, abandona­
ron el campamento de Caballo Loco para combatir contra los ros­
tros pálidos. "- Caballo Lo~~ habla de .P?Z y llama hermanos. a
nuestros enemigos", pronuncio Flecha R ápida, con acento de odio,

d - di fi te y le2. "-Caballo Loco es un renega o-ana 10 ieramen - . , ' .
, id (rnuj es) Ah1 vte:demostraremos que no somos t írm as squews mujer . ., 1

ne un vagón. ¡A él, mis bravos!" En ese carromato vIajaba SO a
Juana Calamidad, la joven más intrépida del oeste.

La mujer blanca
será nuest ra escla­

va.

4, P ero el número venció a J ane, que fue. conducida a presencia
de ~lecha Rápida. Este, luego de observarla, dijo : "- E s una squaw
vahente. Servirá a Flecha Rápida y a sus hermanos. Enciende fue­
go, mujer blanca". Jane repuso: "-Enciéndelo tú, coyote".
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La polvera me ·ser ­
virá . " y no para
empolvarme la na­
riz.

.... ...
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7. D e SUbit <;>, ,?ivisó un jineta en la pradera. "- T engo que envia r. I

le un.mens~Je , murm.ur~, Jane. La polvera que le regaló el tenien­
te P rirn tema un espejo. - ¡Rayos! -exclamó la prisionera de los
oglala s- ,.ahora sé para qué sirve este extraño regalo."

¡Truen os ! ¿Qué es
esto?

: . El jinete que vagaba por el llano era Búfalo Bill. Las señales
r~l esp.ejo lo deslumbraron. Comprendió que alguien producía de­
l .eradamente esos reflejos. "-Provienen de aquel monte -susu-

rro--. Vamos, Torbellino, alguien está en peligro."
(CONTINUARA)

5 . Pero obedeció, bajo amenaza de muerte. Flecha-Rápida ordenó
que le ataran los pies, para que no intentara huir. Jane cocinó la
carne y, a l ofrecerla al oglala, dijo : "- Aquí tienes y espero que
te envenenes". Flecha Rápida le dijo : "-Cose mi mocasín",

¡Ay! Me pinché
e o n la maldita

aguja.,......._---.::::..

6. Los demás indios también le dieron mocasines, chaquetas Y to­
cados de plumas para que los remendara. "- y cuando termines ,
- gritó Flecha Rápida-, cepilla a ,nuestros caballos." Por cierto
que en est a úl t im a tarea, Jane era más diestra que en cocinar.
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CAPITULO X XXIX.
El templo del sol.

Bu-Ru, guardián del Templo
del Sol, conspiraba contra la
Reina Blanca y su hija, la
princesa Si'Ta.
Lani y Julia Blair se habían
acercado ocultamente a la
ciudad real, para intentar el
rescate de Rosita Crusoe, es

decir, de la niña a quien 'los nativos' de la isla llamaban Si'l 'a. La
Reina Blanca era en realidad Diana Benison, capturada por los
isleños.
Nona, hija de Bu-Ru, murmuró:
-jOh padre mío, serás grande cuando la Reina Blanca y Si'Ta
hayan desaparecido!
El sacerdote pronunció: .
-Mañana, cuando el sol esté en lo más alto del cielo, la reina y
la princesa marcharán solas hacia el templo, mientras el pueblo
las contempla. Entonces el poder de Bu-Ru las destruirá.
Julia y Lani se estremecieron. .
Mostrando a su hija un pergamino, en el cual se veían trazados ex­
traños signos, Bu-Ru agregó:
-Aquí están escritos los secretos del sol, la luna y las estrellas,
Nona. Bu-Ru ha estudiado estos signos y sabe cuál es el momento
propicio para atacar.
Cuando el guardián del templo y Nona se alejaron, Lani susurró:
-Tenemos que salvar a Rosita y a su madre.
Julia Blair, pálida de ansiedad, repuso:
-No sé qué hacer, Lani. Dios quiera iluminarme ...
Como una respuesta, se percibió un rumor de ,alas. . . y un pa~a'

gayo de plumaje multicolor se posó en la mano extendida de Juba.
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_lEs Pollyl -exc 1a m ó
ella- o y trae un mensaje.
Ansiosamente desplegó el pa­
pel, escri to por la Reina Blan­
ca. Decía :
Queridas ami~as: Rosita me
habló de ustedes. Un gran pe­
liBro la amenaza y es preciso
q ue huyamos. .No quisiera
complicarlas en este ries~o,

p e r o disponemos de poco
tiempo y soy vi~ilada cons­
tantemente~ Quisiera encon­
trarlas en la puerta norte, de­
trás del palacio, al atardecer.
Apenas el sol desapareció en
el horizont e, Julia y Lani se
encaminaron hacia la puerta
mencionada por Diana Benison.
-<::uidado, Lunes -advertía J ulia-. Los centinelas no deben sor­
prendem os.
En la débil penumbra, a través de los sólidos barrotes de la puerta,
distinguieron a la reina de cabellos de oro. Las blancas manos se
extendieron para saludar a ambas jóvenes:
- Julia y Lani, las queridas hermanas de mi hija.

1i!~-~-~ -¿Dónde está el ' -Nos alegramos 'de conocer
l.u _t emplo del sol? - a la madre de Rosita y esta­

-=:..: preguntó Julia a mos ansiosas de ayudarlas a
-la Re!~a Blan~a~. escapar -declaró J ulia-:

Hay un hombre malvado que
conspira contra ustedes.
-Bu-Ru -asintió Diana-.
Siempre he leído el odio en
sus ojos, aunque simulaba
respeto y obediencia a su
reina.
-Ha ideado una intriga, que
cumplirá cuando usted se di­
rija con Rosita al templo del
sol. ¿Dónde está ese templo?



-Tenga confianza
y dígale a Rosita
que la queremos

mucho.

-Al borde de un precipicio en cuyas profundidades Corre el río.
Será difícil huir por ese lado. Y el pueblo estará frente a nosotras
a una distancia de cien yardas. Depositaremos guirnaldas en el altar:
-Eso significa que estarán solas por un momento en el templo.
Espere entonces nuestra señal para la fuga. Tenga confianza y dí.
gale a Rosita que la queremos mucho.
Un rumor de pasos inquietó a Lani.
-Vienen los guardias -anunció-o-. Vamos, amita Julia.
-¡Gracias! -murmuró Diana, mientras Julia y Lani desaparecían
en las sombras.
Cuando el centinela pasó an­
te la puerta, sólo vio la figu ­
ra de la reina, que caminaba
solitaria por el patio, como
un fantasma blanco nimbado
de oro.
Julia y Lani se dirigieron al
templo. La luna traspasó las
nubes que la ocultaban y, ba­
jo su pálida luz, el santuario
veíase rodeado por un am­
biente de misterio y supersti­
ción. En distintos lugares aro
dían pequeñas fuentes de pe­
tróleo encendido.
Julia observó los alrededores.
La construcción del templo
se extendía hasta el borde del
precipicio, casi en todo su
contorno. Sólo la fachada en­
frentaba la tierra firme. JuÜa se inclinó para escrutar la ho ndura
del abismo. Un leve reflejo le reveló que el río seguía su curso ha­
cia el ..mar,
-Si una piragua estuviera esperando allá abajo -susurró-. P ero
Rosita jamás bajaría por esta pendiente.
Lani propuso:
-Lani puede tejer una escalera. .. con lianas.
-Lunes, eres una maravilla -aplaudió la niña rubia-o Entonces,
ya tenemos el plan para la fuga. Vamos a la selva en busca de ta­
llos flexibles.
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- ¡Gracias!
-murmuró Diana

Ben ison .

Pol1y las había seguido,
aunque estaba contraria­
do. Cumplió su misión,
entregando el mensaje.
Se im puso el grapo sacri­
ficio de no hablar, para
que el papel no se le ca­
yera. Pero sus amas ni
siquiera 10 habían feli ­
citado. Lani, que tenía
un ins t in to muy fin o,
comprendió que el pa­
pagayo les guardaba re­
sent imien to.
- P ol1y -dijo-, eres
un mensajero espléndi­
do. P ero ahora-no se trata de mensa jes, sino de busca r lianas. Ay ú­
danos. •"_
- ¡Una soga del mástil alto para colgar piratas ! - grit ó P olly, re­
cobrando la alegría y la voz.
En seguida voló de un lado para otro y con enérgicos picotazos,
desprend ía las lianas de los árboles, dejándolas ca er en las manos
de La ni.

A la luz de la lu-
na contemplaron "
el mister ioso tem­
plo. "

"t.
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l. El inspect.or patillu~o aIl?~neció muy severo y; cogiendo a T im
r.~~m. ,les dl~ ~.na pahza . Tlm buscó d:sl?ués un par de cigarros.
. cEstas cucu. -?rotestaba Tam-. cLe vas a regalar puros al
lOspector? Yo le dana puros . . . puntapiés."

i OÁME LDS r:"'C~~~:"3I~~-~~~:=r--.,
PUROS o "TE.
DOY OTRA
~RRA/

", I .. ' : '. ( ,. ~ /', ' " "."

2 . El inspector vio a Tim con los puros y, aunque el rucio fingió
protestar diciendo que eran para el capitán, el patilludo se apoderó
de ellos y ... ¡BAM! Al encender uno, hizo explosión porque el

- tabaco tenía un petardo. '

¡ ::JAU:;¡A!¡:;¡A! (IJO
NOS HABrAMOS RéRX)
íAfIlTO OESDe El­
OrA &UE PUSIMOS LAS
ABSJ"AS Et..l LA..c"...AJ:"A

DEL CABE~!

'1, ~", ,

4 ",Cuando estalló el segundo cigarro entre los bigotes del capitán ,
el mspector empezó a reir. Pero su alegría fue poquita y se acab ó,
p~rque Escotilla no aceptaba bromas y dio al gracioso una tunda,
mientras los mellizos reían.
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Si el Cormorán n os
guía , nada hay qué .

temer.

1. Al desembarcar los capitanes corsarios en la costa de V enezue­
la, el Cormorán advirtió: "- Som os hombres de mar, pero esta
batalla tenemos que librarla en tierra, a través de una floresta sal­
vaje. Los que deseen regresar a sus barcos, háganlo ahora'.

- - .:....

2. "-No navegamos hacia un puerto seguro. Nuestros pasos se
encaminarán hacia un destino desconocido. Cuando descubramos
las bahías españolas ... , sabremos la rut a que siguen ciertos teso­
ros." Después de estas palabras, nadie vaciló en seguir a l Corm orán.

EL eAlttBE
En este VIaJe,
sólo necesito

. y- ron .

j . D urante dos -d ías, desembarcaron -los. víveres, armas y municio ­
nes que necesitaban para su audaz expedición. Las naves fueron
confiadas a los segundos de a bordo, o a los filibusteros para quie­
nes separarse del mar era como abandonar su rudo corazón.

¡Adiós, mi
barco.

¿YeSos dos ? ¿Que
diablos pien san ?

4. H ubo tam bién a lgunos capitanes que incendiaron sus barcos.
Sombríam ent e observaron la inmensa hoguera, que convertía a las
olas en una m area de fuego. D e súbito, 'ent re los que miraban con
trist eza las naves en lla mas, el Cormorán vio a un niño.



EL ·(?AIt nE

8. Un centinela gritó : "-¡Los indios!" La caida de un rayo no
hubiera sobresaltado más a los filibusteros. En el linde de la selva
aparecieron, majestuosos y soberbios, cuatro gigantescos caribes.
Se mant enían a la defensiva, pero su actitud no era hostil.

. (CONTINUARA)

7. "- . P erdonad, capitán -balbuceó--". Este es mi sobrino Oli·­
~erio. El español q!1e me dejó inválido asesinó a sus padres. ¿P or
qué.no nos dais la oportunidad de combatir contra nuestros ver­
dqgos?" El Cormorán dijo: "- Está bien. Vamos, valientes".-----...

~o quiero re troee­
der.

s. --¿Q~é hace aquí ese ra­
paz? ~xc1amó--. E n esta em­
presa, hasta los hombres endu­
recidos ver á n desfallecer su
valor. Un niño no resistirá. Mu·
~hag;¡,o, vuelve a tu barco.'
Permitidme que os

explique, señor.

6. "- Esta incendiado, senor", contestó el niño. Sin oirlo, el Cormo'
rán dijo al hombre que io acompañaba: "-¿Y tú piensas atrave·
sar cojeando un continente plagado de peligros? ¡Mil demoniosl
Embárcate con tu cachorro". El' hombre palideció.
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~ - iSTERIt CAPITULO VII. - Kang. el

rey de los monos.

Tilda 'había desaparecido.
-Imchi -gritó Ciro-, Tilda ha caído
montaña abajo.
Por cierto que al ver el peligro que co­
rría la niña, Ciro e Imchi abandonaron
la lucha con el águila y sólo pensaron
en detener la caída de Tilda.

Entretanto la niña, con una presencia de ánimo admirable, se afe­
rró, al caer, de una pata del ave de rapiña yqued ó suspendida en
el aire como un paracaidista.
El águila, tan asustada como Tilda, con el peso que tenía en sus
patas, no pensó en atacar a la muchacha, sino que, batiendo las alas
............." .. . ...~ ............. "", ...

RESUMEN: Círo Manders llega a la plantación africana de Piedra Negra.
donde le. reciben Tilda Harvev y el zulú lmchi. Les visita el ' granjero Ellis,
en quien reconoce Ciro al embozado que le asaltÓ' en el camino para robarle
un JY.Tquete sellado. Al verse de nuev'o asaltado, Círo decide abrir el legad~

de su padre, el cual consiste en un amuleto indígena que Tilda guarda en su
pecho colgado de una. cadena de OTO. Ellis ofrece perdonar 'una deuda que
pesa sobre la granja de Piedra Negra si Círo entrega el amuleto. Tilda Y
Ciro se niegan a ello. Arrojados de Piedra Negra, Tilda, Círo e Imchi parten
en una caneta hacia " Los Montes de las Animas". Ellis sigue sus huellas.
Después de un mes de pen'oso viaje, Tilda cae a un río . Pierden la carreta
y los bueyoes, pero los tres viajeros se salvan. Poco después se traban en lu­
cha con un rinoceronte, al que mata Tilda. Encuentran en el cuerno del ani­
mal un anillo de oro con el nombre de Manders. Claudio Montgomery, cóm­
plice de Enrique Ellis, narcotiza a los tres viajeros y rapta a Imchi para tor­
turarle atado a un árbol. Ciro y Tilda logran libertar a Imchi incendiando el
campamento de Enrique Ellis, Prosiguiendo su azaroso viaje. llegan a la
GRAN PUERTA y son asaltados por las águilas.
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para evitar un rápido descenso, fue bajando y bajando hasta que
llegó a la copa de uno de los árboles del valle.

•Tilda soltó una mano, se cogió del gancho de un pino y no supo
más ...
Cuando volvió en sí sintió que algo suave y tibio acariciaba s
mejillas. Lentamente abrió los ojos y de sus labios brotó un grito
de espanto.
Un mono enorme, con rostro casi humano, estaba junto a ella so .
riéndole con dulzura.
Al punto comprendió Tilda que el orangután no tenía malas inten­
ciones. Con sus peludas manos le ofrecía un coco partido por mitad.
--Gracias, monito -murm~ó Tilda, tratando de dominar su ner­
viosidad-, tú sabías que yo sentía hambre.
El mono la observaba con visible alegría,y corrió en busca de otros
frutos.
Tilda pensaba en Imchi y en Ciro Manders. ¿Cómo ,avisarles su
milagrosa escapada? .
De súbito se le ocurrió una idea. Señalaría al mono hacia la al tura
como para indicarle que quería subir a la cúspide del monte.
El orangután sonrió y, cogiendo a la niña de la cintura, trepó con
ella a un corpulento roble, De éste pasó a otro y a otro.
Ni el terrible descenso había sido tan tremendo para Tilda como
aquel balanceo por la copa de los árboles.
-Deténgase, por favor -suplicó TÍlda.
El mono comprendió y se detuvo.
En ese instante Tilda escuchó la voz de Ciro que la llamaba a gritos.
-Aquí estoy -respondió Tilda, pero el mono le tapó la boca.
Un momento después el orangután, con su presa en brazos, volvía
a saltar de árbol en árbol y se alejaba presuroso.
Entretanto, Ciro y el zulú .Imchi comenzaron a bajar la montaña
en busca de Tilda.
-Imchi -gemía Ciro-, nunca 1 traremos,
-No se aflija, patroncito -respondía Imchi-. Ella es brava y
valiente como una leona.
Súbitamente Ciro se detuvo en medio de la maraña y mostró con
el dedo un rostro pálido y blanco.
-Es Tilda -exclamó el muchacho.
Pero no era Tilda, sino un individuo de largos cabellos amarillos
que le daban un aspecto femenino. Aquella extraña aparición se
desvaneció como por arte de magia.



_Imchi ~ijo Ciro al zul ú-s-; he visto un rostro pálido con largos
cabellos amarillos . . . Allí, entre las breñas.
Imchi apartó con su hacha los matorrales, pero no descubrió al
sujeto que señalaba Ciro.
_ Sombras, amito --explicó Imchi-. Los hombres que viven en
el Pueblo de las Animas desaparecen sin dejar huellas. Son somo
bras nada más. .. -
-;rEntonces uno de esos hombres-sombras ha raptado a T ilda ­
murmuró Ciro, con desesperación-o Imchi, corramos . .. Es pre­
ciso libertarla.
Imchi, pálido de terror, siguió internándose en la selva, pero su co­
razón estaba helado.

•

Sigamos ahora a Tilda en su fuga por la copa de los árboles, lle­
vada en brazos del orangután.
Después de dos horas de saltos y brincos, el mono depositó a la
niña en la rama de un árbol y la dejó descansar.
Tilda lloraba con desesperación, y estas lágrimas parecieron con­
mover al orangután, quien comenzó a acariciarla.
"¿Cómo hacerle comprender que deseo volver con mis amigos?
- pensaba Tilda-. Se advierte que este monito es bueno, pero
debe temer a los seres humanos y por eso huyó de Imchi y Ciro,"
Llevaban cinco minutos de reposo cuando de súbito saltó sobre
ellos un leopardo. Pero el orangután se interpuso entre T ilda y la
fiera y, tras una lucha feroz, el mono estranguló al leopardo y 10
lanzó con toda fuerza al tronco de otro árbol.
El vencedor, chorreando sangre, se irguió con orgullo y de sus la­
bios brotó algo como un grito de guerra que atronó el espacio.
- BRU M , BRUM, BRUM . . . .
Poco después el orangután fue doblando sus rodillas y se afirmó en
una gruesa rama.
- E st á desangrándose por la herida del brazo -murmuró T ilda,
a ver correr la sangre a borbotones.
R ápidamente sacó una tira de su enagua y, arreglándola como
venda, fajó con ella el brazo herido. El desfalleciente animal la
miraba con ojos angustiados, ojos casi humanos, en los cuales se
advertían dolor y gratitud.
- Ya, ya, pronto se pasará el sufrimiento -musitó Tilda.
Poco a poco el orangután fue recobrando su vigor y pudo incor­
porarse.



"¿Qué hará ahora sin fuerzas para levantarse?", pensó Tilda;
Entonces pensó en darle un nombre, y gritó dirigiéndose al mono :
-Kang, Kang.·..
-Kang, Kang -repitió el simio, al mismo tiempo que se golpeaba
el pecho.
-Ahora tienes nombre -díjole T ilda- . R ecuést at e en el árbol y
alza el brazo para que se estanque la sangre.
Kang comprendía lo que la niña le ordenaba, más que por la pa­
labra, por los gestos. Pero ya se notaba cierta camaradería ent re
la niña y el mono.
De pronto se escucharon un lejano rumor y estridentes chillidos.
-Brum, brum, brum . ..
Era el grito de guerra de los simios que acudían al llamado de
Kang.
¿Qué ocurriría?
Una docena de orangutanes, no tan enormes como Kang, trepaban
de árbol en árbol, llegaban hasta su jefe y le rodeaban.
"K ang seguramente es su rey -se dijo Tilda-, y si él me protege
estoy salvada."
Kang advirtió el temor de su protegida y con su brazo sano le ro­
deó la espalda. Luego brotó de sus labios un suave murmullo como
el de una madre que consuela a sus pequeñuelos.
Los otros monos callaron y esperaron las órdenes de su jefe..
Kang les mostró la herida de su brazo izquierdo y algo les dijo en
su idioma.
Uno de los monos cogió a Tilda en brazos y bajó con ella a la hon­
donada, en tanto que otros dos simios ayudaban a Kang a des­
cender del árbol .. .
Ya en tierra comenzaron a caminar en procesión por los senderos
del monte, alejándose más y más del sitio donde Kang había en­
contrado a Tilda.
Tilda Harvey, conducida sobre los hombros del mono a quien
Kang confió tan delicada misión, 'se dejaba llevar llena de con­
fianza.
"Van hacia sus guaridas", pensó la niña.
En efecto, después de varias horas 'de camino, la manada de oran­
gutanes se detuvo en un desfiladero que terminaba en una amplia
caverna. .
Allí divisó Tilda a varias hembras con sus manitos en brazos.



- D e aquí no saldré más - .murmuró Tilda-. Me han traído a
SU mansión selvática y ni' Ciro ni Imchi podrán encontrarme.
El orangután que la traía en brazos la deposit ó sobre una esp ecie
de silla formada en la roca viva. \
- D ebe Ser el trono -se"dijo Tilda. .
Cuando llegó, Kang ocupó la misma silla muy junto a su protegida.
T odos los monos', machos y hembras, lanzaron un gr ito, no tan
sonoro co m o el brum, brum, brum de guerra, sino más bien un
himno suave Y gentil que parecía un ca nto de bienvenida.
T ilda sonreía, a pesar de su ansiedad.
- K ang -decía el jefe de los monos, golpeándose el pecho- o
Kang, Kang ...
A una orden del jefe, los monos se . esparcier on por el campo en
busca de frutas para Tilda, m ientras K ang y la ni ña permanecían
sentados en el trono.





CAPITULO VIII.
Excursión nocturna.

El contramaestre Dan y
el joven cocinero Sarn.
my decidieron libertar
al piloto Alberto Brice.
En vano Marco Survil
protestaba:
-Se arrepentirán d~

esta debilidad. Brice nos
denunciará a la policía
en el primer puerto.
-El teniente Brice no
es un soplón -repuso
Dan-. Además, lo ne­
cesitamos. Si él no con­
duce este barco, naufra­
garemos con la primera
tempestad. ¿Quiénes es·

tán de acuerdo con nuestro plan?
. El capitán Rigal, ebrio, dormía profundamente. Otros de sus se·

cuaces también yacían dormidos, pero los que mantenían su cabe­
za despejada y temían morir ahogados si el barco encallaba o se
hundía, levantaron la mano en señal de aceptación.
Por lo tanto, Dan y Sammy corrieron a la bodega y desataron al
piloto.

-¿El capitán cambió
de idea? -pregun t ó

. él-o ¿Partiremos de in­
mediato?
-No, teniente -repuso
Dan-. Seguiremos ano
clados, acechando como
lobos a los habitantes
de la isla. .
-¿Por qué me dan la
libertad entonces? ¿Pro­
metiste algo en mi no mo
bre a esos rufianes?



~ _.
-Quiero desembar­
car en un buen puer­

. to, con todos mis ,
huesos sanos -dijo

Sammy.

_Creo que sí, teniente
_murm uró el contra­
maestre.
_Señor -in ter v i n o
Sammy- . ¿Por qué no
se queda tranquilo, pa­
ra qu e los demás crean
que está de acuerdo con
ellos? Es 10 que yo ha­
go, a fin de proteger mi
pellej o. Por. cierto que
no me seduce la idea de
asaltar a un inválido
para robarle su fortuna
y tampoco deseo que la
señorita Lisa derrame
lágrim as por mi culpa.
Pero no me conviene dármelas de rebelde. Quiero desembarca r
alguna vez en un buen puerto, con todos mis huesos sanos.
Obse rvó a Brice. Bajo las greñas rubias, desordenadas y rígidas,
sus cla ros ojos tenían una expresión interrogadora y ansiosa.
Dan añadió:
-Com parto la idea de Sammy. Fingirse cómplice de ellos es ga­
nar t iem po, a fin de preparar un contragolpe. Si no desconfían de
nosot ro s, sería posible proteger al anciano y a las jóvenes.
- Tienes razón -asin- Regresó al barco muchas horas más
tió Alberto-. Pueden tarde.
avisar a esa canalla que
acept o la decisión de la
mayoría .
- ¡Bra vo! -gritó Sarn­
my- . Y no olvide, te­
nient e, que me encono
t r a r á dispuesto para
ayudar lo.
-Gracias, Sammy. Yoy
asa lir, sin que me vean.
Pero antes quiero sabo­
rear un plato de tu so­
pa. ¿Me sirves?



-Tal vez Marco nece­
sita un poco de ejercicio
--d i j o Brice-. Dan,
Sammy, déjenlo .libre.
Survil gruñó:
-Termina de ru miar
ese pan, Brice. No quie­
ro interrumpir tu cena
de medianoche. P e r o
me vengaré. .
En seguida se r e t i r ó,

temblando de cólera.
Al día siguiente, Brice
dijo a Dan:
-Vamos a tierra. Te
necesito para hacer un

-Volando, ten i e n t e.
Sólo usted sabe aprs.
ciar mi arte de cocin ero.
Mientras t o d o s doro
mían, Brice bajó a tie­
rra. Volvió muchas ho.
ras más tarde, luego de
hac~r:Una 'incursión por
la isla. Una sonrisa en­
treabría sus 1a b i os.
Aquella salida nocturna
había sido muy prove­
chosa.

sujetaron al enture- Se dirigió a la cocina,
cido "Marco SW'Vil. par a prepararse un
sandwiche. Marco Survil se detuvo en el umbral.
-Me pregunto qué buscaba usted entre las rocas, teniente.
Alberto no se turbó. Saboreando el pan con· jamón, sugirió:
-Pensé que había asnos en la isla. Quería ver otra cabeza como
la tuya.
Con un rugido de furia, Marco intentó abalanzarse sobre su oíen- '
sor. Dan y Sammy se apresuraron a sujetarlo.
-¡Te mataré! -aullaba Survil-. NQ soy un hombre que perdona
f ácjlrnente.

.'1 \' Brice quedó clesCOñf,"
certado ante el des-"

precio de Lisa.,, \" \ . . .,~~s:
.•••;::~:"·~\'I.I,I~ •

~ ~ , - ~
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trabajito interesante, que Marco ni siquiera debe sospechar.
_Survil tiene olfato de podenco, pero esta vez nos perderá el ras­
tro -sonrió el contramaestre-. N o se preocupe, teniente. Yo es­
taré alerto.
Al desembarcar, Brice indicó : ,
_Espérame en la colina, detrás de la casa, Dan. Veré a la seño­
rita Lisa para saber noticias de su padre; Les había prometido que
el "Estrella Errante" levaría anclas. Le explicar é la nueva situación.
Dan se alejó hacia la colina. Brice se disponía a entrar en la casa,
cuando divisó a L isa Maine, que recogía agua en el mananti al.
':'-Lisa -exclamó, acercándose a ella-oDeseaba hablar con usteéÍ.
- Yo no -replicó ella, con voz fría.
- ¿Qué sucede, Lisa?
La joven guardó silencio. Enderezó 'el cánt aro lleno de agua y lo
alzó después hasta su hombro. Alberto contempló su rostro pálido
y sus ojos cansados. No había dormido, sin duda, y ias señales del
insomnio estaban marcadas en su bello semblante.
- Lisa -insistió él.
Ella lo miró con hostilidad. En seguida se encaminó hacia la casa,
con la actitud ausente de una persona que está .completamente
sola, en una isla desierta. Sin comprender su conducta, Alberto la
'vio alejarse, intrigado.
- Está disgustada porque no cumplí mi promesa -murmuró, pen­
sativo--. Ni siquiera me permite darle una explicaci ón.i.No sabe
que est uve prisionero, precisamente porque intenté alejar de aquí
'a la tripulación del barco. En fin, más tarde hablaré con ella. Ahora
me reuniré con Dan.

(CONT l NUARA )

.~_.. ol·l·esFOnd@l\ti~¡

LEOPOLDO DELGADO.-Se entu:
sill8ma con las aventuras de Búfalo
BIU, Rosita Crusoe y "Los Nleros
del Tío Tom", que son el éxito de
esta re vista .
FlDELI CIA GLADYS ROA, de Na­
cimlen to.-Se manifiesta muy agra­
decida a "Slmbad", porque consti­
tuYe su lectura la mejor entreten­
c~ón de su vida. Deseamos que cada
dl& le agrade más.

PEDRO 'J ARA, de Nacimlento.- Es
un fiel propagandista 'de "Simbad"
y se 10 presta a los compañeros que
no pudieron adquirirlo, porque se
agota semanalmente en aquel her-
moso pueblo. '
REBECA ORTIZ. de Porén.-Dlce
usted que compadece a los pobreci­
tos niños que no alcanzan a com­
prar" el "Simbad", y que usted. de
buena. se 10 presta Y nos dice que
quiere tanto a la directora Roxa.r.e
como a Rosita Crusoe.

ROXAN&



NO OLVIDES que mientras máS
boletos obtengas, más probabilidades
tendrás de ganar algunos de estos
magníficos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".

Por cada serie n umerada del 1 al
5 recibirás 1 boleto para optar a los
premios que repartirá "SIMBAD"
en diciembre.

EN VALIOSOS RE!iALOS R EPAR­
TIRA "SIMBAD" ENT RE SUS NU­
MER OSOS LECT ORE S P ARA LA
NAVIDAD P R OX IMA. ·

BICICLETAS, RADIOS. LAPICE­
RAS FUENTES, SUBSCRIPCIO NES
A "SIMBAD", P OR T AD OCUMEN­
TOS, LAPICES AUT OMAT ICOS,
PELOTAS DE FUT BOL, PREMI OS
EN DINER O. etc. . .
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SICAL TUVO 20 ' •

1-....... HIJOS?
~ ¿J. S. ' Bach , Fe- * $ 500.000 .- *

derico Ch opín o Giuseppe Ver di?
Entre estas soluciones se encuentra
la verdadera. Dtnos cuál es y envía
tu respuesta con el cupón respecti­
vo a revista "SIMBAD " , casilla 84­
D , Santiago.
SOLUCION A SIMBAD N.' 374. EL
ARMA QUE SIRVIO A DAVID PA­
RA VENCER A GOLIAT FUE UNA
HONDA.
Entre los lectores que enviaron so­
luciones exactas, salieron favoreci­
dos los siguientes: CON CINCUEN­
TA PESOS: Juan Gallardo , Cons­
titución ; Alejandro Díaz, Sa ntiago;
Teresa Valenzuela, Santiago; Gas­
tón Lara, VaJparaíso; Santiago Ro­
Jas. Santiago; Raúl H en riqu ez , Mi­
ninco; Berta Ramírez, Oon tn lmb ;
Emilio Novoa, Santiago ; Adrlana
Weber, VaJparaíso; Elena Chacón.
Santiago. SUBSCRIPCION TRI­
MESTRAL A ~'SIMBAD": Mario
Morales, Santiago; Carlos Rivas,
Cauquenes : Gilberlo Pérez, Ranca­
gua : Mayer Ossand én , Chimbaron­
go ; Juan Salamé. San Vicente Ta­
gua Tagu a ; Guillermo ' Inostroza,
Renaico . UN LIBRO : Patricia Cor ­
n ejo, Molina: Angela Ramírez,
Rengo ; Maria. ,Larson , Santiago :
Arturo P érez , Lontué; Helmuth
Scott. Santiago ; Manuel Casanue­
va , Santiago ; Liliana Baribat, San­
tiago ; Juana Navarret e, San ta
Cruz ; Mario Navarrete, Gorbea ;
Hugo Vásquez, Linares.

Empresa Editora Zig -Zag. S. A . - Santiago d e Chile , 1956.



3. "-Sí -murmuró Martina-, parece más un caracol que un co ­
nejo. Tend rem os que elegir a otro corredor. Hemos perdido el tiern­
po con "B lanq uito". Betty, preocupada, declaró : "- B usq uemos a
toda prisa un reemplazante que no sea ni dormilón ni manso. E l
conejo má s salvaje que podamos hallar en el bosque".

4. "-¿ Y por qué ha de ser un conejo? -añad ió después- o Yo co ­
nozco a l animal que necesitamos." Instantes más tarde aparecía con
"Sultán", el bulldog del jardinero. Martina aplaudió: "- E st upendo.
Rá pido, colócalo debajo del canasto, porque ya empieza a llegar pú­
blico. "Sult á n" causará sensación".

(CONTINUARA)
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CAPITULO XXIII.- FIN DE CURSO

1. B etty y sus a migas idearon un conejódromo, para la kermesse del
int ernad o. E l púb lico se entusiasm ó. "- M ira, lindo -decían las
mamás a sus hijos-o D el ca n ast o saldrá un con ej ito."

2. P ero ocurrió que el conejo seleccionado para la carrera se declaró
en huelga, y las niñas eligieron entonces al bulldog "Sultán". Cuan­
do levantaron el canasto que lo ocultaba, el perro saltó con furia,
sembrando el terror entre los asistentes. El conejódromo de B etty
había fracasado.

(Continúa en la penúltima págin a.)



CAPI T UL O X V llI. -,EI m edallón de

Bobbie, al ver que su amigo P ies de Venado sangraba abundante­
mente por la herida de su cabeza, quiso arrastrarle hasta la ver-
tiente. .
-Pies de Venado, ¿me oyes? -murmuraba Bobbie con desespe­
ración.
Hac iendo un esfuerzo enorme logró levantar al indiec ito , pero no
avanzar.
Entre tanto, los pieles rojas se acercaban a P ies de Venado y apar­
taban al niño blanco con odio y repulsión.
- Ret írat e -díjole Águila Negra, con terrible encono.
- Yo. . . -la niña hablaba con voz entrecortada por la emOClOn
de la sorpresa-, no crea usted que he hecho esto. Fue el bandido
Skeet er : le tiró una piedra, y yo lo llevaba al río para lav arle la
cabeza herida, Déjeme llevarlo, Agu ila Negra. Estamos perdiendo
tiempo. Pies de Venado sufre mucho.
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-No necesitamos la ayuda del niño blanco -respondió l:!.lt anero
el jefe, llamando a sus súbditos. ,
Los pieles rojas empujaron a Bobbie y se llevaron al hijo del
gran jefe. ,
La niña les siguió sin ofenderse por el insulto. De cuando en Cuan.
do temblaba ante la mirada escudriñadora de Aguila Negra, pero
ella no quería abandonar a su amigo. Además, quería hablarle a

xso las, apenas le fuera posible.
Por fin abrió los ojos el indiecito. Al ver a Bobbie se estremeció.
En seguida sonrió.
-¿Cuándo fue la última .vez que vi a mi amigo rostro 'pálido? _
preguntó.
---.:..Skeeter te hirió -interrumpió vehemente la hija de Joven Bú­
falo-. Estaba emboscado. ¿Recuerdas que juró vengarse de ' ti?
Bobbie se alarmó. ¿Tendría conocimiento Águila Negra de los sa­
cos de oro? Los ojos del piel roja estaban fijos en el cinturón de su
hijo. Levantó la mano y cogió el medallón pendiente de la cadena.
Bobbie profirió una exclamación aterrada.
-Eso es mío.
-¿Cómo puede pertenecer al rostro pálido -~ -inqufrió Aguila Ne-
gra-, cuando está en el cinturón de Pies, de Venado? ¿Dónde lo
encontraste, hijo?
-Pies de Venado no sabe -respondió el interpelado.
-Extrañas son las palabras de Pies de Venado ---comentó el
jefe--. Si este adorno pertenece al rostro p álido, ¿por qué lo tiene
P ies de Venado? -
Bobbie movió la cabeza.
-Yo no sé -replicó sencillamente Bobbie--. Pero es mío.
-No debe haber secretos entre el rostro pálido y mi hijo -decla-
ró Aguila Negra-c--. Yo -t engo que examinar.iese objeto.
Bobbie apretó entre sus manos el medallón. Pero el piel roja se
lo arrancó. .
-Devuélvamelo -rogó la niña con desesperación, tratando de
recuperar su guardapelo. -
El jefe empujó a la hija de Joven Búfalo y examinó el objeto dis­
cutido. Sus cejas se fruncían, y a través de los párpados entorna­
dos miraba la miniatura y miraba al hijo de Joven Búfalo.
Bobbie comprendió que comparaba la miniatura que encerraba el
medallón con su rostro. La pobre niña temblaba.
-Hace muchas lunas -murmuró con v~z sorda el jefe indio-r-



AgUila Negra,c.onoCió a una mujer parecida a esta cara y a la del
niño rostro pahdo. .. -
_ Déjem e partir, Aguila Negra, y devuélvame lo que me pertene­
ce --suplicó Bobbie.
Con sorpres~, vio que Aguila Negra le devolvía la miniatura.
_ Agui la Negra volverá a encontrarse con el niño rostro pálido
otra vez --dijo, con soma, el piel roja-o Vámonos, hermanos.
Los sioux recogieron a Pies de Venado y obedecieron.
"¿Cuáles serán las intenciones de Aguila Negra? -pensaba 'la hija
de J oven Búfalo, al verle desaparecer seguido de su tribu-o ¿Es
posible que él conociera a mi madre?"
Miró largo rato la fotografía de su madre y la guardó en el bolsillo.
Lo más prudente era volver por el túnel subterráneo. Así se libra­
ría de Skeeter, en caso de que aquél se en ntrara. acechándola.
Guardó todos sus tesoros en el baúl, resuelta a encontrar otro es­
condite más seguro.

~obbie" apretó entre
sus manos el meda­
llón de su madre, pe­
ro Aguila Negra se lo

arrebató.
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Bobbie escondió el
baúl con sus ropas de
mujer en lo profun-

do de la caverna.

"Así como ha llegado hasta aquí Pies de Venado, otros pueden
descubrir mi secreto", se dijo Bobbie.
Pensar era obrar para la niña criada en medio de los peligros de
la pradera y de los bosques poblados de enemigos. Arrastró la
caja a lo largo del túnel y la escondió en otra recodo más obscuro.
Aunque no del todo satisfecha, subió a la superficie. Con gran alí .
vio llegó al aire libre y corrió en direcci ón a la cabaña.

'- Lo aguardaba: Bobbie ~xclamó el .doctor Simpson al verla
llegar-o Su tío Daniel sigue muy bien, y ya puedo volver al
pueblo.
-¿Qué te parece,' Bobbie? -añadió Daniel-. Dice el doctor que
en dos días más podré volver a mis .ocupaciones habituales.
-Por cierto -apoyó el doctor.
La alegría de saber a su tío en vías de mejoría disipó por breves
instantes la preocupación de Bobbie. Pero, apenas se fue el doctor',
la hija de Joven Búfalo cerró las puertas y contó al tío Daniel lo
acontecido.
-Ha sucedido lo que yo tanto temía -exclamó Daniel-s-. B obbie,
no los dejaremos aprovecharse de lo que saben.
-¿Cómo podremos impedirlo? -preguntó la niña.
-¿No me has oído hablar de esa mina que encontré en la mon-
taña? -preguntó el trapero.
Bobbie inclinó la cabeza.
-Pues bien, hijita. Creo que ha llegado la hora de que tú va yas a
conocerla. Está arriba, en la montaña, en un lugar secreto.
- j Qué espléndido, tío Daniel! -exclamó Bobbie, con los ojos
brillantes de felicidad.



:"'-Siento pena de ir-":' ·
'me de estos parajes, .
porque quiero a Pies

-de Venado ~iio

- Bobbie a su tío.

- Sí ... , y después seremos ricos, Bobbie. Podremos irnos a la
ciudad, lejos de las traiciones de estos pícaros pieles ro jas --con­
cluyó Daniel.
- No todos son pícaros, tío -se atrevió a decir Bobbie-. A mí
me gustaría volver a estas praderas.
- ¿Qué atracción pueden tener para ti, hi jita? -preguntó el tra­
pero .
Bobbie le miró fijamente, pero no .contestó.
- M e parece que adivino, Bobbie -agregó, afablemente, Da­
niel- . No te agrada la i es de separarte de Pies de Venado, ¿ver­
dad?
- Sí. Eso es, tío -murmuró Bobbie.
- T ú eres blanca y él es rojo -respondió el tío-. Yo nunca he
creído en la lealtad de los indios; pero . . .
- P ies de Venado es leal, tío ...
- P recisa mente, iba a declarar que 10 exceptuaba de la regla. Ese
muchacho se porta como un blanco. Sólo que tú eres hija de Joven
Búfalo, y él , de Aguila Negra . ..

(CONTINUARA)



-Ven a volar conmi­
go, preciosa.

4. "-E res maravilloso, Bill", susurró ella. E l explorador contestó :
-"A ver qué tal usas tus botas. Vamos, J ane." ~egres~ban con el
vai vén del lazo, y esta vez n o quedó un solo in.d~o en pie, Los que
no yacían aturdidos, se inclin aron con supersbclOsO terror.

3. Los oglal as se levant a ro n aterrados, creyendo que un ej ército
los atacaba. Después, un par de botas los golpeó con fu erza . Búfalo
Bi ll se b a la nceab a sobre ellos. Luego cogió a J ane, diciendo:
U- T ra nqu ila , señorita. Vamos a columpiarnos".

- Ya creo que están
~~~~,"'~"\ bastante aturdidos.

_ jEh! Reciban
graciosa visita

Pa-E-Has-Ka.

CAPITULO X.- EL

-Este monte nos ser­
virá de observatorio.

2. Al llegar a la cumbre vio a una docena de ogl alas que dormía n
junto a una hoguera, mientras Juana Calamidad cep ill aba los
mustangos indios. Búfalo Bill sonrió. Luego dejó caer en la fog ata
un puñado d e balas, cuy a p ólvora est a lló con estruendo.

1. Búfalo Bill advirtió que alguien hacía señale s co n un espejo
d esd e un rocoso monte, "Quizás sea una emboscada -reflexionó
el explora dor-o Subiré por la ladera opuesta, a fin de evitar sor -
presas. Vamos, Torbellino, y que tus cascos sean d e algodón."

~I 0 ' , jP r o .t é genos1 . oh
_",.~c Gran Manit '
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8. El ac usado se encogió de hombros. Custer aña dió: "- Mañana
serás conducido a Bismarck, para ser juzgado". Vic Fane resp?n­
dió : "- Gracias .. . , por nada, general". Esa noche, una. ~urtlva
sombra se deslizó hasta la barraca donde Fane estaba prisionero .

(CONTINUARA)

7. Días más tarde, una patrulla trajo prisionero a un hombre que
tenía aspecto de forajido. Se le acusaba de cazar búfalos en terri­
torio pauní. sr general Custer le dijo con severa expresión : "- Vic
Fane, ¿qué ti enes que decir en tu defensa? Estoy dispu esto :1 oirt e ."

-Caballo Loco se en­
cargará de estos re-

beldes. - L:=i"'''-t
Torbeni-

6. En ei fuerte Lincoln, B úfalo Bill dijo a Jane : "-Tengo un ob­
sequio para ti, Jane. No algo con perfumado polvo, como el regalo
del teniente Prim, sino algo con pólvora." y. le dio un revólver con
culata de plata y marfil, que encantó a la rubia y valiente colana.

S. Luego. antes que los oglalas reaccionaran, B úf al o Bjl l silbó a su
caballo. Torbellino retrocedió, entonces, recogiendo el lazo. Bú­
falo Bill dijo : "-El jefe sioux Caba llo L oco sabrá que estos gue­
rreros han desertado de su cam pamento. E l los castigará."

-Es un revólver dig~?,:>

no de una reina.~"
- ~

J



CAPITULO XL
La procesión.

Julia Blair y Lani estu­
diaban un plan para que
la R eina Blanca y Rosita
Crusoe pudieran fuga rse
de la isla. Sabían que
Bu-Ru, el guardián del
templo del sol , intrigaba
contra ellas para arrebatarles el poder y sentenciarlas ' a muerte .
Julia, d istinguiendo en la hondura del abismo el reflejo del río,
su girió: . _
-Téndremos una piragua esperando abajo.
Lani tejió con sólidas lianas una escala bastante larga. Atándola
al borde del acantilado, la dejaron caer hasta que el extremo se su­
m ergió en el agua. El papagayo Polly las ayudó a cortar los tallos,
mientras Lani usaba un cuchillo que halló en la canoa.
Antes del amanecer, todo estuvo dispuesto para la huída.
En el palacio isleño, D iana Benison, la Reina Blánca, esperaba con
ansiedad. No logró conciliar el sueño de las interminables horas de
la noche. Al alumbrar el día, Rosita, que había dormido apacible­
mente, preguntó:
-Mamá, ¿cuándo veremos a Julia y Lani?
-Tal vez hoy, mí tesoro. Iremos a un á procesión. .. y quizás
ellas se reúnan con nosotras. -
-¡Oh, qué alegría! Y Polly, mamita, ¿no ha regresado?
-No. Supongo que vendrá con Julia y Lani,
-Katzy irá también a la procesión. Le diré que marche tranquilo,
sin rugir y sin asustar a los negritos.
Una pálida sonrisa apareció en los labios de la reina. Ocultaba 'su
inquietud, para no alarmar a la niña. Ella jamás debía sospechar
que los "negritos" eran, en realidad, sus carceleros, aunque las
aclamaran como a su reina y princesa. Ni conocería tampoco la



perfidia de Bu-Ru, en
cuyo corazón se retor­
cían los celos y el odio.
En ese instante, el som­
brío sacerdote observaba
la salida del sol.
-Ha llegado el día de
mi triunfo -murmu­
ró-e-. Mis signos mágicos
convertirán al sol en mi.
aliado. El pueblo verá
por sus ojos que mis pro­
fecías no son falsas. Y
Nona será la reina de la
isla.
Temblando de ansiedad,
Julia y Lani veían disiparse las sombras. El sol bañó de púrpura el
mar azul. Con la primitiva superstición que aún no desaparecía de
su espíritu, Lani murmuró:
-El sol . . . es el dios de los isleños, Ma-Zara ... , ¿protegerá a
Rosita y a su madre, o las fulminará con sus rayos? Bu-Ru es pode­
roso y maligno. Tal vez no podamos' luchar contra él, amita Julia.
-No es un mago, Lunes. Es un hombre como cualquier otro, de
corazó~ malvado. Lo venceremos.
-Si supiéramos en qué forma atacará a la reina.
-Estaremos alertos. No temas, Lunes.
-¡Pirata Bu-Ru a estribor! -chilló Polly-. ¡Fuego!

. Horas más tarde, cuando
el sol brillaba con todo
su esplendor, un nativo,
inclinándose ante sus so­
beranas, anunció:
-La procesión os espe­
ra, [oh Reina Blanca!,
¡oh Si'Ta!
-Estamos dispuestas
--contestó Diana Beni-
son-oVamos, Rosita.
Los azules ojos de la ni­
ña brillaron de alegría.



-¿Veremos ahora a J u­
lja y Lani? -preguntó.
-Creo que sí --eont~s­
tó Diana, con voz tem­
blorosa.
-¿Y Katzi? lDónde es­
tá? Quizás Julia quiera
que nos, vayamos de la
isla. M i leopardo no de­
be quedarse aquí , aban­
donado.
- P or supuesto que no,
h ijita. iKatzi!
El felino se abrió paso
entre la s doncellas, que

~ se apartaron rápidamen-
te . Los ojos de la fiera, luminosos como el á m bar, m iraron con sua­
ve sumisión a la rei na. La obedecía igual que a Rosita, a Julia y
L ani. D iana acarició la gran cabeza yen seguida' salió del palacio.
E n el ext erior, el pueblo ag uardaba. Al ver aparecer a la reina, la
princesit a y el leopardo, un gran clamor se al zó entre la multitud.
-¡H onor a la R eina B lanca! ¡H onor a Si'Ta y a su fiel guardiá n!
U n rayo de furia se encendió en los ojos de Bu-Ru. Luego una son­
risa cri spó sus labios al decir a Nona :
- Es la última vez que oyen esas aclam aciones. Después oirán la s
ma ldi cion es del pueblo y sus voces enfurecidas exigiendo la muer­

te de las impostoras .
- Derrotaremos a Bu Eritonces tú, Nona, ce-
-Ru -afirmó Julia. ñi rás la corona que te

pertenece.
-Sí, padre -balbució
N ona, mirando con te­
mor la dorada figura de
D iana Benison. Temía
la venganza de Ma-Za­
ra, pero no se atrevía a
discutir las decision es
ae su padre.
-¿Qué haremos en el
templo? -preguntó R o­
sita.

~ " ',



-¿Qué haremos en
el templo? -pregun­

tó Rosita Crusoe.

- Depositar guirnaldas de flor es en el altar - explicó Diana.
-¿Y los negritos cantarán por el camino? '
-Sí, mi niña.
-Mamá, .no b e visto al viejit o Klio. ¿Por qué no viene con nos-
otras?
- No lo sé, Rosita.
Una escolta sostuvo sobre la cabeza de las soberanas una sombri­
lla a fin de protegerlas del sol. Lanceros nativos marchaban a re­
taguardia. Avanzó la procesión , bordeando el acantilado. A muchos
metros de profundidad, en el río , esperaba una piragua.
Diana Benison dirigió una deso lada mirada al templo. que se
veía desiert o.
¿Estarían Julia y Lani
en las cercanías? ¿Ha­
bían preparado un plan
de fuga durante la no­
che?
Bu-R u, en cambio, ob­
servaba el sol y parecía
leer un vaticinio en el
disco de fuego. La son­
risa astuta retorcía aún
sus labios y una expre­
sión de triunfo se refle­
jaba en sus ojos.

( CON T l NUARA)
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1. E l p rim o M acario sacó d el salón un gran pez d isecado, que era
el orgullo del capitán Escotilla. y colocó en su lugar un pescadito
así de chico . Luisita protestó: "- ¿Qué haces? Al capitán le dará
un patatús de rabia." ..

zoz
. I

2. Macarlo escondi ó el pez grande en el granero. Tim y T a rn e~­

taban observando al rucio y decidieron actuar. El capitán Es cotr
lla, que dormía en la paja, despertó al oir ruidos extraños, y vio
que Macario era amordazado por los mellizos,

4. Queda ron asombradas al 'ver el extra ño ejemplar. Este ~rit.a~a
Con voz sofocada: "-¡Auxilio! ¡Me ahogo!" Doña Tomasa ,1Od lCO:

"- H ay que tirarlo al agua." El capitán Escotilla, que habla com­
prendido el juego, decidió castigar a Macarlo.



EL f?AlttBE

3. "- M i capitán quiere encontrar el gran mar -dijo Pedro-.
¿Puedes guiamos?" El caribe repuso : "-Les conduciremos hasta
el río Bora del Chica. En sus riberas vive la tribu morona. Sus hom­
bres han visto el agua grande en la cual el río desaparece."

_Queremos 11e g a r
hasta el agua grande.

4. Días más tarde, la caravana de corsarios, guiada por ?cho indí­
genas, escalaba los contrafuertes de las montañas, para mt~rnars~

en la selva tropical. Junto al Cormorán marchaba el pequeno Oh­
verio, audaz y decidido. Detrás de él cojeaba su tío, Henry Hales.

2. A~anzó un filibustero dehiisuta harba. Vivió 'a lgún tiempo entre '
las tribus caribes yconocía el dialecto de los indios tuapocas, cu­
neguaras y chaimas. El tradujo las palabras del jefe caribe: "-No
tenéis aspecto de españoles. A ellos los odiamos, porque son crueles".

1. Los corsarios acampados en la costa de Venezuela se alarmaron
al ver aparecer en el límite de la selva a un grupo de indios. M anos
nerviosas cogieron los arcabuces, pero el Cormorán los detuvo con
un gesto. En seguida llamó: "-¡Pedro! Acércate, sin armas".

Habla con .eIlos co; .... - " pueblo odia a los - --
mo aD1Jgo ~ españoles.

~

;,,;



Eb ·OAlttBE

8. Entre gri~os de ~legría,-se.bañarori.Por un Instante s?lo se o~eron
el rumor del agua y las rudas carcajadas. El Cormoran hablo des­
pués : "-Amigos, el río nos conducirá hasta el m~r que busc~~os.
Pero es preciso construir embarcaciones. A trabajar, entonces .

- (CONTINUARA)
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-¡Demonios!
monstruo!

6. En otras ocasiones, el peligro era real. H ordas de hormigas gigan~
tes trazaban en la selva un surco de muerte. Sólo la inflexible vo­
luntad del Cormorán pudo reanimar el vacilante coraje de sus
hombres, debilitados por las fiebres y el temor a fieras desconocidas.

s. La selva encerró en sus m uros verdes a los bucaneros. D e la
tierra se a lzaba un vaho sofocante. Veían cruzar extraños animales,
y, ante el inofensivo tamandúa ( oso hormiguero) , retrocedieron
atemorizados. El tamandúa siguió su paso _tranqu ilamente.
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~ CAPITULO VIII.-Ciro e Im­
chi prisioneros.

Tilda Harvey sentada en el trono de los
orangutanes iba -recibiendo los dones que
le ofrecían los súbditos del rey Kang.
Uno por uno los monos dejaban al pie
del trono bananas, piñas y cocos.

-Supongo que no pretenderán que yo coma toda esa fruta -dijo
sonriendo Tilda-; en verdad, tengo hambre y sed .. .
Kang escogió la mejor fruta y se la ofreció gentilmente a su pro-
tegida. -
Al verla comer, batía las manos, demostrando su regocijo.
El obsequioso rey de los monos continuaba ofreciéndole frutas,
hasta que Tilda le dijo: •

~-No más, por favor, Kang...... ........ ... .., .. , ....•~~ ............. ..",~ ...

RESUMEN: Ciro Mandera llega a la plantación africana de Piedra Ne­
gra donde 10 reciben Tilda Hervey y el zulú Imchi. Ciro decide abrir el
legado de su padre, el cual consiste en un amuleto indígena, que TildlA
guarda en su pecho colgado de una cadena de oro. ElIis ofrece perdonar
una deuda que pesa sobre la granja si Ciro entrega el amuleto. Tilda y
Ciro se niegan a ello. T ilda, Ci to e Imchi párten hacia " L os Montes de
las Animas" . ElIis sigue sus huellas. Poco después se traban en lucha con
un rinoceronte, al que mata Tilda. Encuentran en el cuerno del animal
un anillo de oro con el nombre de M enders. Claudia Montgomery, cóm ­
plice de Enrique Ellis, narcotiza a los tres viajeros y rapta a Lmchi. Ciro
y Tilda logran libertar a Lmchi incendiando el campamento. Prosiguietr
d« su azaroso v iaje, llr3gan a la GRAN PUERTA, y son asaltados po r
las águil!Js. Tilda cae al ebismo y es rescatada por un orangután a quien
la ni ña da el nombre de Kang . . .

.~...~ ... -.



J{ang comprendió su rechazo y, al verla suspirar de cansancio, la
cogió de la mano y la "condujo a la caverna.
"Me indica que debo dormir aquí", pensó Tilda,
Varios monos llenaron la cueva de hojas secas y fragant es. Luego
se retiraron. Sólo quedó Kang en la puerta de la cueva velando por
su protegida. .
Tilda est aba tan fatigada que se durmió en el acto, a pesar de su
inquietud por Ciro Manders y el zulú I mch i.
A la mañana siguiente, los monos volvieron a ofre cer frutas a T ilda.
La niña se desayunó abundantemente y también se lavó en la ver­
tiente de la quebrada. Ya no temía a los orangutanes, que la ad­
miraban y servían como a su reina.
Kang le reservaba otros dones: un espejo quebrado, una cacer ola
de aluminio y un par de anteojos de larga vista en su estuche de
cuero.
-¿Dónde encontraste estos anteojos? - preguntó Tilda con asomo

Los monos agasaja- "\
ban a Tilda Harvey )
con banan as, piñas "'1 }

cocos. , L ..../ j
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bro--. Son los de pap,á. ·Mira las iniciales, K~ng...l ]UAN BAR
VEY. Dime, Kang, ¿donde hallaste estos anteojos?
Parecía que el hábil mon~ se esfo~zaba por comprender la pre­
gunta de Tilda, y en su mirada habla una expresion angustiada.
"¡Si me pudiera entender! --suspiraba Tilda-. Es indudable qUl

papá estuvo en estos parajes. ¿Le matarían los monos?"
Tilda miró a Kang, y vio tal dulzura en sus ojos, que resistió a la
idea de que su padre hubiera muerto entre sus manos.
La niña comenzó entonces a hacerse entender por medio de gestos
Consiguió que Kang le indicara que había recogido esos anteojo,
mientras un hombre dormía.
Tilda miró en seguida a la distancia con los poderosos prismáticos
y Kang imitó su acción: Pero debió causarle espanto lo que veía
porque se los quitó dando un gruñido.
~Tengo que armarme de paciencia con mi mudo interlocutor ­
murmuró Tilda.
Después de un rato la niña indicó a Kang que quería subir a la
montaña escarpada y lisa que tenían al frente.
Kang subió rápidamente y la observó.
-- Y o también --decía Tilda, haciendo el ' movimiento de trepar
al monte.
Kang la cogió entonces por la cintura y, como quien lle va una
muñeca en brazos, fue ascendiendo con-ella la montaña.
Era ésta tan elevada, que Tilda sintió vértigos y cerró los ojos.
Cuando estuvieron en la cima, la jovencita cogió los anteojos de
larga vista y miró hacia el valle.
Su sorpresa fue inmensa al divisar una ciudad, con- grandes casas
y templos.
-EL VALLE DE LOS MISTERIOS -exclamó Tilda- j allí
vive el pueblo de las ánimas.
Mirando con mayor atención vio una larga procesión de hombres
vestidos con túnicas blancas, a semejanza de los árabes, que mar­
chaban en filas de a cuatro hacia el tem p lo de la ciudad.
Entre las blancas vestimentas se destacaban dos puntos obscuros.
-¡Ciro y el zulú Imchi! -murmuró Tilda-. Van prisioneros de
los hombres-fantasmas. .
En efecto, Clro Manders y el negro Imchi habían caído esa mañana
en poder de los habitantes del Valle de los Misterios. . .
Volvamos atrás, para ver qué aventuras sufrían los compañeros de
Tilda. .



Desesperados por no encontrar a Tilda en el bosquecillo, I mchi y
Ciro decidieron pasar la noche en una cueva, donde de jaron todas
sus provisiones, armas-y mantas. Durmieron allí toda la noche, y,
muy de mañana, Ciro declaró a Imchi que iría al cercano lago en
busca de agua para preparar el desayuno. ..
El muchacho se sintió tentado por darse un baño en el lago y, ol­
vidando todo peligro, nadó por sus límpidas aguas y hasta entonó
una canción. Vistióse en seguida y estaba llenando un can tarillo, '
cuando un lazo cayó sobre sus hombros y le de jó prisionero.
Por en tre las breñas surgieron varios hombres vestidos de blanco.
Era n de raza blanca y muy semejantes al espectro que Ciro vio el
día anterior. En sus semblantes había una palidez terrosa, como la
de los muertos.



-¡Imchi, Imchi! -gritó Ciro-, aquí ...
El zulú salió blandiendo el hacha "Relámpago".
Pero, antes de que pudiera llegar junto a Ciro, cayeron sobre él
varios lazos, que le aprisionaron brazos y piernas. " -
Esos habitantes del Valle de los Misterios eran expertos en el lazo
y parecía que las cuerdas volaban por el aire para envolver a SUS

víctimas.
Imchi se vio reducido a la impotencia.
Para evitar su fuga, uno de los hombres-fantasmas amarró a la li.
gadura de sus piernas un grueso tronco, que casi le impedía andar.
Ciro no podía conformarse con su imprudente conducta.
Después de asegurar a sus cautivos, los hombres-fantasmas regis­
traron la cueva donde habían pernoctado ambos aventureros y se
llevaron todos los objetos y también las armas de fuego,
Formados después en procesión, rodearon a Ciro y a Imchi y les
condujeron, a través de túneles, a la ciudad de los templos.
Grande fue el asombro de Ciro al salir del último túnel. Se le pre­
sentaba a la vista una ciudad milenaria. ¿Egipcia, griega o asiria?
No podía decirlo. Por las calles circulaban hombres, mujeres y ni­
ños, vestidos también con albas túnicas. Todo era allí blanco y es·
pectral. _
La procesión se detuvo en la puerta del tempo. Los hornbres-fan­
tasmas guiaron a los prisioneros por las arquerías del templo, y,
haciéndoles bajar por largas escaleras de mármol y de piedra, les
encerraron en siniestros calabozos y les cargaron de cadenas.
-No hay escapatoria posible -balbució Ciro Manders-. Esta­
mos en los subterráneos del templo, sin más luz que la que filtr a
por esa alta ventanilla.
-No pierda esperanza, patroncito -replicó el fiel zulú.
Imchi, con su aderezo de plumas caído hasta la frente y su cuero
po todo magullado, conservaba la entereza indomable de su ra za.
Sólo le preocupaba la suerte que hubiera corrido su patroncita
Tilda.

La angustia de Ciro y de Imchi no era superior a la de Tilda Har­
vey, quien, desde el momento que divisó cautivos a sus compa­
ñeros de aventura, no tuvo otra idea que su liberación.
-Kang, vamos allá -indicaba la niña al buen mono-. ¿Pqr qué
tiemblas? ¿Les temes a esos hombres-fantasmas? Llévame allá,
Kang . . . Quiero ir ...
Tilda sacó de su bolsillo un retrato de Ciro Menders y se lo mostró



(CONTINUARA)

a Kang . Para hacerle comprender que el joven, cuya imagen le
mostraba, era muy querido de ella, estrechaba el retrato contra
SU corazón. '
- Es Ciro, Ciro, mi amigo -.-insistía Tilda.
_Ciro, Ciro -repetía Kang.
De súbito su rostro afable adquirió una furiosa expreSlOn y, sin
mediar un instante, cogió a Tilda en sus gigantescos brazos y bajó
precipitadamente la montaña. ' •
Kang había sentido celos instintivos por la imagen que Tilda aca­
riciaba, Y para no perder a la niña que adoraba, se la llevó de nue­
vo a sus dominios.
Con tierna solicitud, el rey de los monos colocó a la niña sobre el
lecho de hojas secas que le había preparado en la caverna, y, cru­
zado de brazos y piernas, se constituyó en centinela.
Pasó el mediodía y llegó la tarde, sin que Tilda aceptara ninguno
de los dones que le ofrecía su rendido monito.
- Vete, no te quiero ~ritabaTilda-. No quiero verte.
Pero Kang no se alejaba y hasta se advertían lágrimas en sus t i-
midas pupilas. .
-¿Qué puedo hacer, Dios mío? -sollozaba la niña-o Ciro e I rn­
chi van a morir.
El orangut án no pudo resistir más al dolor de T ilda. De un salto
se irguió y salió de la caverna.
- BRU M , BRUM, BRUM ...
Lanzaba el grito de guerra de los monos, tal como el día antes,
cuando convocó a sus huestes después de matar al leopardo.
Con ambas manos golpeaba Kang su pecho, y todos los monos,
lanzando chillidos agudos o guturales, repetían su grito de gue rra.
"¿Qué hacen? -se preguntó 'T ilda- . ¿Habrá entendido Kang que
yo deseo ir en auxilio de Imchi y Ciro? ¿Querrá ir Kang con su

. ejército de monos a la temida Ciudad de los Fantasmas?"
Ta l como los tambores de los negros, que convocaban a reunión en
los kraals de las tribus africanas, fueron repitiéndose los chillidos
simiescos.
El rey Kang trepado en una roca pasaba revista a su ejército, y,
después de cerciorarse de que ninguno faltaba en las filas, comen­
zó a hablar. En seguida cogió su grueso garrote y lanzó otra vez el
estrident e grito de guerra:
- BRU M , BRUM, BRUM .. .





_ _ ' Brice quedó COMPle-(EL fEC"fTO taniente ::~oncerta-

~ ~ CAPITULO I X .- ElDE' LA IfL,~ misterio del riachuelo.

Marco Suvil había dicho a Francisco Maine y a su hija L isa que
Alberto Brice, piloto del "Estrella Errante", era un aventurero pe­
ligroso. L isa Maine sufrió una penosa desilusión, y cuando el jo­
ven se acercó a ella, le manifestó su desprecio. Alberto, intrigado,
pensaba alejarse, sin ins istir, pero después resolvió esclarecer aque­
lla situación .
Apresuró el paso a fin de alcanzar a Lisa, que se dirigía a su. casa.
J unto a la escalera la detuvo.
-Merezco, por lo menos, una explicación, Lisa. ¿Qué sucede?
-Nada. Que la isla está invadida por piratas. Esta no es un a no-
vedad para usted, ¿verdad, Alberto?
Y, sin añadi r otra palabra, subió rápidamente las gradas de rna­
dera, Por cierto que esa respuesta sumió a Brice en una mayor per­
plejidad.
Finalmente optó por reunirse con su amigo el contramaestre Dan,
que lo esperaba en la colina. Dan, al advertir su preocupación,
indagó:
- ¿Qué ocurre, teniente?
-No lo sé, Dan. La señorita Lisa se niega a hablar conmigo.
-Tal vez Marco Survil, con su lengua de víbora, ha estado int ri·
gando contra usted. Quiere ganarse la confianza del señor M ai-



~ ..
ne ... y conquistar a la
niña.
Br ice, pensativo, mur-
muró:
_ ¿Crees que pueda lo-
grarlo?
_ ¿Lograr qué? ¿La vo-
luntad del vie jo o el co­
razón de Lisa? Teniente,·
no te nga ideas absurdas.
Maine es desconfiado...,
y la jovencita ya eligió
galán, aunque simule
despreciarlo. Por 10 tan­
to, los esfuerzos de M ar­
co son inútiles.
Brice rehuyó la sonrien- Dan.
te mirada de Dan. En seguida observó :
- En este lugar, el curso del riachuelo fue de sviado. ¿Qué piensas
de esto?
- No -SGY muy hábil para discurrir, teniente. Supongo que usted
oyó la historia que Survil contó al capitán R iga l. D esembarc ó de
noche en la isla para espiar a Maine. Vio que Lisa 'y la muchacha
nat iva, Lunga, destruían una especie de represa, formada de arena
y piedras. Entonces, el riacho siguió un nuevo curso. Según Survil,
Maine sospechó ~u? era -Fui a reeoger fru-
observado y realizo ese tas -anunció Lunga
traba jo sólo para despis- con voz. alegre.
taro Su primera idea fue .. fl
quizás desenterrar el te- I
soro y desistió en el últi- 11
mo inst ant e.
- Es una deducción
falsa, Dan. La idea de
Maine era, no desente­
rra r, sino OCULTAR el
tesoro.
- ¿Cómo?
- Lanzando las aguas
sobre el lugar donde esa



riqueza estaba escondida ... , desde tiempo atrás.
Dan emitió un silbido de asombro.
-Tiene razón, teniente. Maine estaba preparado para el caso de
que alguna vez se viera amenazado por una tripulación de aven­
tureros.
-Exacto.
-¿Sabrá Lisa que el tesoro está ahí, bajo el agua?
"- P resumo que no. Sólo Maine lo sabe..Lisa y Lunga se .limitan a
obedecerle. Cuando enterró su fortuna, era tal vez un hombre sa­
no _ El también levantó la barrera. Survil, según me dijo Sammy,
advirtió que Lisa vacilaba. Se resistía a que su padre efectuara
una penosa caminata y quizás temió- que, al variar el curso del ria­
cho, se produjera una corriente de agua en la ensenada, y esto sig­
nificara algún peligro para el barco. No parece probable, pero el
caudal de este afluente lleva alguna fuerza.
Dan cortó una larga vara con su cuchillo.
-Es fácil sondear el arroyo -indic~.El lecho es de arena y se­
rá sencillo removerla.
M ientras tanto, en la casa isleña, Lisa acompañaba a su padre. E ste ­
había insisti do en levantarse.
-Aún está muy débil -protestó su hija, colocando almohadas en
el respaldo del sillón-o Debe reposar. Sus nervios están alte;ados
con la presencia de esos hombres y . . .
-y la traición de Alberto Brice -completó el anciano, seca­
mente.

-Lisa, oí sonar las
p e r s I a n a s -dijo

Francisco Maine.
" ~~

~---==-
~ -

-Olvídelo, papá. Es in­
útil amargarse --dijo
Lisa, ocultando sus lá­
grimas, para no aumen­
tar el desaliento de su
padre.
Lunga, abriendo la puer­
ta, anunció con alegre
voz :
-Fui a "recoger frutas .
Las serviré ~l almuerzo.
Casi al mediodía, Maine,
que dormitaba en su si­
llón, se incorpor ó de sú­
bito.



-Lisa, no has cerrado
bien la ventana de tu ha­
bitación. He oído .el gol­
pe de las persianas.
- Iré a ver. N o se alar­
me, papá.
Se dirigió de inmediato
a su dormitorio. Descu­
brió entonces a Brice,
que había entrado por la
ventana.
- Cuando la puerta de
una casa se cierra para
usted, ¿penetra por la
vent ana ? -preguntó in - traba por la ventana.
di gnada- o Tenga la bondad de retirarse.
- D ebo .hab la r 'con su padre, L isa -respondió Alberto.
- E l, como yo, nada tiene que decirl e. Comprenda, señor Brice,
que su presencia no es grata.
E l m iró las azules pupilas, agresivas y frías . .
- No le permitiré que mortifique más a mi padre. Bastant e daño
le ha hecho ya .
Un fu lgor de impaciencia cruzó por los ojos .de Brice.
- N o com prendo sus cambios de carácter, L isa , y no tengo deseos
de d iscutir con una niña caprichosa y lunát ica . D é jeme pasar. Ha­
blaré con el señor Maine aunque a usted le desagrade.
-¡F uera de aquí! -gritó Lisa.
E n ese momento apareció en el umbra l la figura vacilante de
Francisco Maine.

....... "" ",... . , .
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¡ EMPEZAMOS EL CANJE DE CUPONES f

LECTOR DE SIMBAD: ¡No esperes el último minuto f
Desde hoy puedes canjear tus cupones por boletos numerados, que te
darán la oportunidad de participar en núesho GRANDIOSO · SORTEO DE
NAVIDAD. MEDIO MILLON DE PESOS en magnificos regalos reparti­
remos el día 15 de diciembre, a las tres de la tarde, en Avda. Santa
María 076.
Acércate a nuestras oficinas, ubicada. en Avda. Santa Maria 076, se­
gundo piso, o envíalos por correo a C9silla 84-0, Santiago.
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Contest a a - esta
pregunta : l A QUE
EE - DEBE QUE
LOS RAYOS X
FUERAN L L A ­
MADos ASI? I.A

Que tienen la forma de la letra X ,
a Que su naturaleza era desconoci­
da o a Que están agrupados de a
diez?
Entre estas soluciones se encuentra
la verdadera. Dínos cuál es y envía
tu respuesta con el cupón respecti­
vo a revista ' "SIMBAD", casilla
84-D , Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD" N.O 375.
LA BIBLIA ESTA DIVIDIDA EN
ANTIGUO Y NUEVO TEST AMEN­
TO,
Entre los lectores que en viaron so­
lucion es exactas salieron f av ore cídos
los siguientes: CON CINCUENTA
PEEOS : Ra.úl Dávila , San ti ago ;
Mario Valdés, santiago; Luzm ir a
Mufioz, Talcahuano; Gonzalo Cor­
talán, Santiago ; Víctor Ramirez,
Malleco ; Hernán Rodr íguez, San­
tiago ; María Esther Carrasco, Los
Andes ; Robinson Cabrera. Santiago;
Silvia Binet, Pefia Blan ca ; Mart::l
Palomino, La Cisterna. SUBSCRIP­
CION TRIMESTRAL A "SIMBAD":
Jaime Moraga, Santiago ; Gladys
Corbalán, San Bernardo; Sonia
Agusto. Parral ; Raquel Morales,
Lautaro ; Myriam Díaz, Santiago ;
Luis Muñoz. Santiago. UN LIBRO:
Berta Crisóstomo, Santiago; Euge­
nia Maldonado. San Carlos ; Luz Ve­
rónica Carez. Santiago; Maria Eu­
genia Fuentes, Lautaro ; Anamar ía
Maurer, Santiago ; J"lora Pízarro, In­
ca de Oro ; Norma Roa, Nacimiento ;
Bet t y Ulloa. Pur én; Francisco Ra ­
mírez, Stgo. ; Maria .Godoy, Temuco.

..... .... """ .~

* $ 500.000.- *
EN VALIOSOS REGALOS R EP AR­
TIRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU-

.ME ROSOS LECTORES PA RA LA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS. RADIOS. LAPICE­
RAS FUENTES. SUBSCRIPCIO NES
A "SIMBAD". PORTADOCUMEN­
TOS. LAPICES AUTOMAT ICOS,
PELOTAS DE FUTBOL, PREMIOS
EN DINERO. etc.

Por cada serie numerada del 1 al
5 recibir ás 1 boleto para optar a los
premios que repar; tirá "SIMBAD"
en diciembre.

NO OLVIDES que mientras máS
boletos obtengas. más probabilidades
tendrás de ganar algunos de estos
magniflcos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".

~
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CUPON N.'? 4 - SERIE N.'? 61
SORTEO DE NAVIDAD

CUPON N.9 4 - SERIE N.'? 6
21 de noviembre de 1956....... ........,.,. .........~ .. "'" ~
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3. u- ¡Buaá ! -lloraba Martina-. Habíamos vendido todos los
núm eros y ni el conejo ni el perro quisieron correr y entrar a una
de las caset as numeradas." Pero no tardaron en consolarse de aquel
desast re. Días más tarde se entregaban los diplomas de fin de año ,
y Dorotea pronunciaría un discurso.

4. La "llorona Dotty", siguiendo los consejos de su profesora, se pre­
sentó muy airosa. Cuando pasó junto a ella, Betty susurró : "- Bue­
na suerte, Dotty. No te pongas nerviosa". La rubia contestó: "-Es­
toy tranquila, Betty". Ninguna de las dos advirtió que el pliego con
el discurso caía al suelo.

(CONTINUARA)







1. La "llorona Dotty", la mejor alumna del internado Santa Te­
resa, fue elegid a para pronunciar el discurso de fin de año. Pero
perdió el papel escrito y , para mayor calamidad, tropezó en la al­
fombra. Como era tan delicada, tuvo que ser llevada a la enferme­
ría. "- ¿Quién leerá el discurso?", gimió la señorita Clara.

2 . Betty se ofreció, pero no entendía la letra de Dorotea. Por lo
tanto, leyó muy mal y con grandes pausas. La directora la oia
asombrada. Betty balbuceó: u-Y, para terminar, sus alumnas,
madame Chardin, queremos agradecerle los. . . parches porosOs,
vendas, yodo, pomada para moretones . . . "

(Continúa en la penúltima página.)



CAPITULO

- P or última vez iré a registrar las trampas -declaró Daniel Drac­
ke, montando a caballo-. Esta tierra se ha puesto demasiado pe­
igrosa.
- Así es, tío -suspiró Bobbie-. Llévate a Lobito.
Seguido del cac orro, alejóse el cazador. Bobbie sentía una pena
intensa. Toda su niñez se había deslizado en aquella serranía; de­
bia abandonarl a para ' siempre; tampoco volvería a ver a su fiel
amigo Pies de Venado. .
"Si el tío Daniel quisiera llevarlo - '-reflexionó la niña-oNo. El t ío
Daniel aborrece a los indio!". Pero yo no puedo partir sin despedirme
de P ies de Venado".
Minutos después Bobbie galopaba sobre su yegüita "Terciopelo"
en dirección al campamento de los sioux.
Cuando se internó en el bosque detuvo su cabalgadura y, escabu-

.,...,.. ... ... ...".."'~~ "' d!!t ~ ~.tOt""' '" ,

Año VIII - 28-XI-1956 - N.9 378
Dirección: Elvira Santa CnJz (Roxane).

Subscripción anual: $ 1.480. Semestral: $ 760.
Recargo por vía certificada: Anual: $ 572. Semestral: $ 286.

Subscripción en el extranjero: Un año: US$ 2.
Reca rgo por vía certificada: América y España: US$ 0,3_0. otros

países: US$ 5,20.
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ll éndose, se aproximó a los
wigwarns. _
Por entre el ramaje obser.

t vó los movimientos de
~ Aguila Negra frente a su
' 1ruca.

-Hijo mío -decía en
aquel instante a P ies de

Bobbie, oculta t . un­
árbol, espiaba la con­
versación de Agu ila

Negra con su h íío,

Venado-, hábl a m e nuevamente de la joven blanca que viste en la
quebrada, junto al r ío.
-Padre, creí que era una visión -respondió el indiecito-. P ies de
Venado la ha buscado y nunca más la ha visto.
"Oh Pies de Venado -pens ', agitadísima, Bobbie-. ¿Por qué no
guardas ese secreto? . . . "
La voz de Aguila Negra interrumpió los votos de la niña, para decir :
-Yo también deseo encontrar a esa niña.
-¿Sabe usted quién es? -interrogó el hijo de Aguila Negra.
-Nunca la he visto -fue la respuesta.
-¿Por qué quiere mi padre enconttarla?



. "\

_ T al vez la conozca -exclamó bruscamente el jefe ind io.
La hija de Joven Búfalo tembló al escuchar aquellas palabras.
_¿D ónde? ¿Cuándo? - ' interrogó anhelante, Pies de Venado
_ Eso no importa. ¿Tú hablabas de una caverna?
- Sí. En la quebrada del río encontré una cueva - explicó P ies de
Venado-. Dentro hallé una caja, y en ella estaban los vest idos que
llevaba la niña el día en que yo la vi ...
_¿Y el medallón? . . -interrumpió Aguila Negra.
- Se parecía a ella, pero no era bien igual . .. -div agó el muchacho.
- H ay a lgu ien que se parece al medallón - in sinuó el piel ro ja.
_¿Q uién , padre ?

Bobbie iba en busca
de su ca ba llo, cuando
la sorpr en dió Pies de.¡'

Venádo. ./,
JA-." .-......



-El muchacho que vive con el trapero -declaró Aguila Negra_ .
Se llama .B obb ie, y andaba cerca de la caverna ...
-Yo le pregunté si tenía una hermana, y dijo que no tenía - ase.
veró Pies de Venado.
-Bobbie es su propia hermana -concluyó el jefe-. Hijo mí o, has
tocado un misterio que te concierne.
-No comprendo, jefe -murmuró el niño indio.
-Hace muchos años -explicó Aguila Negra-, yo hice un voto.
La hija del Joven Búfalo debería vivir con los Sioux, y cuando llega.
ra a grande sería tu mujer. He hablado.
Con estas palabras el piel roja se apartó de su ruca.
Bobbie, temblorosa, no atinabaa moverse.
"N o puedo volver a hablar con Pies de Venado -meditaba la hija
de Joven Búfalo-. Inútilmente he llegado hasta acá para despedir­
me de él y decirle adiós".
Sigilosamente se encaminó al sitio donde dejó a "T erciopelo". P ero,
por una extraña casualidad, P ies de Venado dirigió su mirada ha cia

. los árboles, y sus ojos se encontraron con los de Bobbie. Asustada, la
niña echó a correr.
Haciendo honor a su nombre, P ies de Venado se lanzó en persecu­
ción de su hermano blanco. Este apretaba el paso, y , en su, nerviosi­
dad, se enredó y cayó.
-¿Desde cuándo el hermano blanco huye del hermano Pies de Ve­
nado? -preguntó el indiecito, disgustado.
-No huía -respondió Bobbie, ruborizándose de la mentira-s-. Es­
toy de prisa.
-¿Bobbie estaba de prisa cuando quedó escuchando en el ca mpa­
mento del piel roja? -inquirió Pies de Venado.
-No estaba espiando, -replicó Bobbie, arisca y fastidiada.
-Escucha, hermano blanco -suplicó Pies de Venado-. E so no
importa entre nosotros dos, porque no hay secretos entre Bobbie y
Pies de Venado.
-A mí no me importa que los tengan ustedes -declaró Bobbie, co­
giendo las riendas de "T erciopelo"-. Guarden ustedes sus secre-
tos, que yo guardaré los m íos. -
Por un momento se cruzaron las miradas d e ambos niños. At ónita
era la del hijo de Aguila Negra y furibunda la de la hija de J oven
Búfalo.
Bobbie saltó a caballo y dobló bridas. Después de un momento de
vacilación y, arrepentida de irse sin una palabra de despedida; se



~~ -No te vayas, herma­
" n o blanco- suplicó

Pies de Venado.

de tuvo y murmuró con
ojos llorosos :
- Pies de Venado, ve­
nía a decirte adiós.
-Hast a pronto. mi
hermano blanco, -co­
rrig i ó el piel roja-oDel
campamento me lla ­
man, pero te veré ma­
na na.
- No ha y mañana -in­
terrumpió B o b bie-.
Ad iós para siempre,
Pies de Venado.
El indieci to dio un pa­
so adelante con ambas

manos extendidas y balbució :
- Bobbie, no me abandones, hermano blanco.
La hij a de Joven Búfalo ga lopó ac eleradamente hasta la cabaña de
Daniel Dracke. .
- ¿Qué te ocurre? -le preguntó el t rapero-o Vienes atribulada...
-Tío Daniel, tenemos que irnos de estos lugares - excla mó Bob-
bie-. Hay peligro.
- ¿Quién te amenaza? -preguntó Daniel Dracke.
- N ad ie, pero tiene que saber usted algo im-Portante.
En breves palabras; Bobbie refirió a su t ío la conversación de Agui­
la N egra con su hijo y la escena del medallón de Alic ia.
- T ienes razón -declaró Dracke-, mañana abandonare mos esta
cabaña. Si Aguila Negra ha descubierto que eres la hija de Joven
Búfalo, vendrá a raptarte. Saldremos de aquí antes que despunte
el al ba.

(CONTINUARA )

Los colegiales prefieren LA CASA FIONA PARA HACER SUS

COMPRAS.



¡Vá yase al infierno!

~ 1~..,., L~....;:-""""';;;.,.--:~.s.z:;....lIE-~=....:lK-_-~~
4. En seguida clavó espuelas. Búfalo Bjll emprendió la persecución
y. en l~¡ momento oportuno, saltó sobre Vic Fane. Ambos rodaron
por tierra. Con un rugido de furia , Fane se dispuso a atacar a B ú­
falo BiB. "-No quiere palabras, sino golpes, ¿eh?", gruñó Bill.

,3. "-¿P or qué demonios 10 monta un desconocido?" En seguida. el
explorador cabalgó para alcanzar a l jinet e. "- D eseo hablar una
pa la bra con usted acerca de ese caballo", ~ritÓ B úfa lo Bill . Vic F ane
repuso : ,,_. -No pienso perder tiempo en charlas inút iles".

-In sis t o . en hablar
contigo.

AILL~T ,~
~ . l ···~ ~:i

UNA FLECHA KIOW A

... .. .... ... - ~- . .'. .' . .

-Ese caballo . . . ju ­
raría que lo conozco.

- ¡Buena

1. V ic F an e. ac usado de ca za r búfalos, estaba prisionero en una ba­
rraca. por ord en de l genera l Custer. A medi anoch e, una sombra se
des lizó hasta la prisión y abrió la puerta. "-Te daré un caballo ­
d ijo el misterioso vis it ante-s-, y espero que !10 ...busques más líos".

2. Fane di jo con rudeza, para .ocu lt a r su emoción: "-Desde hoy no .
se oirá hablar más de F ane, el cazador furtivo, el vagabundo -sin
ley ". Al d ía siguiente, Búfalo Bill frenó bruscamente a Torbellino,
excla mando : "- ¡T ruenos! Ese es el ruano favorito de Custer".

¿A qué debo esta
sita?



- - '- ~ =-. -

. 8. U- A propósito, '¿cuá l es su nombre ?", preguntó Búfalo Bil! mien­
tras huían, sin cesar .el fuegó. "- Vic Fane -respondió el cazador- o
B uena pelea, ¿eh? Y .. . ¡maldición!, buena flecha en mi espalda".
Vaciló, mientras Búfalo Bill gritaba : u_ ¡Sosténgase, Fane !'

(CONTINUARA )

~.
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7. E nt rega ndo uno de sus revólveres a Fane, inditó : "- E mpiece a
d ispa ra r apenas monte en su caballo". Los dos saltaron con igu a l ra ­
pid ez a las monturas y, cuando el tropel de ind ios est u vo sobre
ellos, arrlbos h1;mcos se abrieron paso. mientras los Colt rugían.

Ya es hor a de irnos, - ¡Vic ! ¿Está herido?
Fa n e.

6. "-Sé quién es el dueño de ese caballo -añadi&-. ¿Cómo llegó
a su poder?" Fane masculló: "-Lo robé para huir. Estaba prisio­
nero en el fuerte Lincoln", De súbito, el aire se estremeció con un
salvaje vocerío. "-¡ I nd ios kiowas!", murmuró Búfalo Bill.

-Ese ca ba llo es del
general Custer.

~
-~ .........~ ~

5. Y antes' de que el puño de Vic lo alcanzara, con ect ó su derecha
en el b rbudo mentón. M inutos después, cuando Fane recobró el
conoci miento, vio la al ta figura de Búfalo B ill que le observaba con
penetrante m irada. Y le o yó decir : "-Empiece a hablar, amigo".

Kiowas, .,
en son de



·CAPITULO XLI. -Eclipse de sol.

La procesión preparada para honrar al sol se dirigía al templo, si­
gui endo a la Reina Blanca ya su hija Rosita' Crusoe.
D iana Benison, cor-onada reina de los isleños, marchaba con el co­
razón oprimido. Presentía que un grave peligro las amenazaba. E n
efecto, Bu-Ru, guardián del templo del sol, había urdido contra ella
una siniestra int riga.
Ocultas detrás del santuario, Julia Blair y Lani veían aproximarse
el d esfi le. Cánticos y aclamaciones resonaban entre las filas de na­
tivos.
-No comprendo cuál es el plan de Bu-Ru -exclamó Julia, in t ri­
gada-. ¿Cómo logrará que ese pueblo que las adora se subleve con­
tra ellas?
A cierta d istancia del templo, la procesión se detuvo. Un nativo y
una doncella, arrodillándose ante Diana y Rosita, les ofrecieron sen­
das gu irnaldas para que las depositaran en el altar.
-Desde aquí avanzaremos solas --observó Diana.
Rosita dijo desilusionada:
-y aún no hemos visto a Julia y a Lani.
-Vendrán pronto y debemos estar listas para seguirlas.
La reina y la princesita estaban a escasa distancia de la gran esca­
linata, cuando Bu-Ru, señalando el cielo, gritó:
.- ¡M irad al sol , oh creyentes de Ma-Zara! Demuestra que no está



complacido por la ofren­
da de la Reina Blanca y
de Si'Ta.
El cielo empezaba a obs­
cu recerse.
-¡Mir a d ! -insistió e l
intrigant e sacerdote-.
El sol cubre su rostro con
un velo negro, en señal
de ira. Las reinas extran ­
jeras deben ser destrui­
d as, o la cólera de M a- Aq~l1as gu irna ldas
Zata caerá como un ra- serían depositadas en tA' f'?I/..¡t¡
yo sobre todos los hab! el tem plo. , ~,11 , ,, lit r

tan t es de la isla. Su fu ria vendrá d el cielo. del mar y de las profundi­
d ades' de la t ierra. Nada n i n a d ie sobrevivirá si las falsas soberanas
profa n a n el altar. ¡Detenedlas antes d e que sea tarde!
E l terror dominó a los nativos. Cayendo en tierra, gemían:
-¡L a furia del d ios sol nos aniqu ilará!
- E lla s deb en morir , antes que las tinieblas eternas cubran la isla
-vociferó Bu-Ru.
L en t a m ent e, la luz desaparecí a . Se trataba, por supuesto, de un
ecl ip se de so l. El astuto sacer d ot e sabía que los supersticiosos isle­
ños creerían en sus fatídicas palabras y q u e, impulsados por el p á­
nico, destronarían a la Reina B lanca y a su hija , la princesita le­
gend a r ia que, según sus creencias, llegó a la isla enviada por el pro-
pio M a-Zara. .
En su escond ite, L ani m u rmuró aterrada:

-- M a -Za ra traiciona a
R osit a y a la Reina Blan­
ca . . . Es un dios pérfi­
do . . .
-No, Lunes -replicó
] ulia-, se trata de un
eclipse solar. Después
volverá la luz . . " pero
entonces Ru-B u habrá
lograd o su ma ligno pro­
p ósi to. P ero nosotras
actuaremos p r i m e r o.



La penunmbra era ya bastante densa como para ocultarlas.
Diana Benison se había detenido. Una voz la llamó:
-Señora ...
Rosita, feliz, exclamó:
-i~s Julia! Y Lani tarpbién viene.
Katzi lanzó un gruñido de satisfacción. Un instante después, J ulia
abrazaba a Rosita, mientras Lani explicaba rápidamente a Diana
el plan de fuga. Polly chillaba por su cuenta:
-¡Enciendan el faro, por mil tiburones!

-Pronto -indicó J u­
li~-, de un momento a
otro los nativos cruzarán
la barrera de sombras,
guiados por Bu·Ru. Es
preciso huir. Aquí está la
escala .Baje usted prime­
ro, seño ra Diana.
La soberana- isleña ob e­
deció, mientras expresa­
ba su gratitud con balbu­
cientes palabras. En se­
guida, bajó Rosita. En su
selvática vida había
aprendido a ser muy
ágil y sus movimientos
eran seguros y ráp idos .
Siguió a su madre, sin
la menor dificultad.
Mientras tanto, Bu-Ru

seguía excitando al pueblo:
-¡Vamos, hermanos! El sol jamás volverá a brillar si las forasteras
no caen bajo nuestras manos vengadoras.
Julia se disponía a descender, cuando Lani anunció con espanto:
-Ya vienen, amita Julia. Ant es que llegu emos abajo nos alean­
zarán.
Julia palideció.
- Es preciso evita r que capturen a Rosita y a su madre. No nos
queda ot ra alternat iva, Lunes querida. Desprenderé la escala.
-Sí -aprobó Lani-. Pronto.



-¡Julia! ¡Lani!
-llamaban Diana y
Rosita, desesperadas.

Al pie del acantilado. la
eX reina y Rosita Ilarna ­
ban con desesperación:

. "L .,- iJ uha . 1 amo
Inclinándose, Julia ex­
plicó :
- No hay tiempo. Hu­
yan de inmediato.
Lani añadió:
-r-Nosot ras ten e m os
otro medio de escapar.
No teman.
La ru bia D iana tembla­
ba de' indecisión. Rosi-
ta, llo rando, gritó : _ ~

- ¿Y Katzi? El puede . ·'/l ..'('-~
salt ar. . - .! : =:.\

- Es muy peligroso. Ya nos reuniremos con ustedes. ¡Huyan, por
favor!
Er a imposibl e cambiar más palabras. Los pasos de los nativos se
percibían cada vez más cercanos. Afortunadamente, no corrían, a
pesar de la impaciencia de Bu-Ru. Avanzaban temerosos y vacilan­
tes. Evocaban la dorada figura de Diana Benison y dudaban de que
Ma-Zara estuviera realmente encolerizado con ella. ¿Y si la ira del
dios ha bía sido provocada por otra ca usa ? Destronando a la Reina
Blanca, temían ofender aún más al dios.

( CONT I NU ARA )



4. T ot a l que -el inspector pagó los cien pesos apostados, Escopeta
se los dio a Tim y a Tam, y Macario huyó para que el fu rioso pati­
lludo no le diera una paliza. y como buen mono, se subió a un ár­
bo l, y desde allí p idi ó auxilio.

sr, $E PUEDE af­
S¿;~AR A UN M()'IIO
A HACER CUALGUIER
C~,MfNOS HABLAR

• 1 ,,- , ,,,,,

1. El ex p lora d or Escopeta decía a la señorita Secante : ,,-' - Los mo­
nos ap~e2den toc:o, menos a . h,ab lar." Macarío ' dijo al oído del ins­
pe~tor . - E n ga n em os a l viejo. Yo seré un mono muy rnonono.
Ap.}leste que puedo hablar y ganará. ¿De acordeón, inspector ?"

,,j~ÉIG~~~O MÁS MUY BIEIJ, .:rOCKO ..C"{)lué t CIEL05' '\JAMÁS
Y APUEsro S lcJL1"UNDC AE'OsTA- PREFIERES A Ut-JA casr ·tfs¡-o
Gl E HABLA Y,DoS... BANAt-JA?' POSIBLE .'

~~l~8 :::.IJ

01.1' ~
-,_:\~~ - V

~)
::'\ -

,.""..,.~ V' " -

2 h _ De acuerdo" acept é 1 t ill d. , , o .e pa I u o, y momentos después presen-
t~ba al mono .ha blad or , Escopeta quedó patitieso de asombro al
oi r lo hablar. T irn y Tam que habían descubierto 1 di l. ., , a come la , reso ·
vieron hacer tambi én un poco de teatro:

, ... "
~..

o
0<:) - «, "",.

.. o o. ~ .



LOS P1Mt

2. Un centinela de guardia sobre el acantilado observaba la se lva y .
el río, a fin de dar la alarma si aparecían los españoles. Treinta lar­
gos esquifes que podían ser tripulados por diez hombres se lanzaron
al agua después de diecisiete días de esforzada labor.

4. Los remos se detuvieron en forma in~tantánea.Luególas embar­
caciones buscaron refugio bajo la densa cortina de raíces que se
entrecruzaban en las sombrías márgenes. Con gran cautela, el Cor ­
morán se adentró en la jungla, seguido por cuatro de sus hombres.

~-¿Ha oído, capitán?
L-....tJ::;-:l:..L--.-.J.I~__~' I/~~ -.. Un a de tona ción.

3 Mient ras la flota bajaba por él r ío, tres hombres armados la se­
guían por ambas riberas. El Cormorán, temiendo una emboscada,
dispuso aquella 'gua rd ia . El capitán, de pie en la primera canoa, se
manten ía co n la mirada alerta . D e súbito resonó un disparo.

- A va nzad con cuida-
JI/- , do.

' I ~

QU,ERO INVISIBLE

No se divisa hi un al­
ma.

--
- -~

-Es una magnífica
barca, amígo caribe-.

1. Los ' bosques tropicales ofre­
cían a los corsarios la madera
liviana y resist ente que necesi­
taban para construir canoas. Lo~
indi os ca ri bes les ayudaron en bd-;.~~-~~-t::r>:»

. esa tar ea.



EL f?AlttBE
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8. Mientras N ...ilsen......., el danés, protegía la retirada d~l herido, el C~r-
morá n observó agudamente los árboles. No se rnovia una sola hOJ~.

pero de pronto el Cormorán disparó y una figura aullante se preci-
pitó desde la altura con estrépito de ramas quebradas. A)

, (CONTINUAR

7. La flecha silbó en ' el aire, y
uno de los filibusteros se desplo­
mó con un á u llido de dolor. Uno, ,
de sus compañeros se apresuro
a levantarlo e internarse con él
en la espesura. Yo te cubro las es­

paldas, Negro.
-':-', . .,to-"...",..,r.n

1/'" 1. "

·;r'it LOSPtMt~
~ '

No alcanzaron ni e í­
quiera a 'defen der se.

" ?,~r ' " ~Y.'-::/~:::Ei.' L.:_..,;.;;;;=-..1.
6. Dos ojos que fosforecían entre el denso ramaje de un rbol obse,r­
vaban con crueldad a los cinco 'hom bres. Lentamente aquel espla
alzó el arco. Sus movimientos eran silenciosos. El obscur~ ,ros~ro,

de rasgos agudos y tensos, veíase tan inmóvil como una mascara.

/ 11 J<, (/"/ - (

S. Se detuvieron, al avistar a la avanzada corsaria, que yacía en ti e
r ra, "-Están muertos -dijo el Cormorán-o Sólo uno de ellos al­
canzó a disparar contra sus invisibles atacantes. Esta flecha escaro
lata pertenece a los indios oyampi, aliados de los españoles";:'E:;;::;.,...,m



CAPITULO IX. - El rapt o de
Tilda Ha roeq.

Ya estaba perfectamente formado el
ejército de los monos. Todos habían co­
gido sus gruesos garrotes y aguardaban
en silencio la nueva orden de su jefe.
-Ya comprendo -exclamó gozosa Til-
da-o Van a rescatar a mis amigos en el

Yalle de los Misterios. •
E l re y Kang alzó su bastón de mando y pareció decir a sus so lda­
dos:
-En marcha . . .
En seguida, el hábil orangután volvió sus miradas hacia la jovenci­
ta, que adoraba, como para pedirle su aprobación.
-Gracias -murmuró Tikda acariciando la cabeza del mono- , pe­
ro tienes que llevarme a mí también.
Kang, encantado con ver sonreir de nuevo a la niña, la a lzó en sus
brazos cual si fuera una pluma y la dejó descansar en su hombro
izquierdo. Después dio un salto que le llevó a la copa 'de un árbol y
de allí siguió saltando escoltado ' por el ejército de monos que le
obedecía como a un general en batalla.
Con aquel ejército simiesco, Tilda estaba segura del rescate de Im­
chi y Ciro. No sentía el menor miedo colgada al cuello de Kang, aun

• ...'"'v ........ ...~-_....................-......................_-_._.........._......................._-_.........._-......................__.................. ......

ReSUMEN: Tilda Hervev , Ciro Manders y el zulú lnchi han salido
h ada el Valle de los Mistúios en busca del padre de Tild a. Sufren terri­
bles aventuras. Tilda cae al abismo y es recogida por el orangután Kang,
l ey de los monos. Cito y el negro lmchi están en poder de los hombres­
fantasmas. Tilda consigue que Kang salga con su e jérci to simiesco a li­
bertar a' sus compeñercs.

... .. .,.. .. '" ..... ......
_ __............... ..........__......................__.......... ..........__............... .......... .......,.,..M ·"..



cuando era peligrosa la jornada a través de los árboles y por escaro
padas mont.afias. Caía ya la tarde cuando los monos se detuvieron
en el límite de la jungla. Sólo a trescientos metros de distancia se
erguía la "CIU D AD DE LAS ANIMAS", que Tilda había divisado
el día antes con los anteojos de larga vista.
La enfrenta ban macizos muros, columnas egipcias y monumentos
de vieja arquitectura, que hacían pensar en antiguas civ ilizaciones. .
Entre las ruinas pululaban los hombres-fantasmas, cuyas blancas tú­
nicas se destacaban en el verde paisaje. .
Ti lda miró a Kang y al millar de monos que se detenían inmóviles
frente a la gran puerta. ¿Qué significaba la larga espera?
Transcur rieron dos horas y nadie se movía. Tilda se durmió recli­
nada en el hombro de Kang.
Antes que despertara del todo, el rey de los monos lanz ó su estriden­
te grito de guerra :
- Brum, brum, brum . . .
En el acto se inició el movimiento hacia Ia r 'Ciud ad de las An imas".



Un centinela que se halló en el camino fue ultimado por el garrote
de Kang.
Continuaron cruzando los -muros y, cuando llegaron a la primera ca­
lle, Kang depositó a Tilda en el suelo y la cogió de la mano. Así avan.
zaron por las desiertas avenidas. Como era ya pasada la media no­
che, se suponía que la gente de esa exótica ciudad se habría entre.
gado al sueño.

Entretanto, Ciro Manders y el zulú Imchi yacían encadenados en
un obscuro calabozo que más parecía sepulcro que habitación hu.
mana.
-Imchi, Imchi -murmuró Ciro despertando de un agitado sue­
ño-. ¿Estás ahí?
-Sí, patroncito.
-Creí que te habían llevado lejos y que yo estaba solo -balbució
Ciro-. ¿Cuánto tiempo más nos tendrán encerrados aquí?
-Escuche, patroncito -interrumpió Imchi.
Se abría una puerta en la lejanía; luego sintieron pasos y las filtra­
ciones de una luz rojiza bajo la puerta del calabozo.
-Se acercan los chacales -dijo Imchi-. Si yo tuviera mis manos
libres y mi hacha Relámpago, les bebería la sangre a esos chacales.
Descorridos los cerrojos de la prisión, apareció una media docena
de hombres-fantasmas, vestidos de blancas túnicas.
Ciro e Imchi fueron conducidos a un vasto hall profusamente ilurni­
nado con antorchas y luces murales. Al final de la inmensa sala se
divisaba una enorme estatua ante la cual montaban guardia los an­
cianos del templo,
Uno de esos viejos y centenarios barbudos habló a los prisioneros
en inglés :
-Escuchen, extranjeros . .. Han entrado vivos a la olvidada ciu­
dad del "V alle de los Misterios", pero no saldrán con vida. Venís tras
la codicia del oro y de los brillantes. Yo, Arnric, sumo sacerdote del
dios Baal, lo sé . Los espíritus me habían anunciado vuestra venida.
Ciro estaba abismado de sorpresa. ¿Dónde habría aprendido inglés
ese viejo pajarraco? .
-No tratéis de ocultar lo que hay en vuestros corazones _ prosI­
gui ó Amric-. porque yo leo en ellos. Hace muchas lunas, el REY
BLANCO nos abandonó y declaró que otros hombres de su raza



vendrían a saquear nuestros tesoros. E l R ey B lanco me enseñó el
idioma inglés y me ordenó cuidar y defender esta ciudad. El Rey
Blanco volverá. Hace dos lunas ot ro hombre blanco, otro hombre '
de tu raza, vino aquí buscandó también las piedras brillantes.
"El padre de T ilda, seguramente", pensó Ciro, y luego preguntó :
_Gran sacerdote Arnric, ¿el R ey B lanco era Manders?

Dos man os garrudas cogieron a Tilda y la arra s t r a ron hacia los
subter r á n eos.

-Sí, Manders - " afirmó sorprendido el viejo sacerdote de Baal,
- Era mi padre -indicó Ciro-. ¿Comprende usted? Yo soy el
hijo del Rey Blanco. El no volverá porque ha muerto ... Antes de
morir me envió aquí. . . -v

La faz del viejo Amric se convulsionó con terrib le furo r.
- ¡M ient es! -rugió el viejo-. El Rey B lanco no puede morir.

~ ,



M ientes y por tu sacrilegio morirás. ¿Qué pruebas traes tú para ase.
gurar que eres su hijo? ¿Tienes un amuleto?
Ciro recordó el a muleto que su padre le entregara antes de morir
pero ese m ed a lfón codiciado por Enrique Ellis estaba ahora en po­
der de T ild a H arvey.
-El amuleto es un medallón de marfil tallado -dijo Ciro.
-Muéstra lo y te perd onaré . la vida -insistió Amric-. E l Rey
Blanco me di jo que conoceríamos a su mensajero por el signo que
él nos enviara. D ices que 10 t ienes, embustero, pero no puedes rnos.
trarlo.
Ent onces Ciro M anders refirió su historia y d eclaró que 1 amuleto
estaba en poder de una muchacha que se había perdido en la ju ngla.
-El dios B aal va a decidir si mientes o no -declaró el vie jo Am.
ric-. Tu negro cri ado será tendido en la piedra de los sacrificios.
Si has ment ido, el zulú morirá, y si dices la verdad y si eres en
realidad el hijo del Rey Blanco, el dios, Baal no permitirá que mue­
ra tu esclavo.
Los hombres-fantasmas se acercaron a Imchi, pero el gigante no te­
nía intención de dejarse atormentar sin defenderse. Lanzando un
grito formidable derribó a dos de los ancianos y continuó abofetean­
do a los demás sacerdotes con sus manos enlazadas.
-Chacales -gritaba-, el león no se dejará vencer por estos es­
pantapájaros. Patroncito, salga de aquí y yo defiendo su retirada.
Una flecha h irió en la pierna a Ciro Manders y le derribó.
Creyendo que habían muerto a S\,1 patroncito, Imchi cesó la batalla
y se dejó atar como un manso cordero.
Entretanto, Ciro había recobrado los sentidos y con ojos llenos de
lágrimas veía cómo ataban a Imchi a la piedra de los sacrificios.
Amric alzó un gran puñal sobre el pecho de Imchi y dijo a Ciro :
-Si en verdad eres el hijo del Rey .Blanco, los dioses no perrniti­
rán que muera tu esclavo.

Las vecindades del templo estaban aún silenciosas y tranquilas. P or
una oscura calleja avanzaba sigilosamente el ejército de monos.
Junto al rey Kang se veía a una jovencita rubia que sufría dolorose
angustia.
De súbito, Tilda escuchó un estridente grito que sobresaltó a los
orangutanes.



- Es el grito de batalla de Irnchi -murmuró Tilda-. Adelante,
Kang . . . Allá pronto ...
y como si el mono comprendiera su deseo, la cogió de la mano y la
hizo correr hacia las puertas del templo.
El ej ércit o de monos siguió tras Tilda y Kang.
Fácil les fue trepar a los muros del templo y saltar de allí a las ar­
querías interiores. Tilda, colgada del hombro de Kang, div isó con
horror la escena que se desarrollaba junto al monstruoso ídolo.
E l sum o sacerdote Amric alzaba el puñal que había de at ravesar el
coraz ón de Imchi. Ciro Manders estaba junt o a la pied ra de los sa­
crificios, anegado en lágrimas.
- A ellos, Kang -orde~ó Tilda Harvey.
E l orangut á n d io un salto fenomenal y cay ó con la joven T ild a casi
encima de la piedra de los holocaustos sagrados.
Con su grueso garrote golpeó a diestro y siniest ro, alejando a los
sacerdotes del templo de Baal y a sus guardias.
- Ciro -balbució Tilda, d irigiéndose- a l postrado muchacho-o
¿Han muerto a m i pobre Imchi? .. .
- No está muerto -respondió Ciro Manders-. Iban a traspasarle
el pecho con un puñal cuando tú llegaste.
Im chi, medio aturdido aún por los galpes, vo ciferaba mal di ciendo a
los cha ca les .. .
- Est ás salvado, Imchi - d ijo T ilda inclinándose sobre el zulú pa­
ra corta r sus ligaduras, pero en ese inst a nt e dos m a nos ga rrudas sur ­
gieron del armario situado tras de la piedra de los sacrificios y esas
manos la arrastraron hacia los subterráneos.
Cerróse el armario tras d e T ilda y una mano le t apó la boca, a fin
de que nadie advirtiera el ra pto.

( CO N T INUARA )
...... rO:

¡EMPEZAMOS EL CANJE DE CUPONES!

LECTOR DE "SIMBAD" : j No es pe res el último minuto !
Desde hoy puedes canjear tus cupones por boletos nu me rados, que te
dará n la oportunidad de participar en nuestro GRAN DIOSO SORT EO DE
NAVIDAD. MEDIO MILLON DE PESOS en magn íficos rega los repa rti­
remos el día 15 de diciembre , a los tres de la tarde, en Avda . San to
Moría 076.
Acérca te o nuestras oficinas, ubicadas en Avda . Santa Ma río 076, se-_
gundo piso, o envíolos por correo a cosilla 84-0, Sant iag o.

..... ...



y EL FINAL ES TAN BUENO
aÚE LA ESTOY L~ - //
'(~NDO POR DE- '/I
CI MA VEZ !
" e

AlATtr



1,·, ,,' ..
, 1" '1 •

\
, I

I

'J:¡,

- ¡Atención, teniente! =:::-
i Moros en la costa! _

-anunció Dan. _"'

~L ~~cn~T~ CAPITULO X. - La
'-U ~ . 'l., ~'l.t V ,am enaza de Rigal.

DE' LA IfLA C.on ~u b~llo. rost~~ enc~n .
dido de indignaci ón, Lisa

Maine repitió :
- j Salga de esta casa, señor Brice! Le ordeno que se retire.
Alberto Brice repuso calmadamente:
-Es con su padre con quien quiero hablar, Lisa. No logrará al ejar­
me con sus arrebatos de niña malcriada.
Erguido en el umbral, en una actitud rígida y agresiva, Francisco
Maine pronunci ó:
-Aquí estoy, señor Brice. ¿Qué desea decirme? Hable pronto y
márchese.
- ¿También usted tiene cambios de carácter igual que su hija? -

-Malas noticias, se-
ñor Maine -dijo

Ma r co Survil. ~



----"

dijo Brice con delibera­
da h:mtitud-. Pero esta
inesperad a animosidad
cont ra mi persona no
me preocupa, Hay otro
asunto que es necesario
discut ir: Dígame, señor
Maine, ¿cree que podrá
guardar su . secreto por
un tiempo indefinido?
Algún día se verá obli­
gado a hablar sobre las
dos ca jas que enterró en

Por la puerta entre-
el lecho del arroyo. abierta, Brtce obser-

. Maine palideció. - vaba la escena.
- Entonces , , -" ya saben . . .
Alarmad a por el sufrimiento que se reflejaba en el semblante de su
padre, Lisa se acercó a él para sostenerlo. Brice habló rápidamente :
- Deseo hacerle una proposición, señor Maine.
En ese instante, desde la ventana, lel contramaestre Dan anunció :
- jAtención, teniente! ¡Moros en la costa! Los hombres del "Est re­
lla Errante" están cercando la casa, guiados por Marco Survil. Yo
me -largo . , .
Desapareció en seguida, como si se hubiera desvanecido en el aire.
Casi en forma simultánea resonaron violéntos golpes en la puerta
principal. Maine decidió : -El capitán Rigal or-
- I ré a abrir. dena que se tras taden
- Si denuncia mi pre- a bordo..............
s cia, me veré en la #j
imposibilidad de ayu- $ ~
da rlo -advirtió Brice.~
Después, .cogie~do ?:l ~~/
brazo a Lisa, a n a dio: ~
- Sea discreta, Lisa.
P rocuré que ellos no ad­
virti eran mi desembar­
ca, Sólo Dan-'sabe que
estoy aquí, y él es un
hombre honrado.
La joven isleña vacila-



bao No veía en el rostro de Brice ni un solo rasgo maligno. Su rnirn,
da era profunda y recta. Sus labios no denotaban astucia ni cruel.

"dad.
Impulsivamente, Lisa confesó;
-Marco Survil nos habló de usted ...
-Olvide sus palabras, que son falsas. Confíe en mí, Lisa. Le juro
que soy sincero. No logré alejar el barco y estuve prisionero por in­
tentarlo.
No había tiempo de cambiar más palabras. Pero una e:x;presión de
felicidad resplandeció en los ojos de Lisa. '>

-Alberto -suspiré--, quédese aquí. Nadie lo descubrirá.
Maine había abierto la puerta y Survil, después de saludarlo 'con
fingida amistad, expuso :
-Malas noticias, señor Maine. Mis compañeros están más descon­
fiados y recelosos que nunca. No creo que se retiren hasta no haber
removido la isla piedra por piedra. La búsqueda del tesoro será
un verdadero cataclismo.
Luego de una astuta pausa, inquirió:
-¿Existe realmente alguna riqueza oculta, señor Maine? Si la res­
puesta es afirmativa, no vacile en decirme la verdad. Protegeré sus
bienes, salvándolos de las garras codiciosas.
Esperó la contestación del anciano, reprimiendo su ansiedad. M ai­
ne guardaba silencio.

- -¿No se fía de mí?
-Nada tengo que declarar, señor Survil -. -replicó Francisco--. No
oculto perlas. No las recogí en el tiempo de abundancia, cuando en
estas aguas existió el banco perlífero más rico del mundo. Después
del sismo yo, menos que nadie, podía bucear en el océano para bus­
car las perlas desaparecidas. Ya era un inválido. -
-Sus lamentaciones no engañarán al capitán Rigal ni a nadie - in­
terrumpió Survil con impaciencia-o Lo he visto caminar con "la
agilidad de un muchacho "y no me extrañaría que nadara como un
pez y que sus largos dedos hayan escarbado los lugares en que aún

. quedaban perlas.
Lisa Maine se reunió con su padre. Marco indicó entonces :
-Lisa; convénzalo de que más le conviene hablar.
Alberto Brice observaba la escena por la puerta entreabierta. V eía
el agudo perfil de Marco. Oyó que insistía, con voz insegura:
-Usted confiaba en mí. Ahora no sé ...
Miraba el ceñudo rostro de Maine y la fría expresión de Lisa.



_¿Han visto a Alberto
Brice?
-No --contestó Li-
sa- . Usted nos conven­
ció de que era algo así
como un presidiario
prófugo. y -aquí n.o ha
venido a buscar asilo.
F urioso por esa respues­
ta, cuya tranquila iro­
ní a 10 desconcertaba,
Survil dijo:
- E l capitán Rigal or­
dena que se trasladen a
bordo, para someterlos a
un int errogat orio. Con

' gran esfuerzo logré que .
les permitiera quedarse en tierra hasta mañana para que tuvieran
tiempo de reflexionar. Dos hombres quedarán de guardia, a fin de
impedirles salir. .
- ¿N o cree que la isla es una prisión bastante segura? --observó
Lisa.
- M añana debe confesar dónde 'oculta el tesoro, señor Maine
concluyó Survil.

(CONTINUA.RA )
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Al\IELI A GAETE. de Santiago.­
No olvide que debe reclamar los cu­
pon es para el sorteo de Navidad en
Avda . Santa Maria 076 , y por co­
rreo, a Casilla M-D. Nos complace
que tanto le guste el "Valle de los
Mis terios" .
VI CT O R GUTIERREZ, de An·cud.­
La lectura de "SIMBAD" es muy
nut rida y equivale a la de una re­
vis ta de mayor tamaño. porque no
Se pierden páginas en tonterías. Es
posible que algún día la ampliemos
pa ra satisfacer sus deseos.

PONCHITO ECHEVERRIA.-Usted
aún no sabe leer, pero le gustan "L os
Nietos del Tío Tom" , 'T onchito Y
Pelusita". Saludos a Verónica. Jor-
ge y Carmen María. .
ALBERTO SOWVERA, de Valpa­
raíso.-Si no encuentra el "Simbad"
en los quioscos, diríjase a la Agen­
cia de Empresa Zig-zag, y allá lo
atenderán.
FRESIA ACURA, de Buin.-otra
admiradora de Los Nietos del Tío
Tom y Bobbie, querría que nuestra
pequeña gran revista saliera dos ve­
ces por semana, para en~tenerse

aún más con las bellas seriales.

ROXANE.



EN VALIOSOS REGALOS REP AR­
TIRA "SIMBAD" ENTRE SUS N •
MEROSOS LECTORES PAR A
NAVIDAD PROXIMA.

BIQ,lCLETAS. RADIOS. LAPI E·
RAS FUENTES, SUBSCRIPCIONt;s
A "SIMBAD", PORTADOCUMEN·
TOS. LAPICES AUTOMATIC S.
PELOTAS DE FUTBOL, PREMl ü S
EN DINERO. etc.

Po r cada serie num erada del 1 al
5 recibirás 1 bolet o pa r a optar a los
premios que repartirá "SIMBAD"
en diciembre.

NO OLVIDE , que mientras .
boletos obten a s, más prob bilidades
tendrás de gana r alguno ' de estos
magníficos obsequios que ofrece
"SIMBAD".

+5R!NDIf?fo
SOl\~E~N!VlD.
* $ 500.000.- *

... ... ........

Contesta a ésta
pregunta: ¿CER­
CA DE QUE cm­
DAD FUE ASE­
SINADO MA­
NUEL RODRI­
GUEZ?

¿ Cerca de T iltil, de TaItal o de
R engo?
En tr e es tas solucion es se encuentra '
la verdadera. Dinos cuál es y envía
tu respuesta con el cu pón respecti­
vo. a revista "SIMBAD ", casilla
84-0. Santiago.
SOLUCIO N AL .'·SIMBAD' N .e:> 376.
EL CELEBRE COMPOSITOR MU­
SICAL QUE TUVO 20 HIJOS FUE
J . S . BACH .
Entre los lectores que enviaron so­
luciones exactas. salieron favor eci ­
dos los siguientes : CON CINCUEN­
T A PESOS: Maria Cristina Tolosa,
Temuco ; Olaudío Correa, 'I' alca ; Ro­
semaríe Durán, Stgo. ; Ana Lato­
rre Valparaiso ; Laislao Domínkovíc,
Santiago; Juan Miholovic, Santiago;
Osear Freíre, Los Andes; Carmen
Pérez Santiago; Leonardo G uerra,
Linares; Ana Vásquez, Sant iago.
SUBECRIPCION TRIMESTRAL A
"SIMBAD" : Alberto Oleite, Victoria ;
Juan Guzmán, Santiago; Patricia
Orrego, Santiago ; Luisa Torres, Li­
nares; Alicia Espinoza, stgo.; En­
rique Ahumada. Quintero. UN LI­
BRO : Hugo Yáñez, Putagán ; Fer­
nando del campo, Santa Juana ;
María Pablos, Quillota; María An­
gélica Cabrera ; Los . Andes ; Leticia
Vásquez, Linares : I rmga r d Netz,
Angol ; Hugo Vásquez, Linares ; DD­
mingo Quiñones. Lauta r o; M agda­
lena Mo ya , Stgo.; Manuel P in ed a .
Santiago.

~
(U I>()N ~(L

~ CON ('Ultr

': em~n~1 .:~
" S I M: B A D " N.o 3 7 8

....... w ... ".,........ ... ,.,.. ............ ..,.. .......... "'"

CUPON N.o 5 - SER I E N." 6
SORTEO DE NAV IDAD

CUPON N:" 5 - SERIE N." ti
28 de noviembre de 1956.

........
Empresa Editora Zig·Zag. S. A. - Santiago de Chile. 1956.



3. Todos oían atónitos aquel extraño discurso de fin de año. Su­
cedi ó que, al caer Dotty, las páginas se mezclaron y entre ella s
había una lista de las cosas que la llorona guardaba en su botiquín.
"- ¿Y dónde est á la otra página? -exclamaba Betty-. N un ca la
encontraré. Es mejor que hable, en vez d e leer."

4. "- -Señor it a directora, mis compañeras y yo la recordaremos
si€:mpre, porque ha sido siempre buena y comprensiva." Madame
Chardin, emocionada por la espontánea sinceridad de ¡¡U alumna,
la besó mientras todos aplaudían. Y así , el discurso de fin de clases
fUe muy corto, pero obtuvo un gran éxito.

FIN
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ILa~ a"@lltllra~ de~ lfony
CAPITULO l.-UN LEaN EN APUROS

1 . Romilio Palma, el dueño del circo, anunció casi llorando: "- Mi
Gran Circo Palma está en la ruina. El público no asiste a las fun­
ciones". El enano Botoncito gruñó: "- N o comprendo este fra caso.
Todos somos buenos artistas, especialmente yo. ¿Qué hará, patrón?
¿Buscar otros fenómenos?"

2. En ese momento, el payaso Tarad gritó: "-¡Venga, don Ro­
milio! El león está en peligro. Un perro le mordió la cola y aho ra
lo persigue por toda la jaula". Ante esta noticia, Botoncito dijo :
"-Tenemos un león cobarde. Ese es un fenómeno, don Romilio.
Anúncielo en los carteles para atraer público",

(Continúa en la penúltima página.)
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CAP/TU LO XX .-El enemigo. se' ref uerza .

Antes del alba, el trapero Dracke y Bobbie partían de la cabaña, en
un viaje del cual acaso jamás volverían. En silencio cabalgaron fue­
ra de l recinto de ' la montaña, seguidos de Lobito. De pronto el tra­
pe ro mete mano en su bolsillo y se encuentra sin la cachimba.
- Cara mba, Bobbie -exclamó--, he dejado mi pipa en casa. No me
encuent ro con valor para viajar tanto sin mi vicio .. .
- Cla ro que no, tiíto. Voy de un galope a buscarla. La vi sobre la
mesa.
- E so no. Y o iré.
P or toda respuesta, Bobbie apretó los ijares de su cabalgadura y se
alejó, al' ga lope.
- Aguárdem e aquí; yo iré en un periquete - gritó.
En breves segundos llegaba la joven a la puerta de la cabaña. Qui­
tó la cadena, el candado y la llave de la cerradura y entró en la so-

-%. . . J1W..... .

Año VUI • S-XII-1956 - N.' 3'79
Dirección: Elvira San ta Cro7- (Roxan e) .

Subscripción anual : $ 1.480. Semestral : $ '760.
Recargo por vía certificada : Anual : $ 572. Semestra l : $. 286.

Subscripción en el extranjero: Un a!i0: US 2.
Recargo por vía certificada : América y Espana: US$ 0,30. Otros
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litaria vivienda. La ca ­
chimba estaba sobre la
mesa. La emisaria la
guardó en su bolsillo y
se detuvo a mirar por
úl t ima vez su querida
habi t ación.
''U na últim a mirada a
mi dormitorio" -se- di ­
jo.
Pasando a la p ieza con­
ti gua, se as om ó a la
ventana y quedó pet ri­
ficada. En la penu mbra
de la aurora acababa de
reconocer la siluet a de
Aguila N egra, arras­
t rándose por entre las
breñas. Indudablemen­
te se dirigía a la cabaña.
Su único pensamiento
fue escapar antes de que
llegara el enemigo.
La cabaña se in terponi a ,
entre ella y el piel roja. ,
Bobbie pudo salir a cabauo sin que el vis itante se diera cuenta de
su fuga. Pero ella quería im ponerse de los designios del enemigo.
Dio un rod eo y desmontó, dejando a "T erciopel o" oculto entre los
árboles.
Escabulléndose, como un piel roja, la hija de Joven Búfalo vo lvió
sobre sus pasos-y siguió tras Aguila Negra.
Le vio acercarse, furtivamente, a la 'ca baña y detenerse frente a la
puerta. Con la frente erguida, la mano en el cinto, en son de combate,
llamó tres veces a la puerta.
-Sal, rostro pálido -increpó con una voz que hizo temblar a Bob­
bie-. Sal, rostro pálido. Aguila Negra quiere hablar contigo.
Por supuesto que nadie respondía.
-El jefe de los Sioux necesita hablar con el rostro-~lido -repit ió,
cada vez más enfurecido.



Af divisar una silue­
ta en el bosque, Agui- ­
la Negra cogió su ha-

cha de combate.

Entonces levantó en alto su hacha y con ella golpeó la puerta.
-Usted -gruñb--, el rostro pálido, teme la venganza del piel ro­
ja, y ha huído.
poseído de tremenda-furia, derribó la puerta a hachazos y entró en
la cabaña. Sus sospechas se confirmaron. Los habitantes habían
huido.
--- Suceda lo que suceda -gritó con voz potente desde el umbral
de la cabaña-, los perseguiré hasta que los 'cace. Aguila Negra
ha hablado. .
Aquellas palabras llegaron a oídos de la hija de Joven Búfalo, y la
hicieron temblar. '
Afortunadamente, el jefe indio tomó la dirección del campamento.
Bobbie saltó a caballo.
- Corre, "Terciopelo", corre cuanto puedas -urgió Bobbie a su ca ­
balgadura. Somos ahora fugitivos, perseguidos por una fiera.
Bobbie tenía razón. El jefe indio llegó al campamento meditando su
venganza . Había resuelto el problema de su vida. Ya sabía quién le
había robado a la hija
de Joven Búfalo; sabía
que Bobbie era la futu­
ra mujer de su hijo.
Su furor contra Daniel
crecía por segundos.
"M e vengaré" -decía.
rechinando los dientes.
Sin embargo, al llegar al
campamento, su actitud
era tranquila. Hizo sus '
preparat ivos para un
largo viaje, sin explicar
a nadie su objeto. Con
el caballo bien cargado
de armas y provisiones,
salió de la ruca en di­
rección a la cabaña del
trapero. Era necesario
buscar los rastros en su
origen.
En las cercanías de la
morada de' Dracke, el
jefe de los Sioux descu-



,
brió huellas recientes. A poco de seguirlas vio a un hombre que avan­
zaba a gatas. Precavido, el indio blandió el hacha.
Aun no aclaraba, pero pensó que el individuo podía ser Daniel.
Fijó la puntería y disparó eL hacha. El merodeador, que había sen­
tido pasos, alcanzó a escabullirse, y el hacha mortífera se clavó a
sus pies.
Aguila Negra, en vez de encontrarse frente a Dracke, vio erguirse la
figura de Skeeter.
-Maldito indio -exclamó el bandido--; parece que tú andas a
caza de blancos. . .
-Aguila Negra no tiene enojo con el rostro pálido -respondió. el
jefe-. Pelea sólo con sus enemigos.
-¿Entonces me confundiste con uno de ellos? -preguntó Skeeter,
mirando con curiosidad al piel roja.
-La huella de mi enemigo está aquí -respondió aquél.
-y la huella del mío está aquí -afirmó el bandido--. Por eso me
has encontrado estudiándola. Me parece, jefe, que andamos tras el
mismo pájaro. ' "
-Puede ser ~ijo' el indio--. Aguila Negra busca a un hombre, y
no descansará mientras no lo encuentre.
-Esa es una buena noticia para mí, jefe -aseguró Skeeter.
-Estos rastros son de un hombre que se llama Daniel Dracke - in-
terrumpió el piel roja.
-~l mismo -exclamó el bandido--. Me debe muchas, ¿y a usted?
El jefe y Skeeter se miraron con ojos escrutadores.
-Juntos seguiremos la pista, rostro pálido -declaró el jefe de los
Sioux-. Yo no pretendo saber para qué busca usted a Daniel D rae­
ke. n i usted por qué lo persigo yo , a él y al muchacho Bobbie.

SORTEO DE NAVIDAD
,

SABADO 15 DE oicr EMBRE, A LAS '3 DE LA TARDE EN AVDA. SANTA
MARIA 076.

I
•Se sortearán bicicletas, radios, lapiceros, lápices automáticos, juegos de

ludo, dominó, damas, chinos, blue jeans, muñecas, cascos de soldados,
juegas de playa, pelotas de fútbol, pelotas de gama, pañuelos, diversos y
novedosos juguetes y premios en dinero.

ACUDAN LECTORES DE SIMBAD A ESTE MAGNO SORTEO.



-¿A él también? -interrogó S'eeter con los ojos ce~tel1eantes.
- S í -afirmó Agui1a Negra- ¡ pero escucha, ros tro pálido : no me
importa 10 que le suced a a Daniel D racke, pero no permito que to­
quen a Bobbie.
- Que sea como usted quiera, jefe --dijo Skeéter, alzando los hom­
bros-. Pero partamos antes que se borren los ra stros.

(CONTINUARA )

~

El hacha de Aguila
Negra cayó a los pies
del ban did o Skeeter.



¿Ca p t ur ó a .-Vic Fa ne,
coronel ?

,
3. P resentándose ante el genera l Custer, Búfalo Bill declaró :
"- Ya sabe, general, q ue he traído a Vic F ane. Huyó anoche, ayu­
da do por alguien que pertenece al fuerte. Yo sé el no m bre de ese
hom bre". Custer se d irigió hacia la ventana, simulando t ranquilidad.

4. "- ¿E n qué se basan sus sospechas, coronel ?", preguntó en se­
gui da. Búfalo Bill repuso : "- E ra muy fáci l descubrir al culpable.
genera l". Volviéndose bruscamente, Custer protestó : "- F ane no
hizo el menor ruido. Y se llevó a Estrella en el mayor silencio".

E GRATITUD
j Coronel Cody! ¿Qué

ha sucedido?
¡Calma, Vic !

~..,\ f> lJ rAL
CAPITULO XII.-DEUDA

2 . Torbellino y Estrella no tardaron en cruzar velozmente la em­
palizada del fuerte Lincoln. Mientras Fane era atendido por el
médico , Búfalo Bill interrogaba al centinela. Este respondió :
u- Vic Fane se fugó anoche y no comprendo cómo".

1. B úfa lo Bill y Vic F ane, luego de rechazar un ataque indio, ero
prendi eron la fuga. Una flec ha hirió a Fane. Sosteniéndole, B úfalo
B ill d ijo : "- Valor, amigo. Tenemos los mejores caballos del Oes­
te y pronto dejaremos at rás a estos condena rlos k iowas".

Huyó anoche, en for -
ma misteriosa.



I

• l '

7 . LeVantando la manga de su chaque ta m ilitar Custe ......_,-~
Bill l , . " M ' ,r rnost ro a

1 un a arga cica trrz. - ire, BiB. Una flecha cheyene dei ,
esta marca: Estaba dirigida a mi corazón, pero un eXPlorax'~ ci~~
llamado V IC F ane la desvió con riesgo de su propia vida."

8 . "-Bill - t erm inó Custer-, para pagar mi deuda d i a Fane
~na oportunidad. Pero no pude salvarle de la flecha kiowa, como
eJ, .que ,me salv? de la flecha cheyene," Esta confesión sir vió pa ra
unir mas al vahente general Custer y al célebre explorador.

- (CONTINUARA )

¡Sép ti m o de cabalte ­
ría, a l ataque !

L

------II~

General, usted
tó la fuga de

neo

- - - - - ---'--tlt--"'~_ Es toy seguro de que '
tuvo una buena razón

para a yudarlo.

6 . Anonadado, Custer oc u ltó el rostro entre sus manos, al quedar
so lo con Búfalo Bill. U- Le debo una explicación, coronel Cody",
m urm uró. El explorador dijo : "- N o, señor. La caza del búfalo na
es un crimen imperdonable y , además, el cazador ha muerto".

S. "- Por supuest o. En el establo los ca ba llos no se espantaron
porque ent ró alguien que era conocido .. . Usted mi smo. genera l."
Custer apartó los labios para contestar. pero el doctor abrió la puert a
y d ijo : u- Lo siento, general. No pude salvar aFane". '



CA.P / TU LO XLl1 .
Fuego en el río .

Julia Blair y Lani habían
preparado la fuga de la
Reina Bla nca y de su hi ja
R osita Crusoe. El ecl ipse
de sol alcanzaba ya su úl­
t ima fase, y la obscurid ad
se d isipó.
-Ahora el malvado B u-R u y el pueblo podrán vernos - indicó
J u lia .
Con un rápido movimiento desprendió la escala de lianas suspendi­
da sobre el abismo. Al pie del acant ilado, D iana Benison, la Reina
Blanca, m iró anonadada las verdes sogas que yacían sobre la are­
na . Julia y Lani no podían descender ahora. Co n lágrimas en los
ojos, R osita Crusoe gimió :
- ¿Por qué no bajan mis hermanas? Katzy también está arriba.
¿No vendrán con nosotros, mamá?
Diana rep uso:
-Vendrán después. Vamos, hij ita. Saldremos a l mar, en esa canoa.
Mientras tanto, Julia y L ani se habían deslizado hacia el templo, a
fin de ocultarse. E l leopardo Katzy y el papagayo Polly las siguié­
ron en silencio.
La voz de Bu-R u vibró ácidamente :
- D ecídanse, antes que el so l vele de nuevo su rostro, sumiendo a
la isla en las tinieblas del mal.
El pueblo de la isla vacilaba en perseguir y atacar a la soberana. La
veneraron desde que apareció ante ellos, como una silueta dorada
que surgía de las olas. El barco en que viajaba Diana Benison nau·
frag ó y la joven había nadado hasta esa costa, donde el primitivo
pueblo la saludó como a su reina.



Los isleños también permanecían indecisos respecto a Rosita. la
princesa que tenía poder sobre las fieras y los pájaros y que sin duo
da era una enviada del dios Ma-Zara.
Sin embargo, el temor de que el sol se obscureciera para siempre, los
impulsó finalmente a secundar a Ru-Bu en su odio. Se acercaron al
borde del precipicio y distinguieron en las profundidades el refle jo
dorado de la cabellera de Diana.
- H a bajado por magia -exclamaron cayendo de rodillas.
Bu-R u, con su obscuro.semblante contorsionado de furor, aulló :
- Es una extranjera y debemos destruirla, por mandato de Ma-Za­
ra .
Los tribeños dudaban. La Reina Blanca descendió, sin herirse y sin
ar riesga r la vida de Si'Ta. El gran sacerdote del templo, que las acu­
saba de falsarias, ¿era capaz de realizar él una hazaña tan prodigio­
sa ? ¿Ma-Zara l~ sostendría en el aire con su poder?



- Quiero volver a la
isla del Paraíso -di·
jo Rosita, próxima a

llorar.

Estas dudas se traslucían
en los morenos semblantes.
Bu-Ru, por un instante, se
sintió perdido. Luego, al
d ist inguir en el río una ca­
noa que se alejaba, indicó:
-Si la extranjera es nues­
tra legítima reina, ¿por
qué huye? Vedla, se ale ja
hacia el mar, llevando a
Si'Ta. Ya no luce la coro­
na, ya no es la so berana. Es
sólo una fugitiva -a quien '
debemos capturar.
Esta observación decidió a
los isleños. El temor des­
apareció de sus espíritus.
- ¡Muerte a la fa lsa reina! -gritaron enardecidos de ira.
D iana Benison percibió aquellos gritos amenazantes. Angus t iada,
remó con mayor energ ía .
Rosit a murmuró :
- ¿Los negritos están enojados con Julia y Lani, m amá?
- N o, hija mía . E llas están escondidas y los ' isleños las buscan.
Esta vez Rosita no sonrió ante la idea del juego q ue desde hacia
t iempo sosten ían con los negritos. El escondite, el "rugar, tugar, sa­
lir a buscar", la asustaba ahora.
- Quiero que Julia y Lani se reúnan con nosotros --dijo-, conte­
ni endo las lágr im as-o Esta isla no me gusta. Quiero volver a la isla
de l Paraiso.
D iana Benison respond ió :
-No llores, Rosita. Prorrto estaremos todos juntos.

Ayúda me, Lunes
indicó Julia Bla ir .



( CON CL U IR A )

A"dvirtió que los lejanos
gritos cesaban. Bu-Ru
guiaba a los nativos hacia
e l sendero q ue bajaba por "­
el acantilado.
- ¡O h ! -exclamó L a ni,
at er rad a-o Van a buscar'
sus canoas y alcanzarán a
Rosit a y a su madre.
- E n alguna forma 10 irn­
ped ir em os --decidió Ju- .
lia.
Con ansiosa mirada escru­
tó el ca m ino. Crecían en él
arbust os y enredaderas que
el so l resecaba con sus ar­
die nt es rayos. En seguida
Julia observó las fuentes
de petróleo encendido que ilum in ab an la entrada del templo. Eran
de mayor t a m a ño que las tazas depositadas en las escalinatas, se ·
mejant es a las que vieron en distintos sitios de la selva, como una
ofrenda a Ma-Zara.
- Ayúd a me, Lunes. Lanzaremos el aceite in fla m a do por las rocas.
U niend o sus fuerzas, ambas jóvenes volcaron la fuente, que rodó
por el acantilado.
E n los primeros tramos del camino, Bu-Ru incit ab a a sus segui dores :
- ¡R á pido, a las canoas!
El petróleo había llegado a l borde del agua, y el fuego, esparci én ­
dose por el río, incendió las embarcaciones.
Con un suspiro, Julia murmuró:
- B u-R u ya no pod rá perseguirlas. Ahora, Lunes. tenemos que ern ­
prend er la fuga. K atzy, Polly , vengan. Tenemos el camino libre ha­
cia la aldea, dond e no ha quedado un alma. .
E n efecto, dirigiénd ose hacia el muro opuesto del templo. nadie las
det end r ía . Las m ujeres y niños de la aldea esperaban junto al acan­
t ilad o el ' regreso d e los hombres .

Los colegiales prefieren ·LA CASA lONA PARA HACER SUS
COMPRAS.
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4 . El bombar eado capitan salió en busca del cu pable y, al ver a
Macarío con la soga, gritó : "-Tú me diste cocos y yo te doy pal o
ma ... das". Los mellizos exclamaron: "-Linda adivinanza : Co­
cos de palma. Merecemos un premio por ser tan adivinadores".
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2 . Reunieron bastantes cocos y los colocaron en una canasta vola­
dora. Cuando los flamencos se elevaron llevando el cesto y el car­
gamento de-cocos, T im opinó : "- Somos los genios de la aviación
y del bombardeo. Pero necesitamos un copiloto".

1 . Macarío amaneció acusete cara de "cuete" y dijo que los me­
llizos estaban molestando a los flamencos. E l capitán castigó en­
tonces a los inocentes angelitos. "- Nos vengaremos -decidieron
T im y Tam-. Los pájaros patas largas-nos ayudarán."

¡ AGUeHAY M-<5
~~ PE coco
DEUN
KILO , PA.T RO~.'



¡Maldit.os cerdos!

EL C?AU,tBE

4 . Los caribes no sólo aullaban y distendían sus arcos para lanzar
. flechas envenenadas. Saltaron desde las ramas suspendidas sobre
el río, cayendo sobre las piraguas. Un combate cuerpo a cuerp~ se
libró con furia. Varias canoas se hundieron en el mortal torbellino.

LOS P1Mt~

1 . E l Cormorán, con un certero disparo, volteó al indio caribe que
m ató a tres corsari os. Desde d istintos puntos de la jungla, si lbant es
flechas surc aron el aire. "-¡Al río! - indicó el bucanero a su acorn­
pañante-. Son flechas en venenadas con curare."

=s-;;
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2 . Velozmente se lanzaron al agua, para alcanzar la canoa. Había
sido un error buscar refugio en los cañaverales sombríos, entre re­
torcidas raíces. Desde el centro del río era más fácil hacer fuego
contra los atacantes, que brotaban como una legión de demonios.

....-_-.,;=r-= ~---~-C-A-P-IT-U-L-O-V-I-I.=--F..:LE AS ENVrE...:.J'lE--¡NMJI"A:"'7D":"T'A~S;'"7":l~--n_'7'"Trr-"I""7'7l
' i~I}Jtm~



LOS PIMt ~

6 . Con el ímpetu del asalto, el enorme caribe y el corsario caye·
ron al río. El indígena pretendía estrangular a su enemigo. Sus
manos se cerraban con fuerza sobre la garganta del bucanero. Una
vorágine arrastró a ambos hasta el lecho cubierto de hierba y lodo.

1 Cor morán Y su feroz
7. En las aguas turbulentas Y fangosas~e Por fin el capitán de
ad versario sostuvieron una lucha 'ba mUte es' us potentes brazos. Al

. . loar é r al can e en re .los filibusteros ogro coge , . El Cormorán había vencido.
dejarlo libre, el cuerpo cayo inerte. ( CONT I NUARA)
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S. Los tripulantes de las embarc aciones que lograron al ejarse a
tiempo de la ribera dirigían cerradas descargas contra los ca ribes.
De súbito, el Cormorán vio que una inmensa sombra caía sobre él.
Alcanzó a desviar la jabalina antes que se clavara en su espalda.



e A P f TUL o X. -Leopardos
hambrientos y feroces .

Tilda Harvey, poseída de inmenso te­
rror, luchaba por desprenderse de las
férreas manos que la arrastraban hacia
el subterráneo.
Su invencible raptor, apretándole la bo­

ca, la dejó medio asfixiada. Fue conducida bajo el pedestal del mo ns­
truoso ídolo y de allí hasta un nicho, que formaba la monumental
cabeza de Baal.
Tilda miró hacia fuera por los ojos huecos del dios Baal. Ciro había
cortado las ligad uras de Imchi y los monos se trababan en batalla
con los hombres-fantasmas. Pero momento a momento fueron en"
trando más soldados al templo, y los monos, espa nt ados con el fue­
go de las antorchas, emprend ieron la retirada.
-Hemos perdido - suspiró la jovencita baj ando la escalerilla del
ídolo.
Cuando ya llegaba a l pedestal se apareció ante ella el gran sa cerdo­
t e Amric.

RE S UMEN : T ild a H e rvey, Ci to M anders y el z u lú lmchi ha n salido hs »
cia el V alle de los Miste rios e n busca de l pa d re de Tilda . Sufre n te rr/­
bl« aventuras. Tilda cae al abismo y es recogido por e l oran l!után K an g,
re} de los monos. Ciro el negro I m chi están en poder de Jo homb res­
fant as mas. T iida co nsigue que Kan~ saJ~a co n su ejé rci to si miesco al,"
berter a sus com pañeros. C iro descub re que los hombres-fan tasm as hab ían
te nido por rey b lanco a su padré~ y as í se lo d ice al gran ace rdote A m ­
;ic . Pe ro necesitan el amuleto que co n fir m e sus palabras. T i/da, co n su
ejérCito de monos, llega en el mom en to preciso par a sa lvar a lmchi , pero
:Jr.as mérlO. garru d as la arrastran ha cia lo s subterráneos de l te mplo . . .



- N iña rub.ia -díjole ,Am~ic-, te he traído aquí porque deseaba
ha blar contigo. ¿E res t u la Joven de quien me habló tu amigo blan­
co?
- Sí, soy yo la amiga del prisionero -asintió Tilda.
- ¿Y tú posees el amuleto de Manders?
- Sí -respondió Tilda sacando fuera de su blusa la cadena con el
círcu lo de marfil tallado.

El sacerdote Amric reconoció el amuleto del rey Bla n co.

- E l Rey B lanco -exclamó Amric-. Sois los mensajeros del
rey blanco. No mentía el joven. El es hi jo de nuestro rey.
Tilda no podía comprender lo que decía el sumo sacerdote de Baal;
pero se d io cuenta de-que el amuleto había hecho su efecto en el es­
píri t u de Am ric.
Un aullido mitad humano y mitad an im al est remeció a T ilda.
Los ho mbres-fantasmas. después de vencer a los monos, at acaban a

"

"



Ciro y a Imchi. Sólo Kang continuaba defendiéndoles.
-Pronto, pronto -suplicó Tilda al sacerdote de Baal-. Están rna­
tanda al hi jo de vuestro rey. Socorredlo.
Amric cogió d e la mano a Tilda y al mover un resorte secreto, se
abrió la puerta por la cual habían raptado momentos antes a la hija
de Juan Harvey .
-Abajo las armas --Qrdenó Amric-, y que cese la lucha. Este jo­
ve n es hijo d el R ey Blanco.
Al inst ante, todos los homb res-fan tasm as cayeron de rodillas. T ilda
y Ciro, de prisioneros, pasaron a ser los soberanos del ''Valle de los
M isterios". Imchi, Ciro ~ Tilda se alojaron en el palacio real, y sus
alimentos les eran servid os en vajillas de oro.
A la ma ñana sigui ente, I mchi, sentado en la terraza del palacio, afio
laba su hacha "R el ám pago", la cual le fue devuelta junto con todos
los objetos que les habían substraído el día de la captura.
-Me parece demasiado bueno para que dure -murmuró T ilda.
-Lo increíb le es que tú hayas podido dominar a Kang y a los rno-
nos - insinuó Ciro,
-Pobre Kang ~uspiró Tilda-, estará pensando que" yo lo trai­
cioné . ..

-Olvida al mono y pensemos en tu padre --expresó Circr-. Yo
creo que Arnric le tiene prisionero junto con otros extranjeros que
han venido aquí en busca de piedras preciosas.
-Apenas estemos solos con Arnric, yo le interrogué -dijo T il­
da-oAquí viene.
El centenario acerdote parecía aun más espectral a la luz del día. '
Le acompañaban varios hombres de túnicas blancas.
-Escuchen -dijo el sacerdote de Baal-; el pueblo quie;e saludar
a su Rey y a su Reina . . • Dígnense sus majestades acompañarnos.
- S igá m osle -murmuró Ciro al oído de Tilda-, después averigua­
remos la suerte de tu padre.
La triunfante procesión avanzaba por las ~lerías del palacio. Se­
guían a Amric, Tilda, Ciro e Imchi. Tras ell~ avanzaban los innu­
merables sacerdotes del templo. Una fila de esclavos negros: con
grandes quitasoles de fibras, formaban un pabellón sobre la cabeza
de los presuntos soberanos de la Ciudad Perdida.
De pronto Tilda aguzó el oído y dijo a Ciro :
- Siento un ruido como de colmenares de abejas.



Ciro a lzó la vist a y su terror fue indecible a l div isar un a vión pl a­
neando sobre el templo.
- M ira, T ilda . .. Allí viene Enrique Ellis. Estamos perdidos _
murmuró Ciro.
La lle gada del aeroplano no interrumpió la ceremonia de la corona.
ci ón, y el sumo sacerdote Arnr ic bajó para enfrentarse con el pue­
blo q ue, de rodillas, sa lu d aba a sus rey es.

~

Enrique Eillis disparó un balazo contra el zulú Imchi.

-Nada temas -susurró Ciro al ver temblar a su amiga T ilda-;
yo le diré a Amric que ese hombre es un bandido y que ha venido
a robar sus diamantes. Tenemos a todo el pueblo a nuestro favor.
Entretanto, el avión de Enrique Ellis buscaba sitio dónde aterrizar.
-Observa al pueblo -murmuró Tilda aterrada-oTodos están at ó­
nitos ante esa aparición celestial. El mismo Amric está paralizado
de terror.



Entretanto, los aviadores ya estaban a veinte metros del templo.
-Claudio M o nt gom ery y E n riq ue Ellis -murmuró Tilda- . Aún
no nos han visto, Ciro. E nt remos al templo.
Pero no contaban con el ímpetu vengativo del zulú Irnchi, quien al
reconocer a sus enemigos, alzó su hacha de combate y gritó :
-'Son los chacales. Imchi tiene sed de su sangre. Vamos, "R e lá m pa.
go", a partirles el cráneo.
y lanzando su grito de guerra, el gigante zulú corrió a enfrent arse
con los chacales.
La sorpresa de Ellis y Montgomery, al ve~ a Imchi, fue inmensa, pe­
ro no lo bastante para turbar su mente. Antes que Imchi llegara jun .,.
to al aeroplano, Ellis le disparó un tiro a quemarropa.
-Asesinos -gritó T ild a corriendo hacia Imchi, quien tenía una he­
rida sangrante en el cr áneo-s-. Asesinos . . . El pueblo venga rá a
Imchi.
Pero al volver la cabeza, T ilda advirtió que no quedaba un hom bre

fantasma en la plaza, ni en el templo.
Ciro Manders estaba junto a Tilda para defenderla.

' - Arr iba las manos, jovencitos --ordenó Ellis-. ¿Ustedes creían
que se habían despedido para siempre de Enrique Ellis? ¡Qué idio­
tez! Y ya se habían declarado soberanos ... ¡Qué niños tan preco­
ces! Pero ahora soy yo el que domina en el ''Pu eb lo de las Animas"
Ciro Manders, ve en busca de Arnric y dile que deseo hablar con él...
No, tú solo. Tilda se q ueda en rehenes hasta que vuelvas y si tratas
de traicionarme', la niña morirá.
Ciro volvió al templo y empezó a buscar por t od as partes a.los sacer­
dotes del dios Baal. Por fin, bajó a los subterráneos donde apesta ba
el olor de fieras en cerrad as allí.
-Amric -gritó Ciro al ver que el sacerdote trataba de abrir una
ja u la con hambrientos Ieopardos-s-. Soy ' yo, M and ers, el hij o del
Rey Blanco. ¿Qué hace .ust ed ahí? .
-Doy libertad a los guardianes de la ciud ad -dijo Arnr ic ri endo
con diabólicas ca rca ja d as-o Matarán a los hombres blancos que

•
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ba ja ron del cielo. ¿No me advirtió tu padre, el "R ey Blanco, que esos
band idos vendrian a saquear nuestros tesoros? ¿No me dijo él que
est uviese preparado para exterminarlos? Por mis ojos les vi matar
al esclavo de nuestra reina. No temas, ¡oh hijo de nuestro rey! E llos
también morirán.
- P ero Tilda está prisionera de ellos- exclamó Ciro.
- A ella no la tocarán los leopardos, porque lleva el amuleto sa-
graQo -explicó Amric- . Mientras cuel gue de su cuello ese meda­
llón de m arfil nada puede dañarle . .

Aml'ic abría Ia jaulade los leopardos hambr ientos.

P ero ya el sumo sa cerd ot e trataba de descorrer los cerrojos con sus
huesud as manos.
- N o abra, no abra --suplicaba Ciro.
T odo fue inútil. Arnric abrió la jaula y uno de los leopardos saltó
sobre Ciro y Arnric, en desenfrenada carrera. Las demás fieras le
sigu ieron por los túneles cual una horda de demonios vengativos.

(CONTlNUARA)
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CAP¡:rULO XI ._
Dos centinelas .

Marco Survil había Ca
lumniado a Alberto
Brice, a fin de inspirar
confianza a Franci Ce
MaiJie y a su hija L isa
Ella descubrió la intri
ga del villano, sintiendc
entonces que la felic].
dad renacía en su cara
z ón. El saber que B rict
no la traicionó, le d a h,
el valor necesario para
enfrentar al astuto Sur
vil y al grosero capitár
Rigal. Maine experi
mentó, asimismo, con.
fianza y serenidad.

- Sur-vil, impaciente, re­
petía :
-El capitán Rigal hs
accedido a darles ur
plazo para que medit e
Vendrá mañana en bus
ca de la respuesta. Q uie
re conocer el sitio don
de usted, Maine, oc ulta
su tesoro. Es inútil que
niegue y es peligrose
que se resista a con fe
sar.
El anciano se sumió er
un completo silencio.
-Creo que su misi ór
ha terminado, señor
Survil -observ-ó L isa
fríamente, y en seguid!
abrió la puerta.

que se aleja-
ban. .
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Lisa permaneció in­
móvil, escuchando los
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Antes de marcharse, Marco sugirió:
_ Lisa, convenza a su padre de que es una locura exponer sus vi ­
das por una cuestión de fortuna. Usted es más valiosa que todas las
perl as .de la isla. El deber de su padre es protegerla. Yo . . .
_ Ust ed es uno de los lobos que él debe alejar, ¿verdad?
La bella isleña no se veía ya cohibida por la timidez. Hablaba con
tranquila voz, mientras una tenue ironía cruzaba por sus azules ojos.
'_ N o la comprendo, Lisa . .. No la reconozco. Usted estaba dispues-
ta a creer en mí -dijo Marco. .
- H e descubierto que no es usted sincero, señor Survil. Prometió
defendem os del capitán Rigal . . . , y ahora le sirve de mensajero,
para amenazarnos. Hasta mañana, señor Survil.

~ En un impuls~ d e ----:::::. Un proyectil, lanzado
z-: alegría, Lisa abraz ó a _ .~a través de la venta-

su padre, :::. ¡ i na, se estrelló contra
I .~ i el espejo.--"'::¡-;y 0---- -...,
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Con el semblante con t ra ído de furia, el marinero se retiró. Lisa, de
pie junto al umbral, permaneció inmóvil, escuchando los pasos que
se alejaban. Cuando el rumor se perdió en la distancia, la niña se
reunió con su padre. Maine pronunció: .J

- H ij a, veo que has recobrado la confianza- en Brice, Hay un de­
talle a favor de él : conoce mi secreto y, sin embargo, no lo ha divul­
gado. La prueba es que los demás siguen buscando el tesoro.
E n un impulso de alegria, Lisa abrazó al inválido. .,
- Sí, papá -murmuró-. No .nos ha traicionado. Marco Survil mm­
tió,
- Así es , niña mía. No debí dudar de él.
P ensativamente añadió :



-Cálmese, Lisa. No ____
es una bala -dijo Al­

ber t o Br ice. --~

-Estamos en peligro. Brice tal vez no logre contener a esas fie.
ras. Llámalo, hijita. Quizás entre los dos ideemos algún plan de pro­
tección o. . . ¿por qué no?, de fuga .
En el instante en que
Lisa entraba en su ha ­
bitaci ón, un proyectil,
lanzado a través de la
ventana, se estrelló con ­
tra el espejo, trizándoJo
en mil pedazos.
Pálida de ansiedad, Li­
sa exclamó :
-jOh Alberto! Saben
que está aquí.
E l joven teniente repu­
so :
-Cálmese, Lisa . No es
una ba la, ya que no he ___
mas oído detonación al ­
guna. Veamos.
Se inclinó a fin de reco­
ger al go que ya cía so­
bre la alfombra.
-Es una piedra envuelta en un papel.
Desplegando rápidamente el .papel, anunció :
-Es un mensaje de Dan, el contramaestre del barco. No se atr evió
a acercarse, para no despertar las sospechas de los centinelas.
-¿Qué dice? - inquirió Lisa, inquieta.
-Me aconseja que no salga de la casa en este momento. Sería muy
arriesgado. Para explicar mi ausencia, ha dicho a la tripulación que
estoy explorando las rocas al norte de la isla. Al llegar la noche, de­
safiará al hombre que está de guardia frente a la puerta principal. El
otro centinela acudirá al tumulto y entonces podré salir por esta
ventana para dirigirme a la colina.
-¿Puede fiarse plenamente de su amigo? -preguntó Lisa.

1 -Por cierto. Dan desaprueba los planes de Rigal y de sus secuaces.
- ¿Hay otras personas a bordo que puedan aliarse con usted y con
Dan?
- Sí. El cocinero Sammy y algunos otros.
.- M areo Survil nos dijo que el verdadero capitán del "Estrella



El joven r ecogió el
me n sa j e qu e Dan en­

via ba.

Er rante" había fallecido en alta mar. La tripulación se apoderó del
barco Y R igal tomó el mando. ( .
- Es exacto. La mayoría se plegó a RigaL

Guardó silencio, morti­
ficado. Le desagradaba
recordar que se vio ob li­
gado a someterse a la
voluntad .d e la mayo­
ría.
_ r Brice, m i padre desea
hablar con usted. Qu i­
zá~ lleguen a un acuer­
do para defendernos o
para huir.

, -Vamos, Lisa . Su pa­
dre debe esperamos con
ansiedad.
Le cedió el paso. Era ya
'noche cerrada. Se per­
cibía el rumor de la re­
saca en la playa y el su ­
surro del viento entre
las palmeras. Los centi-

ne las que vig ilaban la casa luchaban por vencer el sopor que empe­
zaba a 'dominarlos.'La noche cálida y tranquila los adormecía. Des­
de su escondite, Dan vio que el guardia fronterizo dejaba descansar
en el suelo su fusil, mientras cabeceaba.
- T e despabilaré por completo, con un buen puntapié -murmu·
ró-. T end remos bronca, y de las buenas, mientras mi teniente
abandona la casa sin que los ojos de estos dos sapos lo descubran.
Esperaré algunos minutos más y después. .. arderá Troya.

(CONTINUARA )

SOLANG E PARODI.- Estamos va­
riando las no velí ta s para compla­
cerlos a todos y hay muchos que
solicita n aventuras en las' selvas .
Des pués daremos lo que usted pide.
REBECA ORTIZ y MARIA SAENZ.
de Purén.- Nos felicitan por todas

las lindas ser ia les de esta pequeña
gran revis ta "SIMBAD" y también
a Nato y Elena Poirier por sus di­
bu jos.
J AIME DIAZ VALDES. de San Fer­
nando.- El pesimismo es muy da­
ñino. Piense siempre lo mejor y crea
que todos lo queremos mucho y de­
seam os que el "SIMBAD" le dé ca­
da día mayores alegrías.

ROXANE



co
Todas las semanas, du ran­
t e las vacaciones. sorteare­
mos- muchos y valiosos pre­
mios en , dinero, libros
subscrip ciones trimestrale~
a "SIMBAD" y otros obje-
tos entre lectores qu e en­
víen soluciones exactas al
certam en :

¿ Cuál es la ' respuesta?

Contesta , pues, a esta pre­
gunta : ¿CUAL ES LA CIU-
.DAD MAS GRANDE DEL'

MUNDO : Nueva York, Londres o Tokio ?
SOLUCION A "SIMBAD" N.9 377: LOS RAYOS X FUERON LLAMA­
DOS ASI DEBIDO A QUE SU NATURALEZ¡:\ ERA DESCONOCIDA.
Entre los lectores que enviaron soluciones exactas, salieron favóre­
oídos los siguientes : CON CIEN PESOS : Gonza: lo Corbal án, Santia­
go ; Alejandro Franchino. Quillota ; Eugenia Maldon ado, San Car­
los ; Julio Salzman, Valparaíso ; José Pascua l, Santiago ; Carlos
Echeverría, Santiago; Teobaldo Le íva , Santiago ; Manuel Garrido,
Chillán ; Paulina Concha, Santiago, y Yanet Ogaz, Rengo. SUBS­
CRIPCION TRIMESTRAL A "SIMBAD": Ideth Gat~te, Pur én ; Mag­
dalena González, Concepción ; Raúl Infante, Santiago ; Elena Cas­
tro, Curicó; Elizabeth Jaramillo, Villarrica ; María Menén dez,
Valparaíso. UN LIBRO : Laura Raab, Valparaíso : Alpha Wor m, Me­
lipllla ; Andrés SChuftan, Concepción ; Mario Víde lai, Constit ución ;
Manuel Casanueva, Santiago; Raquel Morales, Lautaro: Blanca
Valdés , Contulmo ; Patricia Weber, Valparaíso ; Osear Ferre ira , Los
Andes, y Marta Palomino, La Cisterna.

. ~ . .....
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............ .

Los niños de Sa ntiago pueden
retirar sus premios, diariamente
de 10 a 13 horas, en Avenida
Sa n ta. Maria N.Q 076, 2.Q piso. LOS

e provincias recñbirán sus pre­
mios por correo.

Empresa Editora Ziq·Zaq, S. A. - Santiago de Chile, 1956.



3. El empresario corno hacia 19. jaula y pudo ver a un pequeño
quilt ro que tenía acorralado al pobre león. "- ¡Eh, no seas abusa­
dor!", protestó Romilio, cogiendo al perrito. El león, al ver a Palo
ma, demostró su fiereza lanzando atronadores rugidos. Temía que
el empresa rio lo despidiera por inútil.------------

- ..........

4 . "-León que ruge no muerde", dijo el perrito. "- E s verdad
-asintió Romilio, y de pronto dio un salto, al darse cuenta de que
el perro había hablado--. ¿Tú..., tú hablas como el mulo Francis­
quito?" "-¡Bah! Mejor que él -repuso el can-o Me llamo To­
ny." Romilio exclamó: "-¡Qué alegría! ¡Tú salvarás al circo!"

. (CONTINUARA)







ILas a"~ntlll·a~ de ~ lfony
CAPITULO I1.-TÜNY LADRA

1. Con gran asombro, el dueño del circo Palma descubrió que el
perro Tony hablaba. Feliz porque tal fenómeno salvaría al circo
de la ruina, corrió a dar la noticia a sus artistas, sin oir a T ony,
que advertía : "- N o se lo diga 3 nadie, patrón. Es mi secreto",
P ero ya todos acudían a verlo. . . y oirlo.

.........-----.,..-------,;---r

..
2. "-Vamos, T ony , di algo", indicó el em presario. Tony ladró :
"- ¡G uau!" L os artistas se miraron desconce rt ados y lu ego , sa­
cudiendo t r istemente la cabeza, comentaron : "- ¡P obre don Ro­
milio! E l fracaso lo ha trastornado. Oye hablar a los perros". El
em presa rio protestó: "- ¡P ero si es verdad!"

(Continúa en la penúltima página.)



C A P/ T U L O XX / .-Perseyuidos.

-¿N os q ueda mucho que ca minar, tío? - preguntó Bobbie, tro­
tando al lado de su protector.
'- N o mucho, hijita. ¿Comienzas a cansarte?
- Qué esperanza, tío -exclamó la hija de J oven Búfalo--. Me
encanta este viaje.
- N o temas que nos perdamos. He venido muchas veces a la mina.
Pronto verás el oro en bruto. Con tal que . ..
- Que no nos ataque Aguila Negra -interrumpió Bobbie--. Es
posib le que haya perdido la pista.
- T ú no conoces a los pieles rojas, hijita. Son tenaceszen sus ven­
ganzas hasta la muerte. Me gustaría saber de cierto si Aguila Ne ­
gra nos sigue. Le aguardaría y terminaría de una vez el as unto.
En aquel instante Bobbie tocó el brazo de Daniel y le se ña ló el
va lle inferior.
"... ... -. ........ .~. "",,,,,,1IItft "",.....-~... ...
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Dos jinetes, uno en pos de otro, cruzaban un angosto desfiladero.
Corrían demasiado ligero para identificarlos. Además, a cada rato
desaparecían entre los árboles centenarios.
-Uno es un piel roja ~eclaró Daniel, con ceño adusto.
-Así me parece -apoyó Bobbie.
-Pero, ¿quién será el otro?
-El indio debe ser Aguila Negra. No sé quién .puede ser el pai-
sano que lo acompaña en su persecución. Sólo hay un hombre que
nos odia .. .
-Skeeter -insinuó Bobbie--. Ese bandido que debería estar en
la cárcel.

-El mismo. Ellos nos
------.--=-= provocan; estoy resuelto

-=::::::: a terminar de una vez.
_ Pét.ahora, sigamos, Bah­
~ bie, Les llevamos bas­

- tante delantera.
\ Una vez más se interna­

ron en la floresta y per­
dieron de vista a s u s

Daniel Dracke y Bob ­
bie huían hacia las
montañas del oro.



7 Un - derrumbamientOt,¿ -J"':1.,¡¡; :l
de piedras y arenas ~t,f'""

V obstruía el camino. :d_ "
perseguidores. ~~
Al llegar la noche hicieron alto. Dor­
mían por turno sin atreverse a hacer
fuego, a fin de no ser sorprendidos
por sus enemigos.
Antes de aclarar emprendieron de
nuevo la marcha.
- T ío, ¿ve aquel humo? -exclamó
Bobbie, mirando hacia abajo, uesde
la cumbre de una gradiente-. Me
parece que son señales indias.
P ies de Venado había enseñado a Bobbie el código de señales de
su tribu, consistentes en volutas de h urna lanzadas al aire en for­
mas diversas, hasta llegar a constituir un verdadero alfabeto.
-Mi nombre -murmuró, emocionada, la hija de Joven Búfalo.
Con los ojos brillantes de ansiedad; i:nmóvil, leía el mensaje de la
montaña :
"Bobbie, te persiguen, cuidado", leyó la niña.
-¿Quién es ese amigo desconocido? -~lijo Daniel, "inquiet o.
-Siendo indio, sólo tengo uno: Pies de Venado -declaró Bobbie.
-Pero, ¿crees que nos va a prevenir en contra de su padre?
-Tal vez sea en contra de otra persona, tío. En todo caso, es bue-
no sa~er que tenemos un amigo cerca.



-También hay enemigos cerca. . . Escucha.
El eco de la mon - a resonaba con el ruido de cascos de caballería
contra la roca dura.
Daniel galopó, seguido de Bobbie y Lobito, que ,no abandonaba a
su protectora, De pronto el guía se desvió del camino y tomó un
atajo, al parecer más peligroso que el que abandonaban. Por allí
bajaron al río y lo cruzaron con los caballos a nado, en la parte
más honda.
-Ahon~ te explicaré -dijo Daniel, señalando a Bobbie la ori lla
opuesta-o ¿Ves aquellas montañas de pedruscos? Pues bien, en
mis repetidos viajes he visto que aquella parte de la montaña se
desmorona, y estoy cierto de que cualquier día habrá un derrumbe
colosal. Por eso tomé el atajo peligroso, pero más seguro para bue­
nos jinetes.
-¿Oyes el eco de los caballos? -balbuceó Bobbie-. Alguien nos

. sigue. Alejémonos, tío.
-Por el contrario -exclamó Daniel, desmontándose y preparan­
do el rifle-. Aquí 'les ag úardo, Si esto debe llegar mejor es que
sea pronto.
Bobbie le im itó.
-Donde tú estés, estaré yo -protestó al ver el gesto de Daniel
de apartarla a un lado-. Silencio, Lobito.
Ambos viajeros se .agazaparon entre las ramas. El sitio era estra­
tégico. Nadie podría pasar sino a tiro de fusil.
Los perseguidores corrían por la orilla del río; indudablemente
cruzarían el vado.
En aquel instante se escuchó un ruido sordo, como el de un te­
rremoto.
-El derrumbe -exclamó Daniel-. Sean' quiénes sean debemos
advertirles el peligro, Bobbie.
-Por cierto -apoyó la bondadosa niña.
Pero el alud no dio tiempo para nada. El ruido cesó. Un silencio
trágico reinó en la selva.
-Iré a ver lo que ha ocurrido -exclamó Daniel-. Tal vez
esos infelices se encuentran sepultados bajo las rocas. Veré mo­
do de sacarlos, Bobbie. Juntos llegaremos al sitio del derrumbe.
No había allí señales de caballos ni de jinetes. El cerro de pie­
dras era tan inmenso que miles de hombres habrían tardado días
en removerlo.
-Ya no pueden existir -murmuró solemnemente Daniel, qui­
tándose el sombrero.



_ Oh -t ío -balbuceó la hija de Joven B úfa lo, contristada ante
la cat ást rofe que había arrebatado dos vidas en breves instantes.
Muy otra era la verdad, Los perseguidores eran realmente Aguila
Negra y Skeeter . . . El instinto del piel roja le hizo presentir el
peligro, y aconsejó a su compañero apresurar el paso. Sin embar­
go, parte del alud los tomó en el faldeo y, como torbellinos, fueron
arrojados al río en su parte más profunda.
La corriente los llevó lejos, y, si ambos no hubieran sido expertos
nadadores, seguramente habrían perecido. Pero en su caso resistie­
ron hasta que a algunas millas de distancia lograron llegar a la
orilla. Aunque exhaustos y habiendo perdido sus caballos, la idea
de la venganza mantenía el ánimo del indio, y la codicia del oro
daba fuerzas al bandido Skeeter.
Ent reta nt o, Daniel y Bobbie llegaban al término de la jornada.
- ¡H urra ! -exclamó el trapero--, hemos llegado.
- P ero . . . , pero, no comprendo -balbuceó Bobb ie, mirando la
desolación del paisaje-. ¿Cómo puede haber una mina de oro en
est e desierto? _
- Claro que no! hijita. Si así fuera no habría secretos. Yo descubrí
la ent rad a de la mina cazando un oso . Aguarda . .. , ya verás .. .
Con aire de conquistador, Daniel cabalgó adelante. Penetró en un
grupo de árboles que crecían pegados a la montaña y se apeó. Allí
el terren o tenía cierta pendiente que formaba una fosa natural.
Después de ata r los caballos, Daniel tomó de la mano a Bobbie
y se introdujo por entre las breñas. Al" llegar abajo, los explora­
dores desaparecieron bajo un techo de follaje . . .

(CONTINUARA)
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SOR T EO DE NA V I,DA D

SABADO 15 DE DICIEMBRE , A LAS 3 DE LA TARDE, EN AVDA. SANTA
MARIA 07 6.

Se sortea rá n bicicletas, rad ios, 1JJpiceras, lápices automáticos, juegos de
ludo, dominó , damas, chi nos, blue jea ns, muñecas, casc os de soldados,
juegos de playa, pelotas de fútbo l, pe lotas de goma, pañuelos , d iversos y
novedosos juguetes y prem ios en dinero .

...... ...
ACUDAN , LECTORES DE " SIMBAD", A ESTE MAGNO SORTEO.
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4. Búfalo Bill se dirigió a un grupo de soldados y anunció: -"-Ne-'
cesito voluntarios, para una misión muy especial. Cuatro mucha­
chos de buen' apetito, capaces de engullir diez bisteques de una
sentada". Tres hombres se presentaron: Ray, Charlie y Paletti.

3. A fin de evitar una 'discusión, el general Custer intervino :
"- Calma, señores. La teoría del profesor Mufin .debe ser probada.
Es una orden del estado mayor. Coronel Cody, lleve a los bosques
una patrulla. El profesor les dirá cómo, deben alimentarse". '

!l"i:;;j

:r."'l"lTr."l~"""--", Sostengo que la car­
ne es el mejor ali­
mento para un solda­

do.

2. "-Pue,d~ ser -asmbo Mu in, con despreciativa expresión- o
Pero ese .reglm~~ de ,.carne es inadecuado. El ejército debe aprove­
char la vegetaci ón natural que las praderas ofrecen." Búfalo Bill
rugió: "-¿Quiere que los soldados coman flores silvestres?"

1 . El profesor Mufin llegó al fuerte Lincoln para dar lecciones
sobre alimentación de las tropas durante las campañas. Búfalo Bill
dijo : "- Eso no es problema. Cuando salimos en patrulla o a gue­
.Jrear contra los indios, cazamos ciervos, antílopes y hasta búfalos".

Profundo error. Los
vegetales son más in-

dicados.

" I
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Déle esa racron a m i
caballo, por favor.

7'
-",..-:.

I •

8 , Luego de masticar las desabridas hojas, todos se durmieron.
Sólo Saco de Grasa permaneció despierto, acosado por el h~mbr~.
En la lejanía resonó el aullido de un coyo~e:,;:l go~~o p~um deci-

d' , 1 "-Nadie me descubrirá , sonrro fehz.
10 entonces cazar o. (CONTINUARA)

.AY! Mis pie r n a s
Iiembla n de debili­

dad.

Ó . Por ciert o que la alegría de Saco de Grasa se desinfló cuando
Búfalo Bill dijo : "- B ie n. glotones, vendrán á patrullar durante
siete días ... , y en ese tiempo comerán nada más que flores sil ves'
tres, raíces y quizás carne de conejo .. . , una pequeña tajada."

Tengo muy b u e n
diente, coronel Cody.

5 . Una voz estruendosa gnto : "-Yo también, coronel. Si se t rata
de co mer ca rne jugosa y abundante, Saco de Grasa es el voluntario
número uno". Y el exp lorador pauní se presentó. La risa estrerne
cía su cuerp o. "- Qu ie ro ser el primero en ir al asalto, coronel."



CAP/TULO 'X L llI lj final .-Re.greso a la Isla del
Paraíso.

Julia Blair y Lani vertieron petróleo encendido por el acantilado.
El río se inflamó, cerca del lugar donde estaban las canoas nativas.
Cuando Bu-Ru y sus seguidores llegaron a la ribera, descubrieron
que un muro de. llamas se alzaba entre ellos y las embarcaciones.
Dominados por un supersticioso temor, los isleños exclamaron :
- ¡La Reina Blanca y Si'Ta son más poderosas que Bu-Rul El dios
sol las ayudó en su fuga . I

Ignoraban que la reina y su hija descendieron al abismo por una
escala de lianas tejida por Lani. Creían que ellas bajaron por .los
rayos del sol y que en seguida se alejaron en una piragua, mientras
Ma-Zara incendiaba el río , .a fin de protegerlas.
- B u-R u es un impostor ·-gritaban ahora los isleños, enfurecidos
contra el guardián del templo. Este se vio obligado a huir. Más
tarde, Kl io, el hombre sabio de la tribu, se convirtió en el rey, pero
expresando una condición :
-Gobernaré sólo hasta que Ma-Zara envíe de nuevo a la Reina
Blanca o a otra reina de cabellos de oro. .
El pueblo aceptó esta decisión. Desde entonces, al atardecer, cuan­
do el sol se ocultaba en la línea azul del mar, observaban la costa,
esperando que apareciera la ansiada soberana.
Diana Benison y su hija, después de surcar el río, salieron al océa·
no. En la distancia avistaron un barco.
-¡Oh! -exclamó la ex reina-, si nos ven, estamos salvadas.



_ T enem os que esperar a Julia y Lani -exclamó Rosita Ci"USoe-.
No podemos irnos sin ellas. A Katzi no le gustan los barcos, pero
e S necesario que abandone esta isla. Debe estar aburrido con los
negr itos.
- Sí, mi niña.
A bordo habían divisado' a las solitarias navegantes y, desviando
su ruta, la nave se aproximó a la costa. El capitán ordenó que
Diana y Rosita fueran izadas a cubierta y las observó extrañado.
Confusa, Diana relató su extraña historia.
- E nviare un bote en busca de sus amigas. ¿Cree que los isleños
presenta rán batalla? Si son gente agresiva, llevaremos armas.
- No deseo que causen daño a los nativos -suplicó Diana Be­
nison.
- D efiende usted a su pueblo -sonrió el capitán.
Diana asintió en silencio.
- T a l vez yo deba acompañar a sus hombres -propuso en se-
guida. I "

-No~ de ninguna manera. Es peligroso -protestó el capitán-o
Iré yo.
La embarcación, al aproar hacia la playa, se encontró con la pira­
gua en la cual huían Julia, Lani, Katzy y el papagayo Polly. Por
un inst ant e, los marinos vacilaron ante la presencia del fel ino. Ins­
tint iva ment e, sus manos esgrimieron los fusiles.
- "¡N o disparen! -gritó Julia-. El leopardo es inofensivo.
Acar ició con s blanca mano la cabeza de Katzi, "
- Est á bien -accedió el teniente--, permítanos remolcarla hasta
el barco. Pero, por favor, -Tenemos que esperar a Julia y
vigile al animalito. Que no Laní _ exclamó Rosita Cru soe.
se trasborde a nuestro bo­
te.
Polly chilló:
- ¡Gato a la vista!
Al ver que sus hermanas
y sus amigos selváticos lle­
gaban a bordo, Rosita de­
most ró su alegría con gri­
tos y aplausos. Diana son­
reía con ternura. Abrazan­
do a ambas jóvenes, mur­
muró :



-Gracias a Dios que se han salvado, Temí no volver a verlas.
-Fue fácil huir -explicó Julia-. Había mucha agitación en la
isla. Todos acusaban a Bu-Ru de haber injuriado a la Reina Blan.
ca. Decían que por su culpa, el trono de la isla está ahora. va cío.
Las náufragas fueron atendidas y ubicadas como huéspedes de ho·
nor. Horas más tarde se reunieron en la cámara del capitán, do nde
se les sirvió una espléndida cena. .
-¿En qué puerto las desembarcaré? -preguntó el capitán R y an,
Diana Benison respondió:
- E n Bristol, Inglaterra. ¿Hará escala usted allí?
- Sí, Diana. ¿Y usted, señorita Blair?
Julia vaciló. Luego de dirigir una perpleja mirada a Lani y a K atzi,
dijo :
- T engo que reflexionar. Quisiera volver por el momento a la isla
del Paraíso. .
Los ojos de Lani se iluminaron de alegría. La aterraba la idea de
ir a un país civilizado, en el cual sería observada como un Ien ó­
meno.
- Yo ta mbién tengo que reflexionar -gritó Rosita Crusoe, vien­
do la oportunidad de ir a su querida isla.
Todos rieron. Katzi bostezó. Era su manera de reirse.
- Las lle varé a esa isla, si me indican en qué ruta está -asintió
R yan-. Y cada vez que viaje por estas aguas, pasaré a visitarlas.
- R osita y yo vendremos a pasar con ustedes las vacaciones ­
dijo Diana Benison-. Y me preocuparé de abastecerlas de víveres.
- G racias, señora Diana. Le agradecería que se convirtiera en mi
tutora, para administrar mis bienes en Bristol. Como usted. yo vi­
vía en esa ciudad antes de viajar y dé ser víctima de un naufragio.
- P erf ect a mente, Julia. Estaremos en comunicación.
Así, Diana Benison y su hija regresaron a Europa mientras J ulia
Blair y Lani desembarcaron en la isla del Paraíso.
Antes de separarse de D iana, Julia dijo:
-Hay algo que no he podido comprender. ¿Qué le ocurno al ca­
pitán Jed y a su tripulación, que robaron dé la isla una estatua de
Ma-Zara, en cuyo interior había una corona de oro?
La ex reina cont estó:
-Los Isleños no me permitieron verlos, ni que ellos me vieran.
por temor a que fuera raptada. En su huida, el barco se vio obli·
gado a recalar en una isla cercana. Los nativos 10 alcanzaron. Se
lib ró entonces una batalla campal, en la cual perecieron varios is-



leños y todos los tripulantes. Mientras tanto, el barco se había
alejado, a la deriva, llevando a bordo a Ma-Zara y a la corona se-
cret a. .
Despidiéndose de Diana y d p. R osit a , Julia y Lani se internaron en
la Isla del Paraíso. Katzi y P oll y la s segu ía n. _

Polly Katzi seguían ~. -~J..{t'PZ~~.~M':fJN\
a la isleña rubia ya - "~ ;1<1'"'\ -W¡

la moren.a . ~- ~ _~~ _

'~ ¿ '. ~~~, - .

\

FIN
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i CAPITAN .' j NO puEDO
CREERLO!¡ USTeD HACtEtJ­
DO El- íAABA~O DEL

INSP~CTOFZ .1 .' , d
d

I ' - ora Tomasa llegó y VlO al 'caplt an afana o con
4 . Cuan o a s~J' • ,,_ 'Por qué hace el trabajo que le de jé al
los quehaceres, 1 o , e 1 b d dijo :
. t -;1" Entonces descubrió Escotilla a roma pesa a y 1 •
mspec or. . 1 till d "

_ "- D escansaré dándole un buen garrotazo a pa 1 u o .

2 . Tim y Tam querían vengarse. Por lo tanto hicieron un trato, ,
con el inspector. Borrando el nombre de éste, colocaron el del ca ­
pitán. Escot illa leyó la lista, mientras los mellizos decían: "_ El
trabajo d ign ifica. Empiece luego a trabajar, capitán".



LOS P1Mt~

2 . Mientras tanto, en la ribera, los indios huían en desbandada. U n
profundo silencio reinó de súbito: Los rugidos en distintos idi omas
se apagaron junt o con el detonar de los arcabuces y el silbido de
flechas y lanzas. "-¡Condenados -salvajes!", gruñó el Tuerto.

¿ Qu ién ha visto
~ Cormorán ?

3. Ol iverio, el aventurero 'más joven, gritó : "- ¡E l Cormorá n! No
está entre nosotros". Un estremecimiento agitó '8 los corsarios. D i­
'idiéndose en grupos, avanzaron po r las márgenes del río, cada vez

más .rumult uoso. A. int ervalos llamaban : "- ¡Ahoy, capitán!"
..-- ~I""'l

4 . La vorágine de las aguas alzó el cuerpo inanimado. Arboles
flot ant es íorm andc una confusa balsa retuvieron al bucanero que,
de ca ra al cielo, navegó río abajo. El agua se escurría po.r sus largos
cabellos rubios. Oliverio fue el primero en avistarlo.



8. El peligro había desaparecido, El campamento respiró, luego
de vivir días y noches de inquietud. El Cormorán se restablecía
ráp idam ente. Por fin una mañana sus hombres le vieron estudiar
una carta geográfica. La expedici6n continuaría.

(CONTINUARA)

7. Durante ocho días el Cormorán se debati ó entre la vida y la
uerte. Una quemante fiebre ardía en su cuerpo y en su mente.
liverio no se apartaba de su lado. Por fin un día la mirada lúcida

del capitán bucanero se fijó en el niño, reconociéndolo.
\

~ LOS .PtMt~

5 . Con una sólida liana, un corsario se lanzó al río, a fin de reses­
tar al Corm~rán. "-!R~p~do ! Antes que la fuerza del agua 10 des­
p~en~~ del arbol -mdlCO el Tuerto-. ¿No estará ahogado? _
~nadlO con re~e~o-. Si es así , [ay de los cerdos que escaparon!"

Aún respira.

6 . ~aba dispuesto a perseguir a los caribes por todo el continente;
antillano. Pero el Cormorán vivía aún. Se improvis6 Una litera pa­
ra trasladarlo al campamento. "-¿Vivirá? -se preguntaban los
corsarios, inquietos-o Sin él, estamos perdidos,"



Ciro corrió tras el último de los leopar.
dos hambrientos a fin de salvar a T ilda.
- E l amuleto sa lva rá a n uestra reina
-repetía el sacerdote Am ric con su ora-
bólica risa-, ya verás ¡oh hijo de nues-
tro rey blanco! ,

El pobre Ciro no ten ía la fe del sacerdote de Ba a l en el am uleto
sagrado. Por eso corr ía tras las fieras que ya habían salido del
templo.
Desde allí escuchó el grito de pavor de Ellis y Montgornery. Sena­
ron .va r io s disparos que ahuyentaron por un inst ant e a los leopar­
dos.
Pero, ¿dónde estaba Tilda M and ers? Ciro la había dejado prisio­
nera de Ellis mientras iba en busca de Am ric y ahora no la ve ía .
De. súbito observó que el avión se ponía en movimiento .y que ia
hél ice comenzaba a girar.
- Se llevan a Tilda -exclamó Ciro,
E n ~se momento uno de los furiosos leopardos dio un . salto hacia
el avión y su monstruosa cabeza estuvo a dos pulgadas de di st an'
era del cuerpo de Tilda.

RESUM EN: Ciro M anders y Tilda H arvey, acompañados del liel zu lu
l mchi, partieron hacia el valle de lo s misterios en busca de Juan Her vev .
el padre de Tilda . Tra s .muchas aventuras y defendiéndose de su ' enem igo
E o rique Ellis , logren llegar a Pueblo de las Animas. El Aran sacerdo te
A m ric , al v e r el amuleto que T ilda le presenta , la declara reina , y a C iro
M 8T1'Je-rs. h i io de; re y blanco. Pero de pr onto llegan en un aeroplano E n­
rto u« E llis y su cóm p lice , y hieren al zulú l m c h i . A mric abre la jaula de
los le opardos OBra arrojar a Ellis y a M outgornerv de su ret no.

... .....



-Tilda, Tilda '-clama ·
ba Ciro.
El muchacho se cogi ó de
la cola del avión y que­
dó en el aire. Sólo com­
prendió la locura de su
acción, cuando chocó co n
algo muy .~uro y qued ó
sin sentido.
Horas después el mu ch a­
cho volvió en sí. Abrió
los ojos y se en contró en
un lóbrego rec into. Con
gran esfuerzo se inc orpo­
ró y volvió la cabeza.
- Tilda -murmuró es­
tupefacto.
La linda rubiecita se
acercaba llor osa.
- Ciro, creí que t e ha­
bían herido de muert e
- d ijo la niña. -
-No temas - replicó
Ciro-. ¿Qué oc urrió
cuando yo ca í del avión ?
- E l aparato chocó en la
torre del templo, pero s ó­

10 tú quedaste herido.
-y ahora ¿estamos li­
bres? - int errogó Ci­
ro-. ¿Amric venció a
Ellis? -
- No -expresó T il­
da- o Estamos prisione­
ros y encerrados en el
cua rto de la torre. ElI is
venció y se adueñó de la
ciudad. Amric se puso de
su parte y el zulú Imch i
ha muerto.



Tilda estalló en llanto.
-No te desesperes -aconsejó Ciro-. Ambos estamos vivos y lu-
charemos hasta el fin!)l. , .
Ciro se puso de pie y 'se acercó a la puerta de la torre.
-Muy maciza para abrirla -suspiró el muchacho-, y la ven.
tana demasiado alta. Mira hacia abajo, Tilda. Ellis y Montgoms,
ry ocupan ahora los dos tronos' que IAmric nos destinaba ay er.
Los hombres-jantasmas desfilan ante ellos como reconociendo su
soberanía. ¿Cómo ha podido .ese par de facinerosos convertir a
Amric en un esclavo?
L~ torre era elevadísima y una evasión por la ventana resultaba
imposible.
-No hay escapatoria -dijo Tilda desesperada.
Ciro Manders cogió la mano de Tilda y así permanecieron varias
horas sumidos en cruel desolación.
-Alguien viene -dijo de pronto Tilda.
Se abrió la maciza puerta y apareció Enrique Ellis con su larga
fusta en la mano.
-Espero que habrán tenido tiempo para reflexionar; jovencitos
-expresó el bandido-. ¿Ustedes saben con qué objeto he veni-
do a 'la "Ciudad de las An imas"?
-Sí -respondió Tilda-; ha venido en busca de los diamantes.
-Sí -asintió Ellis-, he venido en busca de la mina de brillantes
que descubrió muchos años atrás el padre de Ciro Manders. Tam­
bién vino tras ella, hace poco tiempo, Juan Harvey, padre de Til­
da. Tal vez usted .señorita podría ayudarme.
-¿Cómo puedo hacerlo si yo ignoro donde .está esa mina? -dijo
Tilda.
-Amric conoce el secreto -insistió Ellis-" pero sólo se Jo re­
velará a usted. Si desea su libertad y la de su amigo, usted debe
comunicármelo y yo le facilitaré la salida del "Valle de los Mis­
terios".
-No lo haré porque usted es un mal hombre y un traidor -de·
claró Tilda-. Si Amric me comunica algún secreto, yo sabré guar­
darlo.
-Bien, Tilda, así se responde a los forajidos -exclamó Ciro.
Ellis levantó ~l látigo para castigar a Ciro, pero de súbito otro
pensamiento pasó por su mente y dominó su furia.
-Escuchen -expresó el malvado Ellis-, les dejo otro día para
reflexionar, y si la señorita Tilda no accede a mi petición mañana



I
~ I

será azotada completamente desnuda en el pórtico del templo.
Veremos entonces si el viejo pajarraco de Arnric suelta la len­
gua.
y al proferir esta amenaza Enrique Ellis cqrr ó la puerta y bajó
de la torre.
Ambos prisioneros se rindieron al cansancio y durmieron parte
de la 'noche.

Los fugitivos vieron
una flecha clavada en
el tronco 'de un árbol.

~

.:-T ilda -murmuró de súbito Ciro-- diviso una sombra en la
ventana. ¿Quién será?
-KANG -gritó Tilda con alegría-, es el mono que me salvó
la vida. Es Kang, el rey de los orangutanes. Viene a salvarnos.
Kang, colgado de los barrotes, sonreía a la niña querida.
Tilda remedó uno de los fierros indicando a Kang que los arran­
cara del muro.



En un instante quedaron tres barrotes arrancados. Mientras el
mono trabajaba, Tilda le acariciaba la cabeza y le hablaba con
cariño.
El re y de los monos no se había alejado del templo, como creyó
Tilda. Oculto en el techo del templo, había seguido los dramáti­
cos sucesos del día anterior, y al ver a Tilda en la torre decidió
libertarla.
Una vez abierta la brecha, Kang cogió en sus brazos a Tilda pa -

/' ra bajar con ella de la torre.
-Espera -díjole Tilda, colocando una de las manos del mono
en la espalda de Ciro--. Tienes que llevarnos a los dos , Kang.
La idea pareció desagradar a Kang, pero en seguida obedeció al
mandato de su adorada niña y dejó que Ciro se colgara de su
cuello.
A irrn ándose con las dos patas y con una sola mano en el muro,
fue bajando los cuarenta metros de altura sin una vacilación y
sin el menor tropiezo . .
Cuando estaba a cinco metros del suelo, Tilda dejó escapar un
grito. Una sombra se movía en el pórtico del templo.
-Hay un espía que se desliza por los claustros -dijo Tilda a su
amigo--. Una lanza o un puñal brillaba en la oscuridad. -
Kang también había visto al espía y lanzaba un furioso gruñido.
Ya estaban al pie de la torre y vieron a un negro que avanzaba
cautelosamente.
-El IMCHI -exclamó Tilda.
El zulú blandía su hacha "R elámpago", para defenderse de la
embestida del mono.
-Imchi, detente -ordenó Tilda, corriendo a separar a los comba­
tientes.
El gruñido de Kang se trocó en un suave gemido cuando Tilda
le cogió la cabeza a dos manos. .
-Ciro -suplicó Tilda-, comunica a Imchi lo ocurrido, mientras
yo sujeto a Kang.
Poco después Imchi y Kang sellaban su amistad con un apretón
de manos.
Con la resurrección 'de Imchi y la protección de Kang, Tilda y
Ciro se sintieron fuertes.
Ciro caminó hasta un extremo del claustro y retornó diciendo:
-Se acercan los hombres-fantasmas. Vienen por docenas y En­
rique Ellis les acompaña.



Tilda cogió a Kang de la mano y le indicó que debían huir. Fue
una fuga vertiginosa. E l mono cargaba a Tilda y a Ciro y el zulú
seguía tras ellos.
Resonó el estampido de una bala, que se incrustó en el muro a

. un metro de distancia de los fugitivos. Por suerte ya llegaban a
la muralla que circundaba la "Ciudad de las Animas".
¿Cómo vencerían esa barrera que parecía elevarse hasta las estre­
llas? K ang arrastraba como muñecos a Tilda y a Ciro.
Sonó otra vez un proyectil y el mono sintió que le chamuscaban
la cola.
Enardecido y furioso Kang comenzó a trepar el muro y el zulú
Imchi lo siguió con toda la agilidad de su raza.
Llegados a la cumbre de los baluartes, Kang se lanzó de un sal­
to al foso acuático e indicó a los fugitivos que hicieran igual co­
sa. T ilda se estremeció de espanto, pero no podía detenerse. Jun­
tando sus manitos se tiró de cabeza al agua. Igual cosa hicieron
Imchi y Ciro.
Kang volvió a coger a Tilda en sus brazos y corrió con ella por la
enmarañada selva.
- Ocúltense -dijo de pronto Ciro-. Los hombres-fantasmas nos
buscan desde la cima del muro exterior.
Por .suerte los gritos de los perseguidores fueron extinguiéndose
y T ilda murmuro: ' ,
·- N os hemos salvado, Imchi; cuánto me alegro de que no hayas
muerto.
- El chacal no puede matar al león, patroncita -dijo el zulú-o
Ese mal hombre me creyó muerto, pero cuando subi ó al avión
yo me escurrí entre los árboles y allí permanecí agazapado hasta
que les vi prisioneros en la torre.
- Kang nos salvó - dijo Tilda acariciando tiernamente al celoso
rey de los monos. .
D e súbito pasó silbando muy cerca de los fugitivos una flecha, que
fue a incrustarse en un árbol cercano.
- Hay un papel en esa flecha -exclamó Tilda-. Alguien nos
envía un mensaje.

( CONTINUARA)

VISITE EL "PARAISO DE LOS JUG UETES" CASA GARCIA

ALAMEDA ESQUINA AV. ESPAÑA
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de
El teniente Al be r t o
Brice, el contramaestre
Dan, el cocinero Sammy
y otros marineros del
"E st rella Errante" no
aprobaban los planes del
capit án Rigal y de sus
secuaces. Ellos preten­
dían apoderarse de un te '
soro que Francisco Maine oc u ltaba en fa isla: ,_
Lisa Maine condujo a Alberto a pr esencia de su padre. El inválido.
tendiendo al joven su en flaquecida mano, declaró:
-Debo disculparme, Brice. Marco Survil nos convenció de que
usted era un forajido..
Brice dijo :
- Las sospechas de Dan resultaron ciertas, entonces. El suponía
que Survil me indisp uso con ustedes.
P or un instante guardare n silencio.

-¿P or qué no había ve­
nid o antes, teniente? ­
preguntó Maine.
-Estaba prisionero a
bordo.
Explicó en seguida có­
mo Dan y Sammy lo ha ­
bían libertado, porque
era el único capaz de
conducir el barco.
-No desean quedarse
aquí anclados para siem­
pre o naufragar por una

~ mala maniobra.
....-- -Comprendo -asintió



.- Me im a gin o que se ,-­
sorprendería al ver 'e l~
contenido de los co- ?'
Ires -- observó el an- .

cia no. : ~...

,~
~

Maine--. B ien, ya no
hay un malentendido
ent re nosotros. Confío
en usted y le agradezco
su discreción respecto d

las cajas que yo creía
tan bien ocultas y que
usted encontró. Me ima­
gino que se sorprende­
ría al ver su contenido.
- N o las he abierto.
Los azules ojos de L isa
se dila t a ron de asombro.
Luego reveló con voz
cautelosa : Survil
- Las llenamos de . . . Bríce,
- N o me interesa, Lisa -interru m p lO Brice- . Que. yo sepa e n
qué consiste el tesoro, no cambia mis planes. ' R igal y Survil están
decid id os a llevar a bordo esos cofres de oro, perlas o lo que sea.
- Cua ndo conozcan mi secreto, no vacilarán en eli mi narme a mí
y a mi hija -. -indicó el anciano.
- E se es el peligro número dos. Cuando se presente, veremos en
qué forma lo afrontaremos. Ahora tenemos que pensar en el ~eligro

número uno.
- ¿Cu á l es?
- Q ue se vea ob ligad o a co nfesar . An tes que llegue ese momento.
es preciso retirar de su escondite una de la s cajas.
La mirada de Francisco

aine se iluminó. Des­
pués, con exp resión "d e
abat imiento, señaló :
- E s una buena idea.
pero . .. I ¿cómo ejecu­
tarl a ? No p o d e m o s
abandona r la casa. ¿Ol­
vida que estamos vigi ­
lados?
- P or cierto que no . Sé
pe rfecta m ent e que debo
sa lir de esta casa cuando



mi amigo Dan distraiga a los centinelas con sus convincentes Pu.
ños o con palabras capaces de hacer perder la paciencia de Un

santo,
-¿Entonces? .
-Esa faena está realizada ya, señor Maine. Dan y yo sacamos
una caja, para esconderla entre las rocas.
-¡Magnífico! -aplaudió Lisa-. Alberto, nunca debí dudar de
usted. No sé por qué creí en las insidiosas acusaciones de M arco
Survil.
-Olvide a ese desagradable personaje.
Luego de dirigir una rápida mirada a su reloj, observó:
-Dan debe estar próximo a entrar en acción. No se alarme si
oye maldiciones 6 rumor de batalla. Dan exagerará, a fin de que
el tumulto sea bastante ruidoso.
-Tenga cuidado al salir, Alberto. Si lo llevaran prisionero otra
vez a bordo ...
-Sammy y Dan me libertarían.
Sonreía, pero, al advertir la palidez de Lisa, .promet i ó:
-Seré prudente. No por mí, sino por usted y su padre.
Una vaga sonrisa pasó por los incoloros labios de Maine.
-Hijo mío -murmuró--, preocúpese más de mi hija que de mí.
Lunga también necesita su protección.
En ese inst ant e se oyeron en el exterior unas voces que subían de
tono.
-Es Dan -susurró ~rice-. Empezó a torear al guardia.

--=Ahora tenemos que I
pensar en el peligro
número uno -indicó

Alberto Brice.
~~ \

, -¿Olvida que esta­
mos vigilados? -ad­

virtió Maine.



Lunga acudió corrren­
do :
-jSeñor! -dijo a Mai­
ne-o Los hombres ma­
los del barco . .. Están
ahí, furiosos.
- Vete a la cocina y
quédate tranquila -di­
jo Francisco Maine-.
Nada ocurrirá.
Lunga miró extrañada a
J\.1berto Brice. La pre­
sencia del joven pareció
tranquilizarla . Sin aña­
dir otra palabra, desapa­
reció.
Resonó un seco golpe y
D an vociferó:
- Este es un aletazo de tiburón.

ROSA ALCAYAGA.- Es una. en­
tusiasta lectora de esta gran revis­
ta, que cada día tieDe más admira­
dores. Gracias por sus elogios. Se le
enviarán sus cupones.
C. A. CORTES, de Coquimbo.- En­
víe su nombre completo y reclame
al agente de Empresa Zig-Zag. en
ese puerto, si no le reserva el "SIM­
BAD". porque se agota.
GRACIELA MARTINEZ, de Hual­
qui.- Lea. las instrucciones sobre
concursos y sorteos en la penúltima
página de "SIMBAD", y si ve pre­
miado el número que posee, 10 en-

iContéstalo! Defiéndete, cobarde.

_( CONTlNUARA )

vía a Casilla M-D, Santiago. y se
le remitirá el premio.
ANA LUISA AGUILERA, de An­
rol.- Envíe todos los cupones que
tiene en una sola carta y le envia­
remos los boletos para el sorteo. La
tellcito por su constancia y amor a
"SIMBAD".
JUAN VlELMA, Temuco.- SI ob­
tiene algún premio. tiene que re­
clamarlo; en seguida se le envia rá
por correo.
JULIA MU:ROZ NAVARRETE, de
Vlcuña.- En todos los ejemplares
de "SIMBAD" van las instruccio­
nes para. el canje de cupones. Léa ­
las atlentamente.

ROXANE.
..........

colegiales prefieren LA

PARA SUS COMPRAS.
.. • w "' .



co
Todas las semanas, durante las vacaciones.
sor t ea r em os m uchos y valiosos premios en
dinero, libros, subs cripciones trimestrales a
"SIMBAD" y otros obj etos entre los lectores
que envíen soluciones exactas al ce rtamen
¿CUAL ES EL LIBRO MAS LEI DO EN EL
MUNDO?
¿El Quijote, La Biblia o Los Tres Mosquete­
ros?
Envía tu solución con el cupón respectivo a
revista "SIMBAD", casilla 84-D, Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD" 378 : MANUEL R O-

DRI G U E Z FUE . Curil la t
ASESINADO CER- ¿ es T~n110A a .
CA DE TILTIL. '1"~~
Entre los lectores que en via r on soluc ione s exac tas, sa lie ron fa vo­
recidos los siguientes : CON CJEN PESOS : Margot R ubio Lobos , La
Unión ; In ge Maurer, Sa n tia go ; Maria Cristina Olivares O., Santiago;
Alejandro Kraugmé, San ti a go ; Rosa Ma r ía Quin tr el , Sa n t ia go ; Yo­
landa Ar r ia ga da G ., Talcahuano ; J a im e Mosciotti, Concepción; Ele­
na Catalán, Santa Cruz; Ma r ía Ava les , Collipulli ; J ua n J or ge Fa ú ­
dez M., Temuco. SUBSC RIPCION TRIMESTRAL A "SIMBAD": Pa­
tricio Roa Vera, Renaico; Be rn a r da Sánchez, Sa n ti a go ; Mario Rugo
Vera Ruiz, Victoria; Gla dys Corvalán, Sa n Ber n a r do ; Lucía Irene
Davis Urzúa, Santiago; J or ge G a tica , San Alf onso. UN LI BRO : Hu­
go Yáñez Avila , Putagán ; Luz Ma r ía Ar a ven a , Sa n t ia go ; R ica rdo
Ben a ven t e, Cauquenes; Lich ita R uiz de Loyza ga , Tem uco ; P a t r icio ·
Pa rdo , Chimbarongo: Claudia Correa , T álea : Ar ís ti des Ibáñez, Li­
nares; Carlos Godoy , Santiago; Carmen Larron d o, San Fe lipe;
Lauríta . Raab Ahumada , Val paraíso..

~
(U I> ()N en,

~~ONCUltr()

~ em~n~ 1 ~
1MB A D " N .? 3 8 O

Los niños de Santiago pueden
retirar sus premios diariamente
de 10 a 13 horas, en Avenida
Santa María N,o 076, 2.° piso , Los
de provincias recibirán sus pre­
mios por correo.

Empresa Editora Zig-Zag. S. A. - Santiago de Chile, 1956.
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3 o Al quedar solo, R om ilio empezó a dudar. "- ¿Habré soñado?
- decía-o Juraría que lo oi. A ver, perrito, dime, ¿cuá l es tu nom­
bre?" E l extraordinario can respondió : "- N o estás muy bien de
la. mollera, ¿verdad? O lvid as q ue ya te dije que me llamo T on y",
R omilio gim ió : "-¿Y por qué hablas sólo conmigo?"

4 o "-P orq ue soy como el mulo F rancisquito. Só lo hablo co n una
persona y he d ecidido que esa persona seas tú", ex plicó Tony.
"- G racias -balbuceó Rómilio-. Es un gran honor o.. , pero no
me servirá para salvar el circo. ¿Por qué me sucederán estas des­
gracias a mí? Podías haber tenido éxit o fantástico."

(CONTlNUARA)
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CONVENCER

--~. - '--- - - ----
1. Tony, el perro que habla, dijo al empresario del circo: "-Sólo
hablo con usted, patrón. A los demás les ladraré, como debe ha­
cerlo todo buen perro". Romilio Palma exclamó : "-¡Qué pena!
Yo pensaba ganar una fortuna contigo". Tony 10 interrumpió:
"- B asta de charlas, patrón. Tengo un hambre que ya me elevo",

2 . "-¿Porque tienes hambre le mordiste la cola al león?" Tony
contestó: "- P or supuesto. Y ya que me voy a quedar en el circo,
¿por qué no me invita a comer?" Palma 10 guió entonces hacia su
carromato, mientras pensaba: "Tal vez 10 convenza para que ha­
ble en público. Le daré una buena comida".

(Continúa enLe penúltima página. )



CAP ITU LO X)( 11 - - E/ so l. (an o del Va l/ e de l
Paraíso.

A pesar del radiante sol , había una tenebrosa obscuridad en la en­
marañada selva.
- P or aquí, Bobbie -dijo el minero, apartando las ramas que cu­
brían la entrada a un túnel.
Ca m ina ron en silencio algunos metros y llegaron a un claro, en cu­
yo centro había una especie de ascensor, su jeto por cables.
-¡Q ué admirable, tío! -exclamó, entusiasmada, Bobbie-. Me
muero de ganas de explorar aquella gruta encantada - agregó, mi­
rando hacia abajo.
- T iem po tendrás. Vamos ahora a traer las provisiones.
En el colmo de la exaltación, 'Bobbie ayudó a Daniel a descargar
los caballos, y juntos hicieron varios viajes a través del obs curo pa­
sa je. Daniel descendía por el ascensor, y Bobbie le mandaba los
paquetes. Por últ irno., bajó Bobbie.

. ... ....,.
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Bobbie cargó el equi­
paje sobre el lomo de

su caballo.

En el fondo se encontró la niña en una gruta natural ; un túnel cr u­
zaba la montaña. La obscuridad no le permitía ver más.
-Tengo buena provisión de velas -declaró Daniel-. He pasa­
do muchas horas' en esta cueva, y no creas que faltan comodidades.
En efecto, había allí ponchos, pieles, armarios llenos de latas de
conservas y úti les de cocina.
Lobito, después de husmear todo, resolvió echarse sobre un mono
tón de pieles. .
-Bien, Lobito -dijo el minero-o Eso es lo que nosotros tam­
bién debemos hacer. Un buen descanso antes de continuar la ex­
ploración. · •
Bobbie preparó una frugal comida y se declaró, q¡l poco rato, lis ta
para ir a ver el oro en bruto.
Los exploradores, seguidos de Lobito, recorrieron el largo túnel.
torciendo ya a la derecha, ya a la izquierda, pero siempre ascen­
diendo.



o

Al dar un fuerte gol- '
pe en la roca, se abrió
un orificio inmenso.

por fin, D an ie l se detuvo en un recodo y mostró a Bobbie una
abertura estrecha.
_Pasaremos por aquí -dijo-.. Este es mi descubrimiento~
E l nuevo túnel, más estrecho y de una gradiente superior al pri­
mero, terminó en un hacinamiento de roca.
- ' Ahí está, hijita. Ese es el oro' en bruto -exclamó, jadeante, Da
niel- . Aquí cada golpe de la picota echa abajo una fortuna'. ¿Qué
te parece?
-Tío -exclamó, extasiada. ila niña-o [Nunca soñé tal maravilla!
-Todo es tuyo y mío, hijita -murmuró el minero-. Pero cuesta
t raba jo. .
-Yo te ayudaré a cavar. ¿Cuándo principiamos? Yo estoy lista.
-Cuándo quieras -respondió, riendo, Daniel-. Déjame clavar
los candelabros. As! verás 10 que haces.
La esforzada hija de Joven Búfalo cogió la picota y empezó a gol­
pea r la roca cuajada de oro. Daniel la contemplaba extasiado. T o­
mó él otra herramienta y emprendió también el trabajo. Pero fue
él quien hubo de dar la señal de descanso.
Al día siguiente, de mañana, volvieron a su tarea.
Bobbie trabajaba con mayores bríos. De pronto, al dar un fuerte
golpe, cedió la roca y la niña cayó de bruces,
Un enorme foco de luz penetró en la caverna.
-Bobbie, ¿qué te has hecho? -gritó Daniel-. ¿Te has lastimado?
L a voz angustiada .de Daniel hizo volver de su estupor a Bobbie,
y se levantó.
-¿Te has abierto paso
hacia los antípodas,
Bobbie? -exclamó D ?­
niel, cegado por el res­
plandor.
-Así parece, tío -re·
plicó la ni ña .
Ambos pasaron por el
agujero y se encontraron
en un sitio lleno de vege­
tación.
-Este descubrimiento
cambiará nuestra exis­
tencia -declaró, entu ­
siasmado, el minero.



- M Ira. tío. E st é hermoso va lle. con sus ve rti entes y lindos árbo­
les, está encerrado. Observa los altos picachos que le rodean.
-El Valle del Paraíso -apoyó D an ie l- . Podremos encender
lumbre y vivir a nuestras anchas. Trasladaremos acá el campa­
mento.
Felices de respirar aire puro, Daniel y Bobbie se acomodaron en
el Valle del Paraíso, y envueltos en pieles, pasa ron allí la noche.
Al amanecer, Bobbie despertó sobresaltada ; extraños sueños la
habían puesto nerviosa. Abrió los ojos y contempló el cielo déb il­
mente iluminado. Un ligero ruido la hizo volver el rostro, y se
quedó petrificada.
Arrod illado, junto a ella, mirándola intensamente. estaba un ham-

VISITE EL " PARAISO DE LOS JUGUETES" CASA GARC IA
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bre de ca bellos desgreñados y vestiduras harapientas. Bobbie se ir ­
guió y. dejó escapar un grito. El hombre intentó escapar, pero Lo-
bita le sujetó dando un gruñido. . .
_ ¿Quién es usted? -balbuceó Bobbie, incorporándose a mirar
la extraña aparición-o ¿Quién es usted? -repitió la niña, amo­
lest a ndo a ·L obito-. No tema; acérquese al fuego. P arece que
tiene frío.
- ¿Con quién hablas? -preguntó Daniel, despertando. -y al ver
al desconocido lanzó una exclamación de sorpresa-o Forastero ­
dijo-. Disculpe. Me ha tomado de sorpresa. ¿De dónde es ust ed ?
- H ace 15 años que no escucho más voz que la míá -murmuró
el aparecido-s-: pero esa voz creo conocerla, es una voz del pasado.
- y a mí usted me recuerda a alguien. Acérquese al fuego.
A la luz de la llama, ambos se miraron.

' Inút il. Digarne usted quién es -rogó Daniel.
- No me vuelve la memoria, a pesar de' que presiento en usted
una persona amiga. Yo' me llamo Toro. En un tiempo fu i conocido
con el nombre de Joven Búfalo . . .
Bobbie se puso de pie. Pero, a una señal de Daniel, contuvo su
emoción.
- ¿Cómo se encuentra usted aquí?
- Los indios asaltaron mi rancho y me robaron lo que más quería
en el mundo : mi esposa y mi hija. iMi hijita, a quien nunca vo l­
ve ré a ver!
- ¡P ad re ! -exclamó Bobbie, sin poder contenerse ya.
J oven Búfalo miró a Bobbie, sin atreverse' a tocarla. Sus miradas
se fijaron intensamente en Daniel ; sus pupilas se dilataron, la emo­
ción le impedía hablar.
- T ú eres Daniel Dracke -dijo por fin-o Nos encontramos mu­
chas veces en las selvas, cuando tú eras cazador de fieras. Y este
muchacho. ¿es hijo tuyo?
-Es tu hija, Roberta, a quien robé a Aguila Negra. La he vestido
de. hombre a fin de ocultarla a su venganza.

(CONTINUARA)
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4. Haciendo girar el enorme cuerpo del indio, lo. ,lanzó contra los
kiowas cercanos. Se formó una espantosa confusi ón, en la :.ual se
oían aullidos, gritos y voces temerosas, que sus.urrab~n: - .-¡Es
Pa-E'Has-Ka, el brujo blanco!" El profesor Myfin ayo esa frase.

3. Una emplumada lanza de guerra surcó el aire en direcc ión a
Búfa lo Bill. Este, esquivándola, se lanzó a las piernas de su adver­
sario. "-¿Creían sorprendernos dormidos? -sonr~ó el exp~~ra,~

dor- . Esta vez falló la caza de cabelleras. Y te dare una lecc lOn.

o ._.~:;,:._

¡Alerta,

. ... ... . - ........ -:- - :,-.-

1. Saco de Grasa se alejó del campamento para cazar un coyote.
D e pronto avistó una silenciosa caravana de kiowas. "-iPor M a­
nitú! -pensó el explorador-o Son cazadores de cabelleras. T engo
qu e avisa r a Búfalo Bin. Ellos lanzaron el aullido de coyote." -

2. U na flecha pauní despertó por completo a Búfalo Bil í y u sus
hom bres. "- E s la señal de Saco de Grasa -gritó Búfalo Bill->.
Nos atacan. Allá veo a nuestro amigo pa úni, batallando contra los
asaltantes." Decididos, los guerreros blancos entraron eh combate.



Sigo in trigado por el
aspecto satisfecho de

esos pícaros.

- : .. .... 0_", '; ...

Mire a ésos. Parecen
h aberse en gu llido un

búfalo.

. ¡T r uen os! El profesor
ya no da

jA~'! Me sien to débil .

8. Mufin y Búfalo Bill se veían pálidos y demacrados por el ham­
bre. Al sexto día, el profesor cayó de la montu~~. ~ ay~daron ~
su bir al caballo. Con voz desfallecida, reconocio : -Mi experr­
mento ha fracasado". Búfalo Bill repuso : "- Q uizás no. Mire a ésos".

(CONTINUARA)

7. Tres d ías m ás tarde, Mufin m ir aba desanimado su raci ón de
vegeta les. Búfal o B ill observó: ,,-'Este régimen no le conviene,
pr ofesor. T ampoco a m í. Saco d e Grasa y los ot ros parecen sat isfe­
chos. ¿P or qué? H asta un conejo estaría t riste con estas yerbas".

Conviene que te va ­
yas pronto, kiowa.

¿Hablas en s e r i o,
Charlie?vacío como

tambor.

o me gusta tu

-,
6. Mientras los kíowas huían, Saco de Grasa suspiró : "- Abando·
n é el campamento, pensando hallar un sabroso coyote, y sól o en­
cont ré a estos apestados kiowas. ¡Ay! No veo de hambre". Cha rl ie
gruñó : "- D a r ía mi reloj de oro por un pedazo de pan".

5. "¿ B ru jo blanco? -repitió, mientras los demás hombres lu cha­
ban a brazo partido-o ¿Le habré dado, sin 'sa b er, alguna yerba
mágica?" Palleti, Ray y Charlie repartían contundentes golpes.
Mufin pensó : "A éstos no les hace falta n inguna brujería".



El director del diario "Los
Tiempos" bramaba como un
toro furioso:
-Esta no es una sala de re ­
dacción -gritaba-o Es un
corral de cretinos.
Los reporteros no se turba­
ron. Camila dijo suavemente:
-¿Cretinos? Es una palabra interesante. La. usaré algún día en
una de mis crónicas.
-Ustedes son las ovejas negras del periodismo -continuó T i­
mothy Arles-. Ha habido más de cincuenta robos en las grandes
joyería de la ciudad, y ustedes son incapaces de descubrir la me­
nor huella.
-La policía tampoco -indicó Martín, aspirando el humo de su
pipa. Le llamaban "T abaco", porque siempre estaba fumando pipa,
fragantes cigarrillos o gruesos puros.
-A mí la policía me importa un rábano -contestó el iracundo Ti­
mothy-. No soy director de una comisaría, sino de un periódico.
Nuestro deber es informar a los lectores. Ustedes deben sa berlo
todo.
-Pero, en este caso, ¿qué podemos hacer si no hay indicio alguno?
-dijo la rubia Mimí.
-¿Qué pueden hacer? -rugió el directór-. ¿También quieren
que yo lES enseñe su oficio?
Alzó los brazos al cielo. Quizás por qué inexplicable razón, este
gesto le devolvió la calma. Apoyando sus manos en la mesa, ha bló
con voz tranquila y persuasiva: .
-Muchachos y jovencitas, hagan guardia frente a las joyerías. In­
terroguen a los sospechosos. Aplanen las calles con sus pies, en lar­
gos paseos. En resumen ... , [muévanse, por los mil diablos!

EL l. DIJON
lL vumu:~~

CAPITULO l. - ¿Un ~) \~~ ---I&~'-/r
fantasma? . ,,--¡ ' r" -';::"
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La parsimoniosa calma
del director no había
sido muy duradera. Los
periodist as suspiraron,
resignados.
E l gordo Rogelio, estu­
diando unos recortes y
notas, puntualizó :
- T odo cuanto intente­
mas ha sido ya proba­
do inút ilm ent e. Los in ­
vest igadores sólo consi­
guiero n darse de cabe­
zazos contra un muro inf ranq ueable. Los sabuesos se han mellado
101' di entes. Conclusión : el delincuent e que nos preocupa es un fan­
tasma.
M im í agregó, pensativa :
- U n fantasma o un hombre invisib le.
- '¿Y por qué no un marciano? - dij o T imothy, con expresión can-
sada- . L os obligué a pensar, y éste es el resultado : fatigaron tanto
su cerebro, que sólo d ice n tont erías. H agamos un convenio: sea
fant asm a, hombre in visible, o marciano, salgan a cazarlo. 0 , por
10 menos, t rai gan una fotografía de él. '¿Qué pasa con sus máquinas
Leicas? ¿T a m poco funcionan, igual que sus vacías cabezas?
E l re portero gr á fico , Jaim e F lash. dijo:

- El ladrón 'es un
fan ta sm a o un hom­
bre invisible -9pinó

Mimí.

- M i lente captará un
fantasma y también un
marciano, pero un hom­
bre invisible . . . es pro­
blema.
- Basta de estupideces .
Camila, F lash, háganse
cargo de este asunto y
presenten su informe en ­
la próxima reunión. Les
doy carta blanca para ac­
tuar.
- A su orden, jefe -res­
po ndió Ca mila, saludan­
do con la rigidez de un
militar.



, ....• I.
-¿ y por qué no un
marciano ? -dijo Ti ­
mothy con expresión

ca n sada. ~~~~~~

,
, J

.' " ,, I, ...., . ,"

M im i susur ró:
-Estás en un a p uro. Camilita. Si no consigues noticias del ladrón,
tendrás que oir los aullidos de Tirnothy. .
- N os dio carta blanca y yo le traeré una foto en 'b la nco -sonr1ó
F lash- . Anim o, Camila. Tal vez alguien de buena voluntad nos
presente al ladrón y un golpe de mi magnesio grabará su im agen
para la primera página de "Los Tiempos".
- Si antes un golpe de él no te graba en la cara-un ojo negro - ad·
virtió R ogelio.
Esa tarde, Carnila y Jaime Flash recorrían las calles observando a
los t ra nseúnt es.

-Mi lent e puede cap­
tar u n fantasma -di­
jo Flash , sonriendo.



reco­
de la

,
,,

- N os conviene entrar a un restaurante y dar una ojeada a los
parroq u ia nos -indicó Flash.
- H e m os perdido la tarde -se lamentó Camila.
- N o, señorita -repuso él-o Aquí cenaremos. H e invit a do a un
arru go.
El invitado era el in sp ecto r Pipard. Hizo una entrada d ra m ática.
Det en ié nd ose ante los periodistas, excl a mó:
-- ¡Ah, la tragedia me tiene en sus garras!
-¿Q ué te sucedió, viejo? ¿Has pescado la -fiebre alfombrilla?
- iP eor que eso! T endré que presentar m i renuncia si antes de
ocho horas no a r resto 81 t ip o q ue roba d iamant es.

( CO N T I N U AR A)

~
-Tendré que presen-

,.. tar mi renuncia --di-
~ jo Pipard , con voz
~_,~ trágica .



4. Abrió los ojos Y vio que las ovejas eran demasiado ¡feBles. Salta­
ban sobre su cama Y se dedicaban a comer tr:ébol y a lamer sl;ll.
Los mellizoS gritaron: "-El Viejito de Pascua le hajo ovejas, ca-
pitán. Si se porta bien, el próximo año le traerá vacas."

3. Atrayéndolas con flores y sal, Tim y Tam
basta el dormitorio. Con los ojos cerrados, Escotilla contaba:
"-Una ovejita ... , dos ovejitas ... , tres ovejitas. " Oh, son un
poco pesadas y balan muy fuerte. Me van a despertar."

mBOL ,FlORES
" ... U~ po~o
bE SAL iJt,JE!DORMIR...VAMOS A

AYUDAR AL CAPITA¡.J A
CO!-JTAR

OVEJA5...r-----'

~~mm--..·,~·\~.!' ~

·'...."'4 ~ "1 e " .~~. "

2
" ".. '~'I' ..,v --' "í'h~'

. -El grandote creía q l'h - . '"'''' -'" ,", '...oo

Pero se portó mal En ue b~ 1 an a traer juguetes- -dijo Tam-,
. cam 10, nosotros so b '

mas al capitán a dormir? O" , m~s uemtos. ¿Ayude·
dormiría. Llevémosle un ~eba1~0 '~Ta?la que SI contaba ovejas, seno. 1m contestó: "-¡Yatá!"

-11'"""":T~i=m-y=;T=-"""::~=:'~::::::~~_---.J ~~""",,:.:....,_."-'I~~-.::..;.~::....-_=:--':....~
, am recIbIeron de regalo d P

gaban felices, cuando el ca 't' E e, ascua una linda pelota, Ju·
a p t d " pI an scobl1a los de 'd"a a as. -Tengo sueño" - , 1 . _ Sp1 10 suavemente

r
__m_u_r_a_r_o_n_:_"::.:.N~o:=d=u:rm=i:ó~a~n:,~g!;~~uno e capitan. Los mellizos mur·oc e :esperando al Viejito Pascual."

¿QUÉ LES
GUSTA COMER

A LAS OVE\fAS ?
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EL «?AntBE

4 El Cormorán se adelantó con cincuenta bu~anero.s, para l _
. . . D d a colma avistaron e cam

a la retaguardia del enemigo. es le un . ras embarcaciones cor­
pamento. Por el río desembocaron as prime
sarias, como si ignoraran el acecho.

U n exp lora dor d e avanzada
ret roced ió un día para an un­
cia r : "[L os españoles! Están
em bosca dos a dos millas de
aq uí. Les acompañan los indíos
oy a rnp i."

CAPITULO IX.

LOS PIMt~

1. E l Cormorán había recobrado sus fuerzas y su mente alerta.
D io la orden de continuar el viaje por el río. Cada cierto tiempo,
10:; corsarios acampabf)n en una isla . "- ¿Cuán do avistaremos el
mar?", decían con nostalgia. Desconfiaban de la tierra.

~~--~~



6. Los corsarios desembarcaron y se libró entonces una lucha for­
midable. Estocadas y mandobles sembraban la confusión y la
muerte. Los españoles, superiores en número, lograron sobreponer­
se al contraataque, obligando a. los filibusteros a replegarse. .

"

1'"

~, ..

-',

capitán.

. ... . - ........ .....-...

EL· t?AlttBE

7. Pero aún quedaba a los bucaneros una carta de triunfo. Bajando
de las rocas altas, cual un incontenible alud, el Cormorán y sus
cincuent a valientes cayeron sobre los españoles, que huyeron. Los
corsarios podían cantar victoria y la celebraron ruidosamente.

8. El Cormorán habia abatido con un magistral golp.e de espad~ a
un oficial de Su Católica Majestad. Temblando de Ira , el vencld~
rugió : "- ¡M ald it o perro pirata! No tardarás en pender de un,~
horca con dos palmos de lengua afuera. Tú y tu ralea de sarnosos .

, (CONTINUARA)

-. ... .: -- ... =.....
... .... -- -

5. Los españoles, que creían en una fácil victoria, lanzaron la pri­
mera andanada. Como un cercano eco, estalló una descarga a sus
espaldas. Desde las canoas rugieron también los mosquetes. La
selva se estremeció con el estallido de las armas.

¡Ahora morirán, los ~-----r:-------,
uy cerdos!

"""'-.i.-lr----, .....----
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"t- cArt r u LO X li-PérfIda celo­
da de Enrique Ellis .

La flecha incrust a d a en el árbol, do nde
se situaban los fugitivos, manifest aba
que la persecución de Enrique Ellis no
había terminado.
-Hay un papel en esa flecha -indicó'
Tilda.

Pero y a el rey d e los monos había agarrado la flecha y la pa rt ía
en varios trozos, d isponiéndose a lanzarla a los cuatro 'vient os.
Ci~o se apresuró a recoger el destrozado mensaje que leyó a la 1 z
de la luna.
- No lo entiendo -declaró Ciro--. Faltan algunas palabras.
- Es . la le t ra d e papá -exclamó Tilda, examinando Ia jnisiva-e-.
E scuchen ustedes ... , prisionero .. . , ayuda pronta .. . , desespera­
do . . .

RES UMEN: Ciro Manders y Tilda Harvey, acompañados del fiel zu lú
lmchi , partie ron hacia e l v alle de los misterios en busca de Juan He rv ey,
el padre de T ilda. Tras muchas aventuras y defendiéndose de su enem is o
Enrique Ellis, logran llegar a Pueblo de las Animas. El gran sacerdote
Amric, al v er el amuleto. q~e Tilda le presenta, la declara reina , y a Ciro
M anders, hijo del Rey Blanco. Pero de pronto llegan en un aeroplano
Enrique Ellis y su cómplice, y hieren al zu lú lmchi. Amric abre la jau Ja
de lo s leo p ard os para arrojar a Ellis y a Montgómery de su reino. E lJis
pre tende huir en su avión, ilev én dose prisionera a Tilda . Ciro se suspende
de la cola de l a vión y cae herido. Cuando reco b r a lo { sentidos, se encu en­
tra prisi onero en un cuarto de la torre, y divisa a Tilda , también p risio­
nera . El mono Kang liberta a ambos niños, y , al huir, se encuantran con
el zulú lmchi resucitado. Ya en plena selva, una mano secreta la n za una
flecha contra un árbol .. .

.,.. ....,. .. ".w ........ _ .........



-Faltan p edazos -dijo T ilda- . Aq uí dice' "enf
do . .. " , . ermo y no pue·

- E l señor Harvey está prisionero ' ---...indicó Ciro- li ,
ili N d . , y so icrta au-

XI 10., o pue e hU.lr porque está enfermo. ¿No es así?
- M I pobre papacito enfermo - m urm uró T ilda.
- N o te aflijas -indicó Ciro- antes te mía mos que h b ', u lera muer-

~

Kang alargó los bra­
zos para recibir a Ci­
ro, qu e se eotu rn pia-

ba en el va c ío..'
to o Sabemos q ue vive y lo buscaremos. Ahora introduzcámonos en
la selva y mañana int ent a ré volver, allá .
- Voy en busca de Kang y él nos encontra r á un refugio seguro
,- decl a ró Tilda. - .
El rey de los monos pareció comprender el mandato de la niña, a
quien levantó y colocó sobre sus hombros, corri endo en seguida



por entre los matorrales tan velozmente que Ciro e Imchi apenas
podían alcanzarle.
Kang condujo a los fugitivos hacia la guarida de los orangutanes.
Cuando apuntaba el alba se 'encont raron al pie de la alta montaña
que días anteriores había bajado Kang Con Tilda en sus brazos pa­
ra entrar en la "Ciudad de las Animas".
-¿Cómo subiremos a la cumbre? -preguntó Ciro a Tilda.
-Kang nos señalará el camino -. -respondió la niña.
El gigantesco simio subió a la copa de un inmenso árbol y, siempre
con Tilda sobresus hombros, se colgó de una liana, le dió un po­
deroso vaivén y pasó al otro lado del precipicio, cual si hubiera
saltado un vulgar columpio.
Afirmado en la roca, Kang indicó a Imchi y Ciro que le siguieran.
Ciro se estremeció al pensar que debía colgarse de la liana con
peligro de caer al abismo. ' .
-Vaya, amito -díjole Imchi-, y si no puede llegar al otro lado,
yo estaré aquí para recibirle. .

•Ciro comenzó a balancearse en el aire, pero cada vez que llegaba
junto al grupo formado por Kang y Tilda, no se atrevía a soltarse
y reanudaba el vaivén.
El inteligente mono optó por tender los brazos al muchacho y así
pudo dejarlo junto a Tilda.
El zulú Imchi se colgó en seguida de la liana y también llegó a la
roca.

,- E stamos salvados -declaró Tilda-. Los monos son mis amigos
yestar án contentos con nuestra llegada.
En efecto, el enjambre de gorilas lanzó gritos de júbilo al divisar
a la que ellos aclamaron como su reina. Traj éronle frutas, nueces
y cocos, y Tilda entró en la caverna que le había servido .de dor­
m itorio en d ías anteriores.
-Ahora podremos conversar un rato y decidir qué haremos para
salvar a mi padre - indicó Tilda.
-Durmamos primero -suplicó Ciro-; me rinde el cansancio.
Kang, que era muy celoso, señaló a Ciro y a Imchi, una caverna
contigua a la de Tilda, y una vez que se hubieron acomodado en
ella, el fiel rey de los monos montó guardia junto a su adorada
reina.
Al mediodía los tres fugitivos se encontraban como en su casa en
medio de los gorilas.
-Ciro -dijo Tilda-, .aquí tengo los anteojos de larga vista de



papá. Con ellos podemos ver 10 que ocurre en la "Ciudad de las
Animas", pues fue desde aquí que te divisé cuando ibas prisionero
de los hombres-fantasmas.
La ciudad parecía tranquila y nada importante observó Ciro .
p or fin, al tercer día de observación con el catalej o, Ciro divisó
una luz que ...era como un luminoso reflector que salía de la torre
donde les tuvo encerrados el pérfido Enrique Ellis.

."Claudio enfocó a Ci~. ~~~
,.."... .... ro Ma n ders, cuando~

entró en el cuarto de
la torre.

-Son señales -indico Ci~o-. Están enviándonos un .mensa je por
, el código Morse. , .

.Los reflectores se encendían y apagaban rapldam nte.

-s.a. S.
-Papá nos llama -murmuró Tilda. . .
El reflector señaló por segunda vez la llamada de a~l1l~ .
-Sin duda es el señor Harvey quién nos llama -diJo Ciro.



-¿Qué podemos hacer? -inquirió Tilda.
-Podríamos ir a la "Ciudad de las Animas" esta noche -respon-
dió Ciro--. El mensaje viene de la torre y es posible que tu padre
esté prisionero allí.
-Iremos todos -declaró Tilda.
-No -dijo Ciro--; tú te quedarás aquí y el zulú Imchi te acom-
pañará. '
-No puedes ir solo -protestó Tilda.
-Me acompañará Kang -expresó Ciro--. ¿No es verdad que tú
me acompañarás a la torre, amigo Kang?
El rey de los monos se aproximó a Ciro y colocó una de sus manos
en el hombro del joven.
-Kang irá conmigo al "Valle de los Misterios" -exclamó gozoso
Ciro--. Tilda, te juro que volveré con tu padre. Esta noche será la
gran: batalla con el malvado Ellis.
Ciro trepó a la espalda de Kang y ambos partieron a la "ciudad de
las Animas". Era entrada la noche cuando ilegaron al pie de los
altos muros. Allí aguardaron agazapados hasta que dominó el si·
lencio en la ciudad.
<;on la inteligencia de un ser humano, Kang obedecía las indica­
ciones de Ciro y hasta se diría que comprendía su lenguaje. '
-Ahora vamos a trepar hasta la torre, amigo Kang -ordenó Ci­
ro, cuando traspasaron los muros de la fortaleza.
-¿Me entiendes, Kang? -prosiguió Ciro Manders-. Iremos al

, mismo cuarto donde Tilda y yo estuvimos prisioneros. En ese cuar­
to que quedó con los barrotes destrozados. .
-Brum, brum, brum -respondió el rey de los monos.
Kang tomó la mano de Ciro y corrió hasta el pie de la torre; allí
enlazó al muchacho y trepó ágilmente la muralla hasta que llegó
a la ventanilla de los barrotes destruidos.
Ciro se aproximó con sigilo y preguntó:
-¿Hay alguien ahí?
Un gemido respondió a su llamado.
Dejando a Kang colgado de la ventanilla, el muchacho saltó al in­
terior del aposento, y al divisar una silueta en la obscuridad, pre­
guntó;
-¿Dónde está ted, señor Harvey?
Al punto se encendió una luz, que enfocó su rostro.
-Ha venido usted, lo felicito -dijo la antipática voz de Claudia
Montgamery, el cómplice de Enrique Ellis-. No avance. . . Le
tengo bajo mi revólver.



(CONTlNUARA)

_¿U st ed envió el mensaje? -preguntó despavorido Ciro.
- Si, jovencito ingenuo -replicó el cíni co Montgomery-. Le fe­
licit o por lo bien que comprendió el mensaje.
- M a ld it o gringo -vociferó Ciro.
- Cua nd o vi el reflejo de los anteojos de larga vista en la" monta.
ña, le dije a mi amigo EIJis : "Allá están los zorz a lit os ... ", y les
envié ese S.O.S. ¿Buena idea, verdad?
-' - F u e una trampa -protestó Ciro.
- E nr iq u e Ellis deseaba conferenciar con ustedes -indicó Mont-
gom ery.
y el malvado individuo señalaba la figura de E llis tendido eh el
sue lo.
- H a venido usted -dijo Ellis, inco rpor ándose rápidamente-o
¡Qué éxito, Claudio! _
De la ventana surgió un rugido. Kang reconoció a su enemigo E llis
y , y a se disponía 3 saltar a la estancia, cuando sonó un disparo.
E l rey de .los monos lanzó un quejido y desapareció de la ven­
ta na .
La furia de Ciro Manders fue inmensa. Sin m ed ir el peligro dio
una feroz bofet ad a al mentón de Montgomery, obligándose a sol­
t a r el revólver. Pero ya acudía Ellis en auxilio de su cómplice. Con
saña d iabólica golpeó a Ciro en la cabeza y le d ejó aturdido .

Entretanto había llegado el día y Tilda esperaba ansiosam ent e el
regreso de Ciro y Kang. Por cierto que 'ni ella ni Imchi habían dor­
mido esa' noche.
- I rnch i -decía Tilda-, ¿qué habrá ocurrido en el "Valle de
los Misterios"? ¿Crees tú que' salvarán' a mi papacito?
- N ada tema, patroncita -respondía Imchi- ; pronto llegarán
con el amo.
-Tengo una terrible angustia -balbuceó T ilda- . Ciro se ha
exp uest o a un peligro inmenso . ..
Sus palabras quedaron en suspenso con la llegada de K ang san­
grante y' con un brazo her ido.
-¿Vienes solo, mi pobre Kang? -- interrogó la niña.
El rey de -los monos se tendió jadeante a sus pies y en sus OJos
había lágrimas de dolor.
-Imchi, trae agua pronto; Kang se muere -murmuró aterrada
la hija de Juan Harvey.
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Desembarco al amane

cero

El tenient e Alberto Brice
esperaba en el int er ior de
la casa isleña que su amigo
Dan distrajera a los centi­
nelas. Lisa M a in e repitió:
-Al salir, tenga cuidado.
Alberto. E sos malvados no
vacilarían en atacarlo. si
sospechan que usted esta
dispuesto a defendernos.
-No tema -la tranquili zó el joven- -. Seré prudente.,
- -Afuera siguen discutiendo, cada vez con más furor -indicó
Fr-ancisco Maine-. Su amigo Dan es muy intrépido.
Una tercera voz se unió al tumulto y resonaron golp es violentos.
-Esa es la señal para partir -dijo B rice- . E sp ero q ue D a n no
resu lte muy averiado.
-¿Cree q ue los guardias no 10. verán ? -murmuró Lisa . inquieta.

. -Esa es la señal pa - :
- ra partir -dijo AI-­

ber t o Br ice. .-

• - ¿Cree que los gua r ­
dia s n o lo ve rá n? ­
pregun t ó Lisa con an -

. - siedad.
~ 'r

~ .}- y ..-



avio a íejarse
Brice.

Ella

-¿Exploró las rocas
del norte. tenienl e '?
-preguntó Dan . !:ui -

tia ndo IIn ojo .

_ Están muy ocupado!">.
y de todas maneras, de ­
bo arriesgarme. Si no me
decido pronto, quizás
desp ués sea imposible
salir. Adiós, Lisa. Quede
tranq u ila . .
S a I t ó por la ventana.
'E lla lo vio alejarse, has­
ta que su ágil silueta se
pe rd ió en la selva.
Luego de dar un largo
rod eo, Erice se reunió en
la cost a con 1 s marine­
ros del "E st r ella Erran­
te" . Dan se adelantó y.
guiñándole un ojo, preguntó :
- ¿E xp loró las rocas del norte, teniente?
- Sí, Dan. La excursión resultó inútil. En vez de tesoros ocultos.
sólo descubrí mariscos. Probé algunos, para no morir de hambre.
E'spero que Sammy tenga una buena comida a bordo.
Los demás hombres oían el diálogo, sin sospechar que se trataba
de un ardid.
Bjice preguntó, distraído:
- ¿Y tú, Dan? ¿Qué novedades cuentas?
- N ada. Mientras 10 es-
perá ba m os, creo que be­
bí más ron del conve­
nient e y tuve un alter­
ca d o con los guardias d e ',
la casa. Pero la sangre
no l1egó al río.
Acompañ ó sus palabras
con una sonora carcaja­
darUno de los tripulan­
tes observó: .
-Tuvimos que intérve­
nir nosotros. Dan des­
afiaba a Pedro y a 'G is­
bert. Les lanzaba golpes



d iciendo que eran aletazos de tiburón. No nos faltaban deseos de
ver la pelea, pero el capitán nos di ó orden de estar en silencio para
no revelar nuestra presencia en la isla. No quiere asustar al viejo.
-Teme que se muera de un colapso antes de confesar su secreto
-añadió otro aventurero.
-Rigal tiene una extraña manera de ser bondadoso con un ancij .
no -dijo Brice, ..secamente.
-Quiere que duerma tranquilo, para darle rnañang un disgusto
-añadió Dan con ironía.
-¿Están criticando al capitán Rigal? -interrogó Salvatore, Un

marinero adulador, que siempre daba la razón al más fuerte.
-No, estamos pensando proponerlo como santo -repuso Dan- .
¿Quieres soplarle al oído esta idea nuestra?
Con gesto amenazante, cogió el brazo de Salvatore.
-No..., no ... -balbuceó éste-o No soy un soplón, como piensas.
-Cuidado, Salvatore -añadió un muchacho que servía de gru-
mete y vigía-oDan te ofrecerá un aletazo de tiburón. No lo aceptes.
Estallaron las risas.
-Regresemos al barco -indicó Brice-. Me siento desfallecer
por la falta de alimentos. Sammy solucionará mi problema.
-El capitán se disgustará porque no le llevamos noticias del te­
soro.
-¿Qué im porta, si mañana .él mismo interrogará a Maine? Regre­
sem os sin temor. .Yo no pienso pasar la noche en la playa co mo
una foca soñolienta.
-y yo necesito comer -completó Brice-. Me interesa llegar a
la cocina del "E st r e lla Errante". Vamos.
Con vigorosas remadas, el bote se alejó. Minutos después los horn­
bres subían por la escala de .cu erd as.
-Apuesto que el teniente viene más hambriento que un lobo ­
gritó Sammy, asomando por la borda su cabeza coronada por el
gorro blanco. ,
-Has ganado la apuesta, viejo Sammy -asintió Brice.
Rigal gruñó :
-¿Descubrieron algún rastro?

' - N in guno, capitán. Recorrí grutas marinas y cavernas en las cu a­
les no había perlas, sino murciélagos.
Marco Survil observaba fijamente a Brice.
-¿Recorrió sólo cavernas? -dijo con voz agria-o ¿No se inte-rnó
en la isla?



_Era muy tarde para
busca r sirenas, si a eso
se refiere -cóntestó el
rubio piloto.
R iga l estalló en una es ­
truendosa ' carc a j a d a ,
que fue coreada por' los
dem á s hombres.
M arco Survil palideció
de ira .
A la mañana siguiente,
la t r ipulación se presen­
tó en la casa isleña.
L i s a Maine abrió la -Buenos días a la ta -
puert a . Con u n a fugaz milta solítarta -salu-
mi ra d a advirtió que el dó el capitán Rigal. ~
sem blant e de B rice exp resaba indiferencia . U na despreocupad a .
sonrisa vagaba por sus labios . Marco Survil fi jó sus ojos en L isa.
esperand o sorprender alguna emoción. Pero ella se había domina-
do ya y sostuvo con serenidad la aguda m irada de Survil.
-¿Y bien? -dijo el capitán Rigal, elevando su voza rrón-o Bue­
nos días a la fa m ilia solitaria.
L isa inclinó la 'ca beza en un saludo silencioso. Francisco Main e
cont est ó en voz alta. Lunga huyó hacia la cocina, com o una escu­
r r id iza liebre asustada por la cercanía de los cazadores.

(CONTINUARA )

ELOI SA MU NOZ.- Agradecemos
sus felicitaciones por el creciente
éxit o de esta pequeña gran revista
"SI MB AD", y le enviamos nuestros
sa ludos para Navidad y Año Nuevo.
a. usted y a todas las gentiles lecto­
ra s de Rancagua.
SONIA BERCOVICH.- Elena Poi­
r ier y Nato le agradecen sus elo­
gios por los lindos dibujos de "SIM­
BAD". Preste usted la re ista a sus
amigas y compañeras que no han
podido comprarla por no hallarse .en
los quioscos de periódicos.

CAR LOS OLATER, DE VI LLA
.\ LEG RE.- Aumentaremos los pre­
mios y el va lor de éstos, du ran t e la s
vacaciones , - de manera que todos
puedan recibir algún obsequio nues­
tro.
AMANDA PACHECO , DE VII'iA
DEL MAR.- Nos complace que ha­
ya reclbido un lindo premio y qu e
usted sea una gran propagandista
de esta interesante revista. qu e ya
los niños de Chile prefieren a todas.
JULIA DIAZ. EDITH MATAMALA,
ROSA ALCA YAGA.- Agradecemos
¡¡US felicitaciones y les deseamos Fe ­
liz Pascua y prósp ero Año Nuevo.

ROXANE
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Todas las semanas, durante las vacacion es,
sort ea remos muchos y valiosos premios en
dinero, libros, subscripciones trimestra les
a "Sim bad" y otros objetos entre lectores
que en víen soluciones exactas á.l certamen :
Contesta, pues, a esta pregunta : ¿DE QUE
ARBOL SE SACA EL CGRCHO ? ¿Del pi no.
del a la mo o de l a lcornoque ')

SOLUCION AL SIMBAD N.9 379.- LA CIUDAD 'MAS GRANDE
DEL MUNDO ES NUEVA YORK.
Entre los lector es que enviaron soluciones exactas, salieron
favorecidos los siguientes : CON CIEN PESOS : Guillermo In 08­
troza, Renaico ; Alpha Worm; Melipilla ; Celia Belmar, stgo.;
María Eugenia Acevedo , San Fernando ; Darna Gaete , Concep ­
ción ; Aída Suárez, Stgo .; Carlos Quiroga, Chillán ; Tomás Ova­
He, Talcahuano ; Luzrnira Muñoz, Osear González,' Valparaíso:
SUBSCRIPCION TRfMESTRAL A "SIMBAD": Irma González.
Concepció n ; Ilse Netz, Angol ; Mercedes Santander, Temuco;
Raquel Morales, La utaro ; sergio Piraino, La Calera ; Ana Gon­
zález. La Calera. UN" LIBR.O: René Barrios, Talca ; Juan Vial,
Stgo.; Rob ínson Cabrera , Stgo.; Luisa Nieto , Stgo .; Gladys Gue­
rrero , Talca h uano ; Arodys Leppe, Villa Alegr e: Laurita Raab.
Valpara íso : Elena Millard, Stgo.; Victor Reyes, Valparaíso;
G uill ermo Mardories . Stgo. : Saturnino Muñoz, Temuco.
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Los n iños de Sa n tia go pueden
retir a r sus !lremios diar iamente
de 10 a 13 horas, en Ave n ida.
Santa Ma ría N.O 0'76, 2.° piso. LoS
de provincias recibirán sus pre­
mios por correo.

Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1956.
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3. "Guatita llena, corazón contento. Después de saborear una bue­
na costilla asada, no se negará a mi petición", seguía pensando Ro­
milio, mientras servía a Tony un apetitoso plato. "-¿Quieres más?
-preguntó después-o Me gusta que mi personal esté satisfecho.
y tú puedes ser la estrella del circo."

4. "-No intente sobornarme", advirtió el perrito, con un gesto
desdeñoso. Romilio Palma, de rodillas, suplicó: "-No seas mali­
too Con una sola función salvaría el circo. ¿Qué" te impide actuar?"
Tony confesó: "-Razones de familia. No insista, patrón. Si le digo
que no se puede, es porque no se puede".







I

lfoll
CAPITULO IV.-UNA IDEA SALVADORA

1 . Romil io Palma decía a Tony con voz lastimera: "- T ú puedes
sa lvar mi circo de la ruina. Eres el perro que habla, un fenómeno
jamás visto. Por favor, d éjame presentarte aunque sea en una sola
función". Tony repuso : "- M i familia es muy delicada y renegaría
de mí si trabajo como saltimbanqui".

-.. :- .. - -.-

2. "- P ero sé cómo salvarlo, patrón. Tengo un plan estupendo,
maravilloso." Don Romilio se inclinó para oir la idea del perrito.
"- Se trata de un secreto que he descubierto", añadió Tony. El
dueño del Gran Circo Palma exclamó: "-Dímelo pronto, querido
quiltro". Tony contestó: "-No tan aprisa, patrón".

(Continúa en la penúltima página.)
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CA PITULO XXIII Y FINAL.--Pies de Venado y su
princesa.

Padre e hija se estrecharon emocionados y en seguida Joven Bú­
falo narró su dramática historia: .
-Hacía dos años que vivía feliz con mi amada esposa, Gracia
Matheus; nuestra hijita completó nuestra dicha. En una ocasión
tuve que ausentarme de San Ant on io para comprar ganado y los
pieles rojas, que me declararon renegado, asaltaron mi casa. Ma­
taran a Sek e y a Marcos Matheus y raptaron a Gracia y a la niña.
A mi regreso éncontré el rancho quemado. Un peón, que escapó
por milagro, me indicó la ruta seguida por los indios. Comprendí
que Aguila Negra era el autor del crimen. Desgraciadamente lle ­
gué tarde. Gracia fue acribillada a flechazos y los indios bailaron
satánicas danzas alrededor de su víctima.
- Pobre madre mía -suspiró Bobbie.

. nw tOt.~ ... ""'~ ... ........... -
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Dirección : Elvira Santa Cruz (Ru an e ).
Subscripción anua l: $ 1.480. Semestral: $ 760.
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~J oven Búfalo estre
chaba entre us br~-

zos a su :1'"

des ... Dios me reservaba la dicha de volver a verte, hija mía. Dé­
jame contemplarte. Eres el vivo retrato de tu madre, de mi linda
Gracia. ~ -
-Padre mío, nunca más nos separaremos -murmuró Bobbie, be­
sando el rostro macilento y envejecido del joven que un tiempo fue
un guerrero invencible-o El tío Daniel ha sido un padre para mí
-agregó Bobbie, con una tierna mirada a su fiel protector.
-y ella ha sido para mí una dicha -murmuró Daniel Dracke,
quien, a su vez, refirió a ' J oven Búfal~ la historia de esos quince
años y las terribles acechanzas de Aguila Negra.
-Vamos a visitar los yacimientos de oro -propuso el trapero.
-Antes quisiera afeitarme -bromeó Joven Búfalo.
-Bien -dij'oDracke-, vamos al arroyo. Seré tu peluquero. Pue-
do también proporcionarte ropa limpia. '
Bobbie recogió los utensilios de la comida, sin dejar de observar

a su padre y a Daniel, que avanza­
ban por un bosquecillo hacia el
arroyo. En aquel instante una ma­
no de hierro le oprimi ó el brazo.
-Tú eres la niña blanca que yo
buscaba -dijo la voz gutural de
Aguila N egra-. Ahora te irás con­
migo a compartir la' vida de los pie­
les rojas.
-jAuxilio, socorro! -clamó Bob­
bie a gritos.
Aguila Negra cogió de la cintura a
la niña y corrió con ella hacia el
orificio.
Pero ya Daniel y Joven Búfalo
aparecían en la escena.
-¿De dónde ha surgido esta vibo­
ra? -exclamó Joven Búfalo, mien­
tras Daniel arrancaba a Bobbie de
manos del indio.
Aguila Negra enfrentó a su mort 1
enemigo y al punto le reconoció,
diciendo:
-Joven Búfalo, el renegado. Ha
llegado el momento de tu muerte.

-Comencé por disparar todas las balas de mi carabina -prosi­
guió Joven .Búfal~. Vari?s indio~ cayeron y en el tumulto q Ue
SUC~dlO a mi aparrcion, COgI a Gracia en mis brazos y huí con ella.
Vanas veces estuve a punto de ser sorprendido por Aguila Negra
y su~ secua~es. Por ú~ti~o me oculté en la ensenada d.e un río y
les VI pasar Junto a mi sin que me descubrieran. Gracia estaba aún
con vida y murmuraba palabras sin sentido. Caminé toda la noche
llevando a mi moribunda esposa tendida sobre el lomo del caballo
Llegué a este vallecito y la pobre Gracia expiró en mis brazos:
Después de dos días me decidí a enterrarla bajo aquel roble.
-¿y has permanecido junto a ella quince años? -preguntó D a.
niel Dracke.

-Prisionero contra mi voluntad -respondió Joven Búfalo- .
Muerta Gracia, quedaba mi hija, que yo debería rescatar de manos
de mis enemigos. Uña catástrofe me lo impidió. No sé si fue obra
de la dinamita de los buscado.
res de oro o de un terremoto.
Una lluvia de piedras y peñas­
cos cerró la entrada a este va­
llecito. Aquí he vivido quince
años alimentándome de hierbas
y de la caza. Mis fuerzas se ex­
tenuaban, pero yo continué ho-

- radando con mis uñas esa roca.
y de pronto aparecieron uste-



-Se necesita más que un puerco, como tú, para matarme -repll.
có Joven Búfalo, con ojos relampagueantes de coraje.
Como fieras, arroj áronse eluno sobre el otro. Daniel no se atrevió
a intervenir. Joven Búfalo estaba en su derecho de' castigar al ase.
sino de Gracia Matheus. Además, el valiente guerrero no necesit a.
ba ayuda. Joven Búfalo apretaba ya el cuello de. Aguila Negra e .
mo para estrangularle, cuando resonó una detonación.
A algunos metros de distancía apareció una llamarada y trozos de
roca volaron por el espacio.
Los luchadores se separaron y quedaron atónitos ante una nueva
aparición.
El bandido Skeeter cam inaba hacia ellos seguido de Pies de Vena­
do, que le apuntaba a la espalda con su arco tendido.
-¿Qué haces ahí, hijo de los sioux? -preguntó furioso Aguila
Negra-. ¿Y por qué amenazas a mi amigo y aliado Skeeter?
-No es tu aliado, padre . Es una serpiente -declaró P ies de Ve·
nado-. Yo les seguí a ustedes hasta el túnel. Cuando este hombre
malo descubrió el oro de la mina y vio que el valle no tenía otra
salida, resolvió encerrarlos a todos aquí.
-Mentira, jefe -protestó Skeeter.
-Mi hijo no m ient e --dijo Aguila Negra-. Habla, Pies de Ve·
nado.
-Traía esa cosa que usan los m ineros 'bara volar rocas -explicó
el indiecito-, y la colocó en la boca del túnel. Yo tomé la mecha
encendida y la arrojé allí donde estalló . .. Después le obligué a
caminar para que tú castigues a este hombre malvado.
-Le castigaré como merece -exclamó furibundo Aguila Negra.
-y yo también - intervino Daniel Dracke.
-¡Atrás todos! -voceó el jefe de los sioux-. El rostro pálido se
entenderá conmigo.. ,
Acto continuo el indio saltó sobre el bandido y se trabó la lucha
más descomunal. En un momento de descuido se escapó Skeeter,
pero Aguila Negra corrió tras él y le detuvo al borde del .abismo.
De nuevo comenzó el combate.
-¡Cuidado! -gritó Daniel. ,
Pero ya era tarde. El bandido, por defenderse del indio, se desequi­
libró y arrastró en su caida al jefe de los sioux. Los tres blancos
dieron un grito de alarma. Pies de Venado no desplegó los labios,
pero la mirada que dio al abismo quedó grabada en la memoria de
Bobbie.



No había medio de recoger los cadáveres. El abismo, cortado a pi.
que por ambos lados, era infranqueable.
- Hermano Pies de Venado -balbuceó Bobbie, apretando la rna­
no de su amigo.
-El Gran Espíritu así lo dispuso, hermana -respondió el indie­
cito inclinando la cabeza para ocultar sus lágrimas.

* * *
Semanas después, una familia dichosa se reunía en la cabaña de
Daniel Dracke. La formaban Joven Búfalo, Daniel y Bobbie, quien
vestía de mujer.
Durante aquel tiempo, mucho oro fue trasportado de la mina.
-Hay una persona a quien tenemos que agradecer nuestra dicha
-insinuó Joven Búfalo.
-Sí; al joven jefe de los sioux -declaró Daniel.
-Advierto que él y Bobbie son muy buenos amigos -dijo Joven
Búfalo--. Ojalá fuera blanco. Me gusta el muchacho por lo valien­
te y leal.
Entretanto, Bobbie había ido al bosque a despedirse de l hi jo de
Aguila Negra. ~

-Tengo que decir adiós a mi hermana -decía P ies de Venado--.
Adiós a la niña de mis sueños.
-Volveremos -aseguró Bobbie, tan emocionada como su amigo.
-Pero tú vas a la ciudad y a tu tribu y yo a la mía -suspiró Pies
de Venado.
-Sí, pero yo volveré a verte -repitió la niña-, y algún día, cuan­
do estés casado, yo. . .
- Pies de Venado no se casará -interrumpió el indiecito con un
profundo sollozo--. Bobbie no .puede comprender. . . Pies de Ve­
nado no podrá olvidar a la niña blanca' de sus sueños.
-Yo tampoco olvidaré a mi amigo y salvador -aseguró Bobbie-.
¿Qué importa la diferencia de razas si yo te amo? Algún día mi
padre permitirá que se unan nuestras vidas. Pies de Venado, sé un
buen jefe de los sioux. .. Edúcalos. . . Civilízalos .. . Yo sé que
mi padre, J oven Búfalo, accederá a mi deseo. Adiós. Te juro que
volveré ...
Pies de Venado besó la mano de Bobbie, se encaminó al bosque y
se perdió entre el follaje. Bobbie le vio desaparecer con intenso
dolor.



Necesitábamos comer
algo más que yerbas

4. "-y no se murieron de hambre -completó Bill con una so­
nora carcajada-o Ahora me explico la expresión de felicidad que
tenían, mientras yo y el profesor masticábamos pasto. ¡la, ja! ¿Se
convence ahora, profesor, de que el ejército debe comer carne?"

3. El explorador pauni confes ó entonces: "- Cuando los kiowas
nos atacaron, me apoderé de la provisión de carne que lle vaban
en sus mustangos (caballos). Después 'ofrecí ese alimento a mis
compañeros a cambio de estas "cositas". Fue un negocio honrado".

¡Ja, ja! Estos pícaro
e la ganaron, profe-

~ sor.

NDI OS COMANCHES

o

CAPITULO xv

¿ Qué cosas, corone)?¿De dónde has saca-
do t odo eso? .

2. ¿También desfallecía de hambre? No. Simplemente su caballo
tr~pezó, despidiéndolo de la montura. Y al caer, de su rasgada ca ­
misa sa.ltaron los más d~verso,s objetos: un reloj de oro, una ciga­
rrera, dinero, un medallon. Bufalo Bill 10 observó con sospecha.

- --
~ \1\ 1\

l. ~uatro soldados del fuerte Lincoln, Búfalo Bill y el profesor
Mufm acamparon una semana en los bosques para probar un sis­
tema de al imentación vegetal. El explorador y Mufin se debilitaron
en forma alarmantezHl indio Saco de Grasa cayó de su caballo.



(CONTINUARA)

Necesito soga y cla­
vos.

8. Después que Reno Silencioso se alejó para cumplir una orden
suya, Búfalo Bill ató varias cuerdas al gatillo de los rifles. Entre­
gando los extremos a Lila Rogers, indicó: "-Su tarea es tirar de
estas sogas cuando aparezcan los comanches".

7. "-Acaba de terminar la caza del búfalo -continuó-. Tienen
bastante carne y no hay razón para que roben reses. Querían ale­
jar de aquí a Jos hombres, para asaltar la hacienda. Señora, neceo
sito soga y muchos clavos. ¿Cuántos rifles tiene?"

Con estos rifles de­
fenderás tu hacienda.

muchacho.

S, ~uando Búfalo Bill recuperó sus ~nergías luego de ' ,
de jugo- d '1" ,un regimen

. sos asa os, sa 10 a explorar con Reno Silencioso Al
p~r la hacien~a de la señora Rogers, la hallaron sola, c~n su~a~~:
hIJOS Bob y ]lmmy. No se v~ía un solo vaquero.

r--'Lr;:o;-s-:c::o::m=-a=-=ncLh-::e-s-n-o-n-o-s--'~
hallarán despreveni­

dos.

6 "M' , . '
• - 1 mando y los muchachos salieron a perseguir a unos ~ua-

treros que nos robaron el ganado anoche" ex li ' Lil .
Luego de examinar las huellas, Búfalo Bill 'dl'j'o~ 1,;0 L 1 a 1Rdogers.
so ' di . - os a rones

n In lOS comanches. Y sospecho que volverán pronto". .



CAPITULO ll.-Un va­
lioso diamante.

Por orden del director de "Los
Tiempos", Camila y Jaime Flash
debían buscar a un ladrón que
enloquecía a detectives y policías
con sus misteriosos robos. No de­
jaba la menor huella de su paso
y tras él desaparecían los más
valiosos diamantes.

El inspector Pipard, reuniéndose con los jóvenes periodistas, dij o
con trágico acento:
-Soy un hombre acorralado por el destino. Si no descubro quién
es el ladrón, tendré que presentar mi renuncia.
-Su infortunio es también el nuestro, Pipard -dijo Flash-. Ca­
mila y yo seremos despedidos del diario si no logramos entrevistar
a ese enigmático delincuente. ¿No puede darnos alguna noticia que
sea nuestra salvación?
-jAy! -suspiró el inspector-o Mis nociones sobre este asunto son
las que posee todo el mundo: jamás este hombre ha forzado una
cerradura o quebrado una vitrina. N o opera de noche, sino a plena
luz del día. Con este método, que nadie comprende y con el cual
un ladrón vulgar hubiera caído ya a la cárcel, él ha robado más de
cincuenta millones en joyas . .. sin dejar un solo rastro.
Vaciló un momento, antes de añadir:
-Hasta ahora ...
Estas palabras causaron a Camila y a Flash el efecto de una des­
carga eléctrica. La joven retuvo el aliento, mientras Flash inda­
gaba:
-¿Quiere decir que últimamente dejó una huella?
-Sí. Huellas digitales que no se parecen a ninguna otra. Son im-
precisas, vagas, como las huellas de un fantasma.
-¿Qué? ¿También usted cree en ese cuento?

fllADIJON ~----­
IN~eFlnl
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-¿Y a qué otra conclusión puedo llegar? Los robos parecen sobre­
naturales .
En seguida, los t re s guardaron silencio. U n clima de misterio flot a ­
ba sobre ellos . La camarera les sirvió el postre. U n instante después,
anunciaba:
-Llaman por teléfono al señor P ipard.
.E l inspector se levantó, nervioso. En el fono , una voz severa le
informó:
-De la joyería "Oriente" avisan que han sido víctimas de un robo.
Preséntese allá y trate est a vez de conducirse con inteligencia. .
-Sí, jefe -contestó Pi-
pard, mientras su frente
se cubría de sudor. - Lla m a n por teléfo-

no al señor Pipard.
Recogió el abrigo y el
sombrero. Para calmar -
se, encendió su pipa.
-¿Alguna novedad? ­
preguntó Flash.
-Sí . . , Nuestro hom­
bre acaba de batir su
récord. Diez millones de
un solo golpe. ¿Vi~nen

conmigo?
Un cuarto de hora más
tarde el policía y los dos



-Sí, jefe -balbuceó
el inspector.

-¿Alguna novedad?
-preguntó Flash.

-No. Son de mi absol~.
ta confianza.
Miraba desolado el ter­
ciopelo negro sobre el
cual relució la magnifi­
ca piedra.
-Inspector, ¿habrá al­
guna esperanza de recu­
perarla? '-exhaló con
desesperación-. Es una
joya que vale diez mi­
llones. Uná gema digna
de reyes.
Camila reflexionó:

reporteros bajaban de un taxi, frente a la joyería "Oriente", El due­
ño, pálido y abatido, gimió:
-¡Ah, señores! ¡Mi "Azul del Ganges"!
-¿Qué demonios dice? -gruñó Pipard.
-.-Mi diamante "Azul del Ganges", una piedra unica ... , desapa-
recida, robada. ¡Qué desgracia! Hace media hora estaba aquí. Al
cerrar a mediodía comprobamos que todo estaba en orden. Al
abrir la tienda en la tarde, también. Y ahora . . .
-Casi al filo de la noche. Este sería el primer robo a favor de las
sombras --caviló Pipard-. ¿Vinierón muchos clientes?
-Desde unas dos horas antes del cierre, ninguno. Y en ese plazo
el diamante estaba en su estuche.
-¿No sospecha de algún empleado?



- ¿ No sospecha de
algún empleado'?
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"¿Aunque sea de un rey entre los ladrones, un re y de la audacia
y el misterio?"
Un hombre se detuvo en la calle, frente a la vitrina; que no bajaba
aún 'sus cortinas metálicas. Encendió .un cigarrillo, mientras una
sonrisa crispaba sus labios.
-Busquen ... , busquen bien -murmuró burlonamente.
Después se alejó ante la mirada sin recelos del policía que mono
taba guardia frente a la puerta de la joyería.

(CONTlNUARA)
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4 , Los mellizos fugitivos se cruzaron en una esquina y sus perse­
guidores se dieron un íeroz estrellón. "--¡Este sí que es abrazo de
Año Nuevo!", aplaudieron Tim y Taro, mientras el inspector Y el

capitán caían aturdidos.

3 , Por su parte, el otro mellizo, Tam, espolvoreaba con pimienta
los bigotes del capitán. Este, que dormía la siesta para no perder
la ccst um bre, despertó estornudando. "- ¡Bandi do! ¡At-chis! -ru-
gió, persiguiendo a Tam-. ¡At -chum!"I I--.¡-----;.--~:--_T'---
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l . El capitán y el inspector se reían 1 d ,:>- , ,
t renza de Luisita "- L d uo~go e dar un tir ón a la

11
o o ? • os gran otes -dijeron Tim y. T arn N

ores, L u isita, Nosotros te vengaremos " " 'J o , . o,' - '. otor P . -1 e, je: -no el ins pec
- , asaremos todo el año alegres y r isueños." .

'\ / \

2 , Pero su risa fue poquita y se aca bó o

un let rero que decía : "Y o 1 . 1 al ver ,a un chivo, Llevaba
siguió a T iro ,,_ 'T ' soy e tn~pector patilludo". Furioso per-

. . é U eres el graci h? 1

Tiro contest ó: U- N i tonto". oso, e o -gritaba-o Espera ."



CAPITULO X.-SOBR E ¡.JUE LL A DEL JABALI

¿Por qué tan ceñudo.
señor oficial del r ey ?

, '

1 . El Cormorán indicó a su de­
rrotado enemigo : ""- Os convie­
ne hablar, señor oficial de Su
Católica Majestad. De cid m e
cuántos puertos hay en el mar
Pacífico . .. y a cuál de ellos
arriban las naves con más car­
gamento de oro, Queremos ali ­
gerar su peso".

2. El español se irguió y repuso
con fiero acento: "- P uedo de­
ciros cuántas horcas hay en esos
puertos. También colgamos pi­
ratas de los mástiles." La risa
del Cormorán se apagó en sus
labios. "- T ened prudencia, se­
ño r of icia l. O algu ien se irnpa­
cientará."

......
. ... ... ~

.. - .. .,.- .... .:.. - -:.. .... ........

Hablaremos, enton­
ces, gravemente.

1 ,

. Queréis ver de cer­
~a unas interesantes

espinas?

3 . "- iYO! -gritó el d a,n é s
Nielsen, y sin esfuerzo aparente
alzó al soberbio oficial, cogién­
dole por el cuello y los panta­
lones. Lo balanceó, mientras de­
cía : -¿Habl~rás o no?" Y en
cada vaivén lo estrellaba contra
uH espiI)udo cacto.

4 . "-¡Maldición!", rugía el ca­
pitán cuando las toscas agujas
se e l a v a b a n en su cuerpo.
"- ¿H ablando de horcas, eh?
- bramó N ielsen-. P ues yo
hablo ahora de espinas y segui­
ré hablando hasta que decidas
contest ar a las preguntas del
Cormorán.""-



6. De acuerdo al mapa y a las indicaciones del capitán capturado,
la distancia hasta la fortaleza no era grande. El Cormorán decidió
que una merienda de carne fresca daría a sus hombres la fuerza
que necesitaban para los próximos combates.

8. Un puma seguía al cerdo sal­
vaje. Cuando avistó al hombre
y al niño, se agazapó sobre la ra­
ma. Sus pupilas brillaban con
ferocidad. Ignorantes de aquel
peligro, el Cormorán y Oliverio
avanzaban con rapidez para no
perder el rastro del jabalí. .

(CONTINUARA)

7. Llamando al pequeño Olive­
rio le dijo: "-Saldremos ~ c~:
zar muchacho". El niño 10 siguió
co~ orgullo, adentránd?se en la
densa jungla. No tardo el Cor­
morán en descubrir la huella de
un jabalí, sin sospechar que ot,ro
cazador acechaba desde los ar-
boles.

LOS P1Mt~

S. "-Habéis ganado, hienas -' -balbuceó por fin el español-o Dos­
cientos hombres armados guardan el paso hacia el mar, en la des­
embocadura del río." El Cormorán indicó: "- T raza un plano en
la arena indicándome la situación exacta del fuerte".

Vamos a cazar, Olí­
verio.

((~~,
,~~
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-¿Qué habrá ocurrido? -preguntaba
Tilda al zulú Imchi-. K ang regresa so­
lo y herido. iQuién pudiera comprender
su lenguaje!
El 'rey de los monos gemía como un ni­

ño mientras Imchi lavaba su herida.
-Um.\ bala le atravesó el brazo -dijo el zulú a Tilda.
-Sólo Enrique E1Jis tenía armas de fuego en el Valle de los Mis-
terios -exclamó aterrada la niña-o Irnchi, Ciro ha sido víctima
de una celada y el mensaje de auxilio fue una trampa para cauti­
varle.
T ilda y su fiel zulú vendaron y entablillaron el brazo de Kang,
quien gemía y se lamentaba de 'dolor. _
• w" 1 www.""' w ......

RE5UMEN.- Ci ro Manden y Tilda Hervey , acompañados de l fiel zulú
lmcbi, partieron hacia el valle de los misterios en busca de Juan Harvey,
el padre de T ilda. Tras muchas aventuras y defendiéndose de su enemigo
Enrique E llis, logran llegar a Pueblo de las Animas . El gran sacerdote
Amric , al ver el am uleto que Tilda le presenta, la declara reina , y a
Ciro Manders, hijo del rey Blanco . Pero de pronto llegan en un aero­
plano Enrique ElJis y su cómplice, y hieren al zulú lmehi. Amric abre la
jaula de los leopard os para arrojar a ElJis y a Montgómery de su reino.
Ellis pretende huir en su avión, llevándose prisionera a Tilda . Ciro se sus­
Rende de la cola del avión y cae herido. Cuando recobre los sentidos se
encuentra p risionero en un cuarto de la torre, y divisa a Tilda también
prisionera. El mono Kang liberta a ambos niños, y al huir se encuentran
con el zulú lmehi resucitado. Ya en plena selva, una mano secreta lanza
una flecha contra un árbol. El papel anuncia que Juan Hervey está en­
fermo y prisionero. Poco después los fugitivos reciben un mensaje lumi­
noso en código Morse, con una llamada de aUJiilio. Ciro y Kang llegan a
la torre del templo y son r ibidos por Montgómery y Ellis. Los malva ­
10s hieren I! Kang y aprisionan a Ciro . . .

. "" ""' . .....
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-También hay heridas con flechas -prosiguió Tilda- ; esto quie­
re decir que Kang no sólo fue atacado por Ellis. Los hombres-tan­
tasrnas están contra nosotros.
Había llegado el día, los pájaros trinaban y los monos comenzaron
a desperezarse. Uno de ellos divisó a T ilda y a lmchi inclinados
sobre Kang.
Al ver a su rey postrado y moribundo, un joven orangután av anzó
gruñendo y con los puños apretados. Su gruñido provocó igual sen­
saciór en los demás mono~ que se acercaban furiosos.

,
~

Kang, el rey de los .,.
.monos, yacía herido
en la obscura caver-

na.
-Creen que hemos dado muerte a su rey -murmuró T ilda-..... y
nos atacarán.
-Mi hacha "R elámpago" les castigará --dijo el zulú, enarbolando
el arma.
_. -No, no -suplicó Tilda-. Si les amenazas, resultará peor..
De súbito, Kang abrió los ojos y se incorporó a tiempo que el Joven
orangután iba a coger del cabello a Tilda Harvey. '
-Brum, brum, brum -gritó el rey de los monos con gesto domi-
nador.



Cojeando y aún con sus heridas sangrando, el heroico Kang despeo
jó la caverna y arrojó fuera a todos los monos.
-De aquí no podremos salir -dijo Tilda a Imchi-, porque los
monos ya están contra nosotros. Seremos prisioneros de ellos y sólo
Kang nos defenderá.

* * *
Entretanto, Ciro Manders yacía sin conocimiento en el cuarto de la
torre. Tras largas horas recobró los sentidos y, como en un sueño,
recordó la triste odisea de su viaje a la "Ciudad de las Animas".
-¿Se siente mejor el jovencito? -preguntó la antipática voz de
Enrique Ellis--. Un jarro de agua le hará bien.
Ciro, sediento y desfallecido, se dejó servir por su enemigo, 'quien,
además, le ofreció frutas y pan.
-Coma sin apresurarse, jovencito -decía Ellis, con inusitada
amabilidad-; después conversaremos.
El joven Manders comprendió que Ellis deseaba obtener algo de él.
-Fue muy sensible lo que ocurrió anoche -prosiguió el pérfido
Enrique-, pero el mono tuvo toda la -culpa. Claudio y yo le con­
vocamos para un negocio importante y no para maltratarle o herir­
le. Quiero hacerle una proposición.
-¿De qué se trata? -i'nterrogó Ciro.
-De los brillantes del "Va lle de los Misterios" -indicó Ellis-.
Podríamos compartirlos amigablemente entre usted, Tilda, mi ami­
go Claudio y yo. Por desgracia ignoramos dónde los ocultan esos
endiablados monjes y, para no perder tiempo .. .
-Usted desea que yo le indique dónde están -interrumpió Ci­
ro-oYa le hemos dicho Tilda y yo que lo ignoramos.
-Su padre le dio a usted un paquete sellado -insistió Ellis-.
¿Qué contenía?
-Ese paquete nada tenía que ver con los brillantes -respondió
Ciro.
-Entonces hay otro plan -insii"l.ué Ellis-. Ese viejo sacerdote
Amric, a quien yo azoté anoche, hasta dejarle sin habla, sabe dón­
de están los brillantes, pero nunca lo dirá . . . Tal vez a usted o a
Tilda. . . Vamos a ver.
Enrique Ellis llamó a tres hombres-fantasmas y les ordenó que ata­
ran al prisionero y lo llevaran al templo.
El infeliz Ciro iba pensando en torturas, calabozos y cadenas.
¿A dónde lo llevaban? En los sótanos del templo había un foso o
piscina' lleno de cocodrilos sagrados.
-Escucha -dijo Enrique Ellis.



Ciro creyó que el malvado individuo se dirigía a él y volvió la ca­
beza.
El gran sacerdote Amric, con sus manos atadas a la espalda, miraba
con terror. a su verdugo. -
-Escucha -~.epitió.· Ellis-,. t ú puedes sa lva r a este niño, hijo de l
Rey Blanco, SI confiesas donde ocultas los brillantes . . Si no lo
haces, colocaré a Ciro en .la piedra mov ible y le dejaré caer al pozo
de los cocodrilos.
Como Am ric ca llara, Ell is ordenó a los hombres·fantasmas que des.

Enrique Ellis hizo co­
locar a Ciro en una
pi edra resbalad i z a.
que caía a l foso de los

coc odrilos .

~
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lizaran a Ciro sobre la piedra de los suplicios.
-Nunca te lo diré, chacal inmundo -respondió el anciano Arn­
ric-. Puedes asesinar al hijo de l Rey Blanco, pero no obtendrás
las piedras preciosas, porque as í se 10 juré al padre de la víctima.
-Necio -vociferó Ellis-, el Rey Blanco ha muerto. Preg únta­
selo a este muchacho.
-Vivo o muerto, el Rey Blanco no permit irá q ue su hijo sufra.
Mandará fuego del cielo para exterminarte, pérfido chacal.
-Lo veremos -respondió Ellis, enfurecido.
Ciro Cerró los ojos. La piedra iba inclinándose hacia el pozo, hasta
que por fin le arrojó al agua. El supliciado se hundió en l.a ciénaga



y, como estaba atado de pies y manos, no podría luchar contra los
cocodrilos que aguardaban su presa. .
Tocaba ya el fondo del pozo cuando una mano firme le arrastró
a un lado del muro a tiempo que un caimán iba a cogerle una
pierna.
Cuando volvió a abrir los ojos, vio junto a él a un muchacho de su
misma ¡edad, quien le cortaba las ligaduras de sus pies y de sus
manos.
El joven nativo murmuró a su oído:
-Corre, soy Pufy Billy. Mí conoce el camino ... Sígueme.
Pufy Billy corría por los sótanos mirando siempre hacia atrás, a
fin de convencerse de que Ciro le seguía. Corrieron así por obscu­
ros túneles hasta llegar a una de las ruinosas casas de la "Ciudad
de las Animas".
Desde allí Ciro escuchaba la voz airada de Enrique Ellis y las car­
cajadas irónicas del anciano Amric.
Pufy Billy le obligó a ocultarse tras un derruido muro mientras él

. cavaba un hoyo en el piso de baldosas. .
Descubierto el orificio, el nativo indicó a Ciro que le siguiera a una
caverna oculta enteramente por breñas y. arbustos: .
-Aquí nadie te encontrará -dijo Pufy Billy, sonriendo.

. -¿Quién te envió en mi auxilio? -preguntó Ciro al nativo.
-El gran hombre blanco -respondió Billy.
Ciro examinó la caverna y vio un carcaj lleno de flechas.
-¿Son tuyas las flechas? -interrogó Ciro.
-Pufy las sabe tirar lejos, muy lejos -explicó el nativo.
-¿Tú lanzaste una flecha el día que huimos por los muros? -in·
dagó Ciro. .
-Sí; Pufy Billy tiró la flecha que le entregó el gran hombre blan­
co con un hechizo en la punta.
Pufy se refería al papel que iba en la punta de la flecha.
Al punto Ciro comprendió que el gran hombre blanco era el padre
de Tilda Harvey. Poco a poco Pufy refirió a Ciro una dolorosa
historia.
Juan Harvey había llegado dos meses atrás al Valle de los Mis· '
terios, y, por una casualidad muy afortunada, salvó a Pufy Billy
de la mordedura de una cobra. El nativo, agradecido, introdujo a
Harvey en la "Ciudad de las Animas" y lo presentó al sacerdote
Amric; pero el anciano, temiendo que Harvey le robara los famo­
sos brillantes, le aprisionó en un calabozo.

I



-Yo entro a ese calabozo por un hueco pequeñito -agregó Pu­
fy-, y le llevo cada día agua y frutas. El gran hombre blanco está
en.fermo y mandó un mensaje con la flecha cuando supo que su
hija estaba en la "Ciudad de las Animas".
-Por favor, Pufy -suplicó Ciro-, llévame junto al hombre
blanco.
-Cuando llegue la noche te llevaré --dijo Billy.
Como a~? faltaban muchas horas, Ciro se tendió en la caverna y
se durmió, Era ya entrada la noche cuando Billy le despertó. El
fiel nativo traía un ánfora con agua y algunos víveres. Ambos sa­
lieron '!e la caverna y caminaron sigilosamente por solitarias calles.
De pronto Pufy estrechó el brazo de Ciro y le arrastró hasta la
sombra de un muro.
Enrique Ellis se acercaba, Le acompañaba su pérfido cómplice
Claudia Montgomery. Ambos facinerosos pasaron a un metro de
distancia, pero, por fortuna, no descubrieron a los muchachos.
-Me gustaría seguirles -insinuó Ciro a Billy-, pues es posible
que hayan descubierto donde están los brillantes. Pero por el rno­
mento es más importante que visitemos al hombre blanco. Siga­
mos, Billy. No hay que perder tiempo.
Una vez más prosiguieron caminando por las desiertas calles has­
ta que llegaron a una ruinosa construcción que en una época re­
mota debió ser un gran templo.
Pufy comenzó a escarbar la tierra- hasta que dejó en claro un
orificio muy pequeño.
-Tú, angosto como yo --dijo el nativo-¡ tú puedes pasar y vol­
ver a salir, pero el hombre grande no .
-Temo que yo tampoco pueda pasar --dijo Ciro al observar una
tubería redonda y sumamente estrecha.
-Primero la cabeza -indicó Billy- y después juntas los brazos
como una bola. Duele un poco, pero' se pasa el dolor. Dobla las ro­
diiIas y yo te empujaré.

- Ciro Manders temió por su vida o por lo menos creyó que se le
dislocarían los brazos.
Pufy Billy le obligaba a ejecutar movimient?s sinuosos como los
de las serpientes. .
Así fueron introduciéndose por los muros macizos del templo hasta
que Ciro escuchó una voz dolorida que preguntaba:
-¿Eres tú, mi buen Billy?

(CONTINUARA)
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«EL fECIt€T
I>~ LA IfL
;;¿~ CAPIT ULO X.IV.-Am -
. bar gns.

1J .
Se había cumplido el .plazo que
el capitán Rigal di ó a Francisco
M aine para que confesara dónde
'ocult aba su tesoro.
-¿Está d ispuesto a hablar? ­
voceó, deteniéndose ante el si­
llón de l invá lido.
L isa Maine se estremeció. Era
indigno que su padre soportara
la insolencia de aquel rufián. Las

lágrimas nublaron sus ojos. Sintió insti nt ivament e que Alberto
Brice la observaba y entonces la calma renació en su corazón.
-¿Dónde esconde las perlas, mi viejo? .
-No son perlas, capitán -repuso M aine.
-¿Qué, entonces? ¿Arenques ahumados?
- Ambar gris, capitán. Lo enterr é en el cauce del riacho.
La avaricia relampagueó en los ojos de R igal.
-¿Qué es ámbar gris? - susurró uno de los aventureros.
-Es .una substancia que se forma en el estómago de las ballenas,
creo que causada por los moluscos que ellas se tragan ~ontestó

- El ám ba r gris es
má s fácil de negociar.

-- : .--



otro, vacilando-. Se
halla en masas, sobrena­
dando en algunos mares.
Creo que en las costas de
Coromandel, Sumatra y
Madagascar. _
Al marinero no le inte­
resaba el origen del ám­
bar, sino su valor.
-Es, sin dudg, una ba­
sura. No se puede como
parar con las perlas.
- -Te equivocas. Es muy
escaso y tiene un enorme
precio en perfumería.
Vale más que el oro y
que las perlas. Así es que
déjate de melindres.
Rigal dijo a Marco Survil:
-El ámbar es más fácil de negociar que las perlas.
Survil asintió e silencio. Desconfiaba. Su instinto le advertía que
la rendición de Maine ocultaba una trampa. Sin embargo, no des­
cubría la menor señal reveladora en la plácida sonrisa de Brice, ni
en el incl inado semblante de Lisa.
"Sospecho que están de acuerdo para engañarnos, pensó con ra­
bia. Si pudiera leer los pensamientos de este par de tórtolos."
Maine ordenó :
-Lunga, tráeme los bas- -jAquí está la. caja!
tones. Acompañaré a La veo
estos caballeros hasta el agua.
riachuelo. .
-Papá, es una larga ca ­
minata -protestó Lisa,

débilmente. '1¡1)!II!J-Patrón, debe cuidarse
-añadió Lunga.
-Si puede caminar, no
debemos privarlo de tal
ejercicio -terció Rigal
con cinismo.



Minutos desp ués el gru­
po a va nzaba a t ravés del
bosque. D os hombres del
barco se habían provisto
de pala y piqueta. Lisa y
Lunga sostenían al an­
ciano. Por fin llega ron a
las riberas del afluente.
-Un buen escondite ­
observó R iga l, con un
gesto de aprobación.
-Yo vi a las mucha­
chas cavar aquí, para
derribar una barrera ­
dijo Survil-. Aún no

comprendo por qué lo hicieron ¿No será éste un ardid de Maine
para ganar ti empo?
-No, señor Survil. Desviamos el r iacho para que el agua cubriera
el sitio donde enterré el ámbar.
-No puedo negar que es usted ingenioso, viejito -rió el capitán
estruendosamente-. Vamos, muchachos, al trabajo.
Los marineros se internaron en el riacho, que no era muy profun­
do en ese lugar y , siguiendo las indicaciones de Maine, cavaron el
lecho de arena.
-¡Aquí está la ca ja ! La veo a través del agua.
Entre ambos alzaron el pesado cofre. Lo depositaron en la ribera,
y las miradas de todos se fijaron en él.
De súbito, en el expectante silencio, la voz de Lunga se elevó con
estridencia:
- ¡Oh! H a y una sola caja. ¿D ónde está la otra, amo?
L isa palideció. Alberto B rice contuvo un movimiento de impacien­
cia. Los hombros de Maine se curvaron aún más, como si soporta­
ran un pesado fardo.
-¿Eran, entonces, dos cajas? -preguntó M a rco Survil.
R iga l bramó:

l..~.PARA SUS COMPRAS los
_e o I e 9 i o I e s prefieren LA

.. ~... ....

.... ... ....... , ... ... .........

UNION CENllAl COSTADO nAllO MEllO



-¿Pretendía engañarme, condenado viejo?
Lisa se interpuso entre él y su padre. Marco Survil avanzó hasta
situarse junto a la niña y con voz .calmada indicó:
-Un momento, capitán, Si no resultan las palabras, entonces em­
piece con los golpes. Déjeme hablar con el señor Maine.
Brice se había mantenido aparte y simulaba tranquilidad, pero su
cuerpo estaba tenso. Dan, que lo observaba, temió que intervinie­
ra, malogrando así el plan secreto que habían convenido para sal­
var la segunda caja de ámbar.
-Señor Maine -dijo Survil, con melosa voz-, ¿comprende que
es inútil resistirse? Se expone a ser maltratado, en presencia de su
hija'.
Lunga, arrrepentida de su impulsiva exclamación, llorab;' en si-
lencio. .
-Nada tengo que decir -contestó Maine. con expresión cansada.
- Confiese -insistió Survil, inclinándose para recoger una sólida
rama. L a sacudió con fuerza y la vara vibró como un látigo--. Ha-

. bl e o me veré obligado a reconocer que los métodos persuasivos
del capitán Rigal son más eficaces que los míos. No perdamos más
tiempo, amigo.
D a n lanzó un ahogado juramento cuando vio avanzar a Brice.
"¡Aletas de tiburón! Ahora todo se echará a perder."

(CONTlNUARA)

DE NUESTRO SORTEO DE NAVIDAD
, .

Porte de los numerosos lecto res que siguieron expecta ntes el reporto
de MEDIO MILLON DE PESOS que "SIMBAD" ofreció poro NAVI DAD.
EN NUESTRO PROXIMO NUMERO comenzaremos a publicar la lista
completa de favorecidos.



Todas las semanas, durante las vacaciones,
sortearemos muchos y valiosos premios en di­
nero, líbros, subscripciones trimestrales a
"SIMBAD" y otros objetos entre los lectores
que en víen soluciones exactas al certamen :
Contesta a esta pregun ta : ¿DE QUE PAIS ES
ORIGI NARIA LA POLVO RA? ¿De China, de
Italia o de Turquía?

_____- ZCuril es la rcspuestu ?
SOLUCION A "SIMBAD" N.p 380: EL LIBRO MAS LEIDO EN EL
MUNDO ES LA BIBLIA.
Entre los lectores que enviaron sol uc iones exactas, salieron favore­
cidos los siguientes: PREMIO MAYOR : Una pluma fuente Evershap,
P edro Vera, Concepción. CON CIE N PESOS : J uan Mora, Los An ge­
les; Rica rd o Chanes, sannago: Ana Cifuentes, Penco ; Ramón Fre­
derick, Santiago ; Elizabeth Pach eco, Santiago ; Eduardo Cousiño,
Sant ia go ; P at r icio Calderón, Linares, María de la Hoz , santíago:
J osé Donoso, Sa n ti ago ; Camilo Carril, Santiago. SUBSCRIPCION
TRIMESTRAL A "S IMBAD": Vitalia Olivos, Quilpué ; Sara Rod rí­
guez, Valparaíso; Esther Garrido, Concepción; María Melanía Guz­
mán, La Cisterna ; I r is Cortez, Los An des ; Mónica Barah ona , Ren­
go. UN LIBRO : Iris Osario; Valdivia de Paine ; Alfredo Elgueta,
Santiago ; Manuel Moreira, Santiago ; Carlos Fa úndez, Linares ; Htr­
nán Gatica , San Alfonso ; Isabel Núñ·ez, Santiago; Desnía Miranda,
Copiapó ; Mona Bravo, Collipulli; Manuel Quijada, Purén; Helia
Burgos. Lota Bajo..

~
(U I>()N I)(L

~ CONCU~r{)

'\ ~m~n~1
"Sli\lBAD" N . '! 382

,.",... w_ ww~••~w w

Los niños de Santiago pueden
retirar sus premios diariamente
de lO a 13 h oras, en Avenida
Santa María N.O 076, 2.° p iso. Los
de provincias recib irá n sus pre­
mios por cor r eo.

VISITE EL " PARAISO DE LOS JUGUETES" CASA GARCIA '

ALAMEDA ESQUINA AV. ESPAÑA

Empresa Editora Zig·Zag, S. A . - San tiago de Chile, 1956.



(CONTINUARA)
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ILas a'tºntlll-as de

3. "-Antes tenemos que llegar a un acuerdo -continuó el perro
que habla-o Si yo lo salvo de vender su carpa, usted tiene que
darme ciertas garantías." Romilio prometió: "- Lo que tú quieras,
Tony: comida de primera y un carromato especial para ti. Ade­
más, te presentaré a las lindas perritas de la troupe".

4. Comprendiendo que dominaba la situación, Tony asintió:
"-Me parece bien. Antes de exponerle mi idea, prométame que
la aceptará sin protestas. Debe saber, patrón, que ocurrirán muchas
cosas raras en el circo. Y todas se deberán a mi afortunada presen­
cia. Y ahora, sígame".
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